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P a S F A G l O l f .

Cuantío publiqué el Jenio  dei Cristianismo^ se 
hallaba la F rancia  en  « n  caos revolucionario, en el 
que se habian confundido todos los elementos de la 
sociedad: la mano poderosa que comenzaba á sepa
rarlos j  no habia aun concluido su obra ; todavía el 
despotismo y la gloria no kabian podido producir el 
orden.

Rodeado j  pu es, por decirlo a s i, de los escom
bros de nuestros tem plos, publiqué el Jen io  del Cris
tianismo ,  para vo lver , s i me era posible,  la pompa 
del culto á nuestros tem plos,  los sacerdotes á su a l
tar. Abandonado yacia San  Üionisio'y n i  recordado 
habia Bonaparle que le era preciso buscar un  sepul
cro : porque hubiércde sido dificil prever el lugar 
en donde la Providencia habia señalado el suyo. Dó 
quiera se veian restos de las iglesias y de los monas
terios acabados de demoler: mas a u n ,  era una es
pecie de insulto ir  á pasear por aquellas ruinas.

S i  los críticos de la época,  los periódicos y los



VI P K E l - A C I O N .

folletos no manifestasen el efecto que produjo el 
Jenio  del Cristianismo, no seria oportuno que yo 
entrase en polémica', pero como jam ás he hecho cosa 
alguna p or adular m i amor p ro p io ,  y  como nunca  
me he considerado mas que con m p  relaciones jene-  
rales con los destinos de m i p a ís , estoy obligado á 
sostener los hechos que ninguno ha podido contestar: 
hechos que han sido juzgados  fta/o diferentes aspec
tos j pero cuya existencia no es por eso menos indis- 
putable.

L a  literatura $e ha bañado en parle con los co
loridos del Jenio  del Cristianismo: ha habido escri
tores que me han hecho el obsequio de im itar el len
guaje del Hené y  de la  A ta la ,  asi como en el templo 
se ha oido y  se oye todos los dias repetir lo que yo  he 
dicho acerca de las ceremonias,  de las m isiones , y  
de los beneficios del cristianismo.

Los fieles creyeron encontrar un áncora de sal
vación en la aparición de wn libro que tan bien 
correspondía á sus disposiciones interiores-, porque 
se esperimeníaba entonces una necesidad de fe y  un  
ansia de percibir aquellos consuelos relijiosos de que 
se hallaban privados hacia tanto tiempo. ¡Cuanta  
fuerza  sobrenatural era m enester,  para  haber su fri-  
do tanto cúmulo de adversidades} [Cuantas fam ilias 
huérfanas volaban á buscar á los pies del Padre de 
los hombres los hijos que habian perdido! ¡Cuantos
corazones lacerados, cuantas almas viudas y  sólita-

u



PREFACION. V il
rías invocaban una mano ^ m n a  para que las cura
se! Llenábase la casa de D io s,  y  apiñábase alli la 
m u ltitu d , como en la puerta de la casa de un  médi
co en los dias de la peste. Las victimas de nuestras re
voluciones f ¡ y  que clases de victimas !J  se acojian ai 
a lta r , como los náufragos se incrustan en una roca, 
á la que han confiado su salvación.

Penetrada de los recuerdos de nuestras antiguas 
costum bres,  de la gloria y  de los monumentos de 
nuestros reyes ,  respiraba toda entera la atmosfera  
de la antigua m onarqu ía : el heredero lejitimo se 
ocultaba, por decirlo a s i, en el fondo del santuario, 
cuyo velo levantaba y o , mientras la corona de San  
Luis yacia suspendida del altar del Dios de San  
L u is . Los franceses entonces m iraron lo pasado con 
sentimiento'j preparóse el camino del porven ir,  y  re
animóse la esperanza que casi habia muerto ya .

B onaparte , que ansiaba desde luego basar su 
poder en la piedra angular de la sociedad, y  que 
acababa de concluir sus negociaciones con la córte 
de R o m a ,  no se opuso á la publicación de una obra, 
cuya u tilidad popularizaba sus proyectos. L e fue  
preciso luchar con les lum bres que le rodeaban, y  
con los enemigos pronunciados de todas las concesio
nes relijiosas; pero defendíale la opinion pública que 
form aba el Jenio  del Cristianismo. Bien es verdad  
que se arrepintió mas larde de esta connivencia, y  en 
el momento de caida confesó que el Jenio  del



VIH I'RAFACION.

Cristianismo habia sido la obra que mas habia per
jud icado  su poder.

Pero Bonaparte que amaba la g loriasse  dejaba 
facilmente alucinar de lo que parecia llevar la aureola 
de ella : exaltábale el ruido ;  y  aunque no tardó en 
estar celoso de toda celebridad,  procuraba sin em
bargo u n ir  á é l á  cualquier hombre en quien reconocia 
nna fu e m a , y  he aqui la razan por qué el Institu to , 
no habiendo comprendido el Jettio del Cristianismo 
en el núm ero de las obras que se presentaban en con
curso para  oblar al premio decenal ^ recibió la ór- 
den de redactar una m em oria; y  aunque entonces 
padeció mortalmente el am or propio de B onaparte, 
este señor del mundo hablaba todos los dias á M r. de 
Fontanes de los empleos que pensaba crear para  m i, 
y  de las cosas estraordinarias que reservaba á m i fo r 
tuna,

P ero pasó aquel tiem po,  con él han volado ya  
veinte años, hallándose en escena otras nuevas gene
raciones j  y  habiendo entrado en F rancia  el mundo  
viejo que vagaba por defuera.

E ste  mundo ha venido á d isfru tar el producto de 
aquellos trabajos que concluyeron otros, y  no ha co
nocido cuanto debieron costar : ha encontrado,  des
truido y  disipado el velo ridiculo con que Voltaire 
habia cubierto la relijion  ;  á  los jóvenes atreviéndo
se á ir  á misa-j á los sacerdotes respetados en memo

ria de SM m artirio , y sin embargo ha creido ese m un-



PREFACION. IX

do viejo que todo esto habia sucedido por a z a r , sin 
que ninguno hubiera puesto la mano en esta obra.

M uy pronto se sintió cierto desvio hácia el que 
habia abierto las puertas de los templos ,  predican
do la moderación evanjélica ; el que habia querido 
hacer am ar el cristianismo por la belleza de su cul
to , por el jenio  de sus oradores, por la ciencia de 
sus doctores, y por las virtudes de sus apóstoles y 
discípulos. S i  era preciso avanzar maSj confieso en 
m i conciencia que yo no podía mas.

De veinticinco años acá m i vida no ha sido mas 
que una lucha continuada entre lo que me ha pareci
do falso en re lijion ,  en filosofía y  en po lítica ,  entre 
los crímenes ó los errores de m i sigloj y  con los hom
bres que han abusado del poder para  corromper ó 
encadenar á los pueblos. Jam ás he calculado el gra
do de altura  en que se encontraban esos hombres ; y 
desde B onaparte ,  que hacia temblar el m undo pero 

que sin embargo no me hizo temblar á m i, hasta esos 
oscuros opresores, que no son conocidos mas que por 
su n u lid a d , me he atrevido á decirlo todo á los que 
á lodo se atrevían. D ó quiera que he pod ido , he ten
dido la mano al in fortun io j sin pegarme á la prospe
ridad  , porque siempre estaba dispuesto á  sacrificar
me á la desgracia j  sin que haya sabido jam ás servir 

á  las pasiones en su fr in c ip io .
f Habrá sido acertado seguir el camino que ya 

he trazado para volver su  influencia saludable á la
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relijion? Creo que si. Comprendiendo el espíritu de 
nuestras instituciones , penetrándose del conoctmten’ 
lo del siglo, y  atemperando las virtudes de la fe con 
las de la caridad , se ha llegado seguramente al tér
m ino. Vivimos en una época en que es preciso mucha 

induljencia y  misericordia. P ulu la  por todas partes 
una  ju ven tud  jen ero sa ,  dispuesta á arrojarse en los 
brazos de cualquiera que la haga comprender los 
sentimientos nobles que tan propios son de los subli
mes preceptos del E vanjelio  /  pero huye la sumisión 
se rv il,  y  en el ansia de instruirse que la arrebata, 
tiene ya  un  gusto form ado por la razón j  m uy supe
r io r  ciertamente á su edad.

E l  Jenio  del Cristianismo aparece a h o ra , pues, 
sin que le rodeen algunas circunstancias,  á que p u 
do atribuirse una parte de su éxito . Los altares se 
han vuelto á levan tar, los sacerdotes han vuelto del 
cau tiverio ,  y  los prelados han sido elevados á las 
prim eras dignidades del estado. L a  especie de d is
fa vo r que en jenera l acompaña al p o d e r ,  debería 
naturalm ente acompañar también á todo lo que ha 
favorecido el restablecimiento de ese mismo poden  
todos se hallan conmovidos por el com bate,  y  m iran  
con poco ínteres la victoria.

E l  nombre del au tor, quizá entre ciertas jen tes, 
podrá  perjudicar ahora á  su propia  obra. Ignoro 
por qué fa ta lidad hayan merecido rara  vez los ser
vicios que he hecho una prueba de estimación de
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parle de los mismos á quienes los he consagrado; 
m ientras,  por  el conlrario ¡ los hombres á quienes 
he im pugnado,  han manifestado siempre una in d i-  
nación decidida á mis escritos y  á m i persona: no 
son ciertamente mis enemigos los que me han calum^ 
niado. ¿Habrá acaso en las opiniones que yo he apo
yado , y  que bajo muchos conceptos son lasm iasi^  
¿H abrá,  digoj algún fondo de ingratitud natural?  
N o , sin d u d a ; y  tal vez la fa lta  está solo en m i.

P or diversas consideraciones de tiempo , de lu 
gares y  de personas,  me veo precisado á sacar en 
consecuencia,  que si el Jenio del Cristianismo con
tinúa en encontrar lectores,  no se pueden buscar en 
los motivos en los que apoyaron su éxito primero: 
la misma suerte que le favorecía en otro tiempo, 
le es hoy contraría tal vez. Pero sin em bargo,  su
puesto que se reimprime esta o b ra ,  á pesar de la 
m ultitud de las antiguas ediciones la m iraré siem
pre como m i prim er titulo á la benevolencia del p ú 
blico .
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DEL CBISTIMISMO.

DOGHAS Y DOGTBINAv

1 . 1 B R O  P R l I t t E l R O .  

m i s t e r i o s  y  S a c r a m e n t o s

e e  ■

C A P IT U L O  P R IM E R O .

INTRODUCCION.

J 3 e s d e  que apareció el cFistianismo sobre la t i e r 
ra^ le han combatido constantemente t res  clases de 
enemigos: los heresiarcas^ los sofistas y esos hom 
bres frívolos en apariencia, que  todo lo destruyen 
con la sátira y la mofa. A sus sutilezas y mentiras 
respondieron victoriosamente muchos apolojistas; 
mas no fueron tan  felices contra !a burla y el sar



casmo. San Ignacio de Antioquia (1)^ San Ireneo^ 
obispo de L eon  ( 2 ) ,  y Tertu liano en su t ra tado de 
prescripciones,  que Bossuet llama divino , comba
t ie ron  á los novadores, cuyas orgullosas in terpreta
ciones eorrompian la sencillez de la fe.

Los filósofos atenienses Cuadrato  y Arístides 
fueron  los que  rechazaron primero la calumnia'^ p e 
ro no hay noticia alguna de sus apolojias, á escep> 
cion de un fragmento de la primera conservado por 
Eusebio .  San Jerónimo y el obispo de Cesaréa ha
cen  mención de la segunda, como de una obra ma- 
jistral (3 ) .

Los paganos imputaban é los fieles el ateismo, el 
incesto y ciertos convites abominables^ en que  se 
debia comer la carne de un  niño recien nacido. 
Despues de Cuadrato y A rís t ides ,  defendió San 
Justino la causa de lus crist ianos, con estilo senci
l lo ,  y las actas de su martirio manifiestan, que der
ramó la sangre por la relijion con tan ta  sencillez 
como escribió en favor suyo (4-). Mostró Atenago- 
ras mas sabiduría en  su defensa; pero no el tono 
orijinal de Ju s t in o ,  ni la impetuosidad del autor del 
Apolojético. Tertuliafto es un B ossuet ,  aunque afri
cano y bárbaro. Teófilo, en sus tres  libros à su 
amigo Autoloquio^ descubre una iihajinacion vi?a 
^ una profunda sabiduría; y el Octavio de Miuucio 
F é l ix ,  nOs presenta á la vista el hermoso re tra to

(1) Ignat. í d  Part. apost. Epist. ad Smyrn. n. i.
(2) In H * res . l i b .  VI.
(3) Eus. lib. IV. 3.5 H ieronym . Eplst. 80. F leury. Hist. Ecct. 

tom . I; T illem ont. Mein, pour 1‘H íst. EccI. tom. i>.
(4) J u s t .



lie un cristiano y dos idólatras,  que paseándose por 
las orillas del m a r ,  conferencian acerca de la reli- 
jion ,  y de la naturaleza de Dios (1 ) .

El retórico Arnobio, L ac tanc io ,  Eusebio y San 
Cipriano defendieron también el c r is t ian ism o ,  mas 
no tan to  se dedicaron á realzar su he rm o su ra ,  como 
á patentizar y poner en claro lo absurdo de la ido> 
latría.

También Orijenes combatió á los sofistas, y 
manifiesta que escedia á su contrario C e lso ,  tamo 
en erudición como en raciocinio y en estilo. A un
que el lenguaje griego de Orijenes es sumamente 
du lce ,  se notan en él algunos hebraísmos, y frases 
es t ran je ra s ,  defecto de que adolecen comunmente 
los escritores que poseen muchas lenguas.

E n  tiempo del emperador Juliano sufrió la igle
sia una persecución de un carácter sin duda mas 
peligroso, cual fue el de afectar c ier to  desprecio á 
los cristianos sin violentarlos. Comenzó Juliano por 
despojar las iglesias, y en seguida prohibió ¿ los 
fíeles que enseñasen y estudiasen las letras (2):  
mas conociendo despues las ventajas de los estable
cimientos del cristianismo, quiso imitarlos al mis
mo tiempo que los abolió: fundó hospitales y mo
nasterios ,  y t ra tó  de reunir  ,  á semejanza del culto 
evanjélico^ la moral á la re li j ion, ordenando q u e  se 
hicieseti una  especie de pláticas en los templos (3 ) .

(1) V éanse ademas de los autores arriba citados Dupin, 
DDin Celliur, y  la elegante traducción de los antiguos A p olo
jistas por el señor abate de Gourcy

(2) Soc. 3. c. x ii: Greg. Kaz. 3. p. 81. 97. etc.
(3) V éase F!eur>-, HIst Eccl.



h  JENIO

L o »  sofistas que  rodeaban á Ju l iano^ queriendo 
im ita r  á su señor^ se desenfrenaron contra el cr is
t ian ism o^ y hasta el mismo emperador no se des
deñaba de competir  con los galileos. No ha llegado 
á nosotros la obra que escribió contra ellos; pero 
S an  CirilOj patriarca de Alejandría, c i ta  varios frag
m en tos  en la refutación que hizo de ella, y que aun 
se conservan en el dia. Cuando escribe Juliano con 
seriedad^ se manifiesta San Cirilo mas fuerte;  pero 
s iempre que  el emperador se vale de la ironía ,  el 
pa tr ia rca  pierde la ventaja. E l  estilo del primero 
es v iv o ,  animado y c la ro ;  el segundo se enardece, 
y es des igua l ,  oscuro y prolijo.

Desde Ju l iano  hasta L u t e r o ,  fuerte ya la igle
s ia ,  no tuvo necesidad de apolojistas; mas luego que 
apareció el cisma de O cc id en te ,  se presentaron 
tam bién  con los nuevos enemigos nuevos defenso
res .  Preciso es convenir en que la superioridad es
tuvo por el pronto  de  parte de los p ro tes tan tes^  á 
lo menos en la apa r ienc ia , según lo manifiesta 
M o n te sq u ieu : el mismo Erasmo fue débil contra  
L u te ro ^  y Teodoro de Beza tenia una  lijereza y 
gracia de es t i lo ,  que  faltó con mucha frecuencia á 
sus  enemigos.

Mas luego que Bossuet saltó á la a r e n a ,  estuvo 
poco tiempo indicisa la victoria ^ y la hidra de la 
herejía  fue abatida de nuevo. L a  H istoria de las 
variaciones, y  el tratado de la doctrina cristiana 
son dos obras c lásicas,  que  pasarán á la posteridad.

Es  natural que el cisma conduzca á la incredu
lidad ,  y que el ateísmo siga á la herejía .  Presenté-



ronse Bayle y Espinosa despues de Ciiivino; pcro 
encontraron en Clarke y en Leibnitz  dos jenios ca
paces de refutar  sus sofismas. Escribió Abadia en 
favor de la relijion una apolojia in teresan te  por su 
método y su razonamiento;  mas su estilo es débil 
por desgracia , á pesar de cierto brillo que se nota 
en sus pensamientos. S i  los filósofos antiguos, dice 
A b ad ia ,  adoraban las v ir tu d es ,  tampoco era esto 
mas que una  hermosa idolatría.

Pero todavía triunfaba la iglesia^ cuando Vol
taire trabajaba ya en resucitar la persecución del 
emperador Juliano. E n  medio de un pueblo amable 
y caprichoso^ poseía Voltaire el arte funesto de ha
cer moda su incredulidad; y alistando en esta liga 
insensata el amor propio de todos  ̂ atacó la relijion 
por cuantos medios son ímajinables^ desde el libro 
mas pequeño hasta el mas grande^ desde la sátira 
hasta el sofisma. Salía á luz un libro re l í j ioso , al 
momento se ridiculizaba al a u t o r ,  al paso que  se 
ensalzaban hasta las nubes unas ob ras ,  de las cua
les Voltaire era el primero que se burlaba con sus 
amigos: era tan superior á sus discípulos, que é 
veces no podía dejar de mofarse él raísmo al ver su 
entusiasmo írrelíjioso. E n  ta n to ,  sin embargo^ iba 
cundiendo por la F ranc ia  el sistema des truc to r :  se 
establecía con presteza en las academias de las pro
vincias  ̂ que han sido otros tantos focos de mal 
gusto y de facciones. Señoras de distinción y graví
simos filósofos, tenían cátedra de incredulidad. En 
f in ,  quedó decidido que el cristianismo era única
mente un  sistema bárbaro ,  cuya ruina no podía ve-

TOMO I . 2



6  J F .M O

rificarse tan presto como fuera necesario para la li
bertad de los hom bres ,  los progresos de las luces, 
las dulzuras de la vida,  y la elegancia y la gracia de 
las artes.

Sin hacer mención del abismo en que nos su-  
merjieron estos principios^ las inmediatas conse
cuencias de este  odio al Evan je l io ,  fueron un d e 
seo  ̂ aunque mas finjido que s in ce ro ,  de volver al 
culto de aquellas divinidades de Roma y G re c ia ,  á 
las cuales se atribuyen todos los milagros de la anti
güedad (1 ) .  No causó vergüenza el despreciar aque
lla infame re l i j io n ,  que hacia del jénero humano 
un vil agregado de insensatos,  impúdicos ó bestias 
feroces. Era preciso que desde alli se pasase al des
precio de los escritores del siglo de Luis X I V ,  los 
cuales solo llegaron á una perfección ton a l t a ,  por
que fueron relijiosos. Viendo que ya no podian aco
meterlos cara á ca ra ,  á causa de la autoridad de su 
alta repu tac ión ,  los atacaron de mil modos indirec
tos. Imputóseles que habian sido secretamente in 
crédulos , ó que á lo menos hubieran sido mucho 
mas grandes hom bres ,  si hubiesen vivido en nues
tros tiempos. Cada autor bendice su destino porque 
le sacó á luz eti el hermoso siglo de Diderot y Hel
vecio; hablo de aquel s ig lo ,  en que toda la sabidu
ría humana estaba arreglada por orden alfabético 
en la Enciclopedia ,  que era la Babilonia de las 
ciencias y de la razón (2) .

(1) El sig lo  de Luis XIV apreciaba y  conocia la antigüe
dad m ucho m ejor que nosotros, y  sin em bargo era cristiano. 

12) Véase la nota A , al fin del volúm en.



Àigunos hombres de grande doctrina y de t a 
lento distinguido j  hicieron tentativas para oponer
se á este to r re n te ;  mas su resistencia fue inútil ,  
porque su voz se confundió en tre  la muchedumbre^ 
y su victoria fue ignorada de u n a j e n t e  insustancial, 
que á pesar de esto dirijia á la Francia^ y por cuya 
razón era necesario in teresar à ésta (1) .

La fatalidad que hizo tr iunfar á los sofistas, ba
jo el imperio de Ju l i a n o ,  se declaró también por 
ellos en nuestro siglo. Los defensores de los c r is 
tianos incurr ie ron  en una falta^ que  antes fue su 
perdición : no atendieron á que no se t ra taba  ya de 
d isputar  sobre tal ó tal dogm a,  sino que se nega
ban absolutamente los fundamentos. Suponiendo la 
misión de Jesucristo , y pasando de consecuencia en 
consecuencia^ establecían sin duda a lg u n a ,  y con 
mucha solidez, las verdades de la fe: mas este  mo
do de argumentar (bueno solamente en el sigio x v i i ,  
en que no se negaba el fundamento) n o ’sirve de 
nada en nuestros tiempos. E r a ,  pues, preciso echar 
por el camino opuesto: es d e c i r ,  pasar desde el 
efecto al principio^ y no probar que el cristianismo 
es éscelente porque viene de Dios ,  sino que viene 
de Dios porque es escelente.

E rra ron  igualmente en  dedicarse á responder 
con seriedad á unos sofistas, especie de h o m b re s ,  á 
los cuales no es posible convencer^ porque siempre 
andan vagando de error  en e rro r .  Olvidaban que

(1) Las carias de algunos Judíos portugueses  consiguieron  
un m om «nlo favorable; pero desaparecieron bien pronto on 
el hm-acan anti-relijioso.



estos jamás buscan de buena fe la \c rdad^  y que 
no están adictos ni aun ó su mismo sistema, sino por 
el m id o  que hace ,  dispuestos á mudar m añana ,  en 
el momento en que se muda la opinion.

Por falta de esta reílexion se ba perdido mucho 
tiempo y trabajo. Porque  no era ú los sofistas á 
quienes se debia reconciliar con la re l i j ion ,  y si al 
pueblo á quien ellos seducian, diciéndole que el 
cristianismo era un culto nacido en el seno de la 
b a r b a r i e ,  absurdo en sus dogmas, ridículo en sus 
ceremonias,  enemigo de las ar tes  y de las letras,  
de la razón y de la hermosura;  un culto en fin, 
que no habia hecho mas que derramar sangre ,  e n 
cadenar y esclavizar á los hombres,  y re tardar  la fe
licidad y las luces del jénero humano.

Debia mas bien haberse probado que la relijion 
cristiana es la mas poética de tod as ,  la mas hermo
sa , la mas favorable á la libertad , á las artes y á 
lus le t ra s j  que el mundo moderno se lo debe todo, 
desde la agricultura  hasta las ciencias abstractas, 
desde los hospicios para los desgraciados, hasta los 
templos edificados por los Miguel A n j e l , y adorna
dos por los Rafaeles : debia patentizarse que no hay 
cosa mas divina que su m ora l ,  mas amable y m a
jestuosa que sus d o gm as ,  su doctrina y su culto; 
debia decirse que favorece al e s p í r i tu ,  perfecciona 
el gusto ,  desarrolla las pasiones v irtuosas,  da vigor 
al pensamiento, ofrece ideas nobles al esc r i to r ,  y 
modelos perfectos al a r t i s t a ; que de ningún modo 
era vergonzoso el creer  con N ew to n ,  B ossue t ,  Pas
cal yR acine ;  y por últ imo, era preciso llamar todos



los encantos de la imajinacioii y ios intereses det 
corazon al socorro de esta misma re li j ion ,  contra la 
cual se les había armado.

Al llegar aquí ya el lector está viendo mi 
obra. Agotados están ya todos los demas jéneros de 
apolojia, y acaso serian hoy inútiles .  Porque  ¿quien 
habrá que  lea en el dia una obra teolójica? Unica
mente algunos hombres piadosos que no estén en el 
caso de ser convencidos, y algunos verdaderos cris
tianos, que se hallan ya persuadidos. Pero  ¿ n o  po
drá haber algún peligro en considerar á la relijion 
bajo un  aspecto puram ente  humano? y ¿p o r  que? 
¿ T e m e  por ventura nuestra relijion presentarse á 
la luz? La prueba mayor de su celestial oríjen eSj 
que sufre sin miedo el exámen mas prolijo y seve
ro de la razón. ¿ S e  pretende que  se nos eche con
t inuamente en cara que ocultamos nuestros dog
mas bajo el velo de una noche s a n t a ,  por temor de 
que sea descubierta su falsedad? ¿S erá  acaso el 
cristianismo menos verdadero cuando parezca mas 
hermoso? Desterremos, pues,  un miedo pusilánime, 
'ío dejemos que perezca la relijion por un  esceso 

de relijion. No estamos ya en aquel tiempo en que 
convenia decir: creed sin exámen ; en el dia le su
frirá á pesar nues tro ;  y si guardásemos un silencio 
t ím ido ,  aumentaríamos el t r iunfo  de los incrédulos
V disminuiríamos el número de los fieles.
V

En f in ,  ya es tiempo de que  se sepa á qué se 
reducen todas estas imprecaciones de necedades, 
groserías,  bajezas y simplezas, con que  lodos los 
dias se vitupera al cristianismo : llegó el caso de
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manifestar^ que lejos de achicar y apocar el pen
sam iento^  se acomoda maravillosamente á los vue
los mas sublimes del alma , y que puede embe
lesar el espíritu tan  divinamente como todos los 
dioses de Virjilio y de Homero. A lo menos nues
tras  razones tendrán la ventaja de que podrá com
prenderlas todo el mundo j  y que bastará el buen 
sentido para juzgar de ellas. Acaso no se atiende bas
tan te  en las obras de esta clase, á usar  del lenguaje 
ordinario y común del lec to r ;  pero es preciso ser 
doctor con el doctor,  y poeta con el poeta. Dios no 
nos prohíbe los caminos sembrados de flores, cuan
do nos sirven para dirijirnos y volver á ól; y no son 
siempre los ásperos y mas elevados senderos de los 
montes los que pisa la oveja descarriada,  cuando 
vuelve ¿ su aprisco.

Estamos persuadidos que este modo de mirar el 
c r is t ian ism o, presenta relaciones poco conocidas: 
sublime por la antigüedad de sus recuerdos, que al
canzan hasta lu cnnu del m undo  ̂ inefable en sus 
m is te r io s ,  adorable en sus sac ram entos ,  in teresan
te  en su historia , celestial en su m o ra l ,  rico y en 
cantador en sus adornos ; el cristianismo reclama 
toda suerte  de pinturas. Si se quiere seguirle en la 
poes ía ,  el T as so j  M i l to n ,  Corneille , R a c in e ,  y 
hasta Voltaire ,  pintan y ensalzan sus milagros. E n  
las bellas l e t r a s ,  en la elocuencia , en la historia y 
en la iilosofia , encontramos á B o s s u e t ,  F ene lon ,  
Masillon^ Bourdaloue, Bacon, Pascal, E u le r ,  New
ton y Leibnitz.  Si en las artes j ó  que  obras tan 
acabadas ! si se ie examina en su culto ,  j que cosas



no nos dicen sus antiguas iglesias gó t icas ,  sus ad
mirables oraciones,  y sus majestuosas ceremonias 1 
Si en tre  su clerecia  ̂ mirad todos esos liombres que 
os han transmitido el id io m a ,  y las obras de Roma 
y de la G rec ia ;  mirad  todos los solitarios de la T e 
ba ida ;  todos los lugares de refujio para los desgra
ciados; todos lus misioneros de la China ,  del C a
nadá y del P a raguay ,  sin omitir  las órdenes milita
r e s ,  que son t \  orijen de la caballería. Las  costum
bres de nuestros antepasados , la p intura  de los 
tiempos antiguos^ la poesía, y hasta los mismos ro 
mances,  y las cosas secretas de la vida, todo lo h e 
mos interesado en nuestra causa. Hemos pedido 
alegrías á la cuna y lágrimas al sepulcro: unas veces 
hemos habitado con el monje Maronita las cimas 
del Carmelo y del L íbano; otras con las hermanas 
de la Caridad hemos velado á la cabecera del enfer
mo ; aqui dos esposos americanos nos han llamado á 
lo profundo de sus desiertos; alli hemos oido llorar 
á una virjen en la soledad de un claustro : Homero 
se ha venido á colocar ju n to  á M il ton ,  y Virjilio se 
ha puesto al lado del Tassü. Las ruinas de Memfís
V de Aténas h a n  contrastado con las ruinas de los*í

monumentos cristianos,* ios sepulcros de Osían cotí 
nuestros cementerios del campo: en San Dionisio 
hemos visto las cenizas de los reyes; y siempre que 
nuestro asunto nos ha obligado ú hablar del dogma 
de la existencia de Dios,, únicamente alegamos las 
maravillas de la na tura leza : f inalmente, hemos p ro 
curado mover el corazon del incrédulo por cuantos 
medios son posibles; pero no podemos lisonjearnos
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de poseer aquella maravillosa vara de la relijion, 
que  hace brotar de la peña los munautiales de agua 
viva.

Cuatro  partes componen nuestra obra^  y cada 
una de estas se divide en seis libros. La primera 
t ra ta  de los dogmas y de la doctrina.

La segunda y la tercera comprenden la poética 
del cr is t ianismo, ó sean las relaciones de esta reli
jion con la poesía  ̂ la l i teratura y las artes.

La cuarta  contiene el culto;  esto es^  todo lo 
que  corresponde á las ceremonias de la ig lesia , y 
cuanto  pertenece al clero secular y regular.

Por lo dem as ,  frecuenterfiente hemos compara
do los dogm as, la doctrina y el culto de otras reli- 
jiones ,  á los d o g m as , doctrina y cu l to  evanjélico; 
y á fin de satisfacer á toda clase de lec to res ,  no 
hemos olvidado tocar oportunamente la parte histó
rica y mística de la relijion. E n  la intelijencia, pues, 
de que el lector ha visto el plan jeneral do la obra, 
varaos ó en tra r  en el exámen de los dogmas y de la 
d o c tr in a , y antes de p a s a rá  los misterios cristia
nos ,  daremos principio investigando la naturaleza 
de las cosas misteriosas,

C A P IT U L O  II .

De la naturaleza del misterio.

Nada hay en la vida tan b e l lo , tan grato y tan 
grande como las cosas misteriosas. Los sentimien
tos mas maravillosos son los que mas nos ajilan.



aunque  oscura y confusamente : el p u d o r ,  el amor 
casto V la amistad virtuosa están llenos de secretos^ 
como si los corazones que se aman se entendiesen á 
media p a lab ra ,  y estuviesen como entreabiertos. 
La inocenc ia , qne no es o tra  cosa que una  santa 
ignorancia ,  ¿quien negará que es el mas inefable 
de los m iste rios?  La iíifancia es feliz, porque todo 
lo ignora ,  y la vejez m iserab le ,  porque todo lo 
sabe; mas por fortuna su y a ,  cuando fenecen los 
misterios de la vida, comienzan los de la m uer te .

Y si esto sucede con los sentimientos ,  lo mis
mo se verifica con las virtudes. Las mas anjelicales^ 
como la caridad , son las que dimanando inmediata
mente de D io s , se complacen en ocultarse á la vis
ta como su mismo orijen.

Pasando á las cosas del espíritu ,  hallamos que 
los placeres del pensamiento son también unos ver
daderos secretos. Es  el secreto de ana naturaleza 
tan divina j  que los primeros hombres del Asia solo 
hablaban por símbolos. ¿A que ciencia recurr im os 
continuamente sino á aquella que siempre deja algo 
que ad iv ina r , y fija nuestra vista sobre una pers
pectiva infinita? Si nos estraviamos en el desierto, 
una especie de instinto nos hace apartar de las lla
n u ra s ,  donde todo se presenta al primer golpe do 
vista; nos dirijirnos á esos bosques y á esas selvas 
(cunas de la relij ion), cuya so m bra ,  cuyo ruido y 
silencio están llenos de prodijios ; á esas soledades 
donde los cuervos y las abejas alimentaban á los 
primeros padres de la iglesia, y e n  cuyos parajes 
decian aquellos hombres santos al gustar tan tas  de-



licias : ¡Jiasla, Señor; morire á fuerza  de dulzuras 
s i vos no tnoderaià m i alegria! E n  fin , no nos dete
nemos al pie de un monumento moderno, cuyo orí- 
jen es conocido y como de ayer ; pero si por casua
lidad hallamos de repente en medio del Océano una 
isla des ie r ta ,  una estátua de b ro n c e ,  cuyo brazo 
estendido señala las rejiones donde el sol se pone, 
y cuyo pedestal lleno de jeroglíficos se halla consu
mido por el mar y el tiempo. ¡Oh que manantial de 
meditaciones se presentó entonces á la vista del 
viajerol Todo està ocu l to ,  todo es desconocido en 
el universo, y hasta el hombre mismo es un mis
terio estraño. ¿De donde dimana el re lámpago, al 
cual nosotros llamamos existencia ,  y en qué noche 
va á fenecer?  El E terno  ha colocado el nacimiento
V la muerte bajo la figura de dos espectros,  m is te
riosos y sombríos á los dos estremosde nuestra ca r
rera,* el uno produce el prodijloso momento de la 
v ida ,  que el o tro  in ten ta  destruir  y derrocar. Nada 
t i e n e ,  pues ,  de estraño en vísta de la inclinación 
que el hombre t iene  á los m is te r ios ,  que las re l i -  
jiones de todos los países hayan tenido sus cosas im 
penetrables.  Los celtas estudiaban las palabras p ro -  
díjiosas de las palomas de Dodona. La india ^ la 
P e rs ia ,  la E t io p ia ,  la Escilia , las G a l ia s ,  la Es- 
candínsvia ,  tenían sus cu ev as ,  sus montañas san
tas , y sus encinas sagradas, donde el bracman , el 
m ago ,  el jímnosofista y el druida ,  pronunciaban el 
inesplicable oráculo de los inmortales.

No permita Dios que nosotros comparemos e s 
to s  misterios con los de la verdadera relijion j ni
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las inmutables profundidades del Soberano que está 
en el c ie lo ,  con las frájiles oscuridades de aquellos 
dioses que son hechuras de las m anos de los hom 
bres (1 ) .

Solo hemos querido hacer  observar que  no hay 
relijion sin misterios; estos son los que con el .sa- 
crificio constituyen la esencia del culto. E l  mismo 
Dios es el gran secreto de la naturaleza ;  la divini> 
dad estaba cubierta con u n  velo en E j ip to ,  y el Es-  
íinje colocado sobre el umbral de sus templos.

C A P IT U L O  I I I .

DE LOS MISTERIOS CRISTIANOS.

De la Trin idad.

En la par te  de los misterios se descubre á p r i 
mera vista una gran ventaja de la relijion cristiana 
sobre las relijiones de la antigüedad. Los misterios 
de estas no tenian relación alguna con el hombre^ 
y cuando m as ,  únicamente ofreciau un motivo de 
reflexiones para el filósofo ,  ó de canciones para el 
poeta. Pero los nues tros ,  por el c o n t ra r io ,  se diri- 
jen  á nosotros m ism os,  y contienen los secretos de 
nuestro s e r ;  porque no se t ra ta  de una inútil  colo- 
cacion y juego de núm eros ,  sino de la salud y feli
cidad de! jénero  humano. H o m b re ,  ¡tú que cono
ces tan bien cada dia tu ignorancia y tu  flaqueza,

t) Sab. cap. 13, t. lo.



no desprecies los misterios de Jesucristo! ¡Estos 
misterios son la esperanza de los desgraciados l

L a  Trin idad ,  prim er misterio de los cristianos, 
presenta una inmensa carrera de estudios filosófi
c o s ,  ora se la considere en los a t r ibu tos  de Dios, 
ora se busquen las huellas de este dogma esparcido 
en el antiguo O rien te .  Despreciar lo que no se pue
de co m p rend e r ,  es mal modo de discurrir. Fácil 
seria probar que nada sabemos, si prestásemos un 
poco de atención á las cosas mas simples y triviales 
de la vida , y no o b s tan te ,  i pretendemos penetrar  
los arcanos de la sabiduría!

La Trinidad fue quizás conocida de los ejipcios: 
en la inscripción griega del grande obelisco del C ir
co m ayor  de Rom a se leía : el gran D ios,  el enjen- 
drado de Dios y  el Todo-resplandeciente (Apolo , el 
E sp ír i tu ) .

Heráclides de P on to  y Porfirio citan un famoso 
oráculo de Serapis que decia: Todo es Dios en su 
o rijen ; despues el Verbo y  el E sp ír itu : tres Dioses 
co-enjendrados ju n to s , y  que se reúnen en uno solo.

Los magos tenían una especie de Trinidad en 
sus Oromasis,  Mitris  y A ram in is ,  ó M i t ra ,  O ro-  
m azo ,  Metris y Arimanes.

Platon parece que habla de este  dogma en m u 
chos lugares de sus obras. No solamente,  dice Da- 
c i e r ,  se pretende que conoció el Verbo, hijo e t e r 
no de D io s ,  sino que  conoció el Espíritu Santo ,  y 
de este  modo tuvo alguna idea de la Santísima T r i 
nidad; porque escribió al jóven Dionisio lo s iguien
te  ; » /ís  preciso que yo declare á Arquédemo lo que



»«8 mucho m as precioso y  mas d ivino , y leneis tanta 
yygana de saber , pues que me lo habéis enviado es- 
y>presamenle ; porque según lo que me ha d icho ,  no 
y>creeis os haya yo esplicado suficientemente lo que 
npienso acerca de la naturaleza del prim er principio. 
nKs preciso escribíroslo en enigm as,  á fin  de que si 
»se intercepta m i carta en la tierra ó en el m ar ,  no 
»pueda entenderla el que la lea. Todas las cosas es~ 
»tán alrededor de su rey; están por causa de é l ,  y  
»él solo es la causa de las cosas buenas; el segundo 
»para las segundas , y  el tercero para las terce- 
»ras (1 ) .

»En el Epinom is  y otras partes  sienta por prin- 
»cipios al primer b ien ,  al Verbo ó al entendimieu-
))to, y al alma. El primer bien es D i o s ......................
')el Verbo ó el entendimiento es el hijo de este pri- 
»raer bien , que le ha enjeudrado semejante é é l ;  y 
»el alma, que es el término en tre  el Padre y el H i-  
»jo, es el Espír i tu  Santo ( 2 ) . ”

Platon habia tomado esta doctrina de la T r in i 
dad de Timéo de Locres ,  que la socó también de la 
escuela itálica. Marsilo Fisino en una de sus obser
vaciones sobre Platon m u e s t r a ,  citando á Yómbli- 
co ,  Porfirio , Platon y Máximo de T i r o ,  que los 
Pitagóricos conocían también la escelencia del Ter
nario. Pitágoras la manifestó también en este sím
bolo :

(1) D acier c ita  ál parecer el tom o 3, carta 2 ,  p. 312 del Pla
ton de Serranas ; pero no todos los P latones de Serranus y  de 
F lclu , de la b iblioteca r e a l, señalan el mismo to m o , la misma 
pájiua ni la propia carta.

(2) Les œ uvres de Platon, trad. por D acicr , tom, I, p. 29i.



Honorato tn  prim is kab ilu m , tribunal el '¡rio- 
bolum.

E n  las Indias es conocida la Trinidad.
» L o  mas marcado y admirable que  he visto en 

este jén e ro ,  dice el P .  Calmette ( 1 ) ,  es un texto  sa
cado del Lam aastam bam j uno de sus libros___: co
mienza asi : El S eñ o r ,  el b ien ,  el gran D io s ,  en su 
boca está  la palabra. (E l  término de que se valen la 
personifica). Habla en  seguida del Esp ír i tu  Santo 
en estos té rm inos :  Venlus seu spiritus perfec tus, y 
acaba por la creación , atribuyéndola ¿ un solo 
D ios .”

E n  el T ib e t .  »H e aqui lo que pude adquirir  de 
la relijion del T ibe t .  Los naturales llaman á Dios 
K onciosa ,  y manifiestan tene r  alguna idea de la 
adorable T r in id ad ;  porque unas veces la llaman 
K onc ikoc ik ,  Dios u n o ,  y otras Konoioksum,  Dios 
trino. Se sirven de una especie de rosar io ,  sobre el 
cual pronuncian estas palabras: om , ha , hum . Cuan
do se les pide la esplicacion de esto responden, que 
om significa intelijencia ó brazo, es d e c i r ,  poder; 
que ha  es la palabra ; que hum  es el corazon ,  ó el 
a m o r ,  y que estas t res  palabras significan Dios (2 ) .

L os  misioneros ingleses de Ota i t i  han hallado 
algunos vestijios de la Trinidad en tre  los dogmas 
relijiosos de los habitantes  de aquella isla.

E n  la misma naturaleza nos parece que divisa
mos u n a  especie de prueba física de la Trinidad. 
Ella es el arquetypo del universo ^ ó si se qu ie re ,

(1) Cartas edif. tom. XIV paj. 9.
(2) Carlas edif. tom. x ii. páj. í37.



SU divino diseño ó su obra. ¿No seria^ pues, posible 
que In forma esterior y material participase de lo 
arcada in te r io r  y espiritual que la sos t iene ,  a) mo> 
do qne Platón  (1 )  representaba todas las cosas cor
porales^ como la sombra de los pensamientos de 
D ios?  El núm ero  tres parece que es en la naturale-  
za el térm ino por escelencia.

El tres no es enjendrado y enjendra las otras 
fracciones, de aqui es que Pitúgoras te solia llamar 
el número sin madre (2 ) .

En  las mismas fábulas del Politeísmo se e n 
cuentra alguna tradición oscura de la Trinidad. 
Tomáronla las Gracias por térm ino  ̂ la conocía el 
Tár ta ro  por la vida y la m uerte  del ho m b re ,  y por 
la venganza celestialj y tres dioses hermanos en fin 
componían reunidos el poder total del universo.

Los filósofos dividian en tres  partes al hombre 
m oral; y los padres de la iglesia han creido encon
t r a r  en el alma del hombre la imájeii de ¡a Trinidad 
espiritual.

»Si imponemos silencio á nuestros sentidos, dice 
B ossuet ,  y nos encerramos por algún tiempo en el

(1) In Rop.
(2) Hier. Com. in  Pit. E l tres , sim ple por si m ism o, es el 

ùnico núm ero que se com pone de sim ples, y  el que liace un 
número sim ple cuando se descom pone: vosotros no podéis 
com poner nn núm ero com plexo sin e l tres , como no sea el 
dos. Las Jeneraciones del tres son m agníficas y  necesarias á 
esta poderosa unidad, que es el prim er eslabón de la cadena  
de los núm eros, y  que llena el universo. Los antiguos hacian  
un gran uso de lo3 números tomados m etafisicam en te, y  no 
se puede decir que Pitágoras, Platon y  los sacerdotes ejip- 
c io s , de los cuales heredaron esta c ie n c ia , fuesen locos ó Im
béciles.
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in te r io r  de nuestra alma; es d ec ir ,  en aquella par
t e  en que se deja comprender la verdad ,  alli vere
mos alguna imájen de la Trinidad que  adoramos. 
El pensamiento que sentimos nacer ,  siendo como la 
semilla de nuestro  e sp í r i tu ,  y el hijo de nuestra 
intelijencia, nos dá una idea del Hijo de Dios, con
cebido desde la e ternidad en la intelijencia del P a 
dre celestial. De aqui es que el Hijo de Dios toma 
el nombre de Verbo  para que entendamos que nace 
en el seno del P a d r e ,  no como nacen los cuerpos, 
y sí como nace en nuestra alma la palabra inte
r io r  que en ella sen t im os ,  cuando contemplamos la 
verdad.

»Mas la fecundidad de nuestro espíritu no se 
limita á esta palabra i n t e rn a ,  á esta idea intelec
t u a l ,  ni á la imájen de la verdad que se forma en 
nosotros. Amamos ora esta palabra interior  ̂  ora el 
espíri tu  de donde procede; y amándola esperimen- 
tam os en nosotros mismos una cosa no menos p re 
ciosa que nuestro espíritu y nuestro pensamiento, 
fru to  de uno y o t ro :  ella del mismo modo que les 
u n e ,  se une á e l los ,  y con ellos compone una mis
m a vida.

»De este m odo^ y en tan to  que pueda existir 
una relación en tre  Dios y el hom bre ,  se produce en 
Dios el amor e te rn o ,  que sale del padre que p ien
s a ,  y del hijo que es su pensamiento ,  y hace con 
ambas personas una  misma naturaleza igualmente 
feliz y perfecta (1 ) .

(1) Boss. Hist- Univ. Sect. i. páj, 167 y l( i8 , toni. u.



Aqüi tenies  un hermoso comentario  de una sola 
palabra dei Jénesis;  llagam os al hombre.

Ter tu i iano  en su Afolojélìco  se esplica cii los 
términos siguientes con respecto al gran misterio 
de nuestra relijion ;

»Dios crió  el mundo con sola su palabrOj su 
razón y su poder. Vuestros mismos filósofos con
vienen en que  logos, que es el verbo y la razón j  es 
el criador del universo. Los cristianos solamente 
añaden que  la propia sustancia del verbo y la ra
zón , es d e c i r ,  aquella sustancia mediante la cual 
Dios lo ha producido todo^ es espirilu; que este 
v e rb o , ó esta palabra ha debido ser pronunciada 
por D io s , habiéndola pronunciado, la enjendró; y 
que de consiguiente es H ijo  de D ios ,  y Dios ii 
causa de la unidad de su sustancia. Aunque pro
longue el sol un rayo ,  lejos de separar su sustan- 
cioj se estiende. De este modo el verbo es e¡>piritu 
de un e s p í r i t u , y Dios de U ios^  como una  luz e n 
cendida con otra.  A s i ,  lo que procede de Dios es 
D io s ,  y los dos con su espíritu no componen mas 
que u n o ,  se diferencian en propiedad^ no en n ú 
mero ; se distinguen en ó rd e n , no en naturaleza; 
el Hijo ha salido de su principio sin dejarle. E s te  
rayo de Dios bajó al seno de una v ir jen ;  revistióse 
de carne ; hízose hombre unido á Dios. Esta  carne 
sostenida del esp ír i tu ,  se a l im e n ta , c rece ,  habla,
enseña y obra :  esle es Cristo....... ”

Esta demostración de la Trin idad puede com 
prenderla el entendimiento mas limitado. Preciso 
es tener  presente que Tertu liano hablaba ú unos 

TOMO 1. 3



á ¿  JEMO

hombres que porseguian á Je suc r is to ,  y que nada 
hubieran apreciado tanto  como hallar modo de a ta 
car la doctrina y aun  la persona de sus defensores. 
No aumentaremos estas p ruebas /  las dejaremos ó 
cargo de aquellos que han estudiado la secta Itálica 
y la alta teolojia cristiana.

P o r  lo que hace á las imájenes , por las cuales 
se acomoda á la debilidad de nuestros sentidos el 
mas admirable de los misterios,  apenas podemos 
concebir que pueda parecer ridiculo en la poesía el 
formidable triángulo de fuego que se imprime en la 
nube oscura. Tomando el Padre la figura de un an 
ciano majestuoso ascendiente de los tiempos ó r e 
presentando como una efusión de luz ,  no nos pare
ce una pintura tan inferior á las de mitolojía. ¿ V  
no es una cosa bien maravillosa el ver a! Espíri tu 
S a n t o r a l  espíritu sublime de Jehovah ,  signíGcado 
por el emblema de la dulzura ,  del amor y de la ino
cencia? Si Dios se siente como movido de la nece
sidad de sembrar su palabra ,  el espíritu no es ya 
aquella Paloma que cubría á los hombres con sus 
alas de paz; vuelve ó tom ar su fuego abrasador ,  y 
este es un Verbo visible; una lengua de fuego que 
hablo todos los dialectos de la t i e r r a ,  y cuya elo
cuencia exalta ó abate ios im perios ,  y confunde á 
los impíos.

Para  pin tar  al Hijo divino, nos bastará tomar 
las palabras de aquel que le contempló en su glo
r i a : »Estaba sentado sobre un t r o n o ,  dice el Após
tol : su rostro resplandecía como el sol en su mayor 
fuerza ,  v sus pies como el cobre fundido en la fra-
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gua :  sus ojos eran dos llamas. Salía de su boca una 
espada de dos filos: tenia en la mano derecha siete 
estrellas, y en la izquierda un libro sellado con sie
te  sellos. Veíase delante de sus labios un rio de 
luz. Los siete espíritus de Dios brillaban en su pre
sencia como siete lámparas, y salian de su escabel 
re lámpagos, voces y rayos ( 1 ) . ’’

C A P I T U L O  I V.

De la Redención.

Asi como la T rin idad  encierra  los secretos del 
orden metafísico, asi también contiene la Keden> 
cion las maravillas del hombre v la historia de sus 
fines y de su corazon. ¡Con que profundo espanto ,  
si nos detuviésemos un momento en tan  altas medi
c io n es ,  veríamos llegar estos dos grandes misterios 
que  ocultan bajo sus sombras las primeras in ten-  
taciones de Dios y el sistema del universo! L a  T r i 
nidad confunde nuestra  p eq uen ez , abate nuestros 
sentidos con su g lo r ia ,  y nos retiramos como ano
nadados delante de ella; pero la in teresante  Reden
c ión ,  anegando en lágrimas los o jo s ,  les impide 
que se deslumbren^ y les permite  que se fijen por 
un momento sobre la cruz.

Desde luego se ve salir de este misterio la doc
trina del pecado ori j ina l ,  que  esplica cuanto es el 
hombre. Si no admitimos esta verdad ,  conocida por

I) Apoc. cap I v IV.



la tradición de todos los pueblos,  nos hallaremos 
cubiertos de una noche impenetrable ;  porque sin 
esta mancha p r im e ra ,  ¿como podríamos dar una 
razón sufíciente de  la inclinación viciosa de nuestra 
naturaleza^ combatida siempre por una  voz secreta 
que nos dice haber sido formados para la virtud? 
¿Como podríamos esplicar la aptitud que t iene  el 
hombre para el dolor? ¿Como aquellos sudores que 
fertilizan un surco te r r ib le?  ¿D e  que modo las lá 
grimas^ los disgustos y las desdichas del jus to?  ¿De 
que  manera los triunfos y los impunes delitos del 
malvado? ¿Y como se podrá esplicar en fin todo e s 
to sin admitir una calda primitiva? A causa de no 
haber conocido esta dejeneracion los filósofos de la 
a n t ig ü e d a d ,  incurrieron en tan grandes e r ro res ,  é 
inventaron el dogma de la reminiscencia. ¡Ah! pa
ra convencernos de la verdad fatal de donde nace el 
misterio que nos resca ta ,  no necesitamos mas prue
bas ,  q u e  aquella maldición pronunciada contra 
E v a ,  que  cada dia se cumple á nuestra vista. ¡Que 
nos dicen esos dolores agudísimos del parto ,  ul mis
mo t iem po  que esa dicha de la maternidad! |Q ue  
misteriosos anuncios del hombre y de su doble des
tino ,  predicho á un mismo tiempo por el dolor y la 
alegría de la mujer que le dá  á luz! ¿Podríamos 
equivocarnos acerca de los designios del Altísimo, 
cuando descubrimos claramente los dos grandes fi
nes del hombre en el parto  de su m a d r e ,  ni menos 
dejar de reconocer á un  Dios hasta en una  m al
dición?

F u e r a  de e s t o ,  cada dia vemos castigado á un



Itijo por las culpas de su p a d r e ,  y à uu descendien
te  virtuoso por  el crimen de un perverso ascendien
te  suyo; y esto prueba demasiadamente la doctrina 
del pecado orijinal. P ero  un Dios todo bondad é in
duljencia ,  sabiendo que perecíamos todos por esta 
caida, vino á salvarnos: no p re g u n te m o s ,  pues, 
hombres frájiies y culpables, á nuestro espíri tu ,  sino 
á nuestro corazon  ̂ cómo puede morir un Dios. Si 
este perfecto modelo de un buen hijo ; éste ejemplo 
de amigos fíeles; si la re tirada al monte O livete ;  el 
cáliz de am argura ;  el sudor de sangre ;  aquella dul
zura de alma; aquella sublimidad de esp í r i tu ;  la 
cruz, el velo rasgado^ la peña hendida, las tinieblas 
de la na tu ra leza ,  y por ú l t im o ,  si este Dios espi
rando por los hom bres ,  no puede arrebatar nuestro  
corazon, ni inflamar nuestros pensamientos ,  es de 
tem er que jamás se encuentren  en nuestras obras,  
como en las del poeta ^ «milagros de tan to  bulto ,  
speciosa miracula.^’

Tal vez se me dirá que las imájenes no son r a 
zones, y que estamos en un siglo ilustrado que  na
da admite sin pruebas. No falta quien ponga en du
da esa pretendida ilustración del siglo; pero sin 
embargo nada estraño será que se nos haga la ob je 
ción precedente. Cuando se ha pretendido impug
nar seriamente el cr is t ian ism o, los O r i j e n e s ,  los 
Clarke y los Bossuet le han defendido victoriosa
m ente ;  de modo^ que viéndose los sofistas atacados 
por tan terr ib les  adversarios,  se valen de subterfu- 
j ios,  echando en cara al cristianismo las mismas 
dispatas metafísicas en que ahora quieren meter-
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nos. Dicen como A r r i o ,  Celso y P o r í i r io , que 
nues tra  relijion es un tejido de sutilezas, que nada 
ofrece á la imajinacion ni al corazon ,  y que única
m ente  t iene por sectarios á locos é imbéciles (1 ) .  Si 
se presenta alguno que respondiendo ú estos ú l t i 
mos cargos procura dem ostrar ,  que  el culto evan- 
jélico es el mismo que el del poeta y el del alma 
t i e rn a ,  no se dejerá de gr i ta r  contra é l :  ¡ah! esto 
solo prueba que vos sabéis poco mas ó menos trazar 
un buen  cuad ro ! Mas si quereis p in tar  y conmover, 
se os pedirán ajcíomas y  corolarios. Si quereis r a 
z o n a r ,  en este caso solo se os exijen sentimientos é 
imájenes. Es muy difícil alcanzar á unos enemigos 
tan l i je ros ,  y que jamás se presentan en el campo 
adonde os desafían. Aventurarem os,  p u e s ,  algunas 
reílexiones acerca de la R edenc ión ,  á  fin de mani
festar que la teolojia del cristianismo no es tan ab
surda como se quiere suponer.

L a  tradición universal nos hace ver que el hom
bre  fue criado en u n  estado mas perfecto que el en 
que se halla al p r e s e n te , y del cual cayó despues. 
E s ta  tradición se justifica con la opinion de los fi
lósofos de todos los tiempos y países, que jamás p u 
dieron formarse una ¡dea exacta del hombre moral, 
sin suponer un  primitivo estado de perfección, de la 
cual ha caído la naturaleza humana por su culpa (2 ) .

(1) Oríj. c. Cel. lib. I l l ,  p. 144. A rrio  llama débiles á los 
ci'istianos. Arr. A ntouin . Ap. T erliil. a i. scap. c. Í5. lib, in  
Roh. M alela chronic. Porürio da á la relijion  el ep íteto  do 
bárbara  audacia. Porfi. ap. EuS: Hist. E cclcs. v i, c. ix.

(1) Vid. Fiat. A rist. Sen, los santos PP. Pascal Grot, A ni, 
etc,, etc.



Si el hombre fue c r ia d o , seguramente lo fue 
para algún fin ;  siendo pues criado perfecto, el fin 
á que habia sido destinado  ̂ tampoco podia dejar 
de serlo.

Pero ¿acaso fue alterada la causa final del hom
bre por su ca ida?  No , porque el hombre no fue 
criado de nuevo , ni tampoco aniquilada la especie 
humana para que otra la sust i tuyese/  y de consi
gu ien te ,  hecho el hombre mortal é imperfecto por 
su desobediencia, ha quedado no obstante con unos 
fines inmutables y perfectos. Mas ¿como era posi
ble que llegase á estos fines en su actual estado de 
imperfección? Ciertamente no podia conseguirlo 
con sus propias fuerzas, asi como un hombre en fe r
mo que no puede elevar sus pensamientos ó la mis
ma altura que un hombre sano. E n t r e  la fuerza y 
la cosa que con ella se ha de levan tar ,  hay alguna 
desproporcion; y aquí se deja ya conocer la necesi
dad de una ayuda ó de una redención.

Se dirá tal vez que este razonamiento seria muy 
á propósito para el primer hombre ;  pero que nos
otros no somos capaces de nuestros  fines, i Q ue  in 
justicia y que necedad es la de pensar que todos he
mos de sufrir castigo por la culpa de nuestro  p r i
mer padre! Sin decidir aqui si Dios tuvo ó no r a 
zón para mancomunarnos á todos  ̂ sabemos ún ica
mente que existe esta Icy^ y nos basta con esto. 
Nos consta que por todas partes sufre un hijo ino
cente el castigo que mérccia el delito de su padre; 
que esta ley está ligada de tal modo á los principios 
de las cosas , que se repite ha^ta en el órden físico.



Cuando nace un niño todo gangrenado por causa de 
los escesos de su padre, ¿por que nadie acusa en ton
ces la na tu ra leza?  Porque al fin , ¿ q u e  es lo que 
ha hecho este  niño inocente para cargar sobre él 
la peno de los vicios ajenos? Pues bien , las enfer
medades del alma se perpetúan coaio las del cuer
po , y el hombre se halla castigado en su última 
posteridad por la culpa que le hizo participe de la 
prim er levadura del delito.

Rocoüocida asi esta calda por la tradición j e 
neral y por la trasmisión ó jeneracion del mal mo
ral y físico ,  y permaneciendo por otra parte los fi
nes del hombre tan perfectos como antes de la des
obediencia , aun cuando el hombre haya dejenera- 
dOjSe s ig u e ,  que una redención ú o tro  cualquier 
medio de hacerle capaz de sus f ines,  es una conse
cuencia natural del estado en que ha caído la n a 
turaleza humana.

Admitida la necesidad de una  redención ,  es 
preciso buscar el orden en donde podamos hallarla. 
E s te  orden puede tomarse , ó en el h o m b re ,  ó so
bre  el hombre.

l.*' En el h om bre :  para suponer una reden
c ió n ,  es necesario que el precio sea cuando menos 
proporcionado á la cosa redimida. ¿Como puede su
ponerse p u e s ,  que siendo el hombre imperfecto y 
m orta l ,  se pudiese ofrecer á sí mismo pura ganar 
de nuevo un fin perfecto é inm orta l?  ¿N i  como 
tampoco la culpa primitiva podia ser suficiente á sa
tisfacer , no solo la porcion del pecado que  le cor
respondiese, sino también la perteneciente  á todo



(il resto del jétiero lu im a n o ? ¿ P o r  ventura  no era 
necesario para semejante oferta un amor y una vir
tud superiores á la natura leza?  Parece que el cielo 
quiso dejar pasar 4 0 0 0  años desde la caida hasta el 
restablecimiento , á fin de dar t iempo á los ho m 
bres para que reflexionasen cuan insuficientes e ran  
sus virtudes^ degradadas por el pecado ,  para sem e
jan te  sacrificio.

Nos r e s t a ,  p u es ,  tan solo el segundo supuesto; 
á saber ; que la redención debia emanar de una con
dición superior al hombre. Veamos si podia prove
nir de unos seres intermedios e n t re  Dios y él.

A Milton le ocurrió una idea feliz cuando con
fiesa que despues del pecado del hombre , p reguntó  
el E terno P adre  á los consternados espíri tus del 
cielo y si habría en él alguna potestad que quisiese 
ofrecerse por la salud del hombre. Todas las jene-  
racíones divinas permanecieron m u d a s ,  y no obs
tan te  tantos serafines,  tronos  ̂ querubines ,  domi
naciones , ánjeles y arcánje les ,  ninguno de ellos se 
sintió con fuerzas bastantes para ofrecerse á tan 
gran sacrificio : este pensamiento del poeta es una  
rigurosa verdad en la teolojia ;  porque ¿adonde  ha
bían de i r  los ánjeles á proveerse en favor del ho m 
bre de un amor tan inmenso como el que supone el 
misterio de la c ru z?  P o r  otra par te  debemos con
fesar ,  que la mas sublime de las potestades criadas, 
no tendría fuerza bastante para cumplirlo. E n  efec
t o ,  ninguna sustancia anjélíca podia , á causa de la 
debilidad de su esencia, tomar sobre sí aquellos d o 
lo re s ,  que según Masillen , reunieron sobre la ca



bezo de Jesucristo todas las agonías físicas que po
dia suponer  el castigo de cuantos pecados se habían 
cometido desde el principio del m u n d o , ni tampoco 
de todas las penas morales y  los remordimientos que 
debían sufrir los pecadores al cometer el delito. Si 
el mismo Hijo del l lo m bre  halló el cáliz amargo, 
¿com o era posible que un ánjcl pudiera aplicar á 61 
los lab ios?  Sin duda no le hubiera sido posible be
ber las heces;  y de consiguiente quedaría sin con
sumarse el sacrificio.

N oso tros ,  p u es ,  no podíamos tener  por reden
to r  sino ó una de las tres personas divinas que  exis
tían desde la e te rn idad ;  y en tre  las cuales se ve 
que solo el Hijo por su misma naturaleza habia de 
obrar nuestra  redención;  porque solo podía recon
ciliar á Dios con el hombre un amor que enlaza to 
das las partes del universo; un  medio que reúne 
los e s t re m o s , y un  principio vivificante de la na tu 
raleza. Vino efectivamente este nuevo A d án ,  hecho 
hombre según la carne por M a r ía ,  hombre según 
la moral por el Evanjelio ,  y hombre según Dios 
por su esencia. Nació de una V ir je n ,  por no parti
cipar de la culpa o r i j ín a l ,  y para ser ana  víctima 
sin mancha , y nació en un es tab lo ,  en el grado in 
ferior de las condiciones h u m an as ,  porque nuestra 
caida habia procedido de la soberbia. Aqui empieza 
la profundidad del misterio ; el hombre se turba y 
se corre el velo.

De este modo el té rm ino  á que podíamos llegar 
antes de la desobediencia , se nos propone nueva
mente por los méritos de la sangre de Jesucristo;



pero el camino para llegar á él es distinto. En  tanto  
que Adán fue in o cen te ,  podia haberlo conseguido 
por caminos deliciosos; mas despues de su pecado, 
no podia subir ya sino atravesando precipicios. La 
naturaleza se mudó , y sufrió una gran quiebra por 
la culpa de nuestro primer padre,  y la redención no 
tuvo por objeto hacer una  nueva creación , sino el 
hallar un remedio y salud final para la primera. T o 
d o ,  p u e s ,  ha de jenerado  con el hom bre ,  y este rey 
temporal del u n iv e r s o , que por haber sido criado 
inmortal debiera e leva rse , sin que mudase su exis
tencia ,  á la felicidad de las potestades celestiales, 
ya no puede gozar jamás de la presencia de Dios, 
sin pasar primero por los desiertos del sepulcro , se
gún la espresion de San Ju an  Crisòstomo. Su alma 
se ha salvado de la destrucción final mediante la re 
denc ión ;  pero su cu e rp o ,  jun tando  la impureza na 
tural  de la materia con la mancha del pecado , in 
currió en todo su rigor en la sentencia  primitiva: 
c a e ,  se h u n d e ,  y se disuelve. Asi D io s ,  despues de 
la caida de nuestros primeros p ad re s ,  cediendo á 
los ruegos de su h i j o , y no queriendo des tru ir  todo 
el hom bre ,  inventó la muerte como una semi-nada, 
á fin de que el pecador sintiese el h o r ro r  de aquella 
nada entera á que estaba des t inado ,  á no ser por 
los prodijios del amor celestial.

Nos atrevemos á p re s u m ir ,  que si en la m e ta 
fisica hay algo de c la ro , lo es la cadena de este dis
curso : aqui no se hallan palabras traidas v io lenta
mente  , no hay divisiones ni subdivisiones,  ni fra- 
5-es oscuras ni bárbaras. De nada de esto se compo-



ne el crist¡an¡»ino, según nos lo quieren persuadir 
los incrédulos con sus burlas. El Evanjelio se pre
dicó ol pobre de espíritu ,  y le entendió: este es el 
libro mas claro de cuantos existen. Su doctrina no 
tiene su trono en la cabeza, sino en el corazon j  y 
no enseña á disputar,  sino á vivir bien. Sin em bar
go , no carece de secre tos ,  y no bay cosa mas ine
fable en el Evanjelio, que la continua mezcla de los 
mas profundos misterios con la mayor sencillez: es
tos dos caractères son el manantial de donde nacc 
lo tierno y lo sublime. No hay que estrañar que ha
ble con tanta elegancia la obra de Jesucristo. Las 
verdades de nuestra relijion son tales , á pesar de 
su poco aparato científico ,  que admitido un solo 
principio ,  os pone en la necesidad de admitir  to 
dos los demas. Aun hay m as:  si esperáis evadiros 
negando el fundam en to ,  co m o ,  por e jemplo^ el 
pecado orij inal ,  estrechados entonces de consecuen
cia en consecuencia, os vereis en la precisión de 
perderos en el ateísmo. Desde el mismo punto  en 
que admitais un Dios ,  entra  á pesar vuestro la r e 
lijion cr is t iana ,  como lo han notado Clarke y Pas
c a l ,  y aqui tenéis á nuestro juicio una de las mas 
fuertes pruebas en favor del cristianismo.

Por  lo demas, nada tiene de estraño que el mis
mo que hace j i ra r  sobre nuestras  cabezas esos m i 
llones de astros sin confundirse ,  haya puesto tan ta  
armonía en los principios de un  culto que él ha e s 
tablecido ; ni menos que haga aparecer los encantos
V las grandezas de sus misterios en el círculo de 
una lójica inevitable, asi como hace volver el sol de
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un punto al otro paru traernos ó ya las flures , ó ya 
las tempestades de las estaciones. Apenas puede 
concibirse la cólera de este siglo contra  el cr ist ia
nismo. Si es constante que las relijiones son nece
sarias á los hombres,  como lo han creído hasta aqui 
todos los filósofos,  ¿con que culto querrán reem 
plazar el de nuestros padres? Uecordarán sin duda 
por mucho tiempo aquellos dias en que  unos ho m 
bres sanguinarios pretendieron erijir  altares á las 
virtudes sobre las ruinas del cristianismo ; aquellos 
dias en que con una mano levantaban pat íbulos , y 
con otra  aseguraban á Dios la eternidad  y al hom
bre la muerte sobre la fachada de nuestros templos; 
y en fin^ aquellos dias en que estos mismos t e m 
p los ,  en que antiguamente se veia al Dios conoci
do del universo, y á aquellas imájenes de la V ir jen ,  
consuelo de tan tos  aflijidos, estaban dedicados á la 
Verdadf que ningún hom bre  conoce, y á la R azón, 
que jamás ha enjugado una lágrima.

C A P IT U L O  V.

DE LA ENCARNACION.

L a Encarnación nos presenta en un aprisco al 
Soberano de los c ie lo s , al que lanza el rayo y  el 
trueno ceñido con fajas de lino ,  y  encerrado en el 
vientre de una m ujer al que no cabe en el m undo. 
¡Mucho partido hubiera sacado la antigüedad de es
ta  maravilla! ¡que pinturas nos hubieran ofrecido 
Virjilio y Homero del nacimiento de un Dios en un



p eseb re ;  d é lo s  pastores que corrieron á adororle; 
de los Magos guiados por las es t re l la s ; de los ánje- 
les que bajaban al d e s ie r to ; de una Vírjen madre 
adorando á su recien nacido ; en fin  ̂de todo aquel 
conjunto de inocencia^ grandeza y encanto!

Dejando aparte  cuanto tienen de directo y de 
sagrado nuestros misterios, aun pudiéramos hallar 
bajo su velo las verdades mas interesantes de la na
turaleza. Estos secretos del cielo ^ ademas de sus 
par te s  inesplicables y místicas,  son tal vez el tipo 
de las leyes morales y físicas del mundo. Esto  es 
muy digno de la gloria de Dios; pues se ve por qué 
ha querido manifestarse en estos misterios con pre
ferencia á otros que hubiera podido elejir. Jesucris
to  , por ejemplo, ó el mundo m ora l ,  naciendo del 
seno de una Vírjen ,  nos enseña el prodijio de la 
creación física, y nos manifiesta el un iverso ,  for
mándose en el seno del amor celestial. Las parábo
las y las figuras de este misterio se hallan en con
secuencia grabadas encada  objeto alrededor de nos
otros .  P o r  todas partes en efecto ,  nace la fuerza de 
la gracia ; el rio sale de la fu en te ;  el león se ali
m enta  con una leche semejante á la que  mama el 
c o rd e ro ;  y en tre  los hombres, en fin, ha permitido 
Dios la gloria celestial á los que  practicasen las 
mas humildes virtudes.

Los que no pudieron descubrir en la casta Rei
na de los ánjeles o tra  cosa que misterios de oscuri
d a d ,  son muy dignos de compasion. ¡Que cosa mas 
admirable puede haber que una m ujer  mortal he 
cha madre inmortal de un Dios reden to r!  Una ma-

f



dre que es ó un mismo tiempo yírjen y m adre ,  es
tados que son los mas divinos de la m tije r ;  una jo 
ven hija del antiguo Jacob , que  acude á socorrer 
las miserias h u m an as ,  y sacrifica un hijo por salvar 
la raza de sus padres; una t ierna mediadora en tre  
Dios y el hombre ,  que  siendo el mejor modelo de 
la dulce virtud de su s e x o ,  abre un corazon su
mamente compasivo á nuestras t r is tes  confidencias, 
y desarma á un Dios jus tam ente  irritado. ¡O  dog
ma encantador ,  tú  dulcificas el te r ro r  de un Dios, 
interponiendo la hermosura en tre  nuestra nada y la 
majestad divina!

Los cánticos de la iglesia nos pintan ú la b ien 
aventurada María sentada sobre un trono  de candor 
mas blanco que la nieve, en el cual brilla como una 
rosa mislica ( l ) ó  cual la estrella de la mañana  ( 2 ) ,  
precursora del sol de gracia; sírvenla los mas he r
mosos ánjeles ,  formando en su presencia un dulce 
concierto de arpas y voces celestia les : reconócese 
en esta hija de los hombres el refu jio  de los pecado
res (3 )  y  el consuelo de los aflijidos ( 4 ) ;  ella no 
conoció jamás las santas cóleras del S e ñ o r , y ella 
es todo bondad ,  todo compasion, todo induljencia.

Maria es la divinidad de la inocenc ia , de la fla
queza y de la desgracia. La m ul t i tud  de sus ado
radores en nuestras iglesias se compone de pobres 
marineros á quienes ha salvado del naufraj io ;  de

(1) Rosa m yslíca .
(2) Stella m atutina.
(2) Refugium pcccatoruni-
'4) Consolatrix nmictorurn.
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viejos inválidos á quienes en las batallas h» sacado 
de e n t re  los brazos de la m uerte  y de bajo de la e s 
pada de los enemigos de su p a i s ; y en f in ,  de jóve
nes m u je re s ,  cuyos dolores ha calmado. Estas p re 
sentan delante de su imájen á sus tiernos hijos ,  y 
el corazon del recien nacido, que aun no llega á 
comprender el Dios del cielo, y conoce ya á esa m a
dre celestial que  se representa con un niño en sus 
brazos.

C A P IT U L O  VI.

I. o  S S A C R A M E N T O S .

E l bautismo y  la confesion.

Si los misterios abruman el entendimiento por 
su g randeza ,  esperiméntase o tra  especie de admi
ra c ió n ,  aunque no tal vez tan profundo, al con
templar los sacramentos de la iglesia. El conoci
miento del hombre civil y moral se contiene y se 
cifra todo entero  en estas instituciones.

El b au t ism o ,  el pr im er sacramento que la reli
jion confiere al hom bre ,  según las palabras del 
A pósto l ,  le reviste de Jesucrúlo . E s te  sacramento 
nos recuerda la corrupción que hemos contraido al 
n ac e r ,  las en trañas  dolorosos que nos llevaron en 
su seno ,  y las tribulaciones que nos esperan en este 
m undo;  él nos dice que nuestras culpas pasarán y 
recaerán en nuestros h i jos ,  y que se nos imputarán 
á todos en com ún; verdad te r r ib le ,  que  bien me-



l ì ì tnda, bastaría por si sola h hacer reinar la virtud 
en tre  los hombres.

Contemplad al neófito en pie en medio de las 
Aguas del Jo rd án :  el solitario del desierto  le echa 
la agua lustrai sobre su cabeza; el rio de los pa
t r ia rc a s ,  los camellos de sus riberas , el templo de 
Jerusalen y los cedros del Líbano están como aten
tos á esta ce rem onia ,  ó miran ra«s bien á ese t ie r -  
no niño sobre la sagrada fuente. Hállase circunda
do de una familia que rebosa de gozo ,  que re n u n 
cia en su nom bre  al pecado, y le pone el nombre de 
su abuelo ,  que se hace como inmortal en este re 
nacimiento ,  perpetuado por el am or de jeneracion 
en jeneracion. Ya el padre se da priesa á tomarle 
en sus brazos para ponerle en los de su impaciente 
esposa, que está contando bajo de sus cortinas t o 
dos los golpes de la campana bautismal. Todos ro 
dean la cama de la m ad re ,  y por las mejillas de los 
circunstantes corren lágrimas de una relíjiosa t e r 
nura ;  el nuevo nombre del hermoso in fa n te ,  el an
tiguo de su antepasado , pasa de boca en b o c a ,  y 
mezclando cada uno la memoria de lo pasado con la 
alegría p re se n te ,  creen todos que  reconocen al 
buen viejo en el infante que hace revivir su memo
ria .  Tales son los cuadros que presenta el sacra
m en to  del B autismo; pero la relijion siempre moral 
y siempre s è r ia ,  aun cuando se manifiesta mas r i 
sueña ,  nos presenta al mismo tiempo los hijos de 
los reyes con su púrpura^  renunciando las grande
zas de Satanás en la misma piscina en que el hijo 
de  un pobre andrajoso acaba de abjurar las pompas,

TOMO I . ^



ú que sin embargo iio debe verse condenado.
San Ambrosio nos hace una descripción muy 

curiosa del modo con que se administraba el sacra
m ento  del Bautismo en los primitivos siglos de la 
iglesia ( 1 ) .  El dia señalado para esta ceremonia era 
el sábado santo. Principiaba tocando las narices del 
infante ó ca tecúm eno, abriéndole las orejas y p ro
nunciando la palabra efela,  que quiere decir abrios. 
L e  llevaban luego al Sancta Sanctortim , y en p re 
sencia del d iácono, del sacerdote y del obispo re 
nunciaba á las obras del domonio. Se le volvía há
cia el O cc id en te ,  que  es imájen de las tinieblas, 
para abjurar  el m u n d o ,  y también hácia el Orien
t e ,  símbolo de la l u z ,  para manifestar su alianza 
con Jesucr is to .  El obispo bendecía entonces el ba
ñ o ,  cuyas ag u a s , según San Ambrosio, indican to 
dos los misterios de la E scr i tu ra ;  esto e s ,  la crea
ción ,  el diluvio, el paso del mar R o jo ,  la n u b e ,  las 
aguas de M ara ,  y f inalmente,  á Naaman y al para
litico de la piscina. Santificadas asi las aguas con la 
sefial de la c ruz ,  se sumerjia en ellas por t res  veces 
el catecúmeno^ en honor  de la Santísima T r in i 
dad , dándole asi á en tender  que son tres  cosas las 
que sirven de testimonio en el bautismo; esto es, 
el a g u a ,  la sangre y el espíritu.

Al salir del Sancia  Sanctorunij el obispo unjia

(1) Ambros. de STyst. T ertu liano, Orijenes, San Jerónim o y  
San A gustín  hablan tam bién del bautismo, aunque no tan cir
cunstanciadam ente com o San Ambrosio. En los se is  libros do 
Sacram entos, atribuidos falsam ente á este  Santo Padre, se 
v e  la circunstancia de las tres  inm ersiones y  del (ocamienlo  
de n arices, do que aqui hacem os mérito.



cn i» cabeza al hombre nuevo, á fui de consagraiie 
eli h  raza escojida, y en la iiacion sacerdotal del 
Sefior. Lavábanle despues los p ies ,  y le vestian de 
bianco en señal de su inocencia, y en seguida re- 
cibia cn el sacramento de la Confirmación el espiri- 
tu  de temur de D io s ,  el de la sabiduría ,  intelijen
c i a ,  consejoj  fortaleza, doctrina y piedad. P r o 
nunciaba despues el obispo en voz alta las palabras 
del Apóstol; Dios Padre os ha marcado con su sello. 
Jesucristo nuestro Señor os ha confirmado y  dado 
á  vuestro corazon las arras del E sp ír itu  Santo.

E n  seguida se dirijia el nuevo cristiano al altar 
para recibir alli el pan de los ánjeles ,  diciendo: E n 
traré en el a ltar del S eñ o r , de aquel Dios que ale
gra  m i ju ven tud . A la vista del a l tar  cubierto de 
vasos de oro y de p la t a ,  l u c e s ,  flores y telas de se
da ,  decía el neófito con el Profeta : Vos Señ o r,  h a 
béis preparado una mesa delante de m i;  el Señor es 
el que me a lim en ta , nada me fa lta rá ; él me ha co
locado en un  lugar abundante de pastos: entonces 
se concluía la ceremonia con el sacrifìcio de la mi
sa. Prec isamente  seria una fiesta muy a n g u s ta ,  ver 
á un San Ambrosio en la mesa de! S eñ o r ,  dando á 
un  pobre inocente el lugar que negaba á un empe
rador culpado.

Si no se echa de ver en este primer acto de la 
vida cristiana una mezcla divina de teolojia y de 
m o ra l , de misterio y de una santa sencillez, jamás 
habrá cósa divina en la relijion.

Pero considerado el bauiis^mo cn una esfera mas 
elevada, y como imájen del remedio de nuestra re-



dencioii ,  es un baño que restituye al alma su vigor 
primitivo. No es posible recordar sin pena la felici
dad de los tiempos pasados^ cuando los bosques no 
eran harto silenciosos, ni las cuevas tenian sufi
ciente capacidad para los fíeles que iban á ellas á 
meditar los santos misterios. Aquellos primitivos 
cristianos^ testigos de la renovación del mundo, 
estaban poseidos de pensamientos muy diferentes 
de los que en el dia nos agobian hácia la t ierra ;  to
dos somos cr is t ianos,  pero sin am or;  envejecidos 
en el s ig lo ,  pero no en la fe. La sabiduría tenia en 
aquellos felices tiempos su cátedra sobre los peñas
cos ,  y su habitación con los leones en las e n t r a 
ñas de los m o n te s ,  donde iban los reyes á consultar 
al solitario. jCon que  velocidad han pasado aquellos 
tiempos! Ya no hay un San Juan  en el des ie r to ,  ni 
el feliz catecúmeno volverá ú sentir  sobre sí las 
aguas del J o rd á n ^  que arrastraban á los mares to 
das sus manchas.

Al biiutismo se sigue la confesion, y la iglesia 
con una prudencia de que ella sola es capaz ,  fijó la 
época de la confesion en la edad en que puede com
prenderse la idea del delito. E s  indudable que á los 
siete años t iene  ya el niño las nociones suficientes 
del bien y del mal. Todos los hom bres ,  hasta los 
mismos filósofos, cualesquiera que hayan sido por 
otra  parte sus opiniones, han mirado el sacramento 
de la penitencia como una de las mas fuertes bar> 
reras contra  el v ic io ,  y como la obra maestra de la 
sabiduría. »¡Cuantas restituciones^ cuantas repara
ciones,  dice Rousseau,  no ha hecho hacer la con-



^esiüu entre  los católicosl ( 1 ) . ”  —  »La confesion, 
dice Volta ire ,  es una cosa esce len tc j  es un freno 
del c r im e n ,  inventado en la mas remota an t igüe
dad. Los antiguos se confesaban en la celebración 
de todos los misterios. Nosotros hemos imitado y 
santificado esta santa costumbre^ que es muy buena 
|>ara inclinar al perdón á los corazones ulcerados 
por el odio ( 2 ) . ’'

Sin esta institución saludable^ el criminal ven> 
dria á caer en la desesperación. ¿ A  que seno iría 
un delincuente é descargar el peso de su corazon? 
¿ I r ia  á caso al de un amigo? ¡Ah! ¡quien puede 
contar con la amistad de los hombres! ¿P odrá  fiar
se para esto de los desiertos? L os  desiertos, sabedo
res de un d e l i to ,  resuenan siempre con el ruido de 
aquellas trompetas que el parricida Nerón creia oír  
alrededor del sepulcro de su madre (3 ) .  Guando 
falta la compasion á la naturaleza y á los hombres^ 
nada hay mas t ierno ni in teresante  que  hallar un 
Dios dispuesto á pe rdonar ;  solo á la relijion cris^ 
tiana correspondía haber hecho dos hermanas de la 
inocencia y del arrepentimienlo.

t) E m i l io , loa io  i i i .  p ^ . 2 0 l , en la nota.
;2) Cuestiones inc id o p éd ica s , tom o n i ,  páj. 2 3 f. articulo  

Cura de aldea.
3) Tácit. Ht$íor.



C A P I T U L O  V I I .

De la comunion.

A los doce anos de su ed«d ,  y en la eslucioii de 
la p r im avera ,  es cuando el jóven se une á su Cria
dor. Despues de haber llorado con las montañas de 
Sion la muerte  del Redentor del m u n d o ,  y recor
dado las tinieblas que cubrieron la t i e r r a ,  el cr is
tianismo olvida su d o lo r ;  reviven las campanas; se 
descubren los santos^ y !us gritos de regocijo; el 
antiguo aleluya  de Abraham y de Jacob resuenan 
en las bóvedas de las iglesias. P o r  un camino sem
brado de las primeras (lores del año se dirijen al 
templo unas jóvenes vestidas de blanco;, y unos mu
chachos adornados de guirnaldas ,  repitiendo n u e 
vos cánticos y siguiéndoles sus padres enajenados de 
gozo. Al instante  baja Cristo al a l tar  para estas a l
mas delicadas. El pan de ios ánjelcá se pone sobre 
la lengua veraz ,  no manchada aun por ninguna 
m e n t i ra ,  en tan to  que el sacerdote bebe la sangre 
meritoria del cordero. Todos los corazones están 
poseídos de un recojimiento interior en esta solem
n id ad ,  en que Dios recuerda un sacrificio sangrien
to  bajo las especies mas apacibles. A las alturas in 
comprensibles de estos m is te r ios , se unen los r e 
cuerdos de unas escenas las mas placenteras. P a re 
ce que la naturaleza resucita con su C r iad o r ,  y que 
el ánjel de la primavera le abre las puertas  del se
pu lcro ,  como el espíritu de luz que levantó la losa



de su glorioso monumento. L a  edad de los que co
m u lg an ,  y la estación del año que em pieza ,  con
funden sus juven tudes ,  sus armonías y sus inocen
cias. El pan y el vino anuncian los dones que ofre
cen los campos, prontos á m a d u ra r ,  recordando los 
cuadros de la agricultura. F in a lm en te ,  baja Dios á 
las almas de los jóvenes para fecundarlas; asi como 
baja en esta estación al seno d e  la t i e r r a ,  para h a 
cerla producir flores y riquezas.

Pero ¿qu e  significa, se me dirá tal v e z ,  esta 
comunion mistica en que la razón  se ve precisada á 
someterse á un absurdo,  sin provecho alguno para 
las costumbres? Permítasenos por de pronto con
testar en jeneral  á favor de todos los ritos cr is t ia
nos; esto e s ,  permítasenos d ec ir ,  que son de la 
mas alia m oralidad, por solo el motivo de haberlos 
practicado nuestros padres ; por sola la causa de ha
ber sido cristianas nuestras madres en nuestras c u 
nas; y en f in ,  porque la relijion ha empleado sus 
cánticos alrededor del túm ulo  de nuestros abuelos, 
y deseado la paz á sus cenizas.

Aun suponiendo que la comunion fuese u n a  ce
remonia meramente p u e r i l ,  es suma ceguedad el no 
ver que una solemnidad precedida de una confesion 
aus te ra , y que solamente se verifica despues de 
una larga sèrie de acciones v irtuosas,  por su esen
cia misma es muy favorable á las* costumbres. E n  
efecto, lo es en tal g ra d o , que con solo llegarse el 
hombre dignamente al sacramento de lo Eucaristía 
una vez tan sola al mes, seria precisamente el mas 
virtuoso de la t ierra. Trasládese ahora este razona-
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miento de lo individual á lo colectivo^ de un hom
bre á un p u eb lo , y se verá que la coraunion es un» 
iejislacion toda entera .

«Ved, pues ,  aqui á unos hombres^ dice Voltaire,  
cuya autoridad no será sospechosa; á unos hombres 
que reciben ú Dios en su pech o ,  en medio de una 
ceremonia a u g u s t a , y á la claridad de cien luces, 
despues de una música qtre ha enajenado sus sen t i
d os ,  y al pie de un altar radiante  de oro. Su imaji
nacion está como subyugada; su ulma embargada y 
enternecida;  apenas se respira ;  el hombre se ha 
desprendido ya de lodos los bienes te r renos ,  y está 
unido con Dios  ̂ que está en nuestra carne y en 
nuestra sangre .  Despues de es tOj ¿quien se a t r e 
verá ó podrá co m ete r ,  ni aun de pensamiento, una 
sola c u lp a ?  Imposible fuera imajinar un misterio 
que contuviese mas fuer tem ente  á los hombres en 
la virtud

Si yo me espresase con esta enerj ia ,  me t ra ta -  
rian de fanático.

La Eucaris t ía  tuvo su oríjen en la noche de la 
cena; y aqui convidamos á los pintores á que vean 
aquel hermoso cuadro en que se representa J e s u 
cristo pronunciando estas palabras; Hoc est corpus 
meutn. C uatro  cosas hay que notar aqui.

1.® E n  el pan y el vino materiales se ve la con
sagración del alimento de los hom b res ,  que  viene 
de Dios y le recibimos de su munifícencia. Aun 
cuando no hubiese en la conuinion otra cosa que

( l )  Cuestiones sohrc la  Enciclopedia., t o m o  iv .  e d i c i ó n  fio  
línel)ra.



esta ofreudu de las riquezas de la tierra  ̂ hecha al 
mismo que nos las d ispensa ,  bastaria para compa
rarla á las mas bellas costumbres relijiosas de la 
Grecia.

2 ."  L a  Eucaristía nos recuerda la Pascua de los 
israelitas, que se remonta hasta el tiempo de los 
fa raones; anuncia la aboiicion de los sacrificios 
sangrientos, y es al mismo tiempo la ¡majen de la 
vocacion de Abraham y de la primera alianza de 
Dios con el hombre. Cuanto hay de grande en la 
ant igüedad, en la historia y en la lejislacion, todo 
se halla, digámoslo asi,  en la comunion del cristiano.

3 . ” L a  Eucaristía anuncia la reunión de los 
hombres en una dilatada familia de hermanos;  en
seña el Gn de las enem is tades ,  la igualdad natural 
y el principio de una nueva lej , que  no discernirá 
en tre  judíos ni jcnti les^  y convidará á una misma 
mesa á todos los descendientes de Adán.

E n  f in , la cuarta cosa que se descubre también 
en la Eucaristía es el misterio directo , y la real 
presencia de Dios en el pan consagrado. Aqui es 
preciso que el alma se eleve por un momento hacia 
aquel mundo in te lec tua l ,  que le estuvo abierto a n 
tes  de su caida.

Cuando el Omnipotente crió al hombre á su 
im á jen ,  y lo animó con el soplo de la vida^ hizo 
alianza con él. Dios y Adán conversaban jun tos  en 
la so ledad; mas esta alianza quedó luego disuelta 
por derecho á causa de la desobediencia, y desde 
entonces ni el Dios E te rno  podia comunicar con la 
m uerte  ni la espiritualidad con la materia. E n tro



dos cosas de propiedades diferentes no era posible 
que se veritic.ase un punto de con tac to ,  sino por 
un medio. El primer esfuerzo que hizo el amor d i
vino para acercarse á nosotros j  fue la vocacion de 
A b ra h am ,  y el establecimiento de los sacrificios; 
figuras que anunciaban al mundo la venida del Me
sías. Restableciéndonos el Salvador en nuestros fi
n e s ,  como hemos manifestado ya en el capitulo de 
la Redención, debió también re in tegrarnos  en nues
tras  prerogativas,  la mayor de las cuales sin duda 
era la de comunicar con el Criador. Mas esta co
municación no podia tener  lugar inmediatamente 
como en el Paraíso te rrena l ;  lo p r im e ro ,  porque 
nuestro  orijen quedó manchado ; y lo segundo^ 
porque nuestro cue rp o ,  sujeto al sepulcro, quedó 
m uy débil para comunicar  d irectamente con Dios 
sin morir. E ra ^  p u e s ,  necesario un  medio mediato, 
cual es el que nos proporcionó su Hijo divino. Este  
es el que se dá al hombre en la E u c a r i s t ía , y el 
camino sublime por donde nos reunimos de nuevo 
á aquel de quien dimana nuestra alma.

Pero  si el Hijo  hubiese quedado en su esencia 
primitiva, es también evidente que  en la t ierra  h u 
biera existido la misma separación en tre  Dios y el 
h o m b re ,  puesto q u e  no puede haber unión entre  
la pureza y el d e l i to ,  ni entre  la realidad eterna y 
el suefio de nuestra vida. El Verbo divino e n t r a n 
do en el seno de u n a  doncella , se hizo semejante 
h nosotros ; por un lado toca é su Padre  por su es
p ir i tua l idad ,  y por otro se une á la carne por la 
efijie humana. É l  mismo viene á ser aquella apro-



ximacion quc se busca cu tre  el hijo culpable y el 
padre misericordioso. Ocultándose bajo los acciden
tes de pan ,  queda convertido en un objeto sensible 
á los ojos corporales , y un objeto intelectual para 
los ojos del alma. Si escojió el pan para ocultarse, 
íue porque el trigo es un emblema noble y puro 
del alimento divino.

Si esta alta y misteriosa teolojia ,  de la cual nos 
contentamos con presentar algunos rasgos , espanta 
á nuestros lec to re s ,  tengan presente cuanto  mas 
luminosa es esta metafisica, comparada con la de 
P i tágoras ,  P l a t ó n ,  T Im eo ,  Aris tó te les ,  Carnéa- 
des y Epicuro. En ella no se halla ninguna de esas 
ideas abstractas ,  para cuya intelijencia es preciso 
crear un lenguaje incomprensible al común de los 
hombres.

Iteasumiendo ahora lo que dejamos dicho con 
respecto á la comunion ,  advertimos que á primera 
vista presenta una pompa embelesadora ; que en se 
ña la moral j  por la pureza que  se requiere para 
acercarse á ella; que es la ofrenda de los dones de 
la t ierra hecha al C r iador ,  y que recuerda la subli
me 6  interesante historia del Hijo del H om bre .  
Unida al recuerdo de la Pascua y de la primern 
alianza , va á perderse cn la noche de los t iempos: 
conviene igualmente con las ideas primeras re la t i 
vas á la naturaleza del hombre relijioso y politico, 
y espresa la antigua igualdad del jénero humano; 
abraza finalmente la historia mística de la familiir 
de A d á n , su cu ida , sus f in e s , su restablecimiento,
V su reunión con Dios.



C A P IT U L O  VIII.

LA  C O N F I R M A C I O N ,  E L  ÓRDEN Y E L  M A T R I M O N I O .

E xam en  del voto de castidad bajo sus 
relaciones morales.

N o podemos menos de admirarnos cuando re- 
llexionamos la época de la vida en que ha fijado la 
relijion el grande himeneo del hombre y de su Cria
dor. E l  momento mismo en que  el corazon se in
flama con el fuego de las pasiones , es precisamente 
aquel en que puede comprender al Ser supremo. 
D io s , pues , es el inmenso espíritu de quien el jó- 
ven se siente repentinamente  a j i tad o , y el que lle
na las facultades de su alma Inquieta y engrandeci
da ; mas el peligro se aumenta ,  y este viajero sin 
esperiencia, espuesto en el camino del m undo ,  ne
cesita nuevos ausillos. No le abandonará la relijion: 
t iene  de reserva un apoyo para su alma indecisa. 
La confirmación viene á sostener sus trémulos pa> 
s o s ,  lo mismo que el báculo en las manos de un 
viejo ^ y los cetros que de raza en raza pasaban de 
unos á otros entre  los antiguos reyes, sobre los cua
les se apoyaban los Evaodros y N é s to re s , pastores 
de los hom bres ,  cuando juzgaban á los pueblos. 
Observemos que la moral en te ra  de la vida está ci
frada en el sacramento de la Confírm acion; todo 
aquel que  se halle con fuerza para confesar á Dios, 
practicará la v i r tu d ;  quien comete un  d e l i to ,  re 
niega del Criador.



El propio espíritu de sabiduría colocó inmedia
tamente despues del sacramento de la Confirma
ción , el del Orden y el del M atrimonio. Cuando el 
niño ha llegado á la edad viril  ̂ la relijion^ que 
nunca le pierde de vista en el estado de la natura* 
leza f le considera todavía en sus relaciones con la 
sociedad. Admirad aqui la profundidad de los d e 
signios del Lejislador de los cristianos. Estableció 
únicamente dos sacramentos sociales^ si asi pode
mos hablar ;  y en efecto^ dos son los estados de la 
vida j  el del celibato y el del matrimonio. De este 
modo el cristianismo, sin embarazarse con todas las 
distinciones civiles inventadas por nues tra  limitada 
razón , divide la sociedad en solas dos c lases ,  á las 
cuales no impone leyes politícas^ sino morales ,  en 
todo aquello que se halla conforme con toda la an 
tigüedad. Los antiguos sábios del O r i e n t e ,  que  d e 
jaron  tanta fa m a ,  no reunían hombres escojídos al 
acaso para meditar impracticables leyes y const i tu 
ciones. Aquellos lejisladores eran unos venerables 
solitarios que viajaron largo tiempo ,  y cantaban á 
sus dioses con la lira en la mano. Cargados de las 
riquezas de la sabiduría que habian adquirido en 
las naciones es t ran je ra s ,  y aun m ucho mas ricos 
con los dones de una vida santa , con el laúd en la 
mano ,  ceñida de una corona de oro su cabeza ,  y 
sentados bajo un  plátano aquellos poetas divinos, 
dictaban sns sabias lecciones á todo un  pueblo em
belesado. Pero  aquellas instituciones de Amfion, de 
Cadmo y O r f e o , no eran otra cosa que una sonora 
m ú s i c a c u y a s  palabras contenían la ley^ unos bai-



les re l i j io sos , unos cá n t ico s ,  unas encinas consa
gradas ,  unos ancianos que conducían por la mano 
la infanc ia ,  un himeneo celebrado ju n to  á un se
pulcro ,  y en todo la relijion y la idea de l)ios. Y 
ved aqui lo propio que ha hecho el cristianismo^ 
aunque de un  modo mucho mas admirable.

Pero  los hombres nunca están de acuerdo con 
los principios,  y hasta las instituciones mas sábias 
han tenido sus calumniadores. E n  estos últimos 
tiempos se ha levantado el grito contra el voto de 
la ca s t id ad , anejo al sacramento del Orden. Los 
unos buscando por todas partes armas contra la r e 
lijion , han creído que podrían hallarlas en la reli- 
jion m i s m a ,  pretendiendo renovar la antigua disci
plina de la iglesia,  q u e ,  según ellos, permitía  el 
matrimonio al sacerdote ;  los o tros se han conten
tado con hacer á la castidad cristiana el objeto de 
sus burlas.  Contestemos primeramente á los espíri
tu s  serios y á las objeciones morales.

Es  efectivamente cierto que el canon séptimo 
del segundo concilio de Le tran  ,  celebrado en el 
año de 1 1 3 9 ,  fija sin rodeos el celibato del clero 
católico á una  época mucho mas antigua : pueden 
citarse algunas disposiciones del concilio L a te ra -  
n e n s e ,  celebrado en el año 1123  ( 1 ) ,  del T ib u -  
rense ( 2 ) ,  celebrado en 8 9 5 ;  del de F re is i  ( 3 ) ,  
en el de 9 0 9 ;  del de Toledo ( 4 ) ,  en el de 6 3 3  ; y

Ij Can. 2J-
(2) Cap. 28-
(3) Cap.,H. 
v4; Can 52



del de Calcedonia ( 1 ) ,  en el de 4 5 1 .  Baronlo prue
b a ,  que en el siglo sexto ( 2 )  era jeiicral en el cle
ro el voto de castidad. Un canon del primer conci
lio de Tours  escomulga á todo p re sb í te ro ,  diácono 
ó subdiácono que hubiese conservado su m u je r  des
pues de haber recibido las órdenes. »Si se encon- 
» t r a s e ,  d i c e ,  algún presbítero con su presbiteral 
»ó un diácono con su dtaconisa,  ó un  subdiácono 
»con su SMÓdiacomsa ,  quede escomulgado por un 
»año entero  ( 3 ) . ”  L a  virjinidad era mirada desde 
el tiempo de San Pablo mismo como el estado mas 
perfecto de un cristiano.

M a s ,  aun concediendo por un momento que  el 
matrimonio de los clérigos hubiese sido tolerado en 
la primitiva ig le s ia , cosa que no pudiera probarse 
ni sos tenerse ,  ni histórica ni canónicamente ,  no se 
seguiria de aqui que debiera permitirse aun hoy 
dia. Las costumbres modernas se oponen á esta in 
novación^ que destruiría completamente la disci
plina de la iglesia.

E n  los antiguos tiempos de la re li j ion ,  tiempos 
de combates y de triunfos ^ los cristianos en corto 
n ú m e ro ,  y adornados de toda suerte de v irtudes,  
vivian juntos como herm anos,  gustaban de los mis> 
mos placeres^ y participaban de las mismas t r ibu 
laciones en la mesa del Señor. El pastor podia en

(1) Can. 16.
(2) Baron, an. 88. n. 18.
(3) Can. 20. S i in v e n lu s  fu e r i lp re sb y te r  c u m s u a  presbyte-  

ra , aul d ia co n m  cu m  sua  diaconissa , a u l subdiaconus cum  
sua  subdiaconissa . a n n u m  in te g ru m  cxcom m unica lus  ha-  
bealur.



rigor ten e r  entonces una familia en medio de esta 
santa sociedad , que era yo su familia : sus propios 
hijos no le hubiesen apartado del cuidado de sus 
otras  ovejasj por cuanto hubiesen sido parte de su 
rebaño : tampoco hubiera podido re v e la r , á causa 
de e l lo s ,  el secreto de la confesion, porque no ha 
bla pecados que o c u l t a r : ademas de que las confe
siones se hacian en voz alta ,  en aquellas basilicas 
de la muerte ( 1 ) ,  en donde se jun taban  los fieles 
para orar sobre las conizas de los mártires.  Aque
llos cristianos habian recibido del cielo un sacerdo
cio , que  nosotros hemos perdido. Aquella reunión 
no era tanto  una asamblea del p u eb lo ,  como una 
comunidad de levitas y de relij iosos: el bautismo 
los habia hecho á todos sacerdotes y confesores de 
Jesucristo .

San Justino el filósofo hace en su primera Apo- 
lojia una admirable p in tura  de la vida de los fieles 
de aquellos tiempos. »Se nos a c u s a ,  d ice ,  d e q u e  
turbamos la tranquilidad del estado ,  sin embargo 
de que uno de los principales dogmas de nuestra fe 
es, que nada se oculta á los ojos de D ios ,  y que un 
dia nos juzgará severamente según nuestras buenas 
ó malas obras. P ero  ¡oh poderoso emperador 1 las 
mismas penas que nos imponéis solo sirven para 
afirmarnos mas en nuestro  cu l to ,  porque todas es
tas persecuciones nos las ha predicho nuestro  Se
ñor , hijo de Dios soberano, padre y señor del un i
verso.

,1) San Jerón.



»El (lia del sol (e l  domingo) todos los que viven 
en la ciudad y en el campo se ju n ta n  en un lugar 
determinado. Se leen las Santos Escr i tu ras ,  y luego 
un anciano ( 1 ) exorta al pueblo á la imitación de 
tan buenos ejemplos. Se levantan ,  vuelven á orai*;, 
se presenta a g u a , pan y vino j dá lus gracias el p re 
lado , y responden amen los asistentes. Despues se 
distribuye una par te  de las cosas consagradas, y los 
diáconos llevan lo restante á los ausentes. Se pide á 
to d o s , y los ricos dan l o q u e  qu ie ren .  El prelado 
guarda estas limosnas para socorrer á las viudas ^ á 
los h ué r fan o s ,  á los e n fe rm o s ,  á los encarcelados, 
h los pobres ,  á los e s t r a n je ro s , y por ú lt imo á t o 
dos los necesitados, de quienes con especialidad se 
halla el prelado encargado. El reunim os en el dia 
del sol ,  es porque Dios crió el mundo en semejan
te  d ia ,  y porque su Hijo resucitó «n otro igual ,  pa
ra confirmar á sus discípulos en la doctrina que aca
bamos de esponeros.

nSi os parece buena ,  respe tad la ; si la juzgáis 
digna de  desprecio , desechadla ; mas no sírva esto 
de motivo para que pongáis en monos de los verdu
gos á unos hombres que no han  hecho mal ninguno; 
porque  nos atrevemos á dec iros ,  que no evitareis 
el juicio de Dios si continuáis en la injusticia. En 
cnanto á lo dem as,  cualquiera que sea nuestra suer
t e  ,  hágase en todo la voluntad divina. Bien pudié
ramos haber reclamado vuestra equidad en v ir
t u d  de la carta de vuestro padre César Adriano,

(1) Un sacerdote.
T O M O  1.  »



(le ¡lustre y gloriosa memoria; mas pieferimos á to 
do la confianza que tenemos en la justicia de nues
tra  causa ( 1 ) . ”

L a  Apolojia  de Justino no podia dejar de sor
prender á la t ie r ra ,  pues acababa de revelar una edad 
de oro en medio de la co r ru p c ió n ,  y de descubrir 
un pueblo nuevo en los subterráneos de un anti
guo imperio. Estas  costumbres debieron parecer 
tanto  mas bellas^ cuanto no se semejaban á las de 
aquellos primeros dias del m u n d o , en  perfecta ar> 
monía con la naturaleza y las leyes , y que por el 
contrario formaban un contraste  notable con todo 
aquello que las rodeaba. Perc« sobre t o d o , lo que 
hacia la vida de estos fieles mas interesante que la 
de aquellos hombres perfectos tan decantados por 
los poetas , es que estos se nos representan siempre 
felices^ al paso que los otros se nos muestran solo 
é n t r e lo s  encantos de la desgracia. No es bajo el 
ramaje de los bosques^ ni en los céspedes de las 
fuentes  ,  donde la virtud se presenta con su mayor 
p o d e r : preciso es mirarla  en la oscuridad de las pri
siones y en tre  arroyos de sangre y de lágrimas. jAh! 
¡cuan divina parece la reIijion»cuando cn lo profun- 
do de un su b te r r á n e o ,  y el silencio y la noche de 
los sepulcros, un sacerdote rodeado de peligros, ce
lebra á la escasa luz de una  lám para ,  y en presen
cia de un  corto número de f ie les , los misterios de 
un  Dios persegu¡do I

E ra  preciso establecer sólidamente esta inocen-

(1) Just. Apol. Edit. Maro, fo l-1742. Véase la nota I), al fin 
<lel volumen.



eia de los primitivos cristianos para dem ostrar ,  que 
si á pesar de tan  acendrada pureza se encontraron 
inconvenientes en permitir  el matrimonio de los 
c lér igos ,  en la actualidad seria ya imposible su 
admisión.

E n  e fe c to ,  cuando se multiplicaron los c r is t ia 
nos  ̂ y cuando la corrupción se estendió con los 
hombres, ¿com o  hubiera podido dedicarse el sacer
dote á un mismo tiempo al cuidado de su familia y 
al de su rebaño ? ¿C om o fuera posible que perm a
neciese casto con una esposa que  hubiese dejado de 
serlo? Si se nos objeta  lo que se observa en los pai- 
ses pro tes tan tes ,  responderemos que  en ellos ha si
do preciso abolir casi todo el culto e s te r io r ;  que 
sus ministros solo se presentan en el templo dos ó 
tres  veces en la semana ; que casi han cesado todas 
las relaciones que debia haber en t re  el pastor  y el 
rebaño^ y que aquel comunmente no es o tra  cosa 
que un hombre m u n d an o ,  que dispone bailes y 
festines para divertir  á su familia. Con respecto 
á esas otras sectas lúgubres que afectan una  sen
cillez evanjélica ,  y quieren una relijion sin cul
to ,  creemos que  no nos las opondrán. F in a lm e n te ,  
en  aquellos países donde se halla establecido el m a
trimonio en t re  los sacerdotes, ha cesado y debido 
cesar al instante  la confesion , que es la mas bella 
de todas las instituciones morales. Es  muy natura l  
q u e  el pecador no se atreva á comunicar sus secre
tos  á un h o m b r e ,  que  ha hecho á una mujer depo
sitarla de los suyos propios; se tem e y con razón, 
el fiarse de un hombre que ha quebrantado su con



t ra to  de fidelidad con Dios , y repudiado al Criador 
por casarse con una criatura.

Unicamente nos falta responder á la objecion 
que se soca de la ley jeneral de la poblacion.

Nos p a rece ,  pues^ que la ley que favorecia á la 
poblacion mas allá de ciertos l im ites ,  es una  de las 
primeras leyes naturales que ha debido abolirse en 
¡a nueva alianza. Hay mucha diferencia de tiempo 
entre  Jesucristo y Abraham. Nació éste cuando 
reinaba la inocencia, y la t ie r ra  estaba escasa de 
hab itan tes ;  Jesucris to ,  por el con tra r io ,  vino en 
medio de la corrupción de los hombres^ y cuan
do el mundo estaba ya poblado. £ 1  pudor puede 
y a ,  p u e s ,  hoy cerrar el seno d é l a s  mujeres;  la 
segunda E v a ,  curando los males con que fue h e 
rida la p r im e ra ,  ha hecho bajar de! cielo la vir- 
j in id a d ,  para darnos una idea de aquel estado de 
inocencia y de placer que precedió á los antiguos 
dolores de la madre.

E l  lejislador de los cristianos nació de una vir
jen y murió también virjen. ¿Quien duda que con 
esto quiso enseñarnos ,  con respecto á las relacio
nes políticas y iiaturaleSj que la t ierra habia llega
do ya á su complemento de h ab i tan te s ,  y que lejos 
de multiplicar las jene rac iones , era ya necesario el 
disminuirlas? En  apoyo de esta opinion se nota que 
los estados no perecen por falta de hombres , sino 
por el escesivo número de ellos. Una poblacion es- 
cesiva es el azote de los imperios. Los bárbaros del 
Norte asolaron el g lo b o ,  cuando se vieron llenos 
de hombres sus b osqu es : la Suiza se vela precisa



da ú ecliar á dominios estraños á muchos de sus 
industriosos h ab i tan te s ,  det mismo modo que las 
aguas de sus fecundos rios; y cn nuestros dias se 
han notado , que en el momento mismo en que la 
Francia  perdió un número tan considerable de la
b radores , se halla mas floreciente la agricultura. 
¡Ah! i que insectos tan miserables somos! Divir- 
tióndonos en torno de una copa de abs in to ,  en que 
por casualidad han caido algunas gotas de miel,  nos 
devoramos unos á otros al momento en que falla 
espacio á nuestra muchedumbre! Por una fatalidad 
aun mucho m a y o r ,  cuanto mas nos multiplicamos, 
tanto mas espacio falta á nuestros deseos. De este 
terreno que se disminuye cada d i a ,  y de las pasio
nes que continuamente se a u m e n ta n ,  deben resu l
tar  tarde ó temprano terribles revoluciones ( 1 ) ,  

Por io demas , delante de los hechos todos los 
sistemas desaparecen. ¿Acaso se halla desierta la 
Europa ,  sin embargo de h a b i ta re n  ella una clere
cía católica que bace voto de castidad? Los monas
terios mismos son favorables á la sociedad, porque 
consumiendo los relljiosos sus rentas en los lugares 
donde residen  ̂ esparcen la abundancia en la caba
ña del pobre. ¿D onde  se veian en F ranc ia  paisa
nos tan bien vestidos , ni labradores cuyo aspecto 
anunciase mas la abundancia y la alegria ,  sino en la 
jurisdicción de una abadía rica? Las grandes propie
dades no producen siempre este efecto; pero ¿eran  
acaso las abadías otra cosa que unos dominios don-

!' Vcuso la nota C, al fln dcl volumen.



de leniaií su residencia los propietarios? Mas co
mo esto nos distrae del asunto principal , volvere
mos á tocarle cuando tratemos de las órdenes mo
nacales. Sin em bargo ,  es oportuno decir^ que la 
clerecía aun á la poblacion es favorable, ya predi
cando la concordia y la unión que debe reinar so
bre los casados, ya deteniendo los progresos del li
ber t ina je^  ya dirijiendo todos los rayos de la igle
sia contra  el sistema del corto número de hijos; 
resultado de las costumbres del pueblo de las ciu
dades.

En  iin , en el dia está ya casi demostrado lo 
convenientes que son en un grande estado unos 
hombres,  que separados del bullicio del m u n d o ,  y 
revestidos de un ca rác te r  au g us to ,  puedan sin hi
jos, sin m ujeres ,  y sin los embarazos del siglo, t r a 
bajar en los progresos de las c ienc ias ,  en la per
fección de la m o ra l ,  y en alivio del desgraciado.

¡ Véanse los milagros que  han obrado nuestros 
sacerdotes y relijiosos bajo estos tres  p u n to s  de vis
ta en la sociedad! Si tuviesen una familia propia, 
todos sus estudios , toda la caridad que ahora em 
plean en beneficio de la p a t r i a , la emplearían sin 
duda entonces eu el de su pa ren te la ,  y aun  sería 
una f o r tu n a ,  si estas mismas virtudes no los trans
formasen en vicios.

Es to  teníamos que responder á los moralistas^ 
cu cuanto al celibato de los sacerdotes. Veamos aho
ra si para los poetas encontrarem os tam bién  algo 
que decir. Aqui necesitamos otras razones , otras 
autoridades y otro estilo.



C A P IT U L O  IX .

Continuación del precedente acerca del sacramento
del Orden.

La mayor parte  de ios sábios de ia antigüedad 
vivieron en el celibato:  bien notorio es lo mucho 
que  apreciaron la castidad ios jimnosoíistas^ los 
bracmanes y los druidas. Hasta  los mismos salvajes 
la miran como una virtud celestial, porque los p u e 
blos de todos los tiempos y de todos los paises e s tu 
vieron acordes acerca de la escelencia de la virjini- 
dad. Entre  los antiguos^ debian vivir en soledad 
los sacerdotes y las sacerdotisas^ que  con especia
lidad se reputan estar encargados de t ra ta r  in t im a
mente con el cielo: la menor falta que cometían 
contra  sus votos se castigaba con un  rigor terrible. 
Solo ofrecían á sus dioses terneras  que no hubiesen 
parido^ y la virjinidad poseía todo lo mas sublime y 
dulce que se hallaba en las fábulas. Con ella h o n 
raban á Vénus ,  Urania y á Minerva^ diosas del in- 
jenio y de la sabiduría^ pintaban la Amistad como 
u n a jó v en ^  y la misma Virjinidad  ̂ simbolizada en 
la Luna ,  paseaba su misteriosa continencia en los 
frescos espacios de la noche.

Ni es menos amable la virjinidad^ si la conside
ramos bajo o tros  aspectos ; porque es el manantial 
de las gracias y la perfección de la hermosura en los 
tres  reinos de la naturaleza. Los poetas^ á quienes 
principalmente queremos convencer aqui, nos pres-



laráti armas contra ellos mismos. ¿ N o  gustan ellos 
de reproducir  por dó quiera la idea de la virjinidad, 
como iin encanto de sus descripciones y pinturas ? 
Ellos la encuentran no menos en las campiñas ,  eu 
las rosas de la p r im avera ,  ó en las nieves del in
vierno;  y de este modo la hacen brillar también en 
las dos estremidades de la vida ; esto e s ,  en los la
bios del n i ñ o ,  y en las canas del viejo. Mézclenla 
también eu los misterios del sepulcro ,  y nos hablan 
de los antiguos que consagraban á sus manes árbo
les sin semilla; ó bieu porque la m u er te  es esteril ,  
ó porque en la o tra  vida son desconocidos los sexos, 
y el a lm a es una virjen inmortal.  F in a lm e n te ,  nos 
dicen e l lo s ,  que en tre  los an im ales ,  aquellos están 
dedicados á la castidad , que mas se acercan á nues
t r a  intelijencia. ¿ N o  nos parece reconocer en la 
colmena de las abejas el modelo de esos monaste- 
r ios^  dó las jóvenes vestales fabrican una  miel ce
lestial con la flor de sus v ir tudes?  L a  virjinidad 
forma también el encan to  de las bellas ar tes  ,  y las 
musas la son deudoras de su eterna juventud.  Pero 
sobre t o d o ,  donde la virjinidad manifiesta mas bien 
su escelencia, es en el hombre. San Ambrosio com
puso tres  tratados acerca de  esta virtud^ en  los cua
les apuró  su elocuencia;  él mismo se disculpa di
c ie n d o ,  que lo hizo a s i , con el objeto de ganar el 
corazon de las vírjenes con la dulzura de sus pala
bras ( 1 ) .  Este  santo llama á la virjinidad exención 
de toda mancha ( 2 ) :  hace ver cuan preferible es su

(1) De Virjin it.  lib. ii, cap. i ,  núm. f.
2̂; /fttrf. lib, I, cap, 5.



tranquilidad á los cuidados del matrimonio , y dice 
hablando con las virjenes : nEncendiendo vuestras 
»mejillas el p u d o r ,  oí hace en estremo hermosas. 
»Apartadas de la vista de los h o m b re s ,  como rosas 
»solitarias , vuestras gracias no están sometidas á 
»sus falsos juicios; sin embargo, bajais también á la 
»palestra, á fín de disputar el precio de la hermosu- 
»ra ,  uo la del cuerpo ,  y sí la de la v ir tud;  hermosu - 
»ra que ninguna enfermedad la altera^ ninguna edad 
»la marchita, y ni la mísma m uerte  puede arreba tar-  
»la. Dios es el único juez de esta lucha de las vír- 
» jenes ,  porque ama las almas be l las ,  aunque habí-
»ten en cuerpos feos.......Una vírjen no conoce las
»penalidades de un em barazo ,  ni los dolores de un
»par to .......E s  el don del cielo y la alegría de sus
»parientes: en la casa paterna ejerce el sacerdocio 
»de la ca s t idad ,  y es una victima que diariamente 
»se sacrifica por su m adre .’’

En  el hombre toma la virjinidad un carácter 
sublime. T urbada  por todas.las tempestades del co
razón^ se hace celestial,  sí ella las resiste. »Una 
»alma ca s ta ,  dice San B erna rdo ,  llega á ser por la 
»virtud, lo que es el ánjel por naturaleza. E n  la 
»castidad del ánjcl hay mas felicidad, pero en la del 
»hombre mucho mas valor.’’ En  los relijiosos se 
transforma en humanidad; testigos de ello esos P a 
dres de la Redención de cautivos y esas órdenes hos
pitalarias consagradas al alivio de nuestras do len
cias. En la casa del sábio se convierte en estudio, 
y en la cueva del solitario en meditación. E s  en 
tan to  grado el carácter esencial del alma y de la



fuerza m en ta l ,  que no hay hombre que no conozca 
su ventaja pora entregarse á los trabajos del espíri
tu .  Si la virjinidad d o ,  pues ,  nuevo vigor al al
ma, ¿ n o  será también la primera de sus calidades, 
cuando el alma es i a  parte  mas bella de nosotros
mismos?

P e ro  si en alguna parte es necesario esta vir
t u d ,  lo es con preferencia en el servicio de la Divi
nidad. » D ios ,  dice P l a to n ,  es la verdadera medida 
»de las cosas, y nosotros debemos emplear todos 
»nuestros esfuerzos para imitarle (1 ) .  El hombre 
»dedicado á sus a liares  está mas obligado que otro 
«alguno. No se t ra ta  a q u i ,  dice San Crisòstomo, 
»de gobernar un imperio ó mandar un ejército^ sí 
»de uno función que exije una virtud anjelícal. El 
»alma de un sacerdote debe estar mas limpia que el 
»sol ( 2 ) .  El ministro c r is t iano ,  dice también San 
» Je ró n im o ,  es el in té rp re te  en tre  Dios y el hom- 
»bre .” Es  preciso, p u e s ,  que el sacerdote sea un 
personaje divino, y que reinen alrededor de él la 
virtud y el misterio. Retirado en las santas tinie
blas del templo se le ha de oír sin ser visto: su voz 
solemne, grave y relijiosa, debe ser el conducto de 
las palabras profélicas, d é lo s  himnos de paz y de 
las profundidades secretas del tabernáculo; convie
ne que no se presente delante de los hom bres ,  ni 
se deje ver en medio del s ig lo ,  como no sea para 
socorrer á los miserables , único medio por el cual 
se granjeará el respeto y la confianza ; pero ambas

(1) Itcp.
(2) L í b .  VI .  (/c Sacerd.



cosas perderá biei» p ro n to , s¡ le ven á la puerta  de 
los grandes, ó embarazado con una esposo^ ó bien s¡ 
da lugar á que se familiaricen con é l ,  ó si aparece 
manchado con los mismos vicios de que adolece el 
mundo  ̂ y si se puede sospechar de él por un solo 
momento^ que no es mas que ün hombre igual á 
los demas.

En fin, un casto anciano es una especie de divi- ■ 
nidad. Príamo, tan viejo como el monte I d a ,  y tan 
canoso como la encina del Gárgaro; Priam o^ rep i
to j  presenta en su palacio,  y en medio de sus cin
cuenta h i jos ,  el espectáculo mas augusto de la p a 
ternidad. Pero un Platón virjen,  sentado al pie de 
un templo en la punta de un cabo batido de las 
olas; un Platón con los ojos fijos en la m a r ,  ense- • 
fiando la existencia de Dios á sus discípulos, es un 
ser mucho mos celestial. No corresponde á la t ie r 
ra , y parece que pertenece á aquellos jenios 6 in- 
telijencias superiores ,  de que él mismo nos habla 
en sus escritos.

Subiendo asi la virjinidad desde el último esla
bón de la cadena de los seres hasta el hom bre ,  pasa 
desde éste á los án je les ,  y desde los ánjeles á Dios, 
donde se pierde. E n  los cipacios de la eternidad 
resplandece Dios único como el so l ,  que es su imá
jen  en el tiempo.

Concluyamos, p u es ,  diciendo que ni los poétas 
ni los hombres de mas delicado gusto pueden opo
ner cosa alguna al celibato del sacerdocio, puesto 
que  la virjinidad forma parte de la memoria de las 
cosas an t iguas , de los embelesos en la a m is tad , dcl
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misterio en el sepu lc ro ,  de la inocencia eu In cuna, 
de las gracias en la ju v en tu d ,  de la humanidad en 
el re li j ioso, de la santidad en el sacerdote y en el 
anciano j  y de la divinidad en los ánjeles y en el 
mismo Dios.

C A P I T U L O  X.

C O N T IN U A C IO N  D E LO S P R E C E D E N T E S .

E l  malrimonto.

La Europa debe ademas á la iglesia las pocas 
leyes buenas que posee. Acaso no hay circunstancia 
alguna en materia c iv il ,  que no haya sido prevista 
por el derecho canónico ,  frutó de la esperiencia de 
quince siglos, y de la penetración de los Inocen
cios y Gregorios. Los reyes y emperadores mas sá
b ios ,  como Carlomagno y Alfredo el G rand e ,  c re
yeron que no podian hacer cosa mas acertada que 
adoptar en su código civil una par te  del código 
eclesiástico, donde vienen á refundirse la ley leví- 
t ica, el Evanjelio y el derecho romano. ¿Que edifi
cio hay comparable con esta iglesia? ¡cuan vasto! 
¡cuan milagroso es !

Elevando el matrimonio á la dignidad de sacra
m e n t o ,  nos manifestó Jesucristo  la grande figura 
de su unión con la iglesia. Cuando se reflexiona 
que el matrimonio es el quicio sobre el cual jira 
toda la economía de la sociedad, es imposible supo
ner que sea sobrado san to ,  ni puede admirarse bas-



tan tcm cnte  la sabiduría de aquel que iu ha marcado 
con el sello de la relijion.

La iglesia ha multiplicado sus cuidados para un 
acto tan principal de la vida^ y ha determinado los 
grados de parentesco en que se permite la unión de 
dos esposos. Reconociendo el derecho canónico las 
jeneraciones simples cuando salen de su tronco^ 
prohibió hasta la cuarta  el m atr im onio  ( 1 )^  que el 
derecho civil^ contando las ramas dobles^ prefijó á 
la segunda: asi lo prevenía la ley de Arcadio inser
ta  en las Ins t í tu tas  de Just in iano (2 ) .

Pero  la iglesia con su acostumbrada sabiduría^ 
siguió en este reglamento la variación progresiva 
de costumbres ( 3 ) ,  y se ve que en los primitivos 
siglos del cristianismo se estendia la prohibición del 
matrimonio hasta el séptimo grado; y aun algunos 
concilios,  tal como el de Toledo (4 )  en el siglo 
s ex to ,  prohibían sin limitación a lg u n a ,  toda unión 
en tre  lus miembros de una misma familia.

El espíritu que dictó estas leyes es digno de la 
pureza de nuestra relijion. Nunca  pudieron llegar 
las paganas á esta caridad cristiana. En  Roma es ta 
ba permitido el matrimonio en t re  primos herm a
no s ;  y el emperador C laud io ,  para casarse con 
Agripina, hizo promulgar una ley, mediante la cual

{1; Concil. Laler.  an. 1203.
(2) Insl.  Just. de IS'upl. tit. x.
(3) Concil. V u z ia c .  an. 814. La ley  canónica debió variar 

según las costumbres de los pueblos godos, vándalos, in g le 
ses, franceses y  borgoñones, rjue sucesivam ente entraban en  
el seno de la iglesia.

(4) Concil. Tol. cap. v.



el tio podio casarse con la sobrina (1 ) .  Solon p(;r- 
mitió que  el hermano pudiese casarse con su he r
mana u te r ina  (2 ).

L a  iglesia no ha limitado a esto solo sus precau
c iones ,  sino que despues de haber seguido al Leví- 
tico por algún tiempo en lo concerniente á los afi
nes^  concluyó declarando por impedimentos diri- 
mentes del matrimonio todos los grados de afinidad, 
correspondientes ¿ los de consanguinidad en que está 
prohibido (3 ) .  F ina lm en te  previo un caso que no 
previó ningún jurisconsulto ,  y es el de un hombre 
que ha tenido t ra to  ilícito con una m ujer .  Este  de
clara la iglesia, que no puede casarse con mujer  
alguna de su familia mas arriba del segundo g ra 
do (4 ) .  Esta  ley admitida antiguamente en la igle
sia ( 5 ) ,  y fijada por el concilio de T re n to ^  pare
ció tan conform e, que el código francés ,  sin em
bargo de haber rechazado el concilio en su totali* 
d a d ,  no dejó de admitir este canon.

(1) Suet. ín  Claud. Ciertamente esta ley  no fue «stendida 
según se nota en los fragmentos de l l lp ia n o , tit. 5 y  6 ,  y  fue 
abrogada por el código de Teodosio, lo mismo que la que ha
blaba de los primos hermanos. Observemos que c d  el cris
tianismo tiene el papa derecho á dispensar de la ley  canóni
ca .  se^un lo pidan las cli'cunstancias. Como una ley  no puede 
ser Jamás tan jeneral que abrace todos los casos, se meditó  
con mucha prudencia el recurso de las dispensas ó  escepcio-  
nes. En cuanto á lo dem as. los matrimonios contraidos en el 
Antiguo Testamento entre  hermanos y  hermanas, se dirijian  
a la  ley  jeneral de lap ob lac ion . que se abolló, como deja
mos dicho, en la venida de Jesucristo, cuando ya habia abun
dancia de razas.

(2) Plut. tnSoí.
(3) Conc. Lat.
(4) /ft, cap. IV, sess. 24.
'8) OoNf. Anc. cap. últ., an. 304.



E n  cuanto ú lo dem as,  los impedimentos del 
matrimonio de pariente á pariente , tan multiplica
dos por la iglesia, ademas de sus razones morales y 
espiri tuales ,  en el órden político se dirije ú dividir 
las propiedades, é impedir que  aun en los tiempos 
mas remotos se lleguen á jun ta r  únicamente en al
gunos sugetos todos los bienes del estado.

La iglesia ha conservado los esponsales de futu- 
rOj que suben hasta una antigüedad prodijíosa. Sa
bemos por Aulo-Je l io  qne fueron conocidos por los 
pueblos del Lacio ( 1 ) ;  que los adoptaron los roma
nos ( 2 )  y los siguieron los griegos; eran honrados 
en el antiguo T e s ta m e n to ,  y en el nuevOj fue Josó 
prometido á María. L a  intención de esta costumbre 
es dejar á los dos futuros esposos tiempo suficiente 
para conocerse antes de unirse (3 ) .

En  nuestros campos se mostraban aun los es
ponsales con sus gracias antiguas. Un jóven aldeano 
iba en una mañana serena del mes de Agosto á 
buscar su pretendida á la quinta  de su futuro sue
gro . Dos m ús icos ,  recordando nueslras antiguas 
diversiones, rompian la marcha tocando en el vio
lín los romances de la antigua caballería ó las can 
ciones de los peregrinos. Parecia que los siglos a n 
tiguos^ salidos de sus góticos sepulcros, acompaña
ban á esta juven tud  con sns antiguas costumbres

(1) Noel. AH. l i b .  IV, cap. IV.
(2) L. 2 ,  {¡.de Spons.
(3) San Agustín nos da sobre este  particular una razón 

escelenle-. Conslilu lum  esl,  uljampacl<B csponsce n o n  sla tin i  
í r a d a n lu r ,  ne  v ilem  habeat m ar ilu s  d a la m . q uam  n n n s m p i -  
ra ver i l  spon$ns d ila lam .



y sus memorias venerables. La novia recibía del 
cura la bendición nu pc ia l , y ponia sobre el altar 
una rueca guarnecida de cintas. Despues volvian á 
la q u in ta ;  los señores terr itoria les,  el cura y el juez 
del pueblo se sentaban con los futuros esposos; los 
labradores y las nnatronas se ponían alrededor de 
una m esa ,  donde se les servían el verraco de En-  
méo y las gordas terneras de ios Patriarcas. Term i
naba la fiesta con un  paseo á la granja vecina , y la 
señorita del castillo bailaba con el novio al son de 
una gaita , m ientras  el acompañamiento estaba 
sentado sobre las haces de trigo n u ev o ,  con los r e 
cuerdos de las hijas de J e t r ó ,  de los segadores de 
B o ó z ,  y de los esponsales de Jacob y Raquel.

A los esponsales seguía la publicación de las 
proclamas. Esta  escelente costumbre ignorada de la 
an t ig üed ad ,  se debe enteramente á la iglesia,  y es 
preciso buscar su oríjen mas allá del siglo x i v ,  por 
cuanto  se hace mención de ella en una decretal del 
papa Inocencio I I I , cuyo pontífice la sancionó por 
regla jeneral en el concilio Lateranense ;  renovola 
el de T re n tO j  y está vijenfe en F ranc ia  por la o r 
denanza de Bloís. El espíritu de esta ley es evitar 
las uniones clandestinas^ y ten e r  conocimiento de 
los impedimentos que puede haber en tre  las partes 
contra tantes .  P o r  ú l t im o ,  pasando adelante ,  el ma
trimonio cristiano se avanza y presenta con mucho 
mayor aparato que los esponsales; su paso es grave 
y so lem ne^  y su pompa silenciosa y augus ta :  se le 
advier te  al hombre que  comienza una nueva carre
ra. Las  palabras de la bendición nupcia l ,  (palabras



que pronunció el mismo Dios en el primer matri
monio del m u n d o ) ,  llenando al marido de un gran 
respeto , le dicen que va á desempeñar el acto mas 
importante de la vida; que como Adán va á ser ca- 
l)cza de una familia, y finalmente que c«rga sobre 
sí todo el peso de la condicion humana. L a  m ujer  
por su parle queda igualmente instruida : desapa
rece de sus ojos la imájen de los placeres á vista de 
sus obligaciones, parécele que oye una voz q u e  sa
le del medio del altar y la d ice :  » jO  Eva! ¿sabes 
bien lo que haces?  ¿Sabes que no hay para ti mas 
libertad que la del sepulcro? ¿Sabes lo que es lle
var en tus  en trañas  mortales á un hombre inmortal 
y hecho á la ¡majen de D ios?” E n t r e  los antiguos 
solo era el himeneo una ceremonia llena de escán
dalo y alegría ,  y que nada enseñaba de los graves 
pensamientos que inspira el m atrim onio;  pero el 
cristianismo le ha reintegrado en su dignidad.

Esta misma re l i j ion ,  conociendo antes que  la 
filosofía, la proporcion en que nacen los dos se 
xos, estableció que el hombre solamente pudiese 
tener  una esposa , á la cual debia cuidar hasta la 
m uerte .  E l  divorcio no es conocido en la igles¡a ca
tólica , esceptuados algunos cortos pueblos de la 
I l i r ia ,  sujetos en otro tiempo al estado de Venccia, 
y que siguen el rito griego (1 ) .  Si las pasiones de 
los hombres se resisten á esta l e y ,  si no han cono
cido el desórden que ocasiona el d ivorcio ,  t u r b a n 
do las sucesiones en el seno de las familias, desna-

(t) Véase F r a -P a o lo , sobre el concillo  de Trento  
TOMO I .  C



turalizondo los afectos paternales, corrompiendo el 
corazon, y haciendo del matrimonio una prostitución 
civil ,  no nos podemos prometer atención á algunas 
palabras que  sobre esto se nos ofrecen decir. Sin 
en tra r  en la profundidad de esta m ater ia ,  observa
remos únicamente^ que si se piensa hacer felices á 
los esposos por medio del divorcio (este es el g ran
de argumento  del dia) se incurro en un e r ro r  g ro
sero. E l  que no ha cooperado á la felicidad de la 
primera mujer;  aquel que no se ha aficionado para 
«iempre á su esposa por su virjinidad ó por su ma
ternidad pr im era ;  quien no ha podido sujetar sus 
pasiones al yugo de la familia; y por último^ el que 
no ha podido encerrar su corazon en su lecho nup< 
cial;  este  jamás coadyuvará á la felicidad de la se
gunda esposa j  en vano podéis contar coni é sobre 
este artículo. Ni aun  él mismo ganará cosa alguno 
con estas m udanzas : lo que llama diferencia de je-  
niog en tre  él y la mujer  á que está u n id o ,  es ú n i 
camente la inclinación de su inconstancia y al afán 
de sus deseos. L a  costumbre y el transcurso del 
tiempo son mas necesarios de lo que se piensa pu
ra fijar la felicidad, y aun el amor. No es posible 
q u e  el hombre sea feliz en el objeto de su pasión^ 
hasta despues de haber vivido muchos dias^ y sobre 
todo 3 muchos días malos con él. Preciso es que  se 
conozcán hasta lo interior del a lm a ,  es necesario 
que el misterioso velo con que se cubrían los dos 
esposos en la iglesia primitiva^ se levante para ellos 
con todos sus p liegues ,  mientras  queda impene
trable á todos los demas. ¿Ser ia  acaso justo  que por



el menor capricho he de tem er yo verme privado 
de mi compañera y de mis h i jo s ,  sin esperanza de 
pasar mi vejez con ellos? Ni se diga que este t e 
mor me obligará á ser mejor esposo; n o ,  porque 
ninguno se aficiona sino á un bien de que está 
seguro ;  una propiedad que se puede p e rd e r ,  no 
se ama.

No demos al himeneo las alas del amor;  ni ha
gamos dé una santa realidad un fantasma voluble. 
Una cosa destruirá aun la felicidad en vuestros la
zos momentáneos; en ellos seréis perseguidos por 
vuestros remordimientos;  comparareis con t inua
m ente  una esposa con o t r a ,  la que habéis perdido 
y la que habéis hallado; y no os engañeis ,  la balan- 
fa se inclinaré siempre en favor de las cosas pasa
das : asi hizo Dios el corazon del hom bre ;  esta dis* 
tracción de un sentimiento por el antiguo empon-» 
zoñará todoá vuestros goces. ¿Acariciareis á vues
tro nuevo h i jo?  Mas pensareis siempre en aquel 
que habéis abandonado. ¿Abrazareis á vuestra m u 
je r  estrechándola sobre vuestro corazon t  É l  os di
rá que no es este el seno de la primera .  Cuanto 
hay en el hombre se dir i je  todo k la unidad: si lle
ga á dividirse’, no puede ser feliz; y semejente á 
D io s ,  que le hizo á su im á jen ,  su alma procura 
continuamente re tene r  y concentrar en  un punto  
lo pasado , lo presente y lo futnro ( 1 ) .

(t) Se puede consaUar el libro de Mr. Bonald sobre el di
vorcio, una de las mejores obras que se bíín publicado de mu
chos años á esta parto.



Eslo hemos creído oportuno decir acerca de los 
sacramentos del Orden  y del Matrimonio. Por lo 
repectivo ¿ las imájenes que ellos mismos nos re 
cu e rd an ,  seria ocioso describirlas. ¿ Q u e  imajina- 
cion necesitará de ayuda para representarse^ ó al 
sacerdote renunciando á los placeres de la vida^ pa
ra consagrarse al socorro de los desgraciados, ó á la 
jóven sacrificándose al silencio de las soledades para 
encon tra r  el del corazon , ó á los esposos al pie de 
los altares prometiendo amarse? La esposa de un 
cristiano no es una simple m orta l ;  es^sí ,  un ser es
t rao rd in a r io ,  misterioso y anjélico; es la misma 
carne de la carne de su esposo, y la sangre de su 
sangre. Cuando se une á ella, no hace mas que to 
mar una par te  de su sustancia. Su a lm a, y lo mis
mo su cuerpo , son incompletos sin la mujer : en él 
reside la fuerza, en ella la hermosura;  él combate 
al enemigo y cultiva los campos de la p a t r ia ,  pero 
no está instruido en el gobierno doméstico; le es 
necesaria la mujer para disponer la comida y su ca
ma; si se halla rodeado de disgustos, la compañera 
de sus noches procura dulcificarlos, y aunque su» 
días sean malos y tu rb u le n to s ,  encuen tra  brazos 
castos en su l e c h o ,  y al momento olvida todos sus 
males. E l  hombre sin la mujer seria tosco ; grosero 
y solitario. L a  m uje r  cuelga en to rno  de él los pla
ceres de la v id a ,  semejantes á las hiedras de los 
bosques que  adornan el t ronco  de las encinas con 
sus perfumadas guirnaldas. F in a lm e n te , el esposo 
cristiano y su esposa v iven , renacen y mueren ju n 
tos;  crian juntos  los frutos de su nnion ,  jun tos  se



D E L  C R I S T I A N I S M O .  73
convierten en polvo  ̂ y juntos  vuelven ¿ hallarse 
ma« illá de los limites del sepulcro.

C A P IT U L O  XI.

L a  Estrema-Uncion.

Mas á la vista de este mismo sepu lc ro ,  pórtico 
silencioso del o tro  m undo, es cnando el cristianismo 
manifiesta toda su sublimidad: la mayor parte de 
lus cultos antiguos consagraron las cenizas de los 
m uer tos ;  pero no pensaron en p repare re i  alma pa
ra aquellas riberas desconocidas de donde nunca se 
vuelve.

Llegaos ahora y vereis el mas hermoso espectá
culo que puede presentar la t i e r ra ;  llegaos y ve
reis morir al cristiano. E s te  no es ya el hombre del 
m u n d o ,  no es ya individuo de su pa is ,  cesaron ya 
para él todas las relaciones que tenia con la socie
dad. Se acabó ya para él el cómputo del t iempo; 
ya no tiene otra fecha que la grande era de la eter> 
nidad. Un sacerdote sentado á su cabecera le co n 
suela. Este ministro santo t ra ta  con el moribundo 
acerca de la inmortalidad de su a lm a, y aquella su
blime escena que  la antigüedad no presentó mas 
que una vez en la muerte  del primero de los filóso
fos, se renueva diariamente en la humilde cama del 
mas infimo cristiano que  va á espirar. Se acerca en 
fin el último m om ento ;  y asi como un sacramento 
abrió á este justo  las puertas dei m u n d o , asi t a m 
bién las va á cerrar o tro ;  la relijion se ha compia-



cido en mecerle eu la cuna de la vida; sus liermO' 
sos cánticos y su mano maternal le adormecerán 
también en la cuna de la muerte. La relijiou mis
ma preparó igualmente el bautismo de este segundo 
nacimiento, para el cual no hace uso del agua ,  y sí 
del aceite  j  emblema de la incorruptíbilidad celes
tial. El sacramento libertador rompe poco á poco 
los lazos del cr is t iano ,  y su ^Ima casi separada del 
cuerpo ,  está como visible en su rostro .  Ya escucha 
los conciertos de los seraünes; ya se halla dispuesta 
á volar lejos del m undo ,  hácia aquellas r e j io n e s á  
que la convida esta esperanza d ivina,  hija de la vir
tud  y de la m uerte .  £ 1  ánjel de p a z ,  bajando en 
tanto  sobre este jus to  ̂  toca con su cetro de oro en 
sus ojos fatigados j  y los cierra deliciosamente á la 
luz. M uere  finalmente sin oirse apenas su último 
suspiro ; muere^ y sus amigos guardan silencio por 
largo tiempo alrededor de su c a m a ,  porque piensan 
que está dormido; tal os la dulzura con que  salió 
del mundo este cristiano.
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Tirtudcs j  leyes iuorale«i.

C A P IT U L O  P R IM E R O .

Vicios y  virtudes según la relijion.

O a s i  todu& los filósofos antiguos hicieron la divi
sión dü las virtudes y los vicios; pero aun en esto 
es la sabiduría de la relijion muy superior á la de 
los hombres.

Fijémonos ah o ra  en la soberbia, de que ha for
mado la iglesia el primero de los vicios. Este  fue 
el pecado de S a tan ás ,  y el primero del mundo. Con 
e fe c to ,  la soberbia es de tal modo la raíz del mal, 
que se halla mezclada en todas las dolencias del al
ma: se la ve en t re  las sonrisas de la envidia ; brilla 
en los escesos del libertinaje; cuenta el oro del ava
r o ;  centellea en los ojos de la cólera ^ y sigue las 
f'racias mismas de la molicie.

La soberbia es la que  ocasionó la caida de Adaii, 
armó á Caín de su maza fra tr ic ida ,  levantó la torre  
de Babel , y echó por t ierra  la ciudad de Babilonia. 
Por la soberbia se perdió Aténas con la Grecia; ca-



v6  el t rono  de Ciro; dividióse el imperio de Alejan
dro  ̂y cayó Roma en fm bajo el peso del univeráo.

E n  las circunstancias particulares de la vida, Iu 
misma soberbia trae consigo y produce uuos efec
tos mucho mas funestos ,  porque so atreve hasta 
contra Dios mismo.

Cuando buscamos las causas del a te ism o ,  ocu r 
re na tu ra lm en te  al pensamiento la t r is te  observa
ción de que la mayor par te  de ios que se revelan 
contra el cielo , t ienen algo por qué quejarse de la 
sociedad ó de la na tura leza ,  á escepcion de algunos 
jóvenes seducidos per el mundo ^ ó de aquellos es
critores que  solo se proponen hacer ruido. Pero 
¿com o  es posible qne los que se hallan privados de 
nuas ventajas pueriles que  proporciona ó quita  la 
fortuna según su cap r icho ,  no acierten á encontrar 
el remedio de esta leve desgracia acercándose á la 
Divinidad ? Esta  es el verdadero manantial de las 
gracias. Dios es en tal grado la hermosura por es- 
celencia ,  que con solo pronunciar su nombre con 
am or ,  basta para comunicar algo de divino al hom
bre meoos favorecido de la naturaleza ,  como ya se 
notó en Sócrates. Dejemos el ateismo á aquellos 
que careciendo del vigor necesario para hacerse su
periores á ios caprichos de ia s u e r te ,  manifiestan 
en todas sus blasfemias el primer vicio del hombre 
tocado en su parte mas sensible.

Y si la iglesia dió ei primer lugar á la soberbia 
en la escala de las degradaciones h u m an as ,  no con 
menos habilidad colocó los otros seis pecados capi
tales; porque no debemos persuadirnos que sea or-



bitrario el orden con que los vemos colocados: bas
ta  examinarle de paso para conocer que la relijion 
pasa con admirable oportunidad de los vicios que 
atacan la sociedad en jene ra l ,  á los delitos que solo 
recaen sobre el culpable. De este m odo ,  si la envi
d ia ,  por ejemplo j  la lu ju r i a ,  la avaricia y la cólera 
siguen inm edia tam ente  á la soberbia, es porque es
tos son unos vicios que  se e jercitan  en un sugeto 
es t raño ,  y que viven únicamente en medio de los 
hombres; al paso que la gula y la pereza son unas 
inclinaciones vergonzosas y seden ta r ia s ,  que en sí 
mismas encuentran sus principales deleites.

Ni se encuentra  menos conocimiento de la n a 
turaleza en las virtudes que prefiere el cr is t ianis
mo, y en el lugar que él lus asigna. Antes  de la v e 
nida de Jesucristo, el alma del hom bre  era un caos; 
pero dejóse oír el Verbo divino, y al instante se pu
so en claro todo en el m undo  intelectual,  asi como 
en virtud de la misma palabra quedó antiguamente 
todo ordenado en el mundo f ís ico : esta fue la crea
ción moral del universo. Subieron las virtudes á los 
cielos como unas llamas puras ;  las u n a s ,  cual so
les resplandecientes, l lamaron la atención de todos 
á causa de su luz b r i l lan te ;  pero las o tras ,  cual m o
destas estre llas ,  buscaron el pudor de las sombras, 
en las cua les , sin embargo ,  no pudieron ocultar  
se. Desde entonces se ve establecida una  adm ira
ble balanza en t re  las fuerzas y las debilidades; la 
relijion dirijió todos sus rayos contra  la soberbia, 
como vicio que se alimenta de v ir tudes;  descubrió
la hasta en los mas recónditos pliegues del corazou
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luimuiiU; y la persiguió en todas sus transformu- 
ciones. Dirijiéronse contra  ella los sacramentos cual 
un ejército santo , y la humildad vestida de un  sa
c o ,  ceñida con una cuerda, descalza  ̂ la cabeza c u 
bierta de cen iza , y bajos y anegados en lágrimas 
los ojos 3 fue una de las principales v ir tudes  del 
cristiano.

C A P IT U L O  II .

De la fe.

Y ¿que virtudes eran las que tan to  recomenda
ban los sabios de la Grecia?  L a  fuerza ,  la tem plan 
za y la prudencia. ¡Solo Jesucris to  podia enseñar 
al mundo que la fe^ la esperanza y la caridad^ son 
las virtudes que convienen asi á la ignorancia como 
á la miseria del hom bre!

Es  sin dudo una razón muy prodijiosa la que 
nos ha mostrado en la fe el manantial  de todas las 
virtudes. No hay poder sino en la convicción : si 
se halla fuerza en un  razonam ien to ,  divinidad en 
un poema , y belleza en una p i n t u r a , es porque el 
espíritu ó la vista que juzgan de e l la s ,  se hallan 
convencidos de cierta verdad que está como escon
dida en aquel razonam ien to , en  aquel poema y en 
aquel cuadro. ¿Que prodijios no son capaces de h a 
cer un corlo número de soldados persuadidos de la 
habilidad de su jen e ra l?  T re in ta  y cinco mil g r ie 
gos siguen á Alejandro á la conquista del mundo; 
Lacedemonia depositó su confianza en L icu rg o ,  y 
llegó á ser la mas sábia de las ciudades; Babilonia



presume que fue eríjida para las g randezas , y las 
grandezas se prostituyen á esto fe m u n d a n a ; un 
oráculo ofrece lo t ierra á los ro m ano s , y lo con
quistan casi t o d a : solo Colon en tre  todo5  los hom
bres del universo se obstina en creer  que existe un 
iiuevo mundo; y efectivamente^ sale de las ondas este 
nuevo mundo. L a  amistad, el patriotismo, el amor, 
en uua palabra ,  todos ios sentimientos jenerosns 
son también una especie de fe. L o s  Codros, los P¡- 
lades, los Béguios y los Arr ios  hicieron prodijios, 
porque creyeron\ y esta es la razou por qué  los co
razones que nada creen , t ra tan  de ilusioues todos 
las afecciones del alma ,  de locura todas las bellas 
aceiones j y miran con lástima la imajinacion y in  
te rn u ra  del espíri tu;  semejantes hombres no son 
capaces de cosas grandes ni jen e ro sas ,  únicamente 
t ienen fe en la materia  y en ia m u e r t e ,  con la cual 
llegan á quedar tan insensibles como la u n a ,  y tan 
helados como ia otra. En el an t iguo  idioma caba
lleresco j  la espresion dar  ó empeñar su fe  , e ra  si
nónima de todos los prodijios del honor. Orlando^ 
D u Guesclin y Boyardo eran unos leales caballeros, 
y los campos de Roncesvalles, de Auray y de B resa ,  
como también los descendientes de los moros ^ de 
los ingleses y de los lombardos,  aun nos dicen hoy 
dia qué hombres eran aquellos que prestaban fe y 
homenaje á su  D io s ,  á su d a m a , y  á su  rey. ¿Y se - 
rá necesario ci tar  los m ártires ,  aquellos héroes q u e ,  
según la espresion de San Ambrosio  ̂ sin ejércitos 
«¡ lejioneSj vencieron á los t i r a n o s ,  domesticaron 
los Icones, quitaron al fuego, su violencia y á la es-.



pada su co r te ?  (1 ) .  La misma fe es Lajo este aspec
to una fuerza tan terr ib le ,  que trastoroaría el m u n 
do entero si se aplicase á malos íines. No hay co^a 
imposible para el hombre arrastrado por una per
suasion ín t im a,  y que somete su razón, sin res tr ic
ción a lguna ,  á la de otro hombre. Esto nos conven- 
ce de que las virtudes mas eminentes están muy 
cercanas á los v ic ios , cuando están separadas de 
Dios,  y se las mira en sus simples ralaciones mora
les. Si los filósofos hubieran hecho esta observa
ción ,  no hubieran trabajado tan to  para fijar los lí
mites del bien y del mal. Ninguna necesidad ha te> 
nido el cristianismo de inventar,  como lo hizo Aris
tó te le s ,  una escala para colocar en ella injeniosa- 
mente una  virtud en tre  dos vicios; ha vencido la 
dificultad de un  modo seg u ro ,  mostrándonos que 
las virtudes dejan de serlo cuando no se dirijan há
cia su principio ,  es d e c i r ,  hacía Dios.

Esta  verdad nos resultará indubitable^ si apli
camos la fe á los mismos negocios humanos, y m u- 
cho mas haciéndola concurrir  por interposición de 
las ideas relijíosas. Todas las virtudes de la socie
dad provienen de la f e ,  siendo constante,  según el 
unátiime consentimiento de los sábios, que el dog
ma que enseña á creer  en Dios remunerador y ven
gador^ es el apoyo mas firme de la moral y de la 
política.

En  fin , sí se hace de la fe el uso que debe h a 
cerse ( 2 ) ,  si se la dirije enteram ente  hácia el Cria-

'1) Ambi'os., de Off., cap. 3U.
'2) Véase la nota D al íln del volúinen.
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dor^ si se hace de ella el ojo intelecluul con el cuul 
se descubren las maravillas de lu ciudad santa y el 
imperio de las existencias rea les ;  en fin ,  si presta 
alas á nuestra alma para elevarnos sobre las penas 
de la v ida ,  conoceremos que la escritura no ensal
zó en demasia esta v ir tud ,  cuando habló de los pro* 
díjiüs que con ella pueden hacerse. ] 0  íe celestial! 
¡Fe consoladora! ¡Aun haces m asque  trasportar  los 
montes^ pues tú  alivias las pesadas cargas que abru
man el corazon del hombre!

C A P IT U L O  III .

De la esperanza y  de la caridad.

La esperanza ¡ segunda virtud teologal  ̂ t iene 
casi igual fuerza que la f e ; porque el deseo es el 
padre del po d e r ,  y cualquiera que desea con vehe
mencia  ̂ llega á conseguir. »Buscad ,  dijo Jesucris
to  ̂ y encontrareis ;  llamad ú la puerta  , y os ab r i 
r á n .” Pitágoras decia en el mismo sentido : el poder 
habita cerca de la necesidad , porque la necesidad 
envuelve en sí la privac ión ; y esta camina con el 
deseo. Orijen del p o d e r ,  el deseo ó la esperanza e^ 
una especie de jen io ;  t iene aquella virilidad que  
e n je n d ra ,  y aquella sed que  jamás se apaga. Si á 
un hombre se le frustran sus proyectos^ es por no 
haber deseado con vehemencia ,  ni estar inspirado 
de aquel amor que llega á poseer tarde ó tem prano 
el objeto á que aspira ^ aquel amor que en la D iv i
nidad lo abraza t o d o ,  y goia de todos los mundos



por una  inmensa esperanza, s-iempre satisfecha y 
siempre renaciente .

Sin embargo ,  existe una diferencia CBencial 
en tre  la fe y la esperanza considerada como fuerza; 
porque la fe t iene  su foco y orijen fuera d« nos
otros ,  y no nos viene sino de im objeto e s t ra ñ o ;  y 
le esperanza, por el con trar io ,  nace dentro de nos
otros m ism os ,  y propende á salir á fuera. Se nos 
prescribe la primera , al paso que nuestro  propio 
deseo hace nacer la segunda. Por consecuencia la 
iglesia ha dado el primer lugar á la fe ,  porque e n 
jendra mas fácilmente las otras v ir tudes ;  desciende 
d irec tamente  de D io s ,  y siendo por consiguiente 
una emanación del Ser  su p rem o ,  es mas hermosa 
que la esperanza.

P ero  la esperanza presenta en sí misma un ca
rác te r  particular que la pone en relación con nuies- 
t ras  miserias. ¡Sin duda el cíelo nos ha revelado es
ta  relijion que hace de la esperanza un» v i r tu d ! N o
driza de los desgraciados, puesta al lado del hom 
bre  como una madre al lado de su hijo en fe rm o ,  le 
mece en sus brazos, le suspende de su abundante 
p ec h o ,  y le alimenta con una leche que calma to 
dos sus dolores. Vela á su cabecera solitaria j  y le 
adormece con canciones encantadoras. ¡Oh que sor
presa causa ver la esperanza  ̂ que es tan  dulce con
s e rv a r ,  y que pareciendo un movimiento natural 
del a lm o ,  se transforma para el cristiano en una 
virtud rigurosamente exijida! P o r  m a n e ra ,  que con 
cualquier cosa que haga se le obliga á beber con 
abundancia e«ta preciosa co pa ,  en la cual tantos



miserables tendrían  ú gran dicha humedecer sus la
bios por un instante. Aun hay mas (y en esto con
siste la maravilla)^ el cristiano tendrá  la recom pen
sa por haber esperado , es decir por haber hecho 
su propia felicidad. Al fiel siempre mili tante en e s 
ta  vida,  y siempre en guerra  con el enem igo^ se 
le t ra ta  por la relijion en su derrota , como aq ue
llos jenerales vencidos ,  á quienes el senado rom a
no recibía en tr iunfo  ,  por sola la razón de no h a 
ber desesperado jamás de su salud final. Pero  sí lo» 
antiguos tenian por tan maravilloso al hombre quo 
conservaba la espe ranza , ¿ que concepto hubieran 
formado del cristiano que en su admirable lenguaje 
no dice va m a n ten er , sino practicar  la esperanza?  
La caridad^ hija de Jesucr is to ,  en sentido riguroso 
significa gracia y alegría. La re l i j io n ,  queriendo 
reformar el corazon humano , y dirij ir  hácia la vir
tu d  nuestras afecciones, inventó una nuevo pasión; 
mas para designar la ,  considerando cuan espuesios 
están á culpa los lazos h u m a n o s ,  no se valió de la 
palabra a m o r ,  por no ser bastante  e x a c to ,  ni de la 
voz a m is tad , q u e  se pierde en el s e p u lc ro ,  ni del 
término compasion,  que es demasiadamente perso
nal f y muy espuesto al orgullo ; mas encontró la 
espresion caridad^ que comprende las tres primeras^
Y tiene al mismo tiempo algunos visos de celestial.  
De esta manera dirijió nuestras inclinaciones hácia 
el cielo j  purificándolas y encaminándolas al C ria
dor ; por esta misma razón nos enseña aquella ma
ravillosa verdad ,  de que los hombres deben amarse 
por Dios^ que espiritualiza su a m o r ,  y solo deja
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de él la esencia inmortal que sirve de paso hasta él 
mismo.

Mas al paso que  la caridad es una virtud to ta l
m ente cristiana , emanada del Todopoderoso y de 
su divino V e rb o , es también una estrecha alianza 
con la naturaleza. E l  encanto de la verdadera reli
jion se conoce eu esta continua armonía del cielo y 
de la t i e r r a ,  de  Dios y de la humanidad. Las  insti
tuciones morales y políticas de la antigüedad están 
á cada instante en contradicción directa con los sen 
t im ien tos  del alma. El cristianismo , al contrario, 
siempre de acuerdo con los corazones, no prescribe 
virtudes abstractas y so l i ta r ias ,  y si vir tudes saca
das de nuestras mismas necesidades, y útiles á to
dos. Puso la caridad como un pozo de abundancia 
en los desiertos de la vida. »La caridad es paciente 
»y dulce;  no procura sobreponerse á nadie^ ni obra 
»con tem er id ad ,  ni se engríe.

»Tampoco es ambiciosa, ni sigue sus intereses; 
»no se írrita ni piensa mal.

»No se alegra cn la in ju s t ic ia ,  sino que antes 
»bien se complace en la verdad. Todo lo to lera ,  to- 
»do lo c r e e ,  todo lo e spe ra ,  todo lo sufre ( 1 ) . ”

C A P I T U L O  IV.

De las leyes morales ó del Decálogo.

Es muy humillante  por nuestro  orgullo consi
dera r  que todas las máximas de la sabiduría huma-

íD  S . in P a b lo á lo 8 C o H n t . ,c a p -1 3 .v  4 y s lg u le n lc s .



na pueden encerrarse  eii pocas pájinas; pero en es
tas pocas pájinas se ven errores sin número : las le
yes de Minos y de Licurgo solo quedaron en pie, 
despues de la caida de los pueblos para quienes se 
habian establecido , como las pirámides de los de 
siertos^ que no son sino inmortales palacios de la 
m uerte .

í ^ y e s  del segundo Zorcastres.

El tiempo sin limites é increado es el criador 
de todo. La palabra fue su hija^ y de ésta nació 
O rsm u s,  dios del bien ,  y A r tm a n e s ,  dios del mal.

Invoca al toro  celestial^ padre de la yerba y del 
hombre.

L a  obra mas meritoria  es cultivar bien su campo.
Ora con pureza de pensam iento , de palabra y 

de acción ( 1 ) .
Enseña el bien y el mal á tu  hijo de edad de 

cinco años ( 2 ).
Castigue la ley al ingrato (3 ) .
Que muera el hijo que haya desobedecido á su 

padre por 1 res veces.
L a  ley declara impura á la m ujer  que pase á se

gundas nupcias.
Azota con varas al falsario.
Desprecia al mentiroso.

(1) Zcnd-Avesta.
(2) Xenoph. Cyr.-, Plat., de Leg., lib. n.
(3) Xenoph. ib.

TOMO T.
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AJ principio y fin del año guarda diez días de 
fiesta.

Leyes de los indios.

El universo es W ichnou .
Todo lo que ha sido  ̂ es é l ; todo lo qne es  ̂ es 

él;  todo lo que s e r á , es él.
H o m b re s ,  sed iguales.
A m a la virtud por si misma : renuncia al fruto 

de tus  obras.
M o r t a l , sé sábio ,  y serás tan fuerte  como diez 

mil elefantes.
E l  alma es Dios.
Confiesa las faltas de tu s  hijos al sol y á los 

hom bres ,  y purifícate en el agua del Ganjes ( 1 ).

Leyes de los ejipcios.

C h e f ,  dios un iversa l ,  t inieblas desconocidas^ 
oscuridad impenetrable.

Osiris  es el dios bueno  j  Tifón el dios malo.
H o n ra  á tus  padres.
Sigue la profesion de tu padre.
Sé virtuoso; los jueces del lago pronunciarán 

despues de tu m uer te  acerca de tus obras.
L av a  t u  cuerpo dos veces al dia y o tras  dos por 

la noche.
M an ten te  con poco.
N o reveles los misterios (2 ) .

(1) P r. des Br. H ist. of. Ind .  Díod. Sic. ote.
(2) Herod., lib. i i ; Plat., de Leg. Plul., de is. el Os.



Leyes de Minos.

 ̂ No jures  por los dioses.
Hombre jó v en ,  no examines la ley.
L a  ley declara infame á cualquiera que no ten> 

ga un amigo.
Sea coronada de lana, y vendida la mujer  adú l

tera .
Sean públicas vuestras com idas ,  vuestra vida 

f r u g a l ,  y vuestros bailes guerreros (1).
(N o pondremos aqui las leyes de L ic u r g o ,  por

que en parte no son mas que la repetición de las 
de Minos).

Leyes de Solon.

Muera el hijo que no cuida dé .en te rra r  ¿ su p a 
dre  ̂  y asimismo el que  no le defiende.

Q ue  se probiba al adúltero la entrada en el 
templo.

Que el majistrado borracho beba la cicuta.
Que muera el soldado cobarde.
L a  ley perm ite  matar al ciudadano, qu e  se m an

tenga  neutral en las disenciones civiles;;
E l  que quiera  m o r i r ,  dígalo al A r c o n t e , . y 

muera .
Que muera el sacrilego* > 9

E sp o sa ,  guia  á tu  esposo ciego.

r1) Arist.,í»oi.;Plat..deZ.€fli
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El hombre sin costumbres no podrá gober
nar (1 ) .

Leyes primitivas de Roma.

Honra  la modesta fortuna.
E l  hom bre  sea labrador y guerrero .
Reserva el vino para los viejos.
C oadena á m uer te  al labrador que coma el 

buey ( 2 ) .

Leyes de los galos ó de los druidas.

£ 1  universo es e te rno ^  el alma inmortal.
O ra  á la naturaleza.
Defended á vuestra m adre ,  á vuestra patria  y á 

la t ierra .
Admite la mujer á tu s  consejos.
H o nra  al e s t ra n je ro ,  y pon aparte su porcion 

en la siega.
E l  infame sea sepultado en el cieno.
N o levantes templo j  y no confies la historia de 

lo pasado sino á tu  memoria.
H o m b r e ,  tú  eres l ib re ;  sé sin propiedad.
H onra  al viejo , y que el jóven no pueda depo

ner con tra  él. •
E l  valiente será recompensado despues de su 

m u e r t e ,  y el cobarde castigado (3 ) .

(1) P lut., i n  Vit. Sol. Tit, Liv.
(2) Plut., i n  N um .  Tit. Liv.
(3) Tac., de !Hor. Germ.-, Strab. Cæs., Com. E d d a ,  etc.



Leyes de Pitágoras.

Honra  á los dioses inmortales^ según están e s 
tablecidos por la ley.

Honra á tu s  padres.
Haz lo que no aflija t u  memoria.
No admitas el sueno en tus  ojos^ hasta que ha 

yas examinado tres  veces en t u  alma las obras 
del dia.

P regún ta te  á ti mismo ¿donde has es tado ,  qué 
has hecho y qué debías hacer?

De esta modo despues de una vida san ta ,  y que 
tu  cuerpo haya vuelto á los elementos,  t e  harás in
mortal é incorruptible j  sin poder jamás morir ( 1 ).

Esto  es en corta diferencia lo que nos ha q u e 
dado de aquella sabiduría tan famosa de los tiempos 
antiguos. Alli se representaba á Dios como una os
curidad p ro fu n d a : y asi en efecto e ra ;  mas á fuerza 
de luz^ como aquellas tinieblas que cubren la vista, 
cuando se qu ie ren  fijar los ojos en el sol. Al ho m 
bre  sin amigo se le declara aqui infame; y por esta 
regla ha declarado infame el lejislador á todos los

(I) Pudiera añadirse á estas tablas un estracto  de la repú~ 
tilica de P la to n , ó por mejor decir los doce libros de sus le 
y e s ,  quo son à nuestro parecer, sus mejores obras, no solo 
por la hermosa pintura de tres viejos qne discurren yendo a 
Iu fu e n te , sino por la razón que reina en  su diálogo. Pero co 
mo estos preceptos no se han puesto en  práctica, tampoco ha
blaremos de ellos.

Eli cuanto al Coran, cuanto en él se encuentra que sea 
santo y  Justo, se ha sacado palabra por palabrado nuestros  
libros sagrados; todo lo demas es una mala compilación ra- 
binica.
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desgraciados. Mas allá el suicidio se eleva al grado 
de una ley. F in a lm e n te ,  algunos de aquellos sábios 
manifiestan que olvidan enteramente  un ser supre
mo. ¿ Y  cuantas cosas vagas ,  incoherentes y comu
nes no se hallan cn la mayor parte de sus senten* 
cias? Los sábios del pórtico.y de la academia anun
cian sucesivamente unas máximas tan contradicto
r i a s ,  que por el mismo libro se puede probar que 
el au to r  creia y no creia en D io s ;  que  réconocia y 
no réconocia una virtud positiva; que la libertad es 
el p r im ero  de los b ie n e s ,  y el despotismo el mejor 
de los gobiernos.

Si en medio de tantas  incertidumbres apareciese 
un código de leyes morales, breve, claro, siu contra
dicciones ni e r ro res ;  que.fijase nuestras dudas,  nos 
enseñase lo que  debemos creer de Dios; y finalmen* 
t e ,  cuáles eron nuestras verdaderas relaciones con 
ios hombres ,  y si esté código se anunciase con 
nu tono fírme y un lenguaje s ince ro ,  ¿ n o  seria 
preciso convenir en que sus leyes solo podían dima
nar de D io s?  En efec to ,  es a s i ; tenemos estos pre
ceptos divinos; ¡y que  preceptos para un sábio! jY 
que cuadro para un poeta! Fijad sino la atención en 
aquel hombre que baja de esas a l turas  abrasadas, y 
que sostiene con sus manos una tabla de piedra, 
apoyada en su pecho; su frente se mira adornada 
de dos rayos de fuego; su rostro resplandece con 
las glorías del S eñor ,  y el terror  de Jehováh le pre
cede: al horizonte se descubre la cadena del monte 
Líbano con sus perpétuas nieves y sus altos cedros, 
que parece llegan al cielo. La posteridad de Jacob
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postrada al pie de la m ontaña ,  se cubre el rostro, 
temiendo ver á Dios y morir. Cesan no obstante los 
t r u e n o s ,  y se oye una voz que dice:

Escuchad^ ó I s ra e l ,  á mi Jehováti ,  Im  D io
ses (1 )  que te he sacado de la t ierra  de Mitzraim, 
de la casa de esclavitud.

1 No tendrás otros dioses delante de mi cara.
2  No harás ídolos con tu s  m anos ,  ni imájen al

guna de lo que hay en las espantosas aguas su
periores, ui sobre la t ie r ra  abajo^ ni en las 
aguas bajo la t ierra. No te  inclinarás delante 
de las imájenes, ni las serv irás ; porque yo soy 
Jehováh ,  tus Dioses,  el Dios fu e r te ,  el Dios 
celoso, que  castigo el pecado de los padres, y 
la maldad de los que me aborrecen, hasta los 
hijos de la tercera y cuarta  jenerac ion ,  y col
mo de gracias infinitas á los que aman y guar
dan mis mandamientos.

3 No tomarás en vano el nombre de Jehováh, 
lus Dioses; porque no declarará inocente al que 
tome su nombre en vano.

4  Acuérdate del sábado para santificarle. T ra b a 
jarás seis días haciendo tu s  labores ,  y en el 
séptimo de Jehováh ,  tus Dioses, no harás obra 
alguna tú  ni tu  hijo , ni tu h i ja ,  ni tu  criado,

iD Traducimos el Decálogo directam ente del hebreo, y  
palabra por palabra, a r.aiisa de esta espresion íu$ ü io se$ . que 
no se halla en nlngiiiia \<'i‘sion. Véase la nota E al fin del 
tomo.



ni tu  criada , ni tu  cam ello ,  ni tu  huésped, 
(leíanle de tus puertas. Porque eu seis dias J e 
hováh hizo las maravillosas aguas superio
res ( i ) j  como la t i e r r a ,  el m a r ,  y todo lo que 
hay en ellas,  y descansó en el séptimo} Jeho
váh ,  p u e s ,  le bendijo y le santificó.

5 Honra  á tu  padre y á tu  m adre ,  para que tus 
dias sean largos sobre la t i e r r a ,  y mas allá de 
la t ierra  que Jehováh ,  tus Diosesj te  ha dado.

O No matarás.
7 No serás adúltero.
8  No hurtarás .
9 No levantarás contra tu  vecino ningún falso 

tes t imonio .
10 No codiciarás las cosas de tu vecino, ni la 

mujer de t u  vec ino ,  ni su cr iado, ni su cr ia
d a ,  ni su b u e y ,  ni su asno ,  ni cosa alguna 
que  sea suya.

Tales son las leyes que el E te rn o  grabó uo so
lamente cn los mármoles del m onte  S in a i ,  sino 
también en el corazon de los hombres:  lo que mas 
sorprende al pronto  es el carácter de  universalidad 
que distingue á esta  tabla divina de todas las huma
nas que la precedieron. Esta es la ley de todos los

(I) Esta traducción so halla m uy distante de dar una Idea 
de ia magnificencia del tex to . S h a m a jin  es una especie de 
grito de admiración, com o la voz de todo un pueblo que m i
rando al firmamento dijese on alta voz: /  M ira d  enas aguas  
inilagroxas delenidas  «  m an era  de bóvedas sobre nuestras ca
bezas ! i  lisax bóvedas de cr is ta l y  de d ia m a n te ! ¿ Como es po
sible en la traducción de una ley poner en nuestra lengua es
ta poesía que espresa una sola palabra?



pueblos ,  de todos los climas y de todos los t iem 
pos. Pitágoras y Zoroastres se dirijen á los griegos 
y á  los medos; pero Jehováh habla á todos los hom
bres. Se conoce que este lejislador om nipotente ,  
que vela sobre todas las partes de la c reac ión ,  deja 
caer igualmente de su benéfica mano el grano de 
trigo que alimenta al in s e c to , y el sol que le 
alumbra.

Nada es por lo demás tan  admirable por su sen
cillez llena de just ic ia^  como las leyes morales de 
los hebreos. Los paganos mandaron que se honrase 
á los autores de nuestra v ida ,  y Solon decretó 1« 
muerte  contra  el mal hijo. P ero  ¿q u e  hace Dios? 
Prom ete  la vida á la piedad filial. E s te  mandamien
to se tomó del manantial mismo de la naturaleza. 
Dios hizo un precepto del amor filial y no le hizo 
del amor pa terna l ;  porque sabia muy bien que  el 
h i jo ,  en quien  vienen á reunirse  todos los recu e r 
dos ,  v í a s  esperanzas del p ad re ,  com unm ente  era 
amado de él hasta el esceso; pero manda al hijo que 
a m e ,  porque conocia la inconstancia y el orgullo 
de la juventud .

A la fuerza del sentido in te r io r  del Decálogo se 
jun ta  ia majestad y la gracia de las formas, como en 
todas las demas obras del Todopoderoso. El bracman 
espresa len tam ente  las t res  presencias de Dios;  el 
nombre de Jehováh  las manifiesta en una sola pala
b ra ;  estos son los t res  t iempos del verbo s e r u n i 
dos con una combinación sublime; ha va h , él fue; 
havahj siendo_, ó él é s ,  y y o ,  que cuando se halla 
colocado delante de las tres letras radicales de un



verbo , indica lo fu tu r o ,  y quiere decir eii hebreo, 
él será.

E n  fin , los lejisladores antiguos señalaron eu 
sus códigos las épocas de las fiestas nacionales. Mas 
el dia del descanso de Israel es el mismo del des
canso de Dios. El hebreo y el jen ti l  su heredero, 
t ienen p re sen te ,  en las horas de su trabajo oscuro, 
nada menos que la creación sucesiva del universo. 
No obstante^ la Grecia tan  poética, ¿pensó jamás en 
referir los cuidados del labrador ó del artesano 6  

aquellos famosos instantes en que Dios crió la luz, 
trazó el curso del s o l ,  y animó el corazon h u 
m ano?

Leyes de Dios, ¡ cuan poco os pareceis á las de 
los hombres! E te rna s  como el principio de donde 
dim anais ,  en vano pasan los siglos sobre vosotras: 
os resistís á los s ig los ,  á la persecución y á la cor
rupción misma de las costumbres. E s ta  lejislacion 
relijiosa organizada en el seno de las lejislaciones 
polí t icas ,  y sin embargo independiente de su tr is te  
su e r te ,  es un  gran prodijio. M ientras  que las for
mas de las monarquías pasan y se modifican, y en 
tan to  que  el poder va de mano en mano^ á merced 
de la fo r tuna ,  algunos cristianos que se han m ante
nido fieles en medio de la adversidad,  continúan 
adorando al mismo D io s ,  y sometidos á sus mismas 
leyes  ̂ sin creerse dispensados de sus obligaciones 
por las revoluciones,  las desgracias y el ejemplo. 
¿ Q u e  relijion no perdió en la antigüedad su in- 
lluencia m o ra l , cuando perdió sus sacerdotes y sus 
sacrificios? ¿D onde  están los misterios de la g ru ta



de Trofoiiio ,  y los secretos de Ceres-Eleusina? 
¿No cayó en teram ente  Apolo con Delfos, Baal con 
Babilonia^ Serapis con T h eb as ,  y Jú p i t e r  con el 
Capitolio? Solo el cristianismo ba visto caer m u
chas veces los edificios en que se celebraban sus 
pom pas,  sin trastornarse por su caida. Jesucristo  
no siempre ha tenido templos;  pero todo sirve de 
templo al Dios vivo: la mansión de los muertos,  
las cavernas de las m on tañas ,  y sobre todo el cora
zon del ju s to ;  no siempre tuvo altares de pórfido^ 
cátedras de cedro ni de. marfi].^ ni hombres felices 
por siervos; pero una piedra en el desierto fue bas
tan te  para celebrar alli sus misterios ,  un árbol para 
predicar aili sus leyes ̂  y una cuma de espinas para 
practicar sus virtudes.



X i i i t n o  T jE r c k k o .

Tei'daciei» de la  Escritura y calda 
del hombre*

C A P IT U L O  P R IM E R O .

Superioridad de la tradición de Moisés sobre lodan 
las demas cosmogonías.

l^^xisten algunas verdades de las que nadie puede 
dudar ^ siu embargo de que no se puedan presentar 
pruebas inmediatas acerca de ellas. De este  jénero 
Sun la rebelión y la caida del espíritu de soberbia^ 
la creación del m u n d o j  la felicidad p r im itiva ,  y el 
pecado del hombre. Es imposible creer que una 
m en t i ra  absurda llegue á ser una tradición univer- 
sal. Abrid los libros del segundo Z oroas tres ,  los 
diálogos de P la tón  y los de Luciano los tratados 
morales de P lu tarco ,  los fastos de los chinos, la B i
blia d e  los h e b re o s ,  los eddas de los escandinavos; 
consul tad  los negros de Africa (1 )  ó los sabios sa 
cerdotes de la In d ia ,  y vereis como todos os refie- 
reii los delitos del dios del m a l ,  y os pintan muy

I) Véase la nota F , al (In del volúmen.



cor to  el tiempo de  la felicidad del hombre  ̂ j  muy 
largas las calamidades que siguieron á la pérdida 
de su inocencia.

Voltaire dice en alguna parte  de sus obras, que 
nosotros tenemos la peor copia de todas las Iradi- 
cíoncs acerca del orijen del m u n d o ,  y de los ele
mentos f í s ico s  y morales que le c o m p o n e n .  ¿P reü e-  
r e  él por ventura la cosmogonía de lo s  e j i p c i o S j  ó  

el grande huevo con alas de los sacerdotes de T h e -  
bas (1 )?  He aqui lo que refiere con mucha grave
dad el mas an t iguo  de los historiadores despues de 
Moisés.

»El principio del universo era un aire oscuro y 
tempestuoso^ ó un viento compuesto de u n  aíre os
curo y de un caos tu rbulen to .  E s te  principi« no r e 
conocia términos , ni tampoco habia tenido por lar
go tiempo limites ni figura. P ero  cuando dicho 
viento se enamoró de sus propios pr inc ip ios ,  resul
tó  de aqui un m i s t o , que se llamó deseo ú amor.

»Cuando estuvo este misto completo , llegó h 
ser el principio de todas las cosas; mas el viento no 
conocía su propia ob ra ,  que  era el misto. E s t e  en -  
jendró sucesivamente con su padre el viento ,  la 
palabra  ó el barro j  y de esta salieron todas las je -  
neracíones del mundo ( 2 ) . ”

Si pasamos á los filósofos g r ieg os ,  observamos 
que T a le s ,  fundador de la secta Yónica, admitía el 
agua como un  principio universal (3 ) .  P la ton  p re -

(1) Herod., lib. ir. üiod. Sic.
(2) Sanch. ap. Euseb. P rapar . E vang .,  lib. i , cap. 10.
(3) C ic . ,d c N a l .  D e o r .M h . i , i i . ° í» .



tende  que  la Divinidad arregló el mundo; pero que 
no pudo criarle (1 ) .  D ios ,  d ic e ,  formó el universo 
conforme el modelo que e ternam ente  existia en sí 
mismo (2 ) .  Los objetos visibles no son' mas que 
las sombras de las ideas de D io s ,  que son solamen
te  las verdaderas sustancias ( 3 ) .  A d em as ,  inspiró 
Dios un soplo de su vida á las cosas, y de esto ma
nera compuso un te rcer  principio ,  que es á la vez 
espíritu y materia ,  y se  llamó el alma del mundo  (4 ) .

Aunque Aristóteles discurría como Platon acer
ca del oríjen del m u n d o , imajinó el bello sistema 
de la cadena de los s e r e s , y subiendo de acción en 
acción, probó que existe en alguna parte u n  primer 
móvil (5 ) .

Zeaon sostenía que el m undo se arregló por su 
propia enerj ia ;  que la naturaleza es este mismo to 
do que todo lo comprende; que se compone de dos 
p r inc ip ios ,  uno activo y otro pasivo , no separados, 
sino u n id o s ,  y sujetos 6  otro t e r c e ro ,  que es la fa 
talidad  ; que  D io s ,  la materia  y la fatalidad no son 
mas que un o ;  que  estos componen á la vez los rue 
das, el m ovimiento ,  las leyes'de la máquina, y obe
decen como partes á las leyes que dictan como un 
todo ( 6 ).

(1) Tim., paj. 28 ; Diog. Laert., Mb, n i ,  Plut. de Gen. Anim . 
páj. 78.

(2) Plat., T im .  páj. 29.
(3) Id. Rep. lib. v i i , páj. 516.
(4) Id. T im .,  páj. 34.
(8) Arist-, de Gen. A n .,  lib. i i , cap. 3 ; M ei.,  lib. x i ,  cap, b, 

de C®í., lib. XI, cap. 3 , etc.
(6) Laert., lib. V. Stob. £ccí.  Phy«., cap. xiv. Seiiec., Cón

sul.. cap. XXIX.; Cic,, de IS'al. f í fo r . .  Antón-, Hb. vii.



Según la filosofía de Epicuro , el mundo existe 
desde la eternidad. No hay mas que dos cosas en la 
natura leza ,  el cuerpo y el vacío ( 1 ).

Los cuerpos se componen de la agregación de 
partes de materia infinitamente pequeñas^ ó áto
mos que tienen un  movimiento in terno  ^ que  es la 
gravedad.,Su revolución se haria en el plano ver ti 
cal j  si por una ley particular no describiesen en el 
vacío una elipse ( 2 ) .  Supuso E p icu ro  este m ovi
miento de declinación^ para  evitar el sistema de 
ios fatalistas, que se reproduciría  por  fuerza por el 
movimiento perpendicular del átomo. P ero  la hipó
tesi es absurda ;  porque si la declinación del átomo 
es una ley ,  eslo por necesidad; y ¿ c o m o  fuera po
sible que  una  causa necesaria produzca un efecto 
l ib re?

La t i e r r a j  el c ie lo ,  los p la n e ta s ,  las es tre llas ,  
las p lan tas ,  los minerales y los animales , incluso 
el h o m b re ,  nacieron del concurso fortuito  de los 
átomos; y cuando se evaporó lo virtud productiva 
del g lo b o ,  entonces se perpe tuaron  las razas vi
vientes por medio de 1a jeneracion (3 ) .

Los miembros de los animales formados al aca
so , no tenían destino ninguno par ticu lar .  L a  oreja 
cóncava no se habia ahuecado para o í r ,  ni el ojo 
convexo se redondeó para ver ;  mas siendo propios 
estos órganos para estos usos diferentes, se sirvieron

(1) Lucret., l i b .  I I ; Laert., l i b .  X.

(2) L qc. cit.
(3) Lucret., lib. x - y ¡  CIc., de Nal. Deor., lib. i, cap. 8 ,9 .



de ellos los animales maqninalmente y con prefe
rencia á o tro  sentido ( 1 ) .

Despues de esponer las cosmogonías filosóficas, 
seria inútil  hablar de las de los poetas, ¿Q uien  no 
conoce á Deucalion y P i r r h a ,  la edad de oro  ̂ y la 
de h ie rro?  E n  cuanto â las tradiciones esparcidas 
en tre  los demns pueblos de la t ie r ra  ,  en la India 
sostiene el globo un elefante; el sol lo hizo todo en 
el P e r ú ;  en el Canadá es la gran liebre el padre 
del m undo ; en Groelandia salió el hombre de un 
pescado de concha ( 2 ) ;  y f ina lm en te ,  la Escandí'- 
navia vió nacer á Askus y á Em la  ,  Odín les dió el 
o lm a ,  Henero  la razón ,  y Ledur  la sangre y la 
hermosura.

A sk u m  e t  E m ia m , o m n i conatu  d e s l i tu to s ,
A n ím am  n e o  p o ss id e b a n t ,  r a t io n e m  neo h a b eb a n t .
N eo  sa n g u in e m , n e o  s e r m o n e m , n e c  fac ien i v en u sta m :
A n im am  d e d i l  O d in u s ,  r a l io n e n i  d e d it  H œ n eru s;
L œ d u r  s a n g u in e m  ad d id it  e t  fa c ie m  v e n u s ta m  (3).

Bajo este  concep to ,  en tre  las diversas cosmo
gonías ,  solo propias de cuentos de n iñ o s ,  y entre 
las abstracciones de los filósofos ^ menos malo se
ria p referir  las primeras  ̂ si uno se viera precisa
do á elejir .

Para  d is t inguir  el orijinal de una p in tu ra  en

(1) Lucret., lib, IV -  v,
(2) Vid., Hesiod.; Ovid., Hi$l. o f  Hinàosl.-, Herrera, H iil.  de 

í a » /ndîfls ; Charlevoix , J/tsí. de la  is'ouv. F rance  ■, ÍP. Laitt,. 
M œurs des Ind iens  -, T ra v e l  in  Greeland by  a  Miêsion.

(4) Dartol,, Anl. Dan.



medio de un millón de co p ia s , es preciso buscar 
aque l la ,  cuya unidad y armonica perfección de sus 
partes nos descubre la sabiduría del primer artífice. 
Esto es l o q u e  hallamos en el J é n e s i s ,  verdadero 
orijínal de todas estas p in tu ras ,  reproducidas en las 
tradiciones de los pueblos. ¿Hay cosa tan na tu ra l ,  
y tan  magnifica al mismo tiempo , ni cosa mas fácil 
de conceb ir ,  ni mas acorde con la razón del ho m 
bre ,  que el C riador ,  descendiendo en el seno de la 
antigua noche para crear lu luz con una sola pala
b ra ?  A su voz el sol aparece como suspendido en el 
centro  de los cielos y de esa inmensa bóveda azula
da; con sus invisibles redes a trae  los planetas, y los 
re t iene  alrededor de su grande órbita  como su pre- 
sa ; los mares y los bosques comienzan á bambolear
se sobre el g lo bo , y óyense al fin las primeras vo
ces que  anuncian al universo entero ese como m a
trimonio j  del cual será Dios el sacerdote , la t ierra 
el lecho n u p c i a l , y el jénero  humano la posteri
dad ( 1 ).

(í) Las memorias do la sociedad de Calcula conñrmata ab-‘ 
solutamonte las verdades del Jénesis. Ellas nos muestran la 
mitolojia dividida en tres ramas, una de las cualcs se estendla  
á  las Ind ias , otra á la (Irecla, y  la tercera a los salvajes do la 
Am érica sep ten tr ion a l, viniendo al fln esta m itolojia á parar 
y  conforraai'se con una tradición mas antigua, que es la misma  
de Moisés. Los viajeros modernos de las Indias hallan por to
das partes varias señales de los hechos que se narran en la 
E scritura; y  despues de habei*se disputado su autenticidad  
por largo tiem po , se v e  la precisión de reconocerla.

T O M O  1.  8



C A P IT U L O  II .

Caida del hombre, la serpiente, y  una palabra
hebrea.

Qaedamos sobrecojidus de admiración al con
templar aquella otra  verdad que enseña ia E s c r i tu 
ra : el hombre muere por haberse envenenado con el 
fruto de vida,  j El hombre perdido por haber gus
tado el fruto del árbol de la c ien c ia ; por haber sa
bido conocer demasiadamente el bien j  el m a l ,  y 
por haber dejado de parecerse al uiño del Evan je
lio! Supóngase otra  cualquiera prohibición de Dios, 
relativa á o tra  inclinación del a lm a :  ¿com o  cono
ceríamos la sabiduría y la profundidad del órden del 
O m n ip o ten te?  Seria mas bien un  capricho indigno 
de la Divinidad, al paso que  uo resultaría moraliT 
dad alguna de la desobediencia de Adán. P e ro  nó
tese cual dimana de ley impuesta á nuestro primer 
padre toda la historia del mundo. Dios puso la cien
cia á su alcance: no podia negárse la ,  por cuanto 
críára al hombre intelijente y líbre; pero le predi
j o ,  que sí quería saber demasiado, el conocimiento 
mismo de las cosas sería su muerte y la de su poste
ridad. E l  secreto de la existencia política y moral 
de los pueblos de todos los tiempos y países ,  y los 
misterios del corazon humano^ están encerrados en 
la tradición de aquel árbol admirable y funesto.

V éa se ,  p u es ,  ahora la consecuencia maravillosa 
de aquella prohibición de la sabiduría : cae el hom-



hre^ y el espíritu de soberbia ocasiona su ruina. La 
soberbia se vale de la voz del amor para seducirle, 
y Adán procura igualarse á Dios por medio de una 
m u je r :  ¡profundo descubrimiento de las primeros 
pasiones del corazon hum ano ,  el orgullo y el amor!

Bossuet en sus elevaciones á Dios, donde se en 
cuentra  con frecuencia al autor de las oraciones f ú 
nebres ,  dice hablando del misterio de la serpiente: 
»Los ánjeles conversaban con el hom bre  en la for
ma q u e  Dios permitía , y bajo la figura de anima
les. E v a ,  p u e s ,  no estrañó oir hablar á ia serp ien
te  , asi como no la causó admiración ver al mismo 
Dios aparecerse bajo una figura sensible. Pero ¿por 
que  permitió  Dios al ánjel soberbio, añade el mis
mo B ossue t ,  que se apareciese bajo esta forma^ con 
preferencia á toda o t r a ?  A unque  no necesitemos 
saberlo  ̂ sin embargo la Escr itura  nos lo insinúa, 
diciendo que la serpiente era el mas astuto de t o 
dos los an im ales; es decir> el que  representaba m e
jor  al demonio en su malicia , en sus asechanzas, y 
ú l t im am e n te ,  en  su castigo.

N uestro  siglo rechaza con altivez todo lo que se 
t iene por milagro; mas la serpiente ha sido con fre
cuencia el objeto de nuestras observaciones; y nos 
atrevemos á d e c i r ,  que si nos hemos persuadido re 
conocer en ella cierto espíritu pernicioso, y la do
blez de que habla la E s c r i tu ra ,  es porque en este 
incomprensible reptil  todo es misteriosoj todo ocul
to  ,  todo asombroso. Sus movimientos se diferen
cian de los demas an im ales ;  no se sabría decir cual 
es él principio de sn movilidad,  porque no t iene



aletas ,  ni p ie s ,  ni a la s ,  y sin embargo huye como 
una sombra, desaparece májicamente, vuelve ¿ a p a 
recer ,  y desaparece otra vez, semejante á un vapor 
azu l ,  ó al fugaz reflejo de una espada en medio de 
las tinieblas. Unas veces se replega en c ircu lo ,  y 
vibra una lengua de fuego; otras se pone derecha 
sobre la estremidad de su cola, y camina en una ac
titud perpendicular como una especie de encanto; 
se lanza como una b a la ,  se levanta y enrosca en fi
gura esp ira l ; arrolla y desarrolla sus anillos con la 
facilidad de las ond as ,  se encarama ú las ramas de 
los á rbo les , ó bien se desliza bajo la yerba de los 
prados, ó por la superficie de las aguas. Sus colo
res son t a n  indeterminados como su movimiento; 
se cambian según los aspectos de la l u z ,  y tienen 
aquel falso brillo y aquellas variedades engañosas 
propias d e  la seducción.

Mas admirable es aun en lo res tan te  de sus cos
tum bres ;  sabe echar á un lado su piel manchada en 
sangre por temor de ser conocida, asi como el hom
bre  manchado con la sangre de un  asesinato. Por 
una estraña facultad hace en t ra r  de nuevo en su se
no á los monstruos pequeñuelos que el amor hizo 
salir de él. D uerm e meses e n te ro s ,  frecuenta los 
sepulcros, y habita lugares desconocidos; compone 
venenos, que ora hielan, ora abrasan ó manchan el 
cuerpo de su victima con los mismos colores de que 
ella está marcada; en una parte levanta dos cabezas 
amenazadoras, en otra hace sonar un cascabel; sil
ba como el águila del m o n te ,  y brama como el to 
ro. La idea dé la serpiente se une natura lm ente  á



las de la moral ó de la re l i j ion ,  como una conse* 
cueiicia del influjo que tuvo en los destinos del 
hombre; objeto ya de horror ó ya de adoracion, ó 
bien la profesan los hombres un aborrecimiento im~ 
placable, ó bien se prosternan delante de su esta
tua.  L a  mentira la invoca; la prudencia la reclama; 
ia envidia la introduce en su corazon,  y la elo
cuencia la ostenta en su caduceo: en los infiernos 
arma los látigos de las furias, y en el cielo es el 
símbolo de la eternidad. Posee aun el a r te  de sedu
cir á la inocencia ; sus miradas encantan y atraen á 
los pájaros que  vagan por el a i r e ,  y bajo el helecho 
del pesebre sabe chupar la leche de la oveja. Se de
ja  no obstante embelesar y amansar por un sonido 
dulce j  y para domarla no necesita el pastor mas 
que de su flauta.

En  el mes de Junio  de 1791 viajaba yo por el 
alto Canadá con algunas familias salvajes de la n a 
ción de los Onontüguas. Un dia que estábamos de
tenidos en una gran llanura ,  á la orilla del rio J e -  
nesio ,  se introdujo en nuestro  campo una culebra 
de cascabel. Habia en tre  nosotros un canadiense 
que tacaba la Hauta; quiso d iv e r t i rn o s ,  y se avanzó 
hácia la serpiente con su arma de nueva especie. 
Lo mismo fue verle el r e p t i l ,  que se arrolla en fi
gura esp ira l ,  aplana su cabeza, infla sus mejillas^ 
comprime sus labios, descubre sos dientes  em pon
zoñados ,  y su boca ensangren tada ; vibraba sus dos 
lenguas como dos llamas; sus ojos parecían dos car
bones encendidos; su cuerpo hinchado de rabia se 
bajaba y se levantaba como los fuelles de una fra



g u o ; su piel dilatada quedó sin lustre y escamosa, 
y su cola que hacia un ruido espantoso, se movía 
con tal r ap id ez ,  que parecia uo lijero vapor.

Empezó el canadiense á tocar la flauta. L a  ser
piente hizo un movimiento de so rp resa ,  y retiró 
atras la cabeza; al paso que se hallaba como em be
lesada por el efecto roájico del in s t rum en to ,  pe r
dían su sangrienta aspereza los ojos, se disminuían 
las vibraciones de su cola^ se minoraba y estinguia 
insensiblemente el sonido del cascabel, y quedando 
sus roscas menos perpendiculares sobre la línea es
piral , se dilataban por grados, y venían sucesiva
mente  á ponerse sobre la t ierra  en círculos concén
tricos. Los matices de azu l ,  v e rd e ,  blanco y dora
do, volvieron á manifestar su esplendor en su piel 
t r é m u l a ,  y tornando líjeramente la cabeza ,  quedó 
inmóvil, indicando la atención y el placer que  es- 
perimentaba.

Entonces el canadiense dió algunos pasos,  y h a 
ciendo con su flauta unos sonidos lentos y monóto
n o s ,  el reptil  bajó el cue l lo ,  se abrió camino con la 
cabeza por la menuda yerba del p rado ,  y siguió las 
huellas del músico que la arrastraba ,  deteniéndose 
cuando él se paraba, y siguiéndole cuando echaba á 
andar. De este modo la sacó de nuestro campo en 
medio de un gran concurso de espectadores ,  tanto  
salvajes como eu ropeos ,  que apenas creían esta 
maravilla de la melodía , aunque la estaban m iran 
do: todos convinieron en que no se persiguiese á 
aquella maravillosa serpiente.

A esta especie de inducción sacada de las eos-



tumbi es de la serpiente en favor de las verdades de 
laE sc r i ta ra ,  añadiremos otra  sacada de una palabra 
hebrea. ¿N o es cosa á la verdad estraordinaria ,  y 
al mismo tiempo bien filosófica, que el nombre je-  
nérico de hom bre ,  signifique en hebreo la calentura 
ó el dolor? E n o sh , hom bre, viene por su raíz del 
verbo anash , que  significa estar 'peligrosamente en
fermo. Dios no dió este nombre á nuestro primer 
p ad re ,  sino que  le llamó simplemente A d á n ,  que 
significa tierra roja ó barro. Solamente despues del 
pecado tomó la posteridad de Adán el nombre do 
Enosh  ó de hombre, que convenia tan perfectamen
te  á sus m iserias ,  y recordaba de un modo elocuen
te ,  no solo su culpa, sino también su castigo. Tal 
vez A d án ,  siendo testigo del trabajoso par to  de su 
esposa, en virtud de un movimiento hijo de la con- 
go ja ,  y teniendo en sus brazos á su hijo mayor 
C ain ,  le levantarla hácia el cielo, diciendo: ¡Enosh! 
¡ó dolor! Esclamacion t r i s t e ,  por la cual se designó 
en adelante á la especie humana.

C A P IT U L O  I I I .

Constitución prim itiva del hom bre, y  nueva prueba
del pecado orijinal.

E n  el capitulo del Bautismo y de la Redención 
hemos dado algunas pruebas morales del pecado 
orijinal. No conviene caminar con precipitación en 
una materia tan importante .  »El nudo de nuestra 
condición, dice Pasca l,  toma sus vueltas y plie-



giics en este abismo; de suerte que el bombre es 
mas incomprensible sin este m isterio ,  que lo es e s 
te  misterio al bombre ( 1 ) . ”

Nos parece en efecto^ que del orden del u n i 
verso se puede sacar u n a  nueva prueba de nuestra 
primitiva dejeneracion.

Si echamos una mirada sobre el m undo ,  se ad
vertirá que por una  ley j e n e r a l ,  y particular a! 
mismo tiempo ,  todas las partes integrantes ,  todos 
los movimientos,  asi internos como e s te m o s ,  y to 
das las calidades de los seres, se hallan en tre  sí en 
una perfecta armonía. De este modo terminan sus 
revoluciones los cuerpos celestes en una admirable 
unidad ; y cada uno en particular^ sin oponerse á sí 
mismo^ describo la curva que le es propia. Un solo 
globo nos comunica la luz y el ca lor ;  estos dos ac
cidentes no están divididos en t re  dos esferas;  el sol 
los reúne en su ó r b i t a ,  como D io s ,  de quien es 
imájen, une  el principio que fecunda el principio 
que ilumina.

La misma ley se observa en los animales: sus 
ideaSf si puede dárseles este nombre, están siempre 
acordes con ^.m senlim ienlos, y su razón  con sus pa -  
iiones. Por esta razón no hay en ellos aumento ni 
diminución de intelijencia. Será fácil seguir esta 
regla de las conformidades en las plantas y mine
rales.

¿ P o r  que destino incomprensible es el hombre el 
único que se esceptúa de esta ley tan necesaria pa-

(!) Pensam ien 'os de P a sc a l , fap. 3-. pens. 8.



ra el órden , la conservación , paz y lo felicidad de 
los seres? Cuanto mas visible es la armonía de las 
calidades y movimientos cn el resto de la natural<)~ 
za^ tanto  mas estraña es su desunión en el hombre^ 
entre su entendimiento y su deseo, en tre  su razón 
y su corazon. Cuando llega al mas alto grado de c i 
vilización , se halla en el último escalón de la m o 
ral;  si es l ib re ,  permanece grosero; si pule sus cos
tum bres ,  se forja sus cadenas; si llega á brillar por 
las ciencias, su imajinacion se debilita. Si se hace 
p o e ta ,  se le amortigua el en tend im ien to ;  su cora
zon gana á espensas de su e s p í r i tu ,  y este á espen- 
sas de aquel. Se halla pobre de ideas al paso que se 
mira rico de sen t im ien tos ,  y se limita en sen ti
mientos,  al paso que se estiende en ideas. L a  fuer
za le hace duro é in t ra tab le ,  mientras que la debi
lidad le hace mas interesante y amable. O rd inar ia 
mente en él una virtud lleva en pos de sí algún v i
c io ,  al paso que al desaparecer é s t e ,  le arrebata  
siempre alguna virtud. Las mismas vicisitudes p re 
sentan las naciones consideradas en com ún; p ie r
den, y vuelven á encontrar sucesivamente la luz. El 
espíritu del hombre parece que vuela sin cesar a l 
rededor del g lobo ,  con un farol cn la m ano ,  en 
medio de la noche que nos cubre ;  se muestra su 
cesivamente á las cuatro  partes de la t ierra  ,  como 
ese astro n o c tu rn o ,  que creciendo y menguando 
co n t inuam en te ,  disminuye á cada paso en un pais 
la claridad que aumenta en otro.

¿N o es, pues ,  muy conforme á la razón creer 
que el hombre en su primitiva constitución se pa



reciese á lus demás c r ia tu ras ,  y que esta consti tu
ción consistiese en la perfecta uniformidad de! sen
t i r  y del pensar ,  de la imajinacion y del entendi
m ien to?  Puede ser que  nos convenzamos, si obser
vamos que aun hoy dia es necesaria esta reunión, 
para gustar siquiera un resto de aquella felicidad 
que hemos perdido. De este m odo ,  por sola la in
ducción del razonamiento y de las probabilidades de 
la analo jía ,  se encuentra  el pecado o r i j in a l ,  por 
cuan to  el h om b re ,  según le vemos, no es verosi
milmente el hombre primitivo. El hombre contra
dice á la naturaleza; se halla desarreglado cuando 
todo está en el mejor órden ;  es un  compuesto do
b l e ,  cuando todo en ella es simple; misterioso, 
mudable é inesplicable^ se halla visiblemente en el 
estado de una cosa á quien ha trastornado un acci
d e n t e ;  es un palacio arruinado y reedificado con 
sus propios escombros; en él se ven partes  subli
mes y disformes, magníficas pilastras sin objeto^ 
altos pórticos y bajas bóvedas ,  fuertes luces y p ro
fundas tinieblas;  en  una palabra^ por todas partes 
reina en él la confusion y el desorden ,  en el san
tu a r io ,  ó en el corazon sobre todo.

L u eg o   ̂ si consistía la constitución primitiva 
del hombre en las conformidades rec íprocas ,  del 
mismo modo que se hallan establecidas en ios de
mas se re s ,  para des tru ir  un estado cuya naturaleza 
era la a rm onía ,  bastará alterar en él el contrapeso. 
La facultad amante y la pensa tiva ,  formarían en 
nosotros esta balanza preciosa. Al mismo tiempo 
«¡ue Adán era el mas despejado y el mejor de los



hombres, era también el roas poderoso eii pensa
miento y en  amor. Mas todo io criado tiene por 
necesidad una marcha progresiva. En  vez de espe
rar Adán con la revolución de los siglos algunos 
nuevos conocimientos, que no hubiera  recibido sino 
con nuevos sentim ientos, quiso conocerlo todo á un 
tiempo. Y nótese aqui una cosa im portan te :  el 
hombre podia destruir  de dos maneras la armonia 
de su ser;  ó queriendo am ar^  ó queriendo saber 
dem asiado , y solamente pecó por la segunda. En 
efecto ,  mas orgulloso es el saber que el am ar;  este 
último hubiera sido mas digno de lástima que de 
castigo; y si Adán se hubiera hecho culpable por 
haber querido sen tir ,  roas bien que por saber de
masiado, tal vez hubiera podido el hombre resca
tarse  á si m ism o , y el hijo del Padre E te rno  no se 
hubiera visto en la precisión de sacrificarse por r e 
dimirnos. Adán procuró comprender el universo, 
no con el sentimiento ,  y si con el pensamiento; y 
tocando al árbol de la c iencia ,  percibió en su espí
r i tu  un rayo do luz en estremo fuerte.  F a l tó  al ins
tante  el equilibrio, y se apoderó del hombre la con
fusión. En vez de la claridad que  él se habia . p ro
m etido ,  halló su vista cubierta  de espesas nubes; 
su pecado se estendió como un velo en t re  él y el 
universo. Toda su alma se tu rbó  y se sublevó; las 
pasiones combatieron al en ten d im ien to ,  este pro
curó aniquilarlas; y en tan terr ib le  tem pestad ,  el 
escollo de la m uerte  vió con alegría el primer nau-  
frajio.

Tal fue el accidente que mudó la armoniosa é



inmortal constitución del hombre. Desde aquel dia, 
todos los elementos de su ser quedaron separados y 
sin poderse mas reunir .  La costumbre (casi podía
mos decir el amor al sepulcro) que ha contraido ia 
m a te r ia ,  destruye todo proyecto de rehabilitación 
en este m undo ,  porque no es tan larga nuestra vi
d a ,  que dé tiempo 6 que  nuestros esfuerzos hacia la 
primera perfección, puedan jamás hacernos llegar 
hasta ella (1 ) .

IMas ¿comu era posible que cupiesen en el mun
do todas las razas,  si estas no estuviesen sujetas á 
la m uer te?  Esto  no pasa de un asunto de imajina
c ion ;  es pedir á Dios cuenta de sus medios que son 
infinitos. ¿Q uien  sabe si entonces estarían los 
hombres tan multiplicados como lo están ahora? 
¿ N i  quien puede saber tampoco si hubiera podido 
permanecer virjen la mayor parte  de las jeneracio- 
nes (2 )^  ó sí esos millones de astros que jiran sobre

(1) En esto  consiste que el sistem a de perfectib ilidad  es en
teram ente defectuoso. IS'o se advierte que si el espíritu  ade
lantase siem pre en lu z , y  el corazon creciese siem pre cn  sen
tim ientos Ò en  virtudes m ora les, el hombre en un tiem po da
do. volviéndose á encontrar en  el punto de donde sa lió , serla 
necesariam ente inm ortal ; porque llegando á faltar en él todo 
principio de d iv is ió n ,  cesarla todo principio de m uerte. La 
vida larga de los patriarcas, y  el don de profecía en tre  los 
hebreos, pueden atribuirse a un restablecim iento mas ó m e
nos grande de los equilibrios de la naturaleza humana. Asi es 
que los m aterialistas que sostienen  el sistem a de perfectib ili
dad , no se entienden entre e llo s , poi’que en e fe c to , esta doc
trina, lejos do ser la del m ateria lism o,  conduce á tas ideas mas 
m ísticas de la espiritualidad.

(2) Esta es la opinion de San Juan Crisòstom o, quien pre
tende que D ios hubiera hallado para la jeneracion ciertos  
m edios, que nos son desconocidos. H ay, añade, ante el trono 
divino una m ultitud de ánjeles, que no han nacido del mismo 
modo que los hombres. De V irjínil. lib. 2.



nuestras cabezas^ no nos hubieran sido reservados 
como unos retiros deliciosos^ á los cuales nos t ran s 
portaran ios ánjeles? Aun se puede adelantar mas 
la imajinacion: imposible es calcular hasta qué al
tu ra  de artes y ciencias pudiera haber llegado el 
hombre perfecto y siempre vivo en la t ierra .  Si ha 
mucho tiempo que domina en tres  e lem entos ;  si á 
pesar de las mayores dificultades^ disputa hoy el 
imperio de los aires á las aves^¿ cuanto no hubiera 
podido ten ta r  en su carrera inmortal? L a  naturale
za del aire^ que forma en el dia un obstáculo in
vencible á la mudanza de nuestro  planeta ̂  seria tal 
vez diferente antes del diluvio. Sea lo que  fuere, 
no es cosa indigna del poder divino ni de la gran
deza del hombre^ suponer que la raza de Adán fue
se destinada á correr  los espacios^ y animar todos 
los soles, que privados de sus habitantes por el pe> 
cado , no son de hoy mas que unas soledades res
plandecientes.



u B u o  c c a u t o .

Coiitliiiiaeion de las verdades de la
Escritura»

OHJECIONES CONTRA EL SISTEMA DE MOISES.

C A P IT U L O  PU IM E R O .

Cronolojia.

D e s d e  que algunos sábios se aventuraron á decir 
que la historia del hombre y la de la naturaleza su
ponían en el mundo mayor antigüedad de la que le 
dá la Biblia^ se ha citado en confirmación á Sanco- 
niaton , á Porfirio ,  y á los libros de la lengua sáns
c r i ta  ó de la I n d i a , & c . ;  pero los que  alegan estas 
a u to r id a d e s , ¿ las han consultado acaso en sus orí- 
j inaies ?

Desde  luego t iene  algo de temerario el que
rernos persuadir que O ri jenes ,  E useb ío ,  Bossuet,  
Pascal,  Fene lon j  B acon ,  Newton, L e ib n i tz ,  H u e t ,  
y tan to s  o t ro s ,  eran unos ignorantes ó simples^ ó 
unos perversos ^ que hablaban contra aquello mis
mo que les dictaba la razón. Lo cierto es que ellos 
creyeron verdadera la historia de M oisés ,  y no se



puede negar ú estos hombres una ciencia, en com 
paración de la cual vale muy poco nuestra erudi
ción.

Comenzando por la cronoiojia ,  ¿h a n  superado 
los sábios m o d e rn o s ,  asi como por un ju e g o ,  las 
invencibles dificultades que hicieron temblar á Esca- 
l í je ro ,  Petavio ,  H usero  y Grocio? Ciertamente  se 
burlarian de n u es t ra  ignorancia si les preguntáse
mos , ¿cuando tuv ieron principio las olimpiadas; 
cómo se acuerdan estas con los modos de contar por 
a r c o n te s ,  eforoSj ediles,  cónsu les ,  por reinados, 
juegos píticos^ ñemeos y seculares? ¿Como se re -  
unen todos los calendarios de las naciones? ¿De que 
medio nos valdremos para que el antiguo ano de 
R óm u lo ,  de diez m eses ,  ó trecientos  cincuenta y 
cuatro d ías ,  coincida con el N u m a ,  que es de t r e 
cientos cincuenta y cinco, con el de Julio  César de 
trecientos sesenta y c inco? ¿ D e  que modo se evi
tarán ios e r r o r e s ,  refiriendo estos mismos años al 
año común ático de trecientos cincuenta y cuatro 
dias, y al embolismal de t recientos ochenta y cuatro?

P ues  no son estas las únicas dudas acerca de 
los años. El año antiguo de los judíos no escedia de 
t rec ien tos  cincuenta  y cuatro d ía s ; se añadían al
gunas veces doce días al fin del a n o ,  y otras veces 
un mes de t re in ta  dias despues del mes de Adar^ 
con el fin de te n e r  el año solar. E l  año judío mo
derno se comptrne de doce meses, y toma siete años 
de trece  meses en el espacio de diezinueve años. E l  
año siriaco varia igualmente, y consta de trecientos 
sesenta días. E l  año turco ú árabe reconoce t r e 



c ien to s  c in c u e n ta  y c u a t ro  d i a s ,  y c u e n ta  once m e 
se s  in te rc a le s  en  el espacio  de  v e in t inu ev e  años .  E l  
e j ip c io  se d iv ide  en  doce  m eses  d e  t r e i n t a  d ias  ,  y 
oñade  cinco a! ú l t i m o ;  y el a ñ o  p e r s i a n o ,  l lamado 
y e zd e je rd ic ,  se pa rece  al p re c e d e n te  ( 1 ) .

F u e r a  de  e s to s  mil m odos  d e  m ed i r  los  t iem pos^  
ni t i e n e n  to d o s  es to s  años  los m ism os p r in c ip io s ,  ni 
las m ism as  h o r a s ,  ni los m ism os d ias ,  ni las m ism as  
divisiones» E l  año  civil de  los ju d ío s  (y  lo m ism o  el 
de  to d o s  los o r ie n ta le s )  p r in c ip ia  en  la lu n a  n u e v a  
de S e t i e m b r e ,  y e l  ec les iás tico  en  la de  M arzo .  L o s  
g r ieg os  c u e n ta n  el p r im e r  m es  de su año desde  la 
lu n a  nuev a  q u e  s igu e  al solsticio del e s t ío .  E l  m es  
p r im e r o  del año  de los persas co r re sp o n d e  á n u e s t ro  
m e s  de J u n i o ;  y los ch in o s  é ind ios  le to m a n  d e  la 
p r im e r a  luna  d e  M arzo .  A  co n t in u a c ió n  vemos m e 
ses a s t ro n ó m ic o s  y civiles subd iv id ídos  en lu n a re s  y 
s o l a r e s ,  en s in ó d ico s  y p e r ió d ic o s ;  t a m b ié n  vem os 
secc iones  de m eses  en  k a lend as ,  i d u s ,  décadas  y se 
m a n a s   ̂ é íg u a lm e n te  dos especies  d e  d ías  a r t i f ic ia 
les  y  n a t u r a l e s ,  de  los cua les  los  segundos  c o m ie n 
zan al a m a n e c e r ,  co m o  e n t r e  los a n t ig u o s  b ab i lo 
n ios  ,  s i r io s  y p e r s a s ,  y  los p r im e ro s  al a n o c h e c e r ,  
com o  los ch inos  y la I t a l i a  m o d e r n a ,  q u e  e ra  lo q u e  
j u s t a m e n t e  su ce d ía  en  la a n t ig ü e d a d  e n t r e  los a t e 
n ienses  ,  jud íos  y  b á rb a ro s  del N o r t e .  L o s  á rabes

(1) El segundo ano persiano , llamado gabalcaui, que prin
cipió en el año del mundo 1089, es el mas exacto de los años 
C iv ile s , porque reduce los solsticios y  los equinoccios con 
precisión á los m ism o s días , y concuerda por m e d io  de una 
Intercalación repetida seis ó siete veces en cuatro años , y  
despues una vez en cada cinco.



comienzan sus días ai medio d ia ;  ia F rancia  actual 
á media nociie ; lo mismo ios ingleses ,  alemanes^ 
españoles y portugueses. F in a lm e n te ,  hasta en las 
mismas horas es tá  discorde la cronolojia ,  d is t in 
guiéndose en babilónicas, italianas y astronómicas; 
y si se mira bien la cosa, no veremos contar sesenta 
minutos en una hora europea^ sino mil ochenta es
crúpulos en lu hora caldea y árabe.

Se ha d icho  que la cro n o lo j ia  es la a n to r c h a  de 
la historia (1 ) .  jOjalá no tuviésemos otra para c e r 
tificarnos de los delitos de los hombres! Y aun ¿que 
seria  si para colmo de las dudas nos metiésemos en 
los periodos, eras y é p o c a s ?  El per iodo  V ic to r iano ,  
que comprende 5 3 2  años ,  se forma de ia multipli
cación de los ciclos del sol y de la luna. Los mis
mos ciclos , multiplicados por el de la indicción^ 
producen los 7 9 8 0  años del período juliano. E l  de 
Constantinopla comprende un número de años igual 
al del período juliano, aunque no comienza en igual 
época. Por lo respectivo á las e r a s ,  se cu en ta  en 
una parte por el año de ia creación (2 ) ,  y en otras 
por olimpiadas ( 3 ) ,  por la fu n d ac ió n  de Roma (4 ) ,  
por el nacimiento de Jesucristo , y por la época de 
E useb io ,  por la de los Seieucídas ( S ) ,  por la de 
Nabonasar (6 )  y la de ios mártires  (7 ) .  Los turcos

(t) Véase la nota G , al fin dol volúm en.
(2) Esta época se subdivide en  g r ieg a , judía , alejandri- 

n a . etc.
(3) Los historiadores gi iegos.
(4) Los historiadores latinos.
(5) Seguida por el historiador Josefo.
(6) Seguida por Ptolom eo y  otros.
(7) Seguida por los primeros cristianos basta el año 832.

T O M O  I .  9
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t ienen su éjira ( 1 ) ;  los persas su jerdejerd ic  (2) .  
Se computa también por las eras juliana^ jeorjiana^ 
iberiana (3 )  y actiana (4 ) .  Y no hablaremos de los 
mármoles de Arundel ^ ni de las medallas y monu
mentos de todas especies^ que .introducen nuevos 
desórdenes en la cronoiojia. ¿ H a b r á  hombre de 
buena f e q u e  con solo echar la vista sobre estas 
pá j inas , no convenga en que tan ta  variedad en ór- 
deii á computar los tiempos j  es motivo suficiente 
para hacer de la historia un espantoso caos?  Los 
anales de los judíos^ según el unánime parecer de 
los sábios^ son los únicos cuya cronoiojia es senci
l la ,  regular y luminosa. ¿A que fin ^ pues ,  por un 
ardiente  celo de impiedad, se ha de molestar el es
píritu con sutilezas de tiempos tan áridos como in
descifrables,  cuando tenemos un  hilo tan  seguro ,  
que nos sirve de guia en la h istoria? E s ta  es una 
nueva evidencia en favor de la Escritura .

C A P IT U L O  II .

Logografía y  hechos históricos.

T ras  las observaciones cronolójicas contra la 
B ib l i a ,  siguen las que. pretenden 'sacarse de los

A. D., y  en  nuestros tiem pos por los cristianos de Abísínia y  
Etiopía.

(1) Los orien ta les no la colocan com o nosotros.
(2) Nom bre de un rey de Persia m uerto en  una batalla con

tra los sarracen os, en el año 632 de nuestra era.
(3) Seguida en  los concilios y  en  los antiguos m onum entos 

de España.
(4) D erívase su nom bre de la batalla de A c t iu m , y  de ella 

se ha servido P to lom eo , Josefo , Eusebio y  Censorino.



mismos hechos de la historia. Se cita la tradición 
de los sacerdotes de l e b a s ,  que daba 1 8 0 0 0 . años 
de duración al reino de E jip to^  y la lista de las 
dinastías de los reyes ,  que aun existe.

p lutarco  j  á quien no se recusará por cr is t iano, 
se encargará en parte de responder á esta objecion. 
E s te  pueSj hablando de los e j ipc ios ,  d ice :  »Que 
»su año era de cuatro meses, y según algunos au- 
»tores se componia de uno so lo ,  y únicamente 
»comprendía el concurso de una  sola luna. De este 
»modo  ̂no constando su año mas que  de un  mes, 
»es suficiente motivo para que parezca tan largo 
»el t iempo qne ha pasado desde su oríjen , y se le 
» tenga por los mas antiguos de los pueblos, aunque 
»sean unos nuevos habitantes de aquel pais ( 1 ) . ” 

Sabemos también por Herodoto ( 2 ) ,  Díodoro 
Sículo ( 3 ) ,  Jus t ino  ( 4 ) ,  Jabloniquy ( 5 ) ,  Estro-  
bon (6 ) ,  que los ejipcios ponían su vanidad en ocu l
t a r  su orijen en los t iem p o s ,  ó por decirlo a s í ,  eii 
esconder su cuna bajo ia oscuridad de los siglos.

E l  número de sus dinastías no puede servirnos 
de  embara^ío alguno. Sabido es que lus ejipcias se 
componen de. reyes contemporáneos : por o tra  par
te  ^ una misma palabra en las lenguas orientales^ 
se lee de cinco ó seis modos d ife ren tes ,  y nuestra  
ignorancia hizo con frecuencia de uno sola persona

(1) P íut., in  iVum., 30.
(2) Horodot., l í b .  II.
(3) D lo(l.,lib . I.
(4) Just., lib. 1.
(5) Jabionsb., Panlh. Egypl..  llb. ii.
(6) Strab., Hb. XVII.



cinco ó seis distintas (1 ) .  Esto  lia sucedido en las 
traducciones de nn  solo nombre ; el Athoth  de los 
ejipcios se traduce en Eratósthenes por Ep^oyevîiç, 
que  significa en griego letrado j  asi como 1o signifi
ca Alhoth en ejipcio , y no han dejado de hacer dos 
reyes de Atholh  y de Jlermés ó llerm ójenes; pero el 
Á tho th  de Manethon aun se multiplica ; se llama 
F o t h  en P l a to n ,  y el texto  de Sanconiathon prue
ba en efecto que este es su nombre primitivo. La 
letra A es una de las que se quitan y añaden según 
parece en las lenguas orientales : asi el historiador 
Josefo traduce por Apachnás el nombre do la misma 
persona á quien Africano llama Pachnas. Y  véase 
aqui de estas cinco palabras T ho th , A tho th , H er
mès ó llerm ójenes j  ó M ercurio ,  otros tan tos  hom
bres famosos ,  que ocupan^ según e l los ,  cerca de 
dos siglos, y sin embargo estos cinco reyes eran un 
soío ejipcio ,  que acaso no vivió 6 0  años (2 ) .

(1) Citaremos un ejem plo entre m uchos : el monó^rama de 
F o -h i , divinidad de los c h in o s , es exactam ente el mismo que 
el de M en és, divinidad de los ejipcios ; ademas que se halla 
suflcientem ente probado que ios caractères orientales no son 
mas que unos signos jenerales de ideas, que cada cual traduce 
diferentem ente en su lengua , como la cifra árabe entre nos
otros. A este m odo, por ejem plo , el m ism o número que el 
italiano pronuncia duodécim o, io espresa el ingles con la pa
labra U oelve , y  el francés con ia de douze.

(2) Personas que podian por otra parte estar nm y instrui
d as, han acusado á los Judíos de haber corrom pido los nom
bres históricos. Pero ¿ com o Ignoran que los griegos han sido 
quienes desfiguraron todos los nom bres de las personas y  lu
gares , y  en particular los de O riente {*)? A si en esto  com o en 
otras m uchas cosas se parecían los g r ie g o s , y  no poco , à los

(*) y i d .  B o c h . ,  G r o g . ,  S »c . ,  C u n i b ,  o u  S a n c l i . ;  S o u r . ,  s u r  la  B i h h  ; 
D a n c I , B a y l e  , « t e . , c t c .



Y que necesidad hay sobre todo de molestarse 
en sostener disputas logográíicas  ̂ cuando basta 
abrir la historia para convencerse del orijen mo
derno de los nombres. P o r  mas delirios que  se agol
pen con siglos inventados á p la c e r , que  no son hi
jos de! t iem po ;  por mas muertes que se supongan 
y multipliquen , y cuyo resultado no es mas que

franceses. ¿Se creoria que si TÀvio vo lv iese al mundo serLi 
conocido con el nombre de T ito-L lv io?  A un hay mas : Tiío  
conserva todavía en tre los orientales el nom bre de A sur  , de 
Sour. ó de Sur. Pero los m ismos aten ienses debian pronunciar 
T u r ò  Tour, por cuanto esta letra  que querem os llam ar y  
g r ie g a , y  hacerla sonar com o una t , no es mas que el upsilon  
ó la u minúscula de ios griegos.

Tampoco es dlflcil de encontrar á Dario  en  A$uero. La A 
in ic ia l. como dijam os d ich o , es únicam ente una de las letras 
m ovibles, unas veces su scr ita s , otras suprimidas. Resta, pues. 
Sueruj. A dem as, e l d e l ta , ó la D m ayúscula de los griegos su 
parece m ucho al Samn-ck  ó S m ayúscula de los hebreos. El 
prim ero es un triángulo, el segundo un paralelogram o obtu- 
sangulo, y  á veces un paralelogram o curvilíneo con base rec
tilínea. El delta  en  los antiguos m anuscritos. en las- m edallas 
y  m onum entos. casi nunca está cerrado en  sus ángulos. La S 
hebrea se ha transformado en D entro los g r ie g o s , y  esta  mu
danza de letras es muy com ún en  toda la antigüedad.

Si se  añaden á estos errores de flguras los d e  pronuncia- 
d o n , se  aum entará m ucho la probabilidad. Supongamos que 
un francés oyendo la palabra through (d  travers)  en  la boca 
de un ingles, quisiese pronunciarla y  escrib irla sin  conocer  
su fuerza y forma del Th. Escribirla necesariam ente z r o u .ó  
d is ro u , O sim plem ente trou  lo m ism o sucede con el z e r o u , ó 
íítsou, ó sim plem ente trou ; lo mismo con el Semech  6 la S en 
hebreo. El sonido de esta letra siguiendo los puntos maso- 
reúcticos, es m ista y participa m ucho de la D. Los griegos 
que tenian el Th com o los in g leses, pero no la Scom o los is 
raelitas. debieron pronunciar y  escribir d u e rm  en lugar de 
suerus. De duerus  á daríu« es fácil la conversión, pues se sabe 
que las vocales no sirven en la etim olojia . porque es constan
te  que cada pueblo varia con e lla s  los sonidos hasta el infini
to  Cuando uno quiere d ivertirse á costa de las naciones y  de 
la felicidad jeneral de los hombres, seria muy con ven ien te que 
antes de entregarse a una alegría tan funesta . estu viese segu
ro a lo menos de no incurrir en  grandes equivocaciones.



som bras ;  nada de esto impide que el jénero huma
no sea (le ayer: los nombres de los inventores de 
las artes son tan conocidos^ como los de un  herma
no ó un abuelo. Ilipsuram o  fue el primero que 
construyó cabañas cubiertas de cañas y en las cuales 
habitó ia primitiva inocencia. Usaos cubrió  su d es -  
nudez con pieles de bes t ia s ,  y en un tronco  de un 
árbol arrostró los peligros de la m a r ( l ) .  Tubalcain  
puso el hierro en mano de los hombres (2 ) .  Noé ó 
Baco plantó las viñas. Cain ó T r ip to lem o inventó 
el arado, Agrotes (3 )  ÓCéres recojió la primera co
secha. No son mas antiguas en el  mundo la histo
ria^ la medicina,  ia jeom etr ia ,  las bellas artes y las 
leyes ̂  de las cuales somos deudores á Herodoto ,  
H ip ó c ra te s ,  Tales  ̂ H o m e r o ,  Dédalo y Minos. En 
cuanto al orijen de ios reyes y de las ciudades, Moi
s é s ,  P l a t ó n ,  J u s t i n o ,  y otros varios,  nos conser
varon su h is tor ia ,  y también sabemos cuándo y por 
qué razón se establecieron en tre  los pueblos las d i
versas formas de gobierno ( 4 ) .

Sí á pesar de todo e s o , causase admiración h a 
llar tanta grandeza y magnificencia en las primeras 
ciudades del Asia, esta dificultad se desvanecerá fá
cilmente con una sola observación, sacada del jenio 
ó gusto de ios orientales. Estos pueblos han co n s 
truido asi en  todas las edades ,  sin que de esto p u e 
da inferirse consecuencia alguna á favor de  su ma-

Sanch,, ap. Eus,, P m p a r a l .  Evang.,  lib. i ,  cap. 10.
,2) Ge«., cap. 4.
(3) Sancb., Íoc. cit.
l4) Vid. M oys,, Peni.; F iat., de I.eg. el rím .; Just., Hb. ii. 

Herod. Plut., i n  Tkes. IS tm ., L icu rg , So lon , ele-, ele.



yor civilización ó antigüedad. £1 àrabe que se li
ber tó  de las ardorosas arenas en que se tenia por d i
choso de gozar una ó dos toesas de sombra bajo una 
tienda de pieles de oveja; ese mismo árabe ha edi
ficado , casi á nuestra propia vista , ciudades popu- 
lüsisimas y vastas metrópolis ,  en las cuales parece 
que ha pretendido encerra r  )a soledad este ciudada
no de los desiertos. Los chinos, sin embargo de ha
ber adelantado tan  poco en las a r t e s ,  t ieuen t a m 
bién las mas grandes ciudades del g lobo ,  con ja rd i
n e s ,  murallas ,  palacios, lagos y canales artificiales 
como los de la antigua Babilonia (1 ) .  Y por ú lt imo, 
¿n o  somos nosotros mismos un ejemplo vivo de la 
rápidez con que se civilizan los pueb los?  Apenas 
hace doce siglos que  nuestros antepasados eran tan 
bárbaros como los ho ten to tes ;  y esto no obstante ,  
escedemos en el dia á la Grecia en lo delicado del 
gu s to ,  del lujo y de las artes.

La lójica jenera l  de las lenguas no puede sum i
nistrarnos n inguna razón sólida en favor de la a n t i 
güedad de los hombres. Los idiomas del primitivo 
O r i e n t e , lejos de anunciar unos hombres envejeci
dos en la sociedad, nos los manifiestan, por el con
trario  , muy inmediatos á la naturaleza. Su m eca
nismo es sumamente sencillo : el hipérbole, la ímá- 
j e n j  y todas las demas figuras poét icas ,  se repro
ducen en ellos sin ce sa r ,  al paso que apenas se e n 
cuentran palabras para la metafísica de las ideas. 
Imposible seria espresar claramente en hebreo la

(1) Vid. le  P. du Hald , Hi$l. de la  Cft.; Let(re$ edif.; lord 
Mac.. Ámb. (o Ch., etc.



teolojia de los dogmas c r i s t ia n o s ( l ) .  Unicamente se 
hallan en t re  los griegos y árabes modernos los t é r 
minos compuestos, propios al desarrollo de las ideas 
abstractas. Sabido es de todos que Aristóteles es el 
primer filósofo que inventó las categorías,  adonde 
vienen por fuerza á ordenarse y clasificarse las ideas 
de cualquier clase ó naturaleza que sean (2 ) .

Se afirma en fin que antes que  los ejipcios h u 
biesen edificado sus templos,  de los cuales subsisten 
tan hermosas ruinas^ los pueblos pastores guarda
ban ya sus rebaños en otras ruinas que quedaron 
du u n a  nación desconocida; lo cual debia suponer 
una antigüedad muy remota.

Para decidir esta cuestión seria preciso saber 
con exactitud quiénes eran y de dónde provenían 
los pueblos pastores. M r. B ruce ,  que todo lo a t r i 
buía á la E t io p ia ,  los hace oriundos de este pais. 
Los etíopes no obstante^ lejos de enviar colonias á 
países rem otos ,  formaban en esta época u n  pueblo 
nuevamente establecido. yH!tiopes, dice Eusebio ,  
ab Indo flumine consurgenles ju x ta  y ^ jy p tu m  conse-

(1) Se puede asegurar esto  leyendo los Padres que han es- 
crito  en s ir ia c o , y  entro ellos E fren , diácono do Edesa.

;2) Si es cierto  que las lenguas piden tanto tiem po para su 
entera form aclon , ¿com o es que los salvajes del Canadá t ie 
nen dialectos tan sutiles y  com plicados? En los verbos d é la  
lengua burona se notan las m ism as in llcx iones que en  los ver
bos griegos se distinguen com o los últim os por la caracteris- 
tlca. el aum ento, etc.; igualm ente tien en  tres modos, tres jén e-  
i'os, tres núm eros, y  sobro todo un cierto  desarreglo de letras, 
que es peculiar de los verbos de las lenguas orientales. Pero lo 
de mas im perceptib le en ellos es un cuarto pronom bre, que se 
coloca en tre  la segunda y  tercera persona del singular y  plu
ral. Nada encontram os sem ejante en las lenguas m uertas ó 
vivas de quo tenem os alguna tintura.



(krun l. Manetüii^ en su sexta dinastía^ llama á los 
pastores fenicios estraujeros. Ensebio dice que su 
llegada á Ejip to  fue en el reinado de Amenofis; de 
lo cual se deducen las consecuencias siguientes: 
P r im era ,  que el Ejipto entonces no era bárbaro, 
por cuanto el e j ipc io lnaco  llevó por aquel tiempo 
la ilustración á la Grecia. Segunda,  que el Ejipto 
no estaba cubier to  de ruinas; porque l e b a s  estaba 
edificada^ y Amenofis era padre de aquel Sesóstris 
que ensalzó la gloria de ios ejipcios basta su apo- 
jeo. Si consultamos la historia de Josefo ̂  Tetmosis 
fue quien obligó á los pastores á abandonar en te ra 
mente las orillas del Nilo (1 ) .

Pero ¡que nuevos argumentos no se hubieran 
formado contra la E sc r i tu ra ,  si se hubiera conocido 
otro prodijio histórico que se funda igualmente so
bre las ruinas^ como toda la historia de los hom 
bres! De algunos años á esta parte se han descu
bierto en la América septentrional (2 )  en las o r i
llas del M uskingo , Miami, W abache  , O h í o ,  y so
bre todo del Scioto ,  varios monumentos estraordi- 
narios,  que ocupan un terreno de mas de veinte

(1) Manet. ad Joseph, e t Afric.; Hérod., Ub. ii. c. 100, Diod., 
lib. I , ps. 48; Eus. Ckron., lib. i ,  páj. 13.

En cnanto á lo dem ás, la invasion de estos pueb los, referi
da por los autores profanos, nos esplica lo que se lee  en  el Jé- 
nesls acerca de Jacob y  de sus hijos- VI habilare possilis in  
térra Gessen, q u ia  delestantur ^E gyp tii  omnes pastores oviutn  
;Geu., cap. 48, v. 3í),

De lo cual se puede tam bién adivinar el nombre griego del 
Faraón, en cuyo reinado entraron los Israelitas enE JiptO :y  
del segundo Faraón, en cuyo tiem po salieron. La Escritura  
en  lugar de contradecir las otras liistorias las sirve de prueba.

(2) Véase la nota H . al fin del volum en,



leguas de lonjitud: monumentos que son unas m u
rallas de t ierra  con sus fosos, esplanadas, lunas y 
medias lu n as ,  y grandes y elevados conos que sir
ven de sepulcros. En  vano se ha p regun tado ,  qué 
pueblo dejó estas señales. E l  hombre se halla como 
suspendido en el tiempo presente en tre  lo pasado y 
lo f u t u r o , como una peña en tre  dos precipicios; 
por delante y por detras de él todo es tinieblas; 
apenas se columbran algunas fantasmas que subien
do de lo profundo de los abismos, nadan por un 
m om ento  en la superficie, y vuelven á sumerjirse 
en el hondo para siempre.

Mas cualesquiera que sean las conjeturas que 
se hagan con respecto á estas ruinas americanas  ̂y 
aun cuando á esto se añadiesen las visiones de un 
mundo primitivo y las quimeras de la A t lá n t id a ,  la 
nación civilizada que quizás mauejó su arado en la 
misma llanura en que hoy persiguen los iroqueses á 
los o sos ,  para consumar sus destinos, no necesitó 
mas tiempo que el que devoró los imperios de los 
C iros ,  Alejandros y Césares. ¡Dichoso á lo menos 
aquel pueblo que en la historia no ha dejado nom 
b re ,  y en cuya herencia solo han sucedido los cor
zos de los bosques y las palomas del cielo! Nadie 
vendrá á  tales retiros salvajes á blasfemar del Cria
d o r ,  ni á pesar con la balanza en la mano el polvo 
de los d i fu n to s ,  á fin de probar la eternidad del li
naje humano.

Yo por mi p a r te ,  como amante solitario de la 
n a tu ra leza ,  y confesor sebcillo de la Divinidad, 
también me he sentado sobre estas ruinas. Viajero



sin nombradia,  también he conversado con estos 
despojos tan ignorados como mí persona misma. 
Mezclábase en lo interior de mi alma el recuerdo 
confuso de los hombres y los vagos delirios del d e 
sierto. Estaba la noche en medio de su c a r r e r a ,  y 
todo guardaba un  profundo s i lencio ,  la l u n a ,  los 
bosques y los sepulcros. Se oía únicamente por lar
gos intervalos la calda de algún árbol que derr iba
ba el hacha del tiempo en lo mas profundo de las 
selvas: así cae y se aniquila todo.

Me creo dispensado de hablar con seriedad de 
las cuadro ó edades indianas, la primera de
las cuales duró t re s  millones y doscientos mil años, 
la segunda un millón de años ,  la te rcera  un  millón 
y seiscientos mil, y la cuar ta ,  ó la edad actual,  que 
durará cuatrocientos mil.

Si á todas estas dificultades de cronolojia,  logo- 
grafia y hechos históricos, se añaden los errores 
que provienen de las pasiones del h is to r iador ,  ó de 
los hombres que  viven en sus fastos; si se agregan 
también los yerros de los copiantes ,  y otros rail ac
cidentes de tiempos y lugares ,  será preciso conve
n i r ,  en  que todas las razones alegadas por la h is to 
ria en favor de la antigüedad del g lobo ,  son tan po
co satisfactorias^ como inútil su investigación. No 
se puede negar c ie r tam en te ,  que  se establece muy 
mal la duración del m undo ,  sentando para ello la 
base en la vida humana. ¡Seria posible que por la 
sucesión rápida de unas sombras m om entáneas ,  se 
in tente  demostrarnos la permanencia y realidad de 
las cosas! ¡Se intenta probarnos por medio de es-
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combros^ una  sociedad sin principio ni fin! ¿So 
necesitan acaso tantos dias para reunir  inmensas 
ru inas?  ¡Cuan viejo seria el m u n d o ,  si sus años se 
contasen por sus destrozos!

C A P I T U L O  I I I .

Aslronotnia.

Las segundas pruebas de ia antigüedad del mun- 
m u n d o ,  y de los errores de la E sc r i tu ra  se buscan 
en la historia del firmamento. De este modo^ los 
ctelos que pregonan la gloria delA U isim o , y cuyo 
lenguaje es entendido por todos los pueblos ( 1 ) ,  na
da dicen al ¡ncródulo. Afortunadamente no son mu
dos los astros , sino sordos los ateos.

La astronomía debe su oríjen á los pastores; en 
los inmensos desiertos de una nueva creación^ veian 
los primeros hombres esparcirse sus jóvenes fami
lias y sus numerosos rebaños. Dichosos hasta lo in 
ter io r  del alma^ no turbaba su felicidad una previ
sión inútil .  E n  la emigración de las aves por el oto
ño no consideraban ellos la huida de los añus ,  v la 
caída de las hojas nada les advertía mas que la vuel
ta  de las escarchas. Cuando sus ovejas consumían 
tuda la yerba de los montes cercanos, metiéndose 
con sus hijos y esposos en sus carros cubiertos de 
pieles, atravesando los bosques iban á buscar algún 
rio desconocido, donde la frescura de las sombras y

(I) Ps, XVIII  . V 1 . 3



la belleza de las soledades les convidaba á estable
cerse nuevamente.

Pero necesitaban una brújula que los guiase por 
aquellos bosques sin caminos, y á lo largo de aque
llos rios sin navegantes: confiáronse naturalmente 
á la esperiencia de  los astros,  y se dirijieron por su 
curso. Siendo á un  mismo tiempo lejisladores v 
gu ias ,  arreglaron el esquileo de las ovejas ,  y los 
viajes lejanos. Cada familia se atenia á los pasos de 
una constelación, cada astro  de la noche caminaba 
como al frente de un rebaño ,  y al mismo tiempo 
q u e  el pastor se entregaba á estos e s tud ios ,  descu- 
bria nuevas leyes. Parece que Dios se complacía en 
aquel tiempo en revelar los caminos del sol á los 
habitantes de las cabañas  ̂ y la fábula contó que 
Apolo habia bajado á morar en tre  los pastores.

Pequeñas colunas de ladrillo servían para con
servar la memoria de las observaciones: nunca tuvo 
historia mas sencilla el imperio mas dilatado. £1 
pastor grababa en una peña sus descubrimientos in
mortales coa el mismo instrumento con que  habia 
taladrado su flauta, y ju n to  al mismo altar en que 
habia sacrificado el cabrito primojénito. E n  o tra  
parte ponía otros testigos de esta astronomía pasto
r i l : mudaba de anales con el f i rm am ento ,  y del 
mismo modo que escribía los fastos de las estrellas 
en tre  sus rebaños ,  escribía también los de estos 
entre  las estrellas. Siguiendo el sol su curso ,  tan 
solo se detuvo en los apriscos; el toro anunció con 
sus bramidos el paso del Padre del día, y el carne
ro le esperó para saludarle en nombre de su amo;



viéronse en el cielo v ír jenes ,  niños^ espigas de 
t r igo ,  aperos de labranza^ corderos-, y basta el per
ro dei pas to r ;  toda la esfera vino á ser como una 
grande casa n í s t ic a , habitada por el Pastor de los 
iiombres.

Mas desaparecieron aquellos hermosos d ía s ,  y 
de ellos solo conservaron los hombres una memoria 
confusa en las historias de la edad de o r o ,  donde el 
reino de los astros se encuentra  siempre confundi
do cotí el de los rebaños. Aun es hov dia astrónoma 
y pastoril l a . I n d i a ,  como antes lo era el Ejipto. 
Nació sin embargo con la corrupción ia propiedad, 
y con la propiedad el cálculo^ que es la segunda 
edad de la astronomía. Mas por un destino muy 
d igno .de  consideración, los pueblos mas sencillos 
fueron los que mejor conocieron el sistema celeste. 
El pastor del Ganjes incurr ia  en menos errores que 
el sábio de Aténas;  y podría decirse que la musa 
de la astronomía habia conservado alguna inclina
ción oculta hacia los pas to re s ,  que fueron objeto 
de sus primeros amores.

D u ra n te  las largas calamidades que acompaña
ron y se siguieron á la caida del imperio romano^ 
las ciencias no tuvieron otro asilo que el santuario 
de esta misma iglesia que profanan hoy con tan ta  
ing ra t i tud .  Acojidas en el silencio de los claustros, 
se conservaron por el celo de aquellos mismos solí* 
tarios que  hoy día aparentan despreciar. E l  monje 
B a c o n j  el obispo Alberto  y el cardenal Cusa resu
citaban con sus laboriosas vijilías el jenio  de los 
E u d o x io s ,  T im o c a r i s ,  H íp a rco sy  Tolomeos. P ro -



tejidas por los papas ,  que daban ejemplo á los r e 
y e s ,  salieron por último de aquellos lugares sagra
d o s ,  en que la relijion les (lió un abrigo con sus 
a la s ,  y por todas partes renació la astronomía. Gre
gorio X II I  reformó el calendario: Copérnico resta
bleció el sistema del mundo; T ico-Brae  renovó 
desde lo alto de su to r re  la memoria de los a n t i 
guos observadores babilonios, y Keplero determinó 
la forma de los órbitas planetarias. Pero  Dios con
funde la soberbia del h o m b re ,  concediendo ios 
juegos de ia inocencia aquello mismo que niega á 
las investigaciones de la filosofía: el descubrimien
to del telescopio que  Galileo perfeccionó, se debe á 
unos muchachos. Desde entonces el injenio del 
hombre se remontó hasta la altura de los cielos; los 
caminos de la inmensidad se hicieron transitables 
acor tándose ,  y los astros descendieron para dejarse 
medir.

Tantos  descubrimientos anunciaban todavía 
otros mayores,  y hallábase el hombre sobrado cerca 
del santuario  de la naturaleza para que pudiera pa
sar mucho tiempo sin penetrar  en él. No se nece
sitaba ya mas qiie unos.métodos capaces de desear- 
gar el entendimiento  de aquel fárrago de cálculos 
con que se hallaba como abrumado. £ n  breve se 
atrevió Descartes á trasportar al gran Todo las le
yes risicas de nuestro g lobo ,  y por uno de aquellos 
rasgos de injenio de que apenas se cuentan cuatro 
ó cinco en la historia  ̂ obligó al áljebra á unirse 
con la j e o m e t r ía ,  como la palabra con el pensa
miento. Newton no tuvo ya que hacer sino reun ir  y



dar forma á aquellos materiales qiie tan tas  manos le 
dejaron preparados; pero lo ejecutó como uii artista 
sublime , y en tre  los diversos planes sobre que po
dia levantar el edificio de los g lobos ,  tal vez adivi
nó el diseño del mismo Dios.

Conocido en fin por el en tendim ientoel  orden que 
la vista admiraba, fuéronle devueltas las balanzas 
de oro que Homero y las Escr ituras  confiesan pe r
tenecer al Soberano árbitro; el cometa se somete; el 
planeta atrae al p laneta por medio de una inmensi
d ad ;  el mar siente la presión de dos grandes seres 
que  ílotan á muchos millones de leguas de su su 
perficie, y desde el sol hasta el mas mínimo átomo, 
todo se ordenó en un admirable equilibrio. Solo el 
corazon del hombre carece de él en toda la na tura
leza.

Mas ¿quien hubiera podido pensarlo? El mo
m ento  mismo en que se descubrieron tantas nuevas 
pruebas de la grandeza y sabiduría de la Províden - 
c ía ,  fue el momento en que se cerraron mas los ojos 
á la luz. No porque aquellos hombres inmortales 
Copérnico, T ic o -B ra e ,  K eple ro ,  Leibnitz y New
ton fuesen unos a teos ,  sino porque sus sucesores, 
por una inesplicable fatalidad, se imajinaron tener  
como sujeto á Dios en sus crisoles y telescopios, 
sin mas razón que  ver en ellos algunos de los ele
m entos  en que la Divina intelijencia ha fundado 
los mundos. E l  que  ha sido testigo de nuestra atroz 
rev o luc ión , y reflexiona que todas nuestras des
dichas son el t r is te  resultado de la vanidad de sa
ber  m a s ,  ¿n o  se ve casi inclinado á creer  que el



hombre ha estado á pique de morir nuevamente 
por haber alargado segunda vez la mano para tocar 
ni árbol de la ciencia? Campo dilatado nos da para 
reílexionar acerca del pecado orijinal la siguiente 
observación : los siglos sábios han precedido siempre 
m uy de cerca á los siglos de destrucción.

De aqui es que  tenemos por desgraciado al as
trónomo que pasa las noches leyendo en los astros,  
sin descubrir en ellos el nombre de Dios. ¡Ah! ¿se
rá posible que en tan ta  variedad de figuras y en tan 
gran diversidad de ca rac té res ,  no haya de poder 
encontrar  las letras de su nom bre?  ¿Acaso no está 
resuelto en los misteriosos cálculos de tantos soles 
el problema de la divinidad? Una áljebra tan b r i 
l lante ,  ¿no  puede servir para descubrir esla grande 
Incógnita  ?

La primera objecion astronómica que se opone 
al sistema de M oisés ,  fe deduce de la esfera celes
te .  ¿Como es posible, se d ice ,  que el mundo sea 
tan m oderno, cuando la composidun de la esfera su
pone por si sola millones de años?

Asi vemos que la astronomia es una de las p r i 
meras ciencias que los hombres cultivaron. Mr. 
Bailly prueba que los patriarcas antes de Noé co- 
nocian el período de seiscientos a ñ o s , y el año de 
trecientos sesenta y cinco d ias ,  cinco h o ra s ,  cin
cuenta y u n  m inu tos ,  y t re in ta  y seis segundos: y 
f inalmente, que nombraron los seis dias de la c rea 
ción por el órden planetario (1 ) .  Supues to ,  pues,

(1) Baili. Hisl. de la Asir. ani.
T O M O  I .



q u e  las ra za s  p r im i t iv a s  e ra n  ya tan  subías en  la 
h is to r ia  de l  cielo  ̂ ¿ n o  es muy p robab le  que los 
t i e m p o s^  desde  de! diluvio acá^  hayan  s ido m as  que 
sufic ien tes  pa ra  darnos  un  s is tem a a s t ro n ó m ico  tai  
com o en  el dia lo t e n e m o s ?  Adem as^  es im posib le  
d e t e r m i n a r  con ce r teza  c u a n to  t i e m p o  se neces i ta  
pa ra  fu n d a r  y  p e r fecc ion a r  u n a  c ienc ia .  D e sd e  C o
p é rn ic o  h a s ta  N e w to n  ,  hizo la a s t ro n o m ia  e n  m e 
nos d e  u n  siglo m as  p ro g re so s^  que  los q u e  an te s  
h ab ia  hecho  en  el d iscu rso  de t r e s  mil años .  L as  
c ienc ias  se p u e d e n  co m p ara r  con aque l lo s  paises 
co r ta d o s  de  l lanuras  y m o n t a ñ a s :  en las  p r im e ra s  se 
cam ina  á  paso l a r g o ;  mas lu eg o  q u e  se l lega á las 
faldas d e  las s e g u n d a s ,  se  gas ta  m u ch o  t iem p o  en 
d e s c u b r i r  los s e n d e ro s ,  y l legar  á  las c u m b re s ^  des
d e  las c u a le s  se b a ja  á o t ra  l l a n u r a .  T am p o co  se 
pu ed e  d e d u c i r ,  q u e  en  razón de h a b e r  e s tad o  la a s 
t r o n o m ia  c u a t r o  mil años en  su  edad m ed ía  ^ haya 
deb ido  e s t a r  m i l lones  de  s ig los en  su  c u n a ;  es to  
c o n t r a d ic e  c u a n to  se  sabe  con r e sp e c to  á  la  h is to r ia  
y  los p ro g re so s  del e n te n d im ie n to  h u m a n o .

L a  segunda  ob jec ion  se d e d u c e  de las épocas  h is 
tó r icas  un idas  á las observac iones  as t ro n ó m icas  d e  los 
pueblos^ y en  p a r t i c u la r  de  las de  los indios y  caldeos.

C o n  re sp e c to  h las p r im e ra s  c o n te s t a m o s ^  que  
se sabe  q u e  los se tec ie n to s  v e in te  m il  añ o s  q u e  con 
t a n ta  van idad  a le g a b a n  los b a b i lo n io s ,  q u e d a n  r e 
duc idos  ú n ic a m e n te  á  mil  n o v e c ie n to s  t r e s  ( 1 ) .

(1) L a s  ta b la s  d e  la s  o b se r v a c io n e s  h e c h a s  e n  B ab ilon ia  
a n tes  d e  la llegad a  d e  A le ja n d r o , fu eron  en v ia d a s  por C alis- 
te n e s  á  A r is tó te le s . V, B a illy .



Acerca de las observaciones de los indios,  apoyadas 
en hechos innegables^ su antigüedad no pasa del año 
3 1 0 2  antes de nuestra era. E s ta  antigüedad es 
m uy grande sin duda a lguna ;  pero finalmente se 
halla situada e n t re  los límites conocidos. E n  esta 
época principió la cuarta jo q u c j  ó edad indiana. 
M r. Bailly simplificando las t re s  primeras edades, 
y reniiiéndulas ó la c u a r t a ,  demuestra que  toda la 
cronoiojia de los Bramas se encierra en un intervalo 
de casi sesenta siglos ( 1 ) ,  lo cual está conforme 
con el cómputo de los se ten ta ;  y prueba ev idente
m en te  que los fastos de los e j ipcios,  caldeos, ch i
n o s ,  persas é indios, convienen exactamente con 
las épocas de la Escr i tu ra  (2 ) .  Cito también con 
gusto á Mr. B ai l ly ,  por cuanto  este apreciable sá
bio murió victima de los principios que in ten tó  
combatir .  Cuando este hombre desgraciado hablan
do de Ilip a lta , jóven astrónoma, asesinada por los 
habitantes de Alejandría^ escribía que los modernos 
á lo menos no atenían  á  la v id a , ya  que denigran la 
reputación y ¡cuan dis tante  estaba de pensar que  él 
mismo habia de ser una prueba lamentable de la 
falsedad de su ase rc ión ,  y que renovaria la historia 
de H ipalia!

P o r  lo dem ás,  todos los cálculos infinitos de j e 
neraciones y de siglos que se encuentran en muchos 
pueblos ,  derivan de una libertad muy natural al 
corazon humano. Los hombres que conocen en su 
interior un principio de inm orta l idad,  están como

(1) Véase la nota  I , al fln del volum en.
(21 Baill. Axl. Ind. Disf. Prel. part. xi. p. 126, etc.
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avergonzados de la brevedad de su existencia; se Íes 
figura que ei amontonar sepulcros basta para poder 
ocultar este vicio capital de la na tu ra leza ,  que es 
ci de una corta  d u ra c ió n , y que añadiendo la nada 
á la n ada ,  llegarán ú componer una eternidad. ¡Mas 
¡ay! cuanto se engañan á si mismos! ¡Como descu
bren lo propio que pretenden ocultar! porque cuan
to mas alta es la pirámide fúnebre,  tan to  mas p e 
queña aparece la estátua viva colocada sobre e l la ,  y 
aun parece mucho mas corta la vida, cuando la 
enorme fantasma de la muerte la levanta muy alto 
en sus brazos.

C A P IT U L O  IV.

CONTINUACION D EL P R E C E D E N T E .

Ilisloria na tu ra i; dtlumo.

No siendo, pues, suficiente la astronomía para 
destruir  á la cronolojia de la Escr i tu ra  (1 )  , se r e 
nueva el ataque por la historia natural.  Unos nos 
hablan de ciertas épocas en que todo el universo se 
renueva,  digámoslo a s i ,  y otros niegan las grandes 
catástrofes del g lo b o ,  tal como el diluvio univer-

(1) Se rien  de Josué porque manda al sol que se  deten
ga. Estábam os muy d istan tes de creer q u e  d o s  veríam os obli
gados à  decir á  nuestro s ig lo , que el sol no es inm oble  aunque 
centro. Se ha disculpado á Josué diciendo quo hablaba espre- 
^amente según el estilo vulgar; pero hubiera sido m uy natu
r a l  decir  que hablaba com o N ew ton. Si quereis p a r a r  un re
loj, no rom páis una rueda pequeña, sino el grande resorte, 
cuya quietud íljará el sistem a repentioam enlc.



s a l , y dicen ; »Las lluvias uo son otra cosa que los 
»vapores de lus mares. Sus aguas todas no bastan 
upara cubrir la t ierra  hasta la altura de que hablan 
»las Escrituras .” Bien pudiéramos responderles que 
semejante modo de discurrir hace poquísimo honor 
á ios vastos conocimientos de que tanto se jactan, 
porque la química moderna nos enseña que el aire 
puede convertirse en agua; y en este caso, ¡que d i 
luvio tan espantoso! Pero renuncio de buen grado 
estas sutiles razones adquiridas de las ciencias, que 
dando cuenta de todo al en tend im ien to ,  no la dan 
de cosa alguna al corazon. Me contentaré con res
ponder ,  que para inundar enteramente la parte 
terrestre del g lobo, bastaria que el Océano salvase 
sus orillas, sacando tuda el agua de sus abismos. Y 
en fin ,  hombres presuntuosos,  ¿habéis penetrado 
vosotros acaso en h s  te&oros del granizo"} ¿Conocéis 
por ventura los depósitos de ese ab ism o, de donde 
el Señor hizo brotar la m uerte  en el terr ible  dia de 
sus venganzas?

Va sea q u e  Dios,  levantando el depósito de ios 
m ares ,  vertiese sobre los continentes el Océano al
borotado; ya q u e  apartando al sol de su carrera  le 
mandase r€montarse hacia el polo con signos mas 
funestos, es indudable que un espantoso diluvio 
asoló la t ierra.

En  esta ocasion quedó casi esterminada la es
pecie humana. Dieron fin todas las disensiones de 
las naciones j  y cesaron todas las revoluciones. Los 
reyes , los pueblos y los ejércitos enemigos suspen
dieron sus rencores sanguinarios, y se abrazaron



|juscídos de uu murtal espanto. Víéroiise los t e m '  
plus llenos de suplicantes pálidos, que quizás lia- 
bian blasfemado de la Divinidad duran te  su vida; 
mas la Divinidad tos desconoció á su vez ,  y al ins
tante se divulgó que todo el Océano llegaba j a  á la 
puerta de los templos. £i i  vanó las  madres se su
bieron ú la cumbre de las montañas mas altas con 
sus niños;  en vano intentó el amante hallar un 
abrigo para su querida en la mísma g ru ta  que lo 
sirvió de asilo para sus deleites; en vano los amigos 
disputaron á los osos espantados lu empinada copa 
de las encinas; las aves mismas arrojadas de rama 
en rama por las olas, que iban en a u m e n to ,  fati
garon inútilmente sus alas en unas llanuras de agua 
sin orillas. £1 sol que solo alumbraba la muerte 
e n t re  nubes cárdenas,  se mostraba lívido y amorti
guado como un enorme cadáver anegado en los cie
los. Apagáronse ios volcanes vomitando tu m u l tu o 
sas h u m ared as , y pereció uno de los cuatro  e le
m entos  , el fuego con la luz. Cubrióse el mundo de 
horribles sombras, de donde salían espantosos cla
mores ,  y entonces fue cnando en medio de las hú
medas tinieblas se subieron á la peña mas escarpada 
del globo el resto de los seres v ivientes ,  el tigre y 
el c o r d e ro ,  el águila y la paloma,  el reptil  y el in
sec to ,  el hombre y la m u je r ;  pero hasta allí mismo 
los siguió el O cé an o ,  que levantando en torno de 
ellos su amenazadora in qu ie tud ,  hizo desaparecer 
el ú lt imo punto de la t ierra bajo sns tempestuosas 
soledades.

Cumplida en iin su venganza, mandó Dios á ios



mares que volviesen al abismo; la t ierra se abrió 
por todas p a r t e s ,  y tragó las vastas ondas. Pero el 
Altísimo quiso dejar impresas en el globo unas se
ñales eternas de su có le ra : los despojos del elefante 
de las ludias se amontonaron en las rejiones de la 
S iberia ;  las conchan magallénicas vinieron ix que
darse sepultadas en las canteras de F ra n c ia ;  ban 
cos enteros de cuerpos marinos se detuvieron en la 
cumbre de los Alpes^ del monte Tauro y de las 
cordil leras; y estas mismas montañas fueron los 
monumentos que dejó Dios en los tres  mundos^ pa
ra manifestar su triunfo sobre los im p ío s , al modo 
que un monarca planta un trofeo en el campo don
de derrotó á sus enemigos.

Mas no contento todavía Dios con estos te s t i 
monios jenerales de su cólera pasada ,  y sabiendo 
que el hombre se olvidaba muy fácilmente de su 
desgracia,  multiplicó los recuerdos en su morada. 
El sol tuvo únicamente por trono en la m a ñ a n a , y 
por cama en la noche j el húmedo elemento donde 
parece que se apaga todos los dias como en el t i e m 
po del diluvio. Las  nubes dei cielo imitaron á las 
olas encrespadas, á las playas ó escollos emblanque
cidos. Las peñas se abrieron sobre la t ie r ra  en c a 
ta ra ta s ,  y la luz falaz de la l u n a ,  y los vapores 
blancos de la ta rd e  cubrieron f recuentem ente  los 
v a l l e s , á manera de una lejana estension de agua. 
Nacieron árboles en los lugares mas á r idos , y sus 
ramas se cncorbaron hacia la t i e r r a ,  como si aca
b a r a n  de salir mojadas del seno de las ondas. Dos 
veces cada dia titíne órden el mar de sublevarse sa-
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iíendo de su centro é invadiendo las playas. Las 
cnevas de los montes conservaron sordos murmullos 
y voces lú g u b res ;  la cima solitaria de los busques 
presentó la imájen de un  mar en m ovimiento , y el 
Océano pareció que habia confiado sus bramidos á 
la profundidad de los bosques.

C A P IT U L O  V.

Juventud y  vejez de la tierra.

I lem us llegado h la última objecion , que suele 
hacerse acerca del oríjen moderno del globo. »La 
»tierra (dicen) es una nodriza vieja ,  cuya caducí- 
»dad anuncia todo lo que la forma. Examinad sus 
»fósiles ,  sus mármoles,  sus granitos y sus lavas, y 
»en ellos leereis sus innumerables años (1 ) ,  seña- 
alados por círculos,  capas ó ramos^ así como los de 
»la serpiente  por el cascabel,  los del caballo por 
»sus d i e n t e s , ó los del ciervo por sus cuernas .”

Cien veces ha sido vencida esta dificultad por 
esta respuesta ; Dios ha debido criar, y crió sin du
da al m undo con todas las señales de antigüedad y 
complemento que en él vemos.

Porque es muy verosímil que  el au to r  de la na
turaleza formó desde el principio bosques viejos y 
nuevos planteles;  que los animales nac ie ron ,  los 
unos ya de muchos d ia s ,  y los otros adornados de 
las gracias de la infancia. Las encinas^ penetrando

1) V éase la nota K , al ñn del volúmen.



el suelu fecundo , sostenían ú un mismo tiempo los 
nidos viejos de los cuervos ,  y la nueva posteridad 
de las palomas. G usano , crisálida y m ar iposa ,  el 
insecto caminó arrastrando por la yerba j  suspendió 
su huevo de oro en las se lvas , ó fluctuó en el vacío 
de los aires. La abe ja ,  á pesar de haber vivido solo 
un d ia^  contaba ya su ambrosía por jeneraciones 
de flores. Debemos creer que lu oveja no estaba sin 
su co rdero ,  ni la curruca sin sus pajarillos, y que 
el espeso matorral ocultaba á los ruiseñores admi> 
rados de cantar sus primeras to n a d a s , calentando 
las frájiies esperanzas de sus primeros daleites.

Si el mundo no hubiera sido creado á un mis
mo tiempo jóven y v ie jo ,  lo grande , lo grave y lo 
moral desaparecerían de la na tura leza ,  porque lo 
antiguo constituye la esencia de estos sentimientos. 
Toda posicioii y todo sitio hubieran perdido las m a
ravillas que les son propias. La peña ,  amenazando 
ruina , no hubiera estado pendiente sobre el abis
mo con sus largas gramas: los bosques, sin sus ac
cidentes naturales, no hubieran mostrado aquel ad
mirable desorden de árboles inclinados sobre sus 
tallos, y de troncos encorvados sobre la corriente 
de los rios. Los pensamientos inspirados, los ruidos 
venerables y profundos, las voces encan tadoras ,  y 
el santo horror de los bosques, hubieran desapareci
do con las bóvedas sombrías que les sirven de re t i 
ro ;  y las soledades de la t ierra  y del cielo hubieran 
quedado desnudas y desencantadas , perdiendo esas 
columnas de encinas que las unen. No lo dudem os,  
en el mismo dia en que el Océano bañó con las p r i 



meras ulas sus playas^ bañó también sin duda a lgu
na los escollos ya gastados por las ondas ,  las orillas 
sembradas de conchas ,  y los cabos descarnados que 
sostenían contra  el ímpetu de las aguas las r ibe
ras que sü desgajan de la t ierra .

Sin esta vejez orijinaria^ no hubiera habido pom
pa ni majestad en la obra del E te rn o ^  y en el esta
do de su inocencia hubiera sido la naturaleza me> 
nos bella que en el estado actual de su corrupción; 
cosa que no podia suceder. Una insípida infancia de 
p la n ta s ,  de animales y e lem en tos ,  hubiera corona
do una t ierra  sin poes ía ; mas no dibujó Dios tan 
mal los bosques de Edén  como los incrédulos se lo 
figuran. £1 hombre rey nació de edad de treinta 
a ñ o s ,  ú fin de concordar por su majestad con las 
antiguas grandezas de su nuevo imperio,^ del mismo 
modo que su compañera contó dieziseis primaveras 
que no habia vivido, para es ta r  en armonía con las 
llores y avecillas ,  con la inocenc ia ,  con los amores 
y con toda la par te  jóven del universo.



l i lB R O  QVIM TO. 

EiLlstencia de Dios probada por la$« 
maravillas de la  naturaleza.

C A P IT U L O  P R IM E R O .

A S U N T O  DB  E S T E  L I B R O

no de lus principales dogmas del cristianismo, 
que todavía no hemos exam inado ,  es el estado de 
las penas y  de los premios en la otra vida. Mas no 
es posible t ra ta r  esta importante m a te r ia ,  sin ha> 
blar a! mismo tiempo de las dos columnas que sos> 
tienen el edificio de todas las relijiones del mundo; 
esto e s ,  la existencia de Dios y la inm ortalidad del 
alma.

Oblígame también á este  gran estudio el des> 
arrollo natural de mí p la n ;  pues únicamente des
pues de haber seguido la fe aqui abajo ,  es como 
puede uno acompañarla en aquellos tabernáculos,  
adonde se vuela cuando deja  ia t ierra .  Siempre fiel 
á mi des ign io ,  separaré de las pruebas de la exis
tencia de Dios y de la inmortalidad del alma las 
ideas abs trac tas ,  para emplear únicamente las r a 
zones poéticas y de sentimiento ; es d ec ir ,  las ma>



raviltas de la naturaleza y las evidencias morales. 
Platón y Cicerón en tre  los a n t ig u o s , y Clarke y 
Leibnitz  en t re  los modernos  ̂ han probado me- 
tafisica y casi jeométricamente la esistencia del 
Ser supremo (1) .  Los primeros injenios de todos 
los siglos han creido en este dogma consolador; y 
aunque algunos sofistas no le hayan admitido^ pue
de muv bien existir Dios sin el voto de ellos. TJni- 

«f

cameute la m u e r t e ,  á la cual pretenden reducirlo 
todo lüs a teo s ,  es la que necesita que se escriba en 
favor de sus derechos ,  porque tiene poca realidad 
para con el hombre. Dejemos, pues ,  al ateismo sus 
deplorables partidorios,  bajo el concepto de que ni 
aun  ellos mismos se entienden entre  s í ;  porque si 
los hombres que creen en la Providencia están 
acordes ,  ó á lo menos en los puntos principales de 
su doctrinaj  aquellos q u e  por lo contrario niegan al 
Criador , no cesan de disputar en t re  sí acerca de 
los fundamentos de su nada. T ienen delante un 
abismo, y para colmarle  ̂ solo necesitan la última 
p iedra ;  pero no saben de donde tomarla. Ademas, 
hay en el e r ro r  cierto vicio de natura leza ,  el cual 
hace que cuando no es par ticu larm ente  el nuestro ,  
nos choque y escandalice al momento; de aquí r e 
sultan las inlerminables disputas de los ateos.

<!' Vc:ise lií nota L , al fln dol volum en.



C A P IT U L O  11.

Espectáculo jeneral del universo.

Existe un D io s ,  las yerbas de los valles,  y los 
cedros de los montes le bendicen,- el insecto susur
ra sus alabanzas, y el elefante le saluda al salir la 
a u ro ra ; las aves le cantan himnos en tre  el ramaje; 
el rayo patentiza su p od e r ,  y el Océano declara su 
inmensidad. Solo el hombre ha dicho: no hay Dios.

¿P ues  que el ateo no ha levantado jamás tos 
ojos al cielo en su desgracia , ni bajado la vista cn 
su felicidad hácia ia t ie r ra ?  ¿ ta n  distante  se halla 
de él la na tu ra leza ,  que no haya podido contem 
plarla ,  ó la cree por ventura un simple resultado 
del acaso? ¿Pero  que casualidad ha podido obligar 
á una materia desordenada y rebelde á colocarse en 
un órden tan perfecto?

Pudiera decirse que el hombre es el pensamien
to inanifestado de D ios, y que el universo es su im a
jinacion hecha sensible. Los que han alegado la h e r 
mosura de la naturaleza como prueba de una inte> 
lijencia superior j  deberian haber rellexionado una 
cosa que engrandece prodijiosamente la esfera de 
las maravillas; y es ,  que el movimiento y la in 
quietud , la luz y las t in ieb la s , lus estaciones y el 
curso de los astros que varian las decoraciones del 
m u n d o ,  no son sucesivas sino en la apariencia ,  y 
permanentes en la realidad. La escena que se es
conde á nuestra vista se representa en otro pueblo.



que no es en fin el espectáculo, sino el espectador, 
el que se muda. Asi lia sabido Dios poner en su 
obra la duración absoluta y la progresiva: la prime
ra se halla colocada en el tiem po, y la segunda en 
ia e«íen.ston : por aquella , las bellezas del universo 
sou u n a s ,  infin itas ,  y siempre las mismas; por es
ta ^ son m ultip l icadas ,  limitadas y renovadas: sin 
la una no podia haber grandeza eii la creación ,  y 
sin la o tra  hubiera habido en ella monotonía.

Aqui se nos presenta el tiempo bajo un  nuevo 
punto de vista ; su menor fracción viene á ser un 
todo completo, que todo lo comprende, y en ei cual 
se modifican todas las cosas desde la m uer te  de un 
insecto hasta ei nacimiento de un  mundo : cada mi
nuto es en si mismo una pequeña eternidad. R e 
únase^ p u e s ,  con ia imajinacion en un  mismo mo
mento los mas hermosos accidentes de ia naturale
za; supóngase que se ven de una vez todas las horas 
del día y todas las estaciones; una mañana de pri> 
mavera y de o to ñ o , una noche tachonada de es tre 
llas y una  noche cubierta de nubes ; praderas es
maltadas de flores,  bosques despojados de sus galas 
por las escarchas ,  y campiñas doradas con las mie- 
ses ; imajínese a s i , digo , y entonces se tendrá una 
idea exacta del universo. ¿ N o  es en verdad un  pro- 
díjio, que  a! mismo tiempo que admirais al sol que 
se sepulta bajo las bóvedas del occidente ,  otro ob
servador le vea salir de .las rejiones de ia a u ro ra ?  
¿P o r  que incomprensible májia ese astro viejo, que 
se duerme fatigado y ardiente  en ei polvo de la ta r 
de , es aquel mismo jóven astro que se levanta al



propio tiempo humedecido con ei rocío y con Ics 
blancos velos del a lba? À cada momento del dia se 
alza el s o l , brilla eu  su c é n i t ,  y se pone sobre cl 
m u n d o ,  ó por m ejor  d e c i r , nuestros sentidos nos 
en gañan ,  porque no tiene O r i e n te ,  Mediodía ni 
Occidente verdaderos. Todo se reduce á un punto 
fi jo ,  desde el cual esta antorcha del dia esparce á 
un mismo tiempo tres  luces en una sola sustancia. 
E s te  triple resplandor es tal  vez lo que  tiene de mas 
bello la naturaleza ; porque al mismo tiempo que 
nos dá la idea de la perpètua magnificencia y pre> 
sencia de Dios, nos hace concebir una imájen de su 
T rin idad  gloriosa.

¿ Se concibe por ventura lo que seria una esce
na de la na tura leza ,  si estuviese abandonada al mo> 
vimiento solo de la m a te r ia?  Las nubes,  obedecien
do á las leyes de la g ravedad ,  caerían perpendicu
larmente  sobre la t i e r r a ,  ó como pirámides se r e 
montarían en los aires : un momento despues, ó es
tarla la atmósfera muy densa, ó muy enrarecida con 
respecto á los órganos de la respiración. L a  luna, 
estando ó muy cerca ó muy distante de nosotros, 
quedaría sucesivamente inv is ib le , se mantendría 
como ensangren tada ,  llena de enormes m anchas ,  ó 
cubriendo con sola su sombra toda la bóveda celes
te .  Arrebatada como de un  vértigo ó de l i r io ,  ó 
no caminaría sino de eclipse en eclipse, ó rodan
do de un  lado á otro , llegaría á descubrir aquella 
faz que la t ierra no conoce. El mismo trastorno pa
decerían las es tre l las ,  pues únicamente presenta
r ían una serle de conjunciones espantosas. Un sig



no del estío se veria alcanzado de repente por otro 
dei Invierno; el boyero conduciría las P leyades ,  y 
el León nijir la con Acuario. Allá pasarían los as
tros ton rápidos como el relámpago, y aqui parece
rían muertos ó inmóviles; á veces se agolparían 
formando grupos, como en la vía láctea; y despues, 
desapareciendo todos á un tiempo , y rompiendo el 
velo de los mundos, según la espresíon de T e r t u 
liano ,  dejarían descubiertos los abismos de la e te r 
nidad.

No obstante ,  semejantes espectáculos no espan
tarán á los hombres, hasta que llegue aquel día, en 
que dejando Dios las riendas del u n iv e r s o , no ne
cesite mas para des tru ir le ,  que abandonarle.

C A P IT U L O  111.

Organización de los animales y  de las plantas.

De estas nociones jenereles pasemos ahora á las 
ideas particulares , y veamos si podemos descubrir 
cn las partes de la obra la misma sabiduría que tan 
bien se esplica en el todo. Primeramente  me valdré 
del testimonio de una clase de hombres , á quienes 
las ciencias v la humanidad reclaman igualmente: 
hablo de los médicos.

El doctor N ieu w e n tv t j  en su Tratado de la 
existencia de Dios ( i ) ,  se dedicó á demostrar  la rea-

(1) En todo lo que c ito  aqui del tratado de N leu w en ty t. me 
he tomado la libertnd de refu n d ir, y  dar un poco de colorido  
á su discurso. No se le puede negar lo sáb io , lo erudito y  lo 
uicloso; pero es un poeta árido. También be añadido algunas 

Jobservaciones á las suyas.



]¡dad de las causas finales. Sin seguirle en todas las 
observaciones, me contentaré con referir algunas 
de ellas.

Hablando de los cuatro  e lem en tos ,  que consi
dera en armonía con el bombre y la creación en je* 
n e r a l ,  hace ver con respecto al aire ,  como se con
servan milagrosamente nuestros cuerpos bajo una 
columna atmosférica, igual en su presión á un peso 
de veinte mil libras , y prueba que la mutación de 
una sola calidad que se esperim entára ,  ya en lo r a 
refacción , ya en la densidad del elemento que se 
respira j  bastaría para destruir  todos los seres vi
vientes. El aire es el que hace subir los vapores^ 
el aire el que retiene los líquidos en sus vasos; por 
sus movimientos purifica los c ie lo s , y lleva ¿ los 
continentes las nubes del mar.

De aqui pasa Nieuwentyt á demostrar la nece
sidad del agua por una multi tud de esperímentos. 
¿Quien no admirará el prodijio de este elemento, 
cuando asciende contra todas las leyes de la g rave
dad á otro elemento mas lljero que é l ,  á fin de 
darnos las lluvias y los roc íos?  La disposición de 
las montañas para hacer circular los r io s ,  la jeo-  
grafia de estas mismas montañas en las islas y so
bre  los continentes , las aperturas  de los golfos, las 
bahías , los m edite rráneos ,  y las innumerables u t i 
lidades de los m a re s ,  nada de esto se oculta á la 
sagacidad de aquel hombre sábio y virtuoso. De la 
misma manera demuestra la escelencia de la t ierra 
como e le m e n to ,  y sus bellas lejes como planeta. 
Describe las ventajas del fuego , y los socorros que

TOMO I . 11



de él ha sabido sacar la industria humiiiia (1) .
Pasando ó t r a ta r  de los animales,  observa que 

los que nosotros llamamos caseros, nacen precisa
mente  con el grado de instinto necesario para do
mesticarse ,  al paso que los que no son útiles al 
hombre ,  conservan siempre su natural salvaje. ¿Es 
acaso la casualidad la que inspira á las bestias man
sas y útiles la resolución de vivir en sociedad en 
medio de nnestros campos, y ó las demas de andar 
e r ran tes  y solitarias en lugares poco concurridos? 
¿Como es que no se ven rebaños de tigres conduci
dos por un pastor al son de ?u zampoña? ¿Y por 
que no se ve tampoco una manada de leones r e to 
zar y tr iscar entre  los tomillos y el rocío de nues
tros parques j  como esos lijeros animales que cantó 
L a  F o n ta in e ?  Jamás han podido las fieras servir 
mas que para t irar  del carro triunfal de un hombre 
tan cruel como ellas mismas, ó para devorar á los 
cristianos en un anfiteatro (2 ) ;  los tigres no se do
mestican en la escuela de los hombres; estos sí que 
se hacen alguna vez salvajes en la escuela de los t i 
gres.

¿Y es acaso menos in teresante  el objeto de ob
servación que presentan las aves á nuestro na tu ra 
lista ?  Sus alas convexas por arriba y huecas por 
abajo ̂  son unos remos perfectamente trazados para

(1) L a física m oderna hallará aqui tal vez algunos erro
res; sin  em b a rg o ,ta n  distantes están los progresos de esta  
ciencia  de trastornar las causas fina les, que antes b ien  pre
sentan nuevas pruebas de la bondad de la Providencia.

(2) B ien  conocido es.aquei famoso grito dei populacho ro
mano : ¡Los cristianos ü lo$ leones! V. Tert, Apolog.



el elemento que deben surcar. El reyezuelo que se 
goza en revolotear por las cercas de zarzales y a r
bustos  ̂  que son para él unas grandes soledades, 
t iene dobles párpados^ á fin de preservar á sus ojos 
de todo accidente. Pero ¡oh  fínes de la naturaleza! 
ese mismo párpado es t ransparen te^  y el cantor de 
las cabañas puede bajar ese velo diáfano ,  siu dejar 
de ver por eso. No quiso la Providencia que se es- 
traviara  cuando llevase á su nido la gota de agua ó 
el grano de mijo ^ ni que bajo de un matorral vi
viese una reducida familia que se quejara de ia mis
ma Providencia.

Y ¿qu e  injeniosos resortes hacen mover los pies 
del ave? No es el conjunto de músculos que  go
bierna la voluntad del ave el que  ia hace tenerse 
fírme en una ram a ;  sus pies están formados de m a
nera , que cuando se hallan comprimidos en el cen
t ro  ó el talón, sus dedos se aprietan entonces natu
ralmente sobre el cuerpo que los une (1 ) .  De este 
mecanismo re su l ta ,  que las garras del ave se unen 
mas ó menos al objeto cn que descansa, en razón de 
los movimientos mas ó menos rápidos dei objeto 
mismo. E n  el balanceo de la r a m a , sea que ésta 
forceje contra el pie, ó que éste forceje contra  ella, 
los dedos dei ave en ambos casos se comprimen con 
mas fuerzn. Asi también cuando á la entrada de una 
noche de invierno vemos á unos cuervos encarama
dos en la despojada copa de una encina , nos parece 
que  siempre están vijiiantes y a l e r t a , y que no po-

(1) Se puede hacer sobre esto la csperiencla con una ave  
m uerta. **



(Irán sostenerse en ellu sino á fuerza de un estraor
dinario trabajo en medio de los torbellinos y de las 
n u b es ;  mas no sucede asi. Sin e m b a rg o ,  distantes 
de ten e r  cuidado alguno por los peligros, y desa
fiando las mayores tem pestades ,  duermen á todo 
viento. El aquilón mismo los afirma mas y mas á la 
rama de donde creíamos que iba á precipitarlos , y 
como viejos m arineros ,  cuya móvil cama está col
gada de los ajitados mástiles de la n a v e ,  cuanto 
mas los mece la tem pestad ,  tanto  mas profunda
mente  duermen.

P o r  lo que mira á la organización de los pecesj 
su existencia sola en el elemento del a g u a ,  la m u
danza relativa de su peso ,  mediante la cual nadan 
en una agua lijera con la misma facilidad que en la 
mas pesada^ y bajan desde la superficie del mar 
hasta lo mas profundo de sus abismos; son unos 
verdaderos milagros p e rp é tu o s ,  y una verdadera 
máquina h id ro s tá t ica ,  de modo que presenta mil 
fenómenos^ por el sencillo medio de una vejiguilla, 
que el pez llena ó vacia de aire á su voluntad.

Nieuwenty t  examinó también curiosamente los 
prodijios de las flores en las plantas, y el uso de las 
hojas y raíces : sobre lo cual hace la escelente ob
servación de que las semillas de las plantas están 
dispuestas de tai modo por sus figuras y su peso, 
que caen siempre en t ierra  en aquella disposición 
en que deben brotar.

Si todo esto fu e se , pues, efecto del acaso, ¿se
ria posible que no se viesen alteradas alguna vez las 
causas finales? ¿P o r  que no habia de haber peces



sin ia vejiga que los hace nada r?  ¿P or  que el ag u i 
lucho ,  que aun no t iene necesidad de ga r ras ,  no 
habla de romper el cascaron del huevo con el pico 
de una paloma? ¡A h!  ¡nunca, nunca se advierte un 
descuido, un accidente de esta especie en la ciega 
natura leza! De cualquier modo que tiréis los dados, 
presentarán siempre los mismos puntos. ¡Estrana 
fortu tia l sospechamos que antes de sacar los m u n 
dos del seno de la e te rn id a d ,  ella ordenó ya  secre- 
lamenle sus lotes.

Sin em b arg o ,  hay algunos monstruos en la n a 
tu ra leza ,  ios cuales no son otra cosa que unos seres 
privados de algunas de sus causas finales. ¡Pero es 
digno de atención que estos entes nos inspiren h o r
ror!  ¡cuan to  mas fuerte es el instinto de un Dios 
en los hombres ,  tanto  mas espantados se hallan es
to s ,  cuando no advierten el sello de ia suprema in
telijencia! De estos desórdenes se ha tomado motivo 
para hacer una objecion contra  la Providencia divi
na ; pero y o ,  m uy al con trar io ,  los miro como una 
prueba manifiesta de esta misma Providencia. Me 
parece que Dios ha permitido tales producciones de 
la m a te r ia ,  para enseñarnos lo que es la creación 
sin él. L a  sombra es la que hace resaltar la luz; e s 
to e s ,  una muestra  de esas leyes dei acaso q u e ,  se
gún los eteos ,  deben haber criado el universo.



C A P IT U L O  IV.

Im lin lo  de los animales.

Habiendo ya reconocido en la organización de 
los seres ün plan r e g u la r ,  que no puede atribuirse 
al acaso , y que supone uu ordenador;  paso á exa
minar otrfis causas fmales, no menos fecundas y 
maravillosas que las primeras. Pero en esta  parte 
no seguiré á nadie. Habia yo dedicado á la historia 
natural  unos estudios que  jamás hubiera suspendi
do , si la Providencia no me hubiese llamado á des
empeñar otras ta re a s ,  y mi ánimo era o p o n e r ,  si 
hubiese podido, una Jlisloria N atura l R elijiosa , á 
esos libros científicos m odernos,  en que no se ve 
otra cosa que m ate r ia ;  y á fin de que no se me hu
biese podido echar en cara desdeñosamente mi ig
norancia ,  rae propuse v ia ja r ,  y verlo todo con mis 
propios oj&s. E sp on d ré ,  p u e s ,  algunas de mis o b 
servaciones acerca de los instintos de los animales 
y las p lan tas ,  sus cos tum bres ,  sus emigraciones y 
sus am ores ,  etc. E l  campo de la naturaleza es ina
go tab le ,  y siempre se hallan en él nuevas cosechas. 
No es en n inguna casa de fieras donde se hallan en
cerrados los secretos de D ios ,  ni donde se aprende 
á conocer la sabiduría D ivina;  es preciso haberla 
descubierto  en los desiertos para no dudar  de su 
existencia. Nadie vuelve impío de los reinos de la 
soledad. Regna soletudinis. ¡Infeliz del viajero que 
habiendo dado vuelta al g lo b o ,  regresare ateo al 
hogar paterno!



Yo he visitado eu el silencio de la noche el va
lle solitario habitado por los cas tores ,  cubierto de 
la sombra de ios abe tos ,  y en donde reina el roas 
profundo silencio á presencia de un astro tau  apa
cible como el injenioso pueblo^ cuyos trabajos ilu
minaba. {¥ seria posible que no hubiese visto en 
este valle mil señales de la sabiduría Divinal ¿Quien 
es el que puso la escuadra y el nivel en el ojo de 
este an im al ,  que sabe cons tru ir  un  dique en decli
ve del lado de las a g u a s ,  y perpendicular sobre el 
lado opuesto? ¿Sabéis  por ven tura  el nombre del 
físico que enseñó á este s ingular injeniero las leyes 
de la h id ráu l ica ,  y le hizo tan hábil sin otros ins
trum entos  que  sus dos dientes incisivos y su aplas
tada cola?

Jamás pronosticó R eaum ur las mudanzas de las 
estaciones con tan ta  exactitud como el c a s to r ,  c u 
yos almacenes mas ó menos ab u nd an te s ,  manifies
tan en el mes de Jun io  la mayor ó menor duración 
de las nieves del invierno. A fuerza de d isputar  h 
Dios sus milagros se ha llegado á graduar de estéril 
la obra en te ra  del Todopoderoso. Los ateos han 
pretendido encender el fuego de la naturaleza con 
su helado a l ien to ;  pero no han hecho mas que apa
garle : y soplando sobre la antorcha de la c rea 
c ión ,  han esparcido sobre ella las tinieblas de su 
creación funesta.

Ni son menos maravillosos, aunque mas co m u 
n es ,  otros instintos que podemos observar cada dia. 
L a  gallina, tan tímida por ejemplo, llega á ser tan 
valerosa como un águila, cuando ha de defender sus



polluelos; nada hay tan interesante como su desa
sosiego ,  cuando engañada por los liijuelos de otra 
nidada, lnuye de ella la cria estraña^ y corre á j u 
gue tea r  en un charco vecino. La madre asustada du 
continuas vueltas alrededor del ag ua ,  sacude sus 
alas,  llama á la imprudente pollada, anda con pre
c ip i tac ión ,  se p a r a ,  vuelve la cabeza con inquie
t u d ,  corre hácia aquella p a r t e ,  y no cesa su ajita- 
cion hasta que ha recojido bajo su manto la familia, 
mojada y co jeando, que no tarda en volver á afli- 
jirla.

E n t r e  los diversos instintos que el Señor del 
mundo ha repartido en la na tu ra leza , sin duda es 
uno de los mas sorprendentes el que conduce cada 
año los peces del polo á las templadas la t i tudes  de 
nuestros climas. Ellos vienen atravesando la inmen
sa soledad del O céano ,  sin estraviarse y casi en dia 
i i jo , hasta hallar el rio donde ha de celebrarse su 
himeneo. La primavera prepara en nuestras  costas 
la pompa nupcial ;  corona los sauces de verdura, 
estiende las camas de musgo hasta las g iu ta s ,  y des
pliega sobre las ondas las hojas del n e n ú f a r , para 
que sirvan de cortinas á estos lechos cristalinos. 
Apenas se  acaban estos preparativos,  cuando se ven 
llegar las lejiones esmaltadas. Estos navegantes es- 
tranjeros animan todas nuestras r iberas:  los unos 
como lijeras pompilas de aire suben perpendicu
larmente desde ei fondo de las aguas ;  los o tros  se 
mecen suavemente en las o ndas ,  ó se apartan como 
de un centro  común, á la manera de innumerables 
(lechas de o ro ;  estos presentan oblicuamente sus



formas cambiantes transparentándose cn el Huido 
azul;  y aquellos duermen «l r jyo  del sol que pene
t ra  la gasa plateada de las ondas. Todos se estra- 
v i a n ,  vuelven á ju n ta r s e ,  nadan ,  se zambullen, 
circulan , se forman en escuadrón, se separan y se 
reúnen de nuevo; y el habitante de los m ares ,  ins
pirado de aquel soplo de v ida ,  dando saltos, sigue 
el rastro de fuego que su compañero dejó para él 
cn las ondas.

C A P IT U L O  V.

Canto de las aves; se hizo para recreo del hombre.
Ley relativa á los gritos de los animales.

La naturaleza tiene sus épocas de solemnidad, 
para las cuales convoca músicos de las difereiítes re -  
jíones del globo. Vense llegar sábios artistas con 
sonatas maravillosas, errantes trobadores que no 
saben entonar sino cantatas con es tr ib i l lo ,  y pere
grinos que repiten mil veces las coplillas de sus 
largos cánticos. Silba la oropéndola, arrulla  la pa- 
loma to rcaz ,  gorjea la golondrina. L a  primera e n 
caramada en la mas alta rama de un álamo desafía ó 
nuestro m ir lo ,  q n e  en nada cede á este estranjero: 
la segunda, escondida en tre  las bojas de una encina ,  
prolonga sus a r ru l lo s , semejantes al re tu m ban te  
son de la bocina en el bosque; y la te rce ra ,  al abri
go del bogar hospitalario, hace oir su gorjeo confuso 
como en los tiempos de Evandro. Al mismo tiempo 
el pitirrojo repite su cnncioncilla sobre la puer ta  
de una granja ,  donde ha hecho su grande nido de



musgo;  pero cl ruiseñor se desdeña de confundir 
su voz en medio de esta sinfonía; espera la hora del 
recojimiento y del reposo de la n o c h e ,  y se encar
ga de aquella parte de la fiesta que debe celebrarse 
en las sombras.

Cuando los primeros silencios de la noche y los 
últimos murmullos del dia luchan en las colinas, á 
orillas de los r io s ,  en los bosques y en los valles; 
cuando en los bosques va cesando insensiblemente 
el susurro hasta no sentirse el menor suspiro de las 
yerbeci l las ,  que la luna resplandece eu el c ie lo ,  y 
el oidü del hombre está a te n to ,  entonces el  primer 
can to r  de la creación entona sus himnos al E terno .  
P r im eram ente  hiere el eco con trinos melodiosos 
que deleitan ; no guardan órden sus cantos ; salta 
del grave al ag udo ,  del piano al fu e r te ;  hace pau
sas; tan  pronto  es lento  como vivo; es un cora
zon embriagado de gozo, y que palpita bajo el peso 
del amor. Pero repentinam ente  decae su voz, y el 
ave calla. Vuelve á empezar. ¡O h  que acentos tan 
variadosl ¡que t ie rna  melodía! Ya son modulaciones 
lánguidas, aunque variadas; es un  canto algo monó
to n o ,  parecido al de los antiguos romances france
s e s ,  obras clásicas de sencillez y melancolía. E l  
can to  es la señal tan to  de la tristeza como de la ale
g r ía :  el ave que ha perdido sns hijuelos aun  can ta ,  
y rep i te  el mismo himno que  en tonaba  cuando era 
fe liz ,  porque no sabe mas que uno ;  mas por un 
secre to  de su arte este músico no hace mas que mu
dar de c l a v e , y el cántico de placer se convierte  ya 
en sollozos.



Los que Iralaii de desheredar a! hombre , y a r 
rancarle el imperio de la na tu ra leza ,  quisierau pro
bar que nada se hizo para é l ;  mas esto es imposi
ble. El canto de las aves,  por e jem plo ,  está o rd e 
nado de tal modo para nuestro oido, que por mas 
que se persiga á los huéspedes de los bosques ,  por 
mas que se ar reba te  sus n id o s ,  por mas que  se les 
moleste con armas y redes ,  solo se logrará llenar
les de do lor ,  mas no forzarles al silencio. A  despe
cho nuestro es preciso que nos embelesen ,  preciso 
es que cumplan la órdeii de la Providencia : escla
vos en nuestras  casas multiplican sus cánticos. A l
guna armonía debe de haber oculta en la desgracia^ 
porque todos los infelices son inclinados al canto. 
F in a lm e n te ,  aunque un pajarero por un esceso de 
barbarie saque los ojos á un ru iseñor ,  este conserva 
su voz con mas melodía: este Homero de las aves 
gana su vida can tando ,  y compone sus mas agrada
bles tonadas cuando ha perdido la vista. »Demódo- 
co^ dice el poeta de Chio ^ retratándose á sí propio 
bajo la figura de cantor de los feacios, era el favo
rito de la musa; pero ésta habia mezclado para él el 
bien y el m a l ,  y le había vuelto c iego ,  dándole en 
recompensa la melodía del canto.*’

TÒV Trepi fiova' ácpiÁviaf, SíSw S' áyxróv  r e ,  kxkóv  t £ .  
Oî OaXfXwv (í’viígíaiv áoióviv.

El ave parece en la t ierra el verdadero em ble
ma del cristiano : prefiere  ̂ como el f ie l , la soledad 
al m u n d o , el cielo á la t ierra , su voz bendice sin



cesar las maravillas del Criador. Hay algunas leyes 
relativas á los gritos de los animales, que á mi p a 
recer no han sido observadas hasta a h o r a ,  y que 
m erecen serlo. Los diversos lenguajes de los habi
tan tes  de! desierto me parecen calculados según la 
grandeza ó embeleso de los sitios donde v iven ,  ó 
por las horas dei día en que se dejan ver.  El rujido 
del l e ó n ,  fu e r te ,  seco y áspe ro ,  está acorde con 
los desiertos abrasados donde se le oye r u j i r , al pa
so q u e  el bramido de nuestros bueyes encanta los 
ecos campestres de nuestros valles. L a  cabra t iene 
en su balido algo de trém ulo  y de salvaje,  como los 
peñascos y ruinas adonde gusta encaramarse; el 
belicoso caballo im ita  el sonido agudo del c lar ín ;  y 
como si conociese que no ha sido criado paru los 
afanes rústicos, calla bajo la aguijada del labrador, 
y relincha tascando el freno del guerre ro .  La no
che a l te rnativamente  deliciosa ó fu n es ta ,  t iene  lo 
mismo al ruiseñor q u e  al buho;  el uno canta  para 
el c é f i ro ,  las arbo ledas ,  la luna y los am an tes ;  el 
otro para los v ien tos ,  las viejas e n c in a s ,  las t in ie 
blas y los muertos. E n  f in , casi todos los animales 
carnívoros tienen un gri to  par t icu la r ,  que se pare
ce al de sus víctimas; el gavilan chilla como el co
n e jo ,  y maúlla como el gati l lo;  el mismo gato for
ma una  especie de murmullo parecido al de los pa- 
jarillos de nuestros ja rd in es :  el lobo b a la ,  brama ó 
aúlla; la zorra cloquea ó g r i ta ;  el t igre  remeda el 
bramido del toro;  y el oso marino forma una espe
cie de resuello espantoso^ semejante al ruido que 
hacen los arrecifes batidos de las olas  ̂ donde bus-
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can su presa. Es  muy asombrosa esta l e y ,  y oculta 
quizás un secreto terrible.  Observemos que los 
monstruos en la humanidad siguen la ley de las 
bestias carnívoras. Muchos son los t iranos que han 
tenido en la cara ó en la voz alguna cosa de sensi
ble y agradable^ aparentando en lo esterior el len
guaje de aquellos desgraciados ,  á quienes in te r io r
mente  meditaban despedazar. Sin embargo, como la 
Providencia no ha querido que nos engañasen del 
t o d o ,  á poco que  uno los examine de ce rc a ,  bajo 
su fínjida mansedumbre y bondad descubre un ca
rácter falso y devorador,  mil veces mas horrendo 
que  su furia.

C A P I T U L O  V L

N idos de las aves.

Obsérvase en los nidos de las aves una admira
ble providencia. ¿ Q u ie n  será capaz de contemplar 
sin enternecerse  aquella divina bondad que da la 
industria al débil y la previsión al descuidado?

Al momento en que los árboles ostentan las 
primeras flores, por todas partes comienza sus t a 
reas una infinidad de pequeños operarios. Unos lle
van pajas largas al hueco de una pared vieja; otros 
construyen casillas en las ventanas de una iglesia; 
o tros cojen la cerda de una  y e g u a ,  ó la bedija de 
lana que la oveja dejó prendida de una  zarza. Hay 
leñadores que cruzan unas ramillas en la elevada 
copa de un á rb o l ,  y también hilanderas que  reco-



jen  la seda de u n  cardo. Levánlanse mil palacios, 
y cada palacio es un nido; en cada nido se ven tras- 
formaciones que embelesan: un huevo brillante , y 
despues un pollito cubierto de vello; pollito que se 
va cubriendo de p lu m a ,  y que su modre le enseña 
á empinarse en el nido. A poco tiempo se pone en 
el borde de su cuna ,  y desde alli echa su primera 
ojeada subre la naturaleza. Asustado y absorto de 
lo que v e ,  se arro ja  entre sus hermanos que no han 
visto aun aquel maravilloso espectáculo; pero lla
mado o t ra  vez por la voz de sus pad res ,  solé segun
da vez de su cuno, y este jóven rey de los aires, que 
aun lleva ceñida cn su cabeza la corono de la infan
cia , se a treve  ya á contemplar el vasto cielo, la o r 
gulloso copa de los p inos ,  y los abismos de verdor 
que hay debajo de lo encina paternal.  Y  no obstan- 
te^ m ientras  los bosques se regocijan recibiendo su 
nuevo huésped,  u n a  ave vieja, sintiéndose abando
nada de sus o las ,  se dejo caer cerca de un arroyo^ 
y olli resignada y solitaria, aguarda tranquilam ente  
la m uer te  á la orilla del mismo rio donde cantaba 
sus am o res ,  y cuyos árboles sostienen aun su nido 
y su armoniosa posteridad.

Aqni podemos reflexionar oportunam ente  sobre 
o t ra  ley de la naturaleza. E n  la clase de las aves 
pequeñas ,  los huevos están com unm ente  matizados 
de uno de los colores dominantes del macho. El 
malvis anida en los espinos, groselleros y zarzas de 
nuestros jardines;  sus huevos son de color de pizar
ra como su lomo. Me acuerdo de haber hallado en  
cierta mañana uno de sus nidos en un ro sa / ;  p a r e -



eia una concha de uacar q u e  contenia cuatro p e r 
las azules, y sobre é! se m ec ía  una rosa salpicada 
del rocío; el malvís macho es taba  inmóvil en un  a r 
busto contiguo como una f lo r  de púrpura y azul. 
Estos objetos se t rasparen taban  en el agua de un 
estanque jun to  á la sombra d e  un nogal que servia 
de fondo á la escena , y d e t ra s  de es ta  se veia salir 
la aurora.  Dioroe Diosen e s t e  cuadro una idea de 
las gracias con q u e  adornó la  naturaleza.

E n t r e  los volátiles grandes  varia la ley del co
lor de los huevos.  Presumo que com unm ente  es 
blanco el huevo d e  las aves cuyo macho t iene  m u
chas h em b ras ,  ó de  aquellos cuya especie no  t iene 
color fijo en sus plumas. E n  las clases acuáticas y 
las de las selvas, de las cua les  unas hacen sus  ni
dos en los mares^ y las o t ra s  en las copas de  los á r
boles , el huevo es  comunnoente de un verde azu
lado , ó por mejor decir, tenido de los elementos 
de que se halla rodeado. C ie r tas  aves que se fijan 
en lo alto de las antiguas t o r r e s  y en  los cam pana
rios abandonados ,  tienen lo s  huevos verdes como 
la  hiedra (1)^ ó rojos com o  las paredes viejas en 
que habitan (2 ) .  Puede cons ide ra rse ,  p u e s ,  como 
u n a  ley constante^ que el a v e  manifiesta en su hue
vo la librea de sus  amores ,  y el símbolo de  sus 
costumbres y su destino. C o n  solo el aspecto de es
te  frajil m onum ento  se p u e d e  decir á qué pueblo  ha 
per tenec ido ,  cuáles eran s u s  usos,  sus costumbres 
y sus gustos;  si pasaba los dias peligrosos sobre  los

(1) Asi sucede co n  la corneja m a n sa , etc .
(2) Según se observa en la lec liu za  grande, etc.
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m a r e s , ó si mas dichoso disfrutaba una vida pasto
r i l ; si era doméstica ó salvaje, habitante en los 
montes ó en los valles. El anticuario de los bosques 
sigue una ciencia menos equivoca que la del an ti
cuario de las ciudades. Una encina deshojada y cu
bierta de musgo ̂  manifiesta mejor quien la hizo 
crecer ,  que una columna arruinada el arquitecto 
que la construyó. Los sepulcros entre  los hombres 
son las pájinas de la his toria ;  la na tura leza^  por 
el contrario   ̂ no graba sino sobre la vida so la ; no 
necesita de granito ni de mármol para eternizar lo 
que escribe. El tiempo ha consumido los fastos de 
los reyes de Memfis sobre sus pirámides fúnebres; 
pero ¿ha  podido borrar jamás una sola letra de la 
historia que el ibis ejipcio trae grabada en la cás
cara de su huevo?

C A P IT U L O  V U .

EMIGRACIONES VE LAS AVES.

Aves acuáticas. —  Sus costumbres. —  Bondad de
la Providencia.

Conocidos son aquellos versos de R a c in e , el 
hijo , acerca de las emigraciones de las a v e s :

L as q u e  h u y en d o  e l  r igor  d e  n u estro  in v ie rn o  
B u scan  guarida e n  c lim a  m as tem p lad o ,
N o d eja rá n  jam ás q u e las sorp ren d a  
De la  e s ta c ió n  in g ra ta  la  ven id a .
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En un  sábio  co n se jo  se  reú n en ,
V d e  la  m archa e l  d ia se  con cierta :
M e g a , p a r t e n , y  e l  t ie rn o  p ajarillo  
El nido m ira  e n  que n a c ió , y  p reg u n ta  
Cuando será  q u e  á ta n to  d esterra d o  
Al patrio  cam p o  p rim avera  to rn e .

He conocido algunos desgraciados que al leer 
los últimos versos no podian c o n te n e r  las lágrimas. 
Ninguna semejanza tiene los dest ierros prescritos 
por la naturaleza con los impuestos por los hom 
bres.  Buscando el ave su mavor com odidad , se au -  
senta únicamente por tiempo determinado: se au
senta con sus vecinos,  con sus padres y hermanos; 
nada se deja a tras  : lleva consigo todo su corazon. 
L a  soledad le ha preparado el alimento y el techa
do ;  los bosques no se conjuran contra  ella; en fín^ 
vuelve á morir en las orillas en que nació y en ellas 
encuentra  el suelo^ el r i o ,  el árbol,  el nido y el sol 
pa terna l . Pero el mortal arrojado de su bogar, ¿vuel
ve á entrar  jamás en é l?  ¡Ah! el hom bre  cuando 
n ac e ,  no puede decir qué rincón del mundo guar
dará sus cenizas^ ni á  qué par te  las llevará el vien
to de la adversidad. Aun seria feliz si le dejasen 
morir  tranquilo ; pero desde el mismo instante en 
que empieza á ser desgraciado ,  todo le persigue ,  y 
la injusticia particular de que es objeto^ se con
vierte en injusticia jeneral. No halla como el ave la 
hospitalidad en el camino; llama á una puer ta ,  y no 
le abren; para reclinar sus huesos fa t igados ,  solo 
encuentra el pilar del camino público ,  ó el solita- 

TOMO I.



rio mojon de una heredad. Aun se le disputa á ve
ces este  lugar de descanso, que colocado entre  dos 
c a m p o s , parecia no pertenecer ó n a d ie , y se le 
obliga á proseguir su camino hácia nuevos desier
tos. La sentencia que le ha desterrado fuera de su 
pais, parece haberle desterrado del mundo. Muere, 
y no halla quien le dé sepu l tu ra ;  su cuerpo yace 
abandonado en una  pobre c a m a , de donde el juez 
se ve precisado á sacar le ,  no como el cuerpo de un 
hombre, sino como una inmundicia dañosa ¿ los vi
vos. Mas dichoso es cuando espira en algún foso al 
lado de un  camino público, y cuando la caridad del 
samaritano echa al pasar un poco de t ie rra  estraña 
sobre su cadáver. No confiemos, p u e s ,  sino en el 
c ie lo ,  y de este modo no temeremos el destierro: 
en  la relijion hallamos toda una patria.

M ientras una par te  de la creación publica dia
r iam ente  en los mismos lugares las alabanzas del 
Criador ,  o t ra  par te  viaja para contar sus maravi
llas. U n o s , cual si fuesen correos,  atraviesan los 
aires ,  se deslizan en las aguas ,  salvan los montes, 
y pasan los valles; estos llegan sobre alas de la pri
mavera ,  y desapareciendo al punto con los céfiros, 
siguen de clima en clima su móvil pa tr ia ;  aquellos 
se paran en la habitación del h om b re ,  y como via
jeros de lejanas t ierras  reclaman la antigua hospita
lidad. Cada uno sigue su inclinación en la elección 
de huésped: el pitirrojo se dirije á las cabañas; la 
golondrina acude á los palacios, y esta hija de reyes 
parece gustar de las grandezas ,  pero de grandezas 
ton tr is tes  como su mismo destino; pasa el verano



en las ruinas de Versalíes , y en invierno en las de 
Tébas.

No bien desaparece esta avecilla , cuando se ve 
llegar con los vientos del Norte  una colonia que 
viene á reemplazar á los viajeros del Mediodía, á fin 
de que no quede ningún vacío en nuestros campos. 
En  un tiempo encapotado del otoño, cuando el c ie r 
zo sopla en las cam p iñas , y los bosques pierden sus 
últimas ho jas ,  una numerosa vandada de patos ó 
ánades s i lvestres , puestos tüdos en fila,  atraviesa 
silenciosamente un  cielo melancólico. Si descubren 
desde lo alto de los aires ó columbran algún castillo 
gótico cercado de estanques y bosques^ se preparan 
á bajar á é l ; aguardan que  en tre  la noche ,  hacien
do largas evoluciones encima de aquel sitio. Asi 
que el vapor de la noche entolda el valle ,  con el 
cuello tendido y el ala silbando^ se dejan caer de 
repente sobre las aguas, que resuenan con su caida, 
y luego se levanta de los lagos un gri to  jenera l ,  se
guido de un profundo silencio. Guiados por una  lu- 
zecilla,  que brilla quizás en la estrecha ventana de 
una t o r r e ,  se acercan los viajeros á las paredes, 
escudados con las cañas y las sombras. Batiendo alli 
las a la s ,  y gritando por in tervalos,  saludan la ha 
bitación del hombre j  en medio del murmullo de 
los vientos y de las lluvias.

L a  polla acuática es uno de los mas hermosos 
habitantes de estos re tiros ,  y está sujeta igualmen
te  á mudar de p a t r i a , aunque son mas cortas sus 
peregrinaciones. Se deja ver ju n to  á los juncares, 
piérdese en s\is laberintos , vuelve á aparecer y



desaparecer,  dando un leve grito salvaje; se pasea 
por los fosos det cast i l lo ,  y gusta eticarumarse á los 
escudos de armas esculpidos en las paredes. Cuando 
está inmóvil cn ellos,  cn vista de su negro plumaje 
y del sello blanco de la cab eza ,  parece una ave de 
blasón que ha caido del broquel de un antiguo ca
ballero. Al acercarse la p r im avera , se re t i ra  á un 
manantial estraviado: una raiz de sauce que las 
aguas minaron y descubrieron^ ofrece asilo á l a  via> 
j e r a ,  y alli se oculta á la vista de todos. Los lirios 
silvestres^ las ovas y los culantrillos cuelgan delan
te  de su nido formando tapices de verdura; el berro 
y la lenteja la proveen de alimento delicado ; en su 
oido m u rm ura  el agua suavem ente ;  los bellos in 
sectos acuáticos llaman su atención ,  y las Náyades 
del arroyo,,  para ocultar mejor á esta jóven madre, 
plantan alrededor de ella sus ruecas de caña carga
das de purpúrea lana.

E n t r e  estos pasajeros del aquilón, hay algunos 
que se habitúan á nuestras costumbres, y se niegan 
á volver á su patria. Los u n o s ,  como los compañe
ros de U l ise s ,  quedan cautivados de la dulzura de 
algunos f ru to s ;  o t ro s ,  á imitación de los deserto 
res del navio de Cook, quedan seducidos por las en
cantadoras que los detienen en sus islas,* pero la 
mayor p a r te  nos dejan despues de una mansión de 
pocos meses. Se unen  á los vientos y á las tempes
tades que oscurecen el resplandor de las o l a s ,  y les 
presentan la presa que se les escapara en las aguas 
t rasparen tes :  gustan de retiros ignorados ,  y dan 
vuelta á la t ie r ra  volando de soledad en soledad.



Mas estas aves no siempre visitati eii vandadas 
nuestras estaciones. Algunas veces dos hermosos es- 
tranjeros tan blancos como la n iev e ,  llegan con las 
escarchas; se bajan al medio de los m a to r ra le s ,  á 
un sitio descub ie r to ,  adonde nadie puede acercarse 
sin se r  visto ^ y al cabo de algunas horas de reposo 
se remontan hasta las nubes. Acudid al sitio don
de es tuv ieron ,  y como única señal de su v ia je ,  iio 
hallareis mas que alguna que otra  pluma dispersa
das por el viento. ¡Feliz el predilecto de las Musas, 
que como el cisne se aparta de la t i e r r a ,  sin dejar 
en ella otra reliquia ni memoria que alguna pluma 
de sus  alas!

Determina las diferentes emigraciones de las 
aves cierta conformidad con las escenas de la n a tu 
raleza, ó bien las relaciones de utilidad para el hom 
bre .  Las aves que se presentan en  los meses tem-^ 
pes tuosos, t ien en  usos tr is tes  y costumbres salva
jes ,  como la estación que las t rae  ; no vienen para 
dejarse o i r ,  y si para escuchar : hay en el sordo 
bramido de los bosques alguna cosa que encanta los 
oídos. Los árboles que balancean tr is tem ente  sus 
despojadas ra m a s ,  no sostienen sino lejiones n e 
g r a s ,  que se jun tan  para pasar el invierno. Estas 
t ien en  sus centinelas y guardias avanzadas; muchas 
veces se ve que una corneja centenaria ,  antigua 
sibila del d e s ie r to , y que vió ya pasar muchas jene
raciones,  se mantiene sola posando sobre una e n 
c ina  , con la cual ha envejecido. En tal postura, 
y mientras que sus hermanas guardan silencio, 
inmóvil y como pensativa, abandona á los vien<
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tos de cuando en cuando monosílabos proíéticos.

Es digno de observación que las zarcetas^ los 
patos ,  las ocas, becadas,  los chorlitos y el ave fria, 
que contribuyen á nuestro a l im ento ,  lleguen todos 
cuando la t ierra está despojada, al paso que las aves 
estranjeras que nos vienen en la estación de los 
f ru to s , no tienen con nosotros mas que relaciones 
de placer^ puesto que son como unos músicos e n 
viados para embelesar nuestros banquetes.  Preciso 
es esceptuar algunas ,  como la codorniz y la palo
ma zorita , que se cazan despues de la cosecha ,  y 
se engordan en nuestros trigos para servir de rega
lado plato en la mesa.

Asi es que las aves del Norte  son ei maná de 
los aquilones, como los ruiseñores son los regalos 
de los céfiros; de cualquier parte del h on zo n te  que 
sople el viento , nos trae  siempre un presente de la 
Providencia.

C A P IT U L O  V IH

AVES m a r í t i m a s ; c o m o  s o n  UTILES AL HOMBRE.

Las emigraciones de las aves servían antigua
mente de calendario á los labradores.

Los g ansos , las zarcetas y los án a d es ,  como de 
raza do m és t ica , habitan todos los parajes donde 
puede haber hom bres;  de manera que los navegan
tes han encontrado vandadas innumerables de estas 
aves hasta bajo el polo an tà r t ic o ,  y en las costas 
de la Nueva-Zelandia. Yo mismo he encontrado



tambicu millares de ellas desde el golfo de San L o 
renzo hasta la punta del i tsm o de la F lorida.  Cier> 
to dia vimos en las Azores una porcion de zarce- 
tillas azules^ que rendidas del cansancio se abatie> 
ron sobre una higuera silvestre. Este  árbol estaba 
deshojado; pero tenia unos higos rojos^ unidos de 
dos en dos como cristales. L uego  que se cubrió de 
esta nube de pájaros^ que dejaban caer sus alas fati
gadas y ofreció un  espectáculo admirable : los higos 
parecian de color de púrpura  en los sombreados 
ramos; al paso que el árbol^ por una especie de 
prodij io , parccia que habia brotado de repente  un 
follaje azul.

Las  aves marítimas tienen lugares propios en 
los cuales se re ú n en ,  y donde parece que  manco
munadas tra tan  de los negocios de su república; co
m unm ente  es un escollo en medio de las ondas. 
En  la isla de S a n  Pedro (1 )  iba yo con frecuencia 
á sentarme sobre la costa opuesta á una isleta^ 
llamada por los habitantes el P a lo m a r ,  á causa de 
su f igura ,  y de que van alli los marineros á buscar 
huevos en la primavera. E n  aquel sitio pasaba yo 
los dias y las noches en estudiar  las costumbres de 
los habitantes de esta peña.

E ra  tan grande la m u l t i tu d  de las aves que  se 
juntaban en aquel peñón, que ordinariamente dis
tinguíamos sus gritos en medio del bramido de las 
tempestades. Todas ellas ten ian  uñas voces estra-  
ordinarias^ como las que salen de los mares. Si el

U) Isla a la entrada <lel golfo de San Lazaro en la costa d 
Terra-Nova.



Océano t iene  su F l o r a ,  también t iene su F i lom e
n a ;  cuando al ponerse el sol silba el chorlito sobre 
un picacho, y le acompaña el ruido sordo de las 
on d as ,  forma una de las armonías mas melancólicas 
que se pueden oír. Jamás la esposa de Ceix hizo 
resonar endechas tan dolorosas en las r ibe ras ,  tes
tigos de sus infortunios.

Reinaba en la república de las aves del Palo
m ar  una perfecta intelijencia: al punto que nacía 
un ciudadano, su madre le precipitaba en las ondas, 
como aquellos pueblos bárbaros que zambullían ó 
sus hijos en los ríos , para endurecerlos contra las 
fatigas de la vida. Continuamente salían de estaO
Tiro correos con guardias num erosas , los cuales 
por órden de la Providencia se esparcían por todos 
los m ares ,  para presta r  socorro á los navios. Los 
unos se colocan á cuarenta ó cincuenta leguas de 
distancia de una t ie r ra  desconocida, y llegan á ser 
una  señal cierta para el piloto que los descubre flo
tan tes  sobre las o la s ,  como las boyas de una ánco
ra ; otroó se posan en un ar rec ife , y á manera de 
centinelas v í j í lantes,  dan por las noches una voz 
lúgubre ,  para a|>artar de allí é los navegantes;  y 
otros en fin, á causa de su blanco plumaje,  son unos 
verdaderos faros sobre los negros riscos. Infiero que 
por esta misma razón la bondad Divina hizo fosfóri
ca la espuma de las o ndas ,  y siempre mas resplan
deciente entre  los bajíos, por razón de la violencia 
de la tempestad. jO h !  cuantas naves perecerían 
durante las tinieblas sin estos milagrosos fanales, 
encendidos por la Providencia sobre los escollos.



Todos los accidentes del m a r ,  el Ilujo y reflu
j o ,  y las mutaciones de ia calma y tem pestad ,  las 
predicen estas aves. La paviota baja ¿ una playa de
sierta j  encoje su cuello en la p lu m a ,  esconde una 
pata en la borra de su barr iga ,  y manteniéndose in 
móvil en ia o t r a , advierte al pescador el instante 
en que las olas se levantan ; la alondra marina que 
corre á lo largo de las olas^ dando un grito suave y 
tr is te ,  le anuncia^por el con trar io ,  el momento del 
reflujo; las procelarias^ en í in ,  van á establecerse 
en medio del O c é a n o , siendo fíeles compañeras de 
ios marineros ,  siguen ei curso de las naves,  y pro
fetizan las tempestades. El marinero les atr ibuye 
cierto carácter sagrado, y les da reiijiosamente la 
hospitalidad cuando el viento las echa á bordo. Asi 
también respeta el labrador al p i t i r ro jo ,  que predi
ce los dias serenos;  y por tan to  le recibe en su casa 
de bálago, donde pasa los rigores del invierno. Estos 
hombres infelices^ reducidos á los dos estados mas 
duros y afanosos de la v id a , t ienen amigos que la 
Providencia les depa ra ,  y en un  en te  débil hallan 
el consejo ó la esperanza ,  que  muchas veces busca
rían en vano en tre  sus semejantes. Esta  comunica
ción de beneficios entre  unas avecillas v unos hom- 
bres desgraciados, os uno de aquellos rasgos admi
rables de que abundan las obras de Dios. E n t r e  el 
pitirrojo y el labrador, y en tre  la procelaria y el m a 
rinero^ hay una tierna semejanza de costumbres y 
destinos. ¡O h! {Cuan estéril se presenta la n a tu ra 
leza esplicada por lus sofistas! jCuan fértil y colma
da cuando la esplica un corazon sencil lo ,  que s o 



lamente investiga sus maravillas para glorificar al 
Criador!

Si el tiempo y el lugar lo perm itieran ,  describi- 
ria yo otras muchas emigraciones,  sin dejar de r e 
velar otros muchos secretos de la Providencia. H a-  
blaria de las grullas de la F l o r i d a ,  cuyas alas ha
cen un sonido muy armonioso ,  y viajan por los la
g o s ,  las sábanas ,  las dehesas y los c ip reses ,  las ar
boledas de naranjos y las pa lm eras ; citarla al peli
cano de los bosques ,  q u e  se detiene únicamente en 
los cementerios de los ind ios , y en los montes de 
las sepulturas; espondria también las causas de las 
emigraciones siempre relativas al ho m bre ;  referi
ría los vientos y las estaciones que  elijen las aves 
para mudar de climas; las aventuras que les pasan, 
ios obstáculos que t ienen  que v e n c e r ,  los naufrajios 
que padecen; cómo llegan algunas veces á costas 
desconocidas distantes del pais que buscan; cómo 
perecen al pasar algunos bosques incendiados por 
el rayo ,  ó en los llanos á q u e  han pegado fuego los 
salvajes.

En  las primeras edades del mundo^ los labrado
res y los pastores arreglaban sus trabajos por las 
flores de las p la n ta s j  la caída de las hojas,  y por 
los viajes de  emigración y vuelta de las aves. De 
aqui t rae  su oríjeu el a r te  divinatorio entre  algunos 
pueb los ,  suponiendo que los animales que  pronos
ticaban las témporas y las tem pestades ,  no podían 
dejar de ser los in térpre tes  de la Divinidad, Los 
antiguos natura lis tas  y los poetas ( á  quienes so
mos deudores de la poca seucillez que aun nos que



d a ) ,  nos patentizan cuáo maravilloso era este modo 
de contar por los fastos de la naturaleza:, y cuánto 
embelesaba la vida. Dios es un secreto profundo, y 
el hombre criado á su imájen es igualmente incom
prensible. Cuan inefable armonía era ver los perío
dos de los dias arreglados por relojes tan misteriosos 
como él mismo. L a  llegada de una ave á las t i e n 
das de Jacob ó de Booz, lo ponía todo en movimien- 
t o ,  y el patriarca daba vuelta á su campo al frente 
de sus criados armados de hoces. Si se esparcía el 
rumor de haberse visto revolotear los hijuelos de la 
o londra , á esta gran novedad todo un pueblo e m 
pezaba la siega con alegría ,  fiado en la fe del Altí
simo. Aquellos amables signos que dirijian los cu i
dados de la estación p re sen te ,  tenian tam bién la 
ventaja de pronosticar las variaciones de la in m e
dia ta ;  si ios patos y las zarcetas  llegaban en gran 
n ú m ero ,  sabido era que el invierno seria largo;  si 
la corneja comenzaba á hacer  su nido por E ne ro ,  
los pastores esperaban en A bri l  las flores de Mayo. 
E l  matrimonio de una doncella celebrado jun to  á 
u n a  fu e n te ,  tenia cierta relación con el c rec im ien
to  de una planta ,  y los viejos que comunmente m ue
ren  en o t o ñ o ,  caían cuando las bellotas sazonadas 
y los frutos maduros. M ientras  aquel filósofo, t r u n 
cando ó alargando el año, se  paseaba en invierno so
b re  la alfombra de la p r im avera ,  el labrador no t e 
mía que le engañase el astrónomo que le venia de l  
cielo; porque  sabia que el ruiseñor no equivocaría 
el mes de las escarchas con el de las flores j  ni e n 
tonaría en el solsticio del invierno las canciones del



verano. Asi es como estaban escritas todas las esta
c iones ,  los juegos y las diversiones del hombre rús
tico , no en el calendario falible de un sábio  ̂ sino 
en los infalibles cálculos del que trazó su carrera al 
sol. La voluntad de este supremo ordenador fue 
que  las fiestas de sn cuito estuviesen sujetas á estas 
épocas sencillas copiadas de sus obras mismas; y en 
aquellos dias de inocencia ̂  según las estaciones y 
las t a r e a s , la voz del céfiro ó de la t e m p e s ta d ,  la 
del águila ó de la p a lo m a , era la que convocaba al 
hombre al templo del Dios de la naturaleza. N u es 
tros  aldeanos suelen valerse de estas tablas encan
tad o ra s ,  en las cuales se hallan grabados los t iem 
pos de los trabajos rústicos. Los pueblos de la I n 
dia hacen igual uso de ellas, y los negros  y salvajes 
americanos conseriran este modo de c o n t a r : una se
minóla de la Florida os d ice :  ida moza se casó 
cuando vino el colibrí;  murió el niño cuando pele
chó la sin-par. E s ta  madre tiene tan tos  hijos como 
huevos hay en el nido del pelicano.'’

Los salvajes del Canadá señalan la sexta hora 
de la tarde por el momento en que las palomas zo
ri tas beben en las fuentes j  y los de la Luisiana por 
aquel en que sale la efímera de las aguas. El paso 
de varias aves arregla la estación de las cazas;  y 
ciertos animales que jamás dejan de acudir á la ho
ra del b an q u e te ,  anuncian el tiempo de la cosecha 
del maiz, del azúcar, de acebo y de la belluca.



C A P IT U L O  IX.

t f CONTINUACION DE LAS EMIGRACIONES.

Cuadrúpedos.

Las emigraciones son mas frecuentes en la cía- 
se de los peces y de las aves que en la de los cua 
drúpedos, en razón del mayor número de los prime
ro s ,  y de ia facilidad con que pueden hacer sus via
jes atravesando los dos elementos de que se halla 
rodeada la t ie r ra .  Nada causa tan ta  admiración, 
como ei modo coo que llegan á ios parajes que bus
can^ sin que nunca se estravien. Fácilm ente  se con
cibe que  un anima! acosado del hambre abandona 
su pais para ir á buscar en otro el alimento y abri
go:  mas ¿se podrá comprender por venturo que sea 
la materia quien les hace i r  aqui  y no a lli ,  y la que 
ios guia precisamente con una exactitud milagrosa 
ai sitio donde encuentran aquel alimento y abrigo? 
¿Como es que conocen ios v ientos,  las m a re a s ,  los 
equinoccios y los solsticios? Bien persuadido estoy 
de que si las castas viajeras estuvieran por un solo 
momento abandonadas á su propio in s t in to ,  casi 
todas perecerían ; unas , por  pasar á latitudes frias, 
irian á parar bajo los trópicos^ y creyendo ir á la 
China, se hallarían bajo ei polo. Nuestro  pitirrojo, 
en vez de atravesar la Alsacia y la Jermania en bus
ca de insectiilos, iria á ser en Africa la presa de ai- 
gun escarabajo; y el Groelandés oyera salir de sus



penas u n  grito doloroso, y veria un pajarito pa r
dusco can ta r  y morir h un mismo tiempo; la pobre 
filomena.

Dios no permite semejantes errores. Todo t ie 
ne sus concordancias y relaciones en la naturaleza; 
las (lores con los céfiros, los inviernos con las tem 
pes tades ,  y el corazon del hombre con el dolor. A n
tes equivocará el mas hábil piloto su deseado puer
to  ̂  que  se engañe el pez acerca de la lonjitud del 
m enor escollo del abismo: la Providencia es su es
trella polar ^ y adonde quiera que se dirija , siem
pre descubre aquel astro que para él no t iene jamás 
ocaso.

E l  universo se parece á una gran posada donde 
todo está en continuo m ovim iento ,  viéndose entrar  
y salir en  él una m ult i tud  de viajeros. Quizás no 
hay cosa mas admirable en las emigraciones de los 
cuadri ípedos, que los viajes de los bisontes atrave
sando las inmensas dehesas de la Luisiana y del 
Nuevo-Méjico. Llegado el t iempo de mudar de cli
m a ,  para llevar la abundancia á las pueblos salva
jes , un viejo bú fa lo ,  guia de los rebaños del de
sierto , llama alrededor de si á todos sus hijos. La 
orilla del Meschacebé es el punto de r e u n ió n ,  d o n 
de al anochecer se fija el instante de la marcha. 
Júntase  la manada, llega al momento, y sacudiendo 
el caudillo su larga crin  ,  que cuelga por todos la
dos sobre sus cuernos y sus o jos ,  saluda al sol 
cuando se p o n e ,  bajando la cabeza y levantando el 
lomo como un  monte,  al mismo tiempo despide de 
su hondo pecho un ruido sordo,  que es la señal de



la m a rc h a , y al instante se arroja á las espumosas 
agnas, seguido de la multi tud de becerras y toros 
que detras de él braman de amor.

Mientras esta poderosa familia de cuadrúpedos 
atraviesa ruidosamente los rios y los b o s q u e s , una 
apacible escuadra boga en silencio en un lago soli
tario  á favor de los céfiros y al resplandor de las e s 
trellas. Unas ardillejas negras ,  despues de haber 
despojado los nogales inm ed ia tos ,  se resuelven á 
buscar fortuna y embarcarse para otro bosque. L e 
vantan al instante sus colas , despliegan sus velas de 
seda, y arrostran animosamente la inconstancia de 
las ondas. ¡O piratas  im p ru d e n te s ,  á quienes ar re 
bata  la codicia del oro! La tempestad se levanta, 
los mares braman ,  y la escuadra perece: procura 
arribar al puerto próximo; mas al punto se opone á 
su desembarco un ejército de cas tores ,  recelosos de 
que  estos estranjeros vengan á apoderarse de sus 
cosechas. En  vano piensan salvarse los lijeros e s 
cuadrones^ desembarcados en la playa  ̂ subiéndose 
k los árboles, y t ra tando  de insultar desde lo alto 
de aquellos murallones á la pesada marcha de sus 
enemigos. E l  ar te  vence al ardid;  los zapadores 
avanzan ,  minan la encina y la echan á tierra con 
todas sus ardillas^ á la manera de un castillo guarne
cido de soldados, y derribado por el antiguo ariete .

Todavía suceden á nuestros aventureros  otras 
muchas desgracias; pero se consuelan fácilmente, 
ya retozando, ya rccojiendo algunos frutos. T o m a
da A ténaspor  los lacedemonios, no por eso fue m e 
nos amable ni menos insustancial aquel pueblo.



Subiendo por el rio del Norte en el paquebot de 
Nueva-York á Albany , vimos é uno de estos des
graciados que intentaba atravesar el rio. Jamás p u 
do llegar á la orilla  ̂ y le sacamos del agua medio 
ahogado; era hermoso^ negro como el ébano ,  y su 
cola tres  tan tos  mas larga que  el cue rpo ;  recobró 
la vida, mas perdió la libertad haciéndole su esclavo 
una jóven pasajera.

Los renos del Norte  de E u ro p a ,  los cariboíes 
y los alces de la América septentrional, t ienen igual
m en te  sus tiempos de emigración ,  siempre acordes 
con la mavor utilidad ó las necesidades del hombre.

V

Hasta  el oso blanco de Terra-Nova,  cuyas pieles son 
tan  necesarias á los Esqu im ales ,  es para estos po
bres salvajes el don precioso de una providencia del 
lodo milagrosa : vense abordar á las costas del L a 
brador aquellos monstruos marinos sobre hielos flo
tan tes  ó despojos de n av es ,  en que se sostienen 
como unos fuertes marineros salvados del naufrajio. 
Los elefantes viajan también en el A s ia ; por donde 
pasan tiembla la t ie r ra ,  y sin embargo, no dan mo
tivo alguno para tem er les ;  casto, in tel i jente  y sen
sible B eh em o t ,  es m a n s o ,  porque es fu e r te ;  apa
cible ,  porque es poderoso como primer servidor del 
hombre j  y no su esclavo, ocupa el segundo lugar 
en el órden de la creación. Los an im ales ,  despues 
de la culpa orijinal ,  se alejaron de la habitación 
del hom bre ;  pero el e le fan te ,  natura lm ente  jene-  
ro s o j  parece que fue el que se re t i ró  con mas sen
t im ie n to ,  porque siempre ha permanecido en las 
cercanías de la cuna del mundo. Sale de cuando en



cuando de sus desiertos^ y se avanza húcia el pais 
habitado , para reemplazar en el servicio de los h i
jos de Ada» á sus compañeros m uertos  sin repro
ducirse (1) .

(1) Las plumas elocuentes qüe han pintado las costumbres  
de estos an im ales . nos dispensan estendernos sobre este artí-  
C U Ì0 . Tan solo añadiremos, que et elefante nos parece tan es 
traño en su estructura, porque ie  vem os aislado do los vejeta -  
le s .  sitios , aguas, m ontañas, c o lo r e s , luz, sombras y  cielos  
que les son propios. Las producciones de nuestras latitudes  
medidas sobre una escala pequeña, las formas de los objetos 
Jeneralmente redondas, la finura de nuestras yerbas, el p ica
do menudo de nueslras hojns, la elegancia del fruto de nues
tros árboles, nuestros dias pálidos en estrem o, nuestras no
ches  esceslvam ente frescas, los m atices tan inconstantes de 
nuestras verduras, y  finalmente el c o lo r , vestido y  ai-quitec- 
tura del europeo, ninguna anolojía t ienen  con el elefante. Si 
el viajero hiciera sus observaciones con mas exactitud , sa
bríamos como se casa este cuadrúpedo con la naturaleza que  
le  produce. La trompa del e le fa n te , por ejem p lo , t iene cono
cida semejanza con los cereos y  aloes, las lianas y  las cañas, y  
en  cl reino animal con los serpentones de las Indias ; sus ore
jas tienen  la Ogura de la hoja de la higuera oriental: su piel 
es escam osa, blanda y  áspera no obstante, como la borra que  
cubre una parte del tronco de la p a lm era , ó  por m ejor decir, 
como los filamentos leñosos del coco : muchas plantas gruesas 
de los trópicos se afirman en la tierra como sus p i e s , y  t ienen  
como ellos una figura pesada y  cuadrada, su grito es á un m is
mo tiem po fuerte y  prolongado , como el del c a fr e , ó com o el 
grito de guerra del cipayo. Cuando cubierto de ricos tapices, 
y  cargado de una torre sempjante á una pagoda , conduce al
gún piadoso monarca á los escombros de los templos que se  
hallan en la Península de las In d ia s , su mole, las columnas de 
sus p ie s , su figura irregular y  su pompa bàrbara, concuerdan  
bien con aquella arquitectura c o lo sa l , formada de trozos de 
p ied ras , amontonadas unas sobre otras -, esta bestia y  e l mo
n u m e n t o  arruinado , parecen dos restos del tiem po de lo s j i -  
gantes.

TOMO I.



C A P I T U L O  X.

Anfibios y  reptiles.

AI pie de los montes Apalaches, en las Floridas,  
se encuentran unas fuentes llamadas Pozos natti- 
rales. Cada pozo está abierto en el cen tro  de un 
montecillo plantado de naranjos  ̂.encinas verdes y 
catalpas ,  el cual se abre en figura de media luna 
por el lado de la dehesa ,  y viene á salir un canal 
desde el pozo á esta abertura .  Los árboles^ inclina
dos sobre la fu e n te ,  forman una bóveda^ y la som
bra  de esta  hace que  parezca el agua negra por aba
j o ;  m as en la parte en que  el acueducto se une á 
la base del cono, un rayo de luz que penetra por la 
madre del canal, cae sobre un solo punto del espejo 
del a g u a ,  que imita el reflejo del cristal en la cá
m a ra  oscura del p in to r .  Habita comunmente en es
ta  encantadora  guarida algún enorme cocodrilo, que 
permanece inmóvil en el centro de la charca ( I ) :  
al ver su verdosa escam a, al ver sus anchos na- 
rigales que arrojan el agua en dos elipses coloradas, 
creyérase que es un delfín de bronce en una gruta 
de los bosques de Versalles.

No siempre viven solitarios los cocodrilos ó cai
manes de las F l o r i d a s : en cierto tiempo del año se 
ju n tan  en cuadrillas,  y se emboscan para acometer 
de sorpresa á los viajeros que deben llegar del Océa
no. Cuando estos han subido ya por los rios^ y fal-

(1) Véase Barlram , \ ia j e  á las Carolinas y  á las Floridas.



ta  el agua para tan ta  m u l t i tu d ,  mueren  encallados 
en las orillas^ amenazando infestar el a i r e ;  en ton 
ces la Providencia los entrega de repente á un e jé r 
cito de cuatro ó cinco mil cocodrilos. Estos mons
truos  , dando iin grito espantoso, y crujiendo con 
ruido sus quijadas  ̂ se arrojan sobre los estranjeros 
espantados. Brincando por todas partes  los cami
nantes se apiñan j  se asen y entrelazan. Sum ér-  
jense hasta el fondo de los golfos, revuélcansc en 
al cieno, y vuelven á subir á la superficie de las o n 
das. Las aguas ensangrentadas se llenan de cuerpos 
mutilados y de entrañas palpitantes. Dificil fuera 
formarse una idea aproximada de estas escenas es- 
traordinarias descritas por los v ia jeros ,  y que el 
lector se inclina h creer que son ponderaciones.

R o ta s ,  d ispersas ,  y poseídas de espanto las le 
jiones es tran jeras ,  perseguidas hasta el mar A t lán 
t ico ,  se ven precisadas á encerrarse nuevamente en 
sus abismos, para que siendo de aili adelante útiles á 
nuestras necesidades, nos puedan servir sin dañarnos.

Estas especies de monstruos han escandalizado 
alguna vez ia sabiduría del ateo; pero no obstante ,  
i^on muy necesarias en el plan jenera l .  Habitan ú n i 
camente los d e s ie r to s ,  donde la ausencia dei hom 
bre reclama su presencia ;  alli están destinados pa
ra des tru ir ,  hasta que llega el gran destruc tor .  Asi 
que nos presentamos en la costa  ̂ nos ceden el im
p e r io ,  persuadidos de que uno solo de nosotros h a 
rá mas destrozos que diez mil de ellos (1 ) .

I Hasc observado que en la Carolina. donde los caimanes« «



Mas ¿para  que , se d i r ú , cria Dios unus ente» 
supérfluos ,  que obligan despues á destrucciones? 
Po r  la razón poderosa de que Dios no obra de un 
modo limitado como nosotros;  se contenta con de
cir : Creed,  y  multiplicaos; y en estas dos palabras 
está lo infinito. Para  que la Divinidad sea sábia^ 
¿necesitará ser limitada? ¿La despojaremos del a t r i 
buto de infinita ;  desecharemos todo lo que sea in
menso ^ y d irem os: »Esto sobra en la naturaleza 
porque nuestro entendimiento limitado no lo puede 
com prender?  Y si quisiese Dios colocar en la bóve
da celeste mas de un número determinado de soles^ 
¿ tend rem os  el esceso como una cosa inoportuna  ̂ y 
en consecuencia de esta prodigalidad del universo^ 
declararemos al Criador como convencido de locura 
é impotencia?

ó ia lq u ie r a  que sea la deformidad de eslos seres 
que llamamos monstruos  ̂ pueden reconocerse se
ñales de  la gracia Divina bajo sus horribles figuras. 
¿Acaso un cocodrilo y una  serpiente son menos cari- 
fiosos para sus hijos^ que un ruiseñor y una paloma? 
¿No es un contraste tan milagroso como t ie rno ,  ver 
al cocodrilo construir  uo nido ,  poner un huevo co
mo una gallina, y de un cascaron salir un monstruo 
pequeño ,  cual si fuese un pollito? ¡Cuan admira- 
ble es el cuidado q u e  la hembra del cocodrilo t iene 
de su familia! Se pasea recreándose e n t r e  los nidos 
de sus he rm anas ,  que  forman conos de huevos y

han sido destruidos, los rios han sido alguna vez  apestados por 
la m uchedum bre de peces que sube por ellos desde el Océano, 
y que la sequedad hace m orir despues de la canícula.



arcillas, y están colocados como las tiendas de un 
caropumeuto á la orilla de un  rio. L a  amazona hace 
una guardia v i j i ian te ,  y deja obra r  ai calor del dia; 
porque si en el huevo del cocodrilo está como p in 
tada la delicada te rn u ra  de la madre^ ia fuerza y las 
costumbres de este poderoso a n im a l ,  se descubren, 
digámoslo a s i ,  en el sol que empolla este h u ev o ,  y 
en ci lodo que le sirve de fermento. Desde el ins
tan te  en que se aviva uno de aquellos embriones, le 
toma la hem bra  bajo su p ro tecc ió n : la cria no es 
siempre suya; mas por este medio hace el aprendi
zaje de la maternidad > y su habilidad iguala á lo 
que ha de ser un dia su te rnura .  F in a lm e n te ,  cu a n 
do salen sus hijuelos del cascaron ,  los lleva ai rio^ 
ios lava en agua l im pia ,  los enseña á nadar alrede
dor de s i , Ies pesca pececiilos delicados , y los pro- 
teje contra los machos que quieren devorarlos.

Un e s p a ñ o l  de las  Floridas me c o n t ó  q u e  h a 

b i e n d o  a r r e b a t a d o  la  n i d a d a  d e  u n  c o c o d r i l o ,  y  h e 
c h o  q u e  se  la l l e v a s e n  u n o s  n e g r o s  e n  u n  c e s t o  ,  le  

s ig u i ó  la  h e m b r a  d a n d o  g r i t o s  c o m p a s i v o s .  D e já 
r o n l a  do s  e n  el s u e l o ,  y  a l  i n s t a n t e  e m p e z ó  la  m a 

d r e  á  e s t r e c h a r l o s  c o n  l a s  m a n o s  y el  h o c i c o ,  ya  
p o n i é n d o s e  d e t r á s  d e  e l lo s  p a r a  d e f e n d e r l o s   ̂ y ya 
m a r c h a n d o  á  s u  f r e n t e  p a r a  e n s e ñ a r l e s  e l  c a m i n o .  
Los h i ju e lo s  i b a n  a r r a s t r a n d o  y j i m i e n d o ,  s i g u i e n 

d o  las  h u e l l a s  de s u  m a d r e ;  y e s t e  e n o r m e  r e p t i l ^  

q u e  p o c o  a n t e s  a t e r r a b a  la r i b e r a  c o n  s u s  r u j i d o S j  

d a b a  e n t o n c e s  u n a  e s p e c i e  d e  b a l i d o  t a n  s u a v e ,  co
m o  el  d e  u n a  c a b r a  c u a n d o  d á  d e  m a m a r  á s u s  ca- 
b r i t i l lo s .



La culebra de cascabel compite con el cocodri
lo en el cariño m aternal;  este soberbio r,eptil, que 
dá á los hombres lecciones de jenerosidad (1 )  y de 
te rnura  , si ve perseguida su familia, la coje en la 
boca ( 2 ) ,  y poco satisfecha de los sitios en que pu*- 
diera esconderla , la hace que vuelva á en t ra r  en 
su vientre ,  considerando que no hay a^ lo  mas se
guro para el h i jo ,  que  el seno mismo de la madre. 
| 0 h  ejemplo de amor sublime! no sobrevive á la 
pérdida de sus hijos, porque para arrancárselos, es 
preciso sacarle las entrañas.

¿Debemos hablar del veneno de esta serpiente, 
que es siempre mas activo cuando c r ia?  ¿S e rá  opor
tuno  referir  la tornura de la osa, que semejante á 
la mujer salvaje, llega su amor maternal hasta cl 
estremo de dar la te ta  á sus hijos despues de m uer
tos ( 3 ) ?  Obsérvense estos supuestos monstruos en 
todos sus inst in tos;  reílexiónese sobre sus formas y 
armaduras ;  mírese con atención el anillo que for
man en la cadena de la creación; examíneseles en 
sus propias relaciones y en las que tienen con el 
h o m b re ,  y me atrevo ó asegurar ,  que las causas fi
nales son tal vez mas visibles eu esta clase de séres, 
que  en las mas favorecidas de la naturaleza, asi como 
en una obra bárbara brillan mas los rasgos del inje- 
n io ,  en medio de las sombras que la ofuscan.

Ni es tampoco mas fundada la objecion que se 
hace contra  los sitios que habitan tales monstruos.

Nunca es ei primero quo acometo.
¡2) Véanse los viajes de Carver en el Cañad». 
(3) Véanse los viajes de Cook.



Por mas nocivas que nos parezcan las lagunas, son 
no obstante de grande u t i l idad ,  consideradas como 
las urnas de los rios en los paises l lanos,  y los de
pósitos de las lluvias en los parajes distantes del 
mar. El cieno y la ceniza de sus yerbas proporcio
nan abonos á los labradores; sus cañas sirven de 
leña y para techar  la morada de las pobres familias; 
débil abrigo en armonía con la vida del hombre, 
y no mas duradera que sus cortos dias.

Dichos sitios t ienen  ademas c ier ta  hermosura pe
culiar : como fronteras de la t ie r ra  y del agua tienen 
vejetales, sitios y habitantes par ticulares;  en ellos 
todo participa de la mezcla de los dos elementos; 
las espadañas son u n  término medio en tre  la yerba 
y el arbusto j  en t re  el puerro marino y la planta 
te r res t re ;  algunos insectos acuáticos parecen paja
r i tos;  cuando el insecto llamado señorita anda va
gando con su cuerpecillo azul y sus alas t rasparen
tes en torno del nenúfar b lanco ,  cualquiera creerá  
que ve al pájaro-mosca de las Floridas sobre una  
rosa de magnolia. Las lagunas están cubiertas de 
juntos  secos en o toño ,  y dan á la esterilidad misma 
una apariencia de las mas opulentas cosechas; en la 
primavera figuran como batallones de verdeantes 
lanzas. Un álamo blanco, un sauce aislado, en que 
el suave ambiente ha colgado algún penachillo de 
plumas, domina á estas campiñas movibles; colan
do el viento por en tre  las cañas, mece alternativa
mente sus copas,  la una baja cuando la otra  se le
v an ta ,  y doblegándose luego de golpe todo este 
soto, se descubre el alcaravan dorado ,  ó alguna
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blanca garza rea ! ,  que se mantiene inmóvil en su 
larga p a t a ,  cual si fuera en una pica.

C A P IT U L O  XI.

De las plantas y  sus emigraciones.

Entramos ahora en aquel reino encan tador ,  don
de las maravillas de la naturaleza adquieren un c a 
rác ter  mas risueño y apacible. Al ver las plantas 
elevadas en el aire y en la cumbre de los montes^ 
cualquiera diria que to m an  algo del cielo, á que se 
aproximan. A veces cuando reina una profunda cal
ina al salir la au ro ra ,  todas las flores del valle están 
inmobles en sus tallos; se inclinan de mil modos di
versos, y miran hácia todos ios puntos del horizon
t e ,  y en aquel momento en que todo parece estar 
t ranqu i lo ,  se consume un  grande misterio ;  ia n a tu 
raleza c o n c ib e ,  y estas plantas jóvenesj  son otras 
tan tas  madres inclinadas hácia la rejion misteriosa, 
de donde debe venir la fecundidad. Los silfos tienen 
simpatías menos a é re a s ,  y comunicaciones menos 
invisibles. El narciso deposita en los arroyos su raza 
virjinal; la violeta confia á los céfiros su modesta 
posteridad; la abeja recoje su miel vagando de flor 
en flor,  y fecunda sin saberlo toda una pradera; una  
mariposa lleva un pueblo entero  en sus alas. Mas 
no todos los amores de ios plantas son igualmente 
tranqui los ,  pues las hay que  los tienen borrascososj 
como los de los hombres: se necesitan tempestades 
para un ir  en las alturas Inaccesibles el cedro del L i-



baño con cl del Síuai ¡ al paso que en la falda del 
monte basta un viento suave para establecer en tre  
las flores una comunicación do deleites.  ¿ N o  ojita 
de esta manera misma el viento de las pasiones á 
los re jes  de la t ie r ra  sobre sus t ro n o s ,  mientras que 
los pastores viven á sus pies tranquilos y felices?

La flor nos dá la m ie l : es hija de la m añ an a , em 
beleso de la primavera , manantial de los perfumes, 
gracia de las virjenes y amor de los p oe tas ;  pasa 
pronto  como el h o m b re ,  pero resti tuye dulcemente 
sus hojas á lo t ie r ra .  E n t re  los antiguos^ la ílor co
ronaba la copa de los banquetes ,  y los encanecidos 
cabellos del sábio; los primeros cristianos cubrian 
con ellas á los mártires  v el altar de las ca tecum - 
bas; al presente ,  en memoria de aquellos antiguos 
d ias ,  adornamos con ellas nuestros templos. En el 
mundo atribuimos á sus colores nuestros afectos é 
inclinaciones; la esperanza al verde, la inocencia al 
b lanco ,  y el pudor al rosado; hay naciones enteras 
en que  las flores son el in térpre te  de los sen tim ien
tos. Libros adm irab les ,  que no contienen ningún 
e r ro r  funesto ,  y que solo conservan la historia fu- 
jitiva de las revoluciones del corazon.

L a  Providencia^ colocando los sexos sobre indivi
duos diferentes en muchas familias de las plantas, 
ha multiplicado los misterios y las bellezas de la n a 
turaleza; asi se reproduce la ley de las emigraciones 
en un reino que parece exhausto de toda facultad 
de moverse: tan pronto es el grano ó el fruto el que 
viaja, como lo es una porcion de la p lan ta ,  ó toda la 
planta entera. Los cocoteros prevalecen por lo re-



guiar sobre los peñascos en medio del m ar:  cuan 
do sobreviene una tempestad^ caen sus frutos, y las 
ondas los llevan á las costas habitadas^ donde se 
trasforman en hermosos árboles, ¡oh símbolo de la 
v ir tud! crecen sobre los escollos espuestos alas  te m 
pestades ,  y cuanto mas los combaten los vientos, 
mas tesoros prodigan á los hombres.

A la orilla del Yar_, rio pequeño del condado de 
SuIfTolk, en Ing la terra ,  me enseñaron una casta de 
berro muy curioso ,  que mudan de lugar y camina 
como dando brincos ó saltos. T iene encima algunos 
largos filamentos, y cuando los que se hallan en una 
do las estremidades son tan largos que llegan al fon
do del agua, alli arraigan : tiradas por la acción de la 
p lan ta ,  que se baja sobre un nuevo p ie ,  se despren
den las raíces del lado opuesto, y la berrera^ volvién
dose entonces de arriba á  bajo, se trasplanta según 
la distancia á que alcanza en su estension. E n  vano 
se busca al dia siguiente la mata en el sitio donde 
quedó la víspera, y se la ve mas arriba ó mas abajo, 
seguu la corriente de las aguas,  formando con las 
demas familias fuviales nuevos efectos y nuevas ma
ravillas. No he visto la flor ni el fruto de este be r
ro s ingu lar ,  á quien puse el nombre de m i g r a t o u ,  

viajeroj ú causa de mi propio destino.
Las plantas marinas están sujetas á mudar de eli '  

ma, en tal manera ,  que participan del espíritu aven
turero de aquellos pueblos isleños, cuya posicion jeo- 
gráíica les hizo comerciantes. El fucus jigan tem  sale 
de las cuevas del Norte  con las tempestades, y avan
zándose por los m ares j  ocupa con sus brazos espa



cios inmensos, semejante á una red que tendida 
desde la una á la otra orilla del Océano, arrastra 
consigo las almejas,  las focas, las rayas y las to r tu 
gas que encuentra al paso, A veces , cansada de na
dar sobre las ondas,  estiende un pie basta el fondo 
del abismo, y se para poniéndose d e rech a» hasta 
que comenzando de nuevo su navegación con viento 
favorable, despues de haber jirado bajo mil lati tu
des diversas, viene á tapizar las costas del Canadá 
con guirnaldas arrancadas de las rocas de la Noruega.

Aunque las emigraciones de las plantas marinas 
solo parecen á primera vista unos simples juguetes 
de la casualidad, tienen sin embargo relaciones in 
teresantes con el hombre. Paseándome una tarde en 
Brest  á la orilla del m a r ,  divisé una pobre mujer 
que andaba agachada entre  las peñas; consideraba 
a tentamente los despojos de un naufragio, y exa
minaba con particular atención las plantas pegadas 
á aquellos, como si por la mayor ó menor vejez de 
és tas ,  quisiese adivinar la época cierta de su des
gracia. Encontró  debajo de unos guijarros una de 
aquellas cajas que sirven á los marineros para po
ner sus frascos. Acaso ella misma la habria llenado 
antes de cordiales para su esposo, comprados con 
sus ahorros; á lo menos asi lo juzgué^ porque la vi 
enjugar sus lágrimas con la punta de su delantal.  
Ocupaban entonces unos hongos marinos el lugar 
de los amados presentes de su te rnura .  De este 
modo mientras el ruido del cafion demuestra á los 
poderosos el naufrajio de los grandes del m undo, la 
Providencia envia secretamente á los pequeños y
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débiles un tallo de yerba ,  ó un tablón destrozado 
para anunciarles en las mismas orillas algún duelo.

C A P IT U L O  XII.

Do$ perspectivas de la naturaleza.

Lo que  acabo de decir acerca de los animales y 
de las plantas, me conduce á considerar los cuadros 
de la naturaleza bajo una relación mas jeneral .  H a
gamos que hablen á un mismo tiempo todas aque
llas hermosuras,  que ya nos han dicho separada
mente tantas  cosas de la Providencia.

Presentaré  á los lectores dos perspectivas de la 
naturaleza ,  una marina y otra te r res t re ;  la una en 
medio de los mares A t lán t icos ,  la otra en los bos
ques del Nuevo-Mundo, para que no se pueda a t r i 
buir su majestad á ios monumentos de los hombres.

Habiéndose elevado sobre el nivel de las costas 
cl navio en que yo iba á la América^ en breve vi 
tendido únicamente en el espacio el doble azul del 
mar y del c ie lo ,  como un lienzo preparado para r e 
cibir las futuras creaciones de algún gran pintor. 
El color de las aguas se volvió semejante al del vi
drio fundido. Venia del Occidente una gruesa m a
re jada ,  aunque el viento  soplaba del E s t e ,  y del 
N orte  al Mediodía se estendian enormes ondulacio
nes , que  formaban como otros tantos valles que se 
perdían de vista en los desiertos del Océano. A ca
da m inuto  mudaban de aspecto los movibles paisa
jes; ya eran una multi tud  de verdosos montecillos



que representaban los surcos de los sepulcros en un 
cementerio inm enso ,  ya encrespándose las olas en 
sus cimus^ figuraban rebaños blancos esparcidos por 
los matorra les;  muchas veces el espacio parecia l i 
mitado por falta de punto de comparación ; pero si 
una ola llegaba á levantarse, y se encorvaba o tra  á 
manera de una costa d is tan te , y pasaba á lo lejos 
un  escuadrón de perros m ar in os , de repente se 
abria el espacio delante de nosotros. Tenia sobre 
toda ia idea de estension, cuando una lijera niebla, 
arrastrando por la superficie del m a r ,  parecia au 
m entar  la inmensidad misma. ¡Oh! ¡cuan grandes y 
t r is tes  son los aspectos del Océano! ¡En que m e
ditaciones nos absorven ,  ya se engolfe la fantasía 
en los mares del N orte^y  en medio de las escarchas 
y de las tem pestades ,  ó ya arribe en los del Medio
día á esas islas de felicidad y descanso!

Muchas veces me levantaba á media noche ̂  y 
me sentaba en el p u e n te ,  sin hallar mas que al ofi
cial de guardia y algunos marineros que fumaban 
en silencio. Oíase únicamente el ruido que hacia 
la proa cortando las o las ,  al mismo tiempo que á
lo largo de los costados del navio saltaban chispas 
de fuego con una blanca espuma. ¡Oh! ¡Dios de los 
cristianos! En  las aguas de los abismos y en las pro
fundidades de los cielos es donde has grabado de un 
modo indeleble y particular los rayos de tu omni
potencia 1 ¡Millones de estrellas centelleando en el 
sombrío azul de la bóveda celeste! ¡La luna en me
dio del firmamento! ¡Un mar sin orillas! ¡Lo infini
to en el cielo y en las olas....! jJam ás me ha con



movido tan to  tu  grandeza como en aquellas noches 
en q u e ,  suspenso entre  los astros y el Océano,, te 
nia la inmensidad sobre mi cabeza y Iu inmensidad 
bajo mis pies!

Yo no soy nada; no soy mas que un simple 
solitario : he oido disputar á los sabios acerca del 
primer S e r ,  y no los he entendido; pero siempre 
he observado que solo á la vista de la naturaleza, 
es donde este Ser desconocido se manifiesta al cora
zon del hombre. Una tarde en que reinaba una pro
funda calma , nos hallábamos en aqu-ellos hermosos 
mares que bañan las costas de la Virjinia; todas las 
velas estaban recojidas,  y yo ocupado bajo cubier
t a ,  cuando oí que la campana daba el toque  de ora- 
cion ; me di prisa en ir á rezar con mis compañeros 
de viaje. Los oficiales estaban en el alcázar con los 
pasa je ros , él capellan con un libro en la mano un 
poco mas adelante que ellos, y los marineros confu
samente esparcidos sobre cubierto; todos estábamos 
en pie con la cara vuelta hácia la proa del navio que 
miraba al Occidente.

El globo del sol á pun to  de sumerjirse en las 
ondas se descubría por entre  la járcia del navio en 
medio de los inmensos espacios. Según el balanceo 
de la popa ,  pudiera decirse que el astro radiante 
mudaba de horizonte á cada momento. Vagaban sin 
órden algunas nubes en el O r ien te , '  por donde su
bía la luna con l e n t i tu d ;  lo demas del cielo estaba 
despe jado ,  y formando hácia el N orte  un  glorioso 
tr iángulo  con el astro del día y el de la noche ;  le 
vantábase de la mar una trompa ó manga con los



matices del p r ism a, cual si fuese una pilastra de 
cristal sosteniendo la bóveda del cielo.

Muy digno de compasion seria el que en este 
espectáculo no hubiese reconocido la hermosura de 
Dios. Mis ojos se anegaron en lágrimas, cuando 
mis compañeros, quitándose el sombrero, empeza
ron á entonar con voz ronca su sencillo cántico. 
Nuestra Señora del Buen Socorro , patrona de los 
marineros. (Oh cuan t ierna era la oracion de aque
llos hom bres ,  que sobre una tabla frájil y en medio 
del Océano contemplaban un  sol sumerjiéndose en 
las ondas! ¡Como llegaba a l  alma aquella invocación 
del pobre marinero á la madre del dolor. El con
vencimiento de nues tra  pequenez á vista de lo infi
n i to ;  nuestros cánticos que se oían á lo lejos sobre 
las mudas ondas;  la noche que se acercaba con sus 
celadas; la maravilla de nuestro navio en medio de 
tantas maravillas; una tripulación relijiosa llena de 
admiración y de t e m o r ;  un sacerdote augusto en 
oración;  un Dios inclinado hácia el ab ism o ,  dete
niendo con una mano al sol á las puertas del Occi
d e n t e ,  con la o tra  levantando la luna en el O rien 
t e ,  y prestando atento  oido en medio de su inmen
sidad á la débil voz de su cria tura : he aqui lo que 
ni se puede p in ta r ,  ni basta apenas todo el corazon 
del hombre para sentir .

Pasemos á la escena terrestre .
Una tarde me habia yo estraviado en un bosque 

á cierta  distancia de la catarata de Niágara; á poco 
ra to  vi oscurecerse el dia alrededor de mi ^ y gocé 
en toda su soledad del hermoso espectáculo de



una noche en los desiertos del Nuevo-Mundo.
Una hora habría que se habia puesto el sol, 

cuondo asomó la luna sobre los árboles en el hori- 
Eonte opuesto. Un ambiente balsámico que traía 
consigo de Oriente  esta reina de la noche ,  parecia 
precederle con su fresco aliento en los bosques. 
El ustro solitario subió poco á poco en el cielo; tan 
pronto  seguía apaciblemente su azulada carrera, 
como descansaba sobre grupos de nubes parecidas á 
la cumbre de altos montes coronados de n ieve ; las 
nubes ,  plegando y desplegando sus velas,  se esten- 
dian en zonas diáfanas de blanco ra so ,  se dispersa- 
ban en lijeros copos de espumas^ ó formaban en los 
cielos como unos bancos de borra de seda deslum
b ra n te ,  y tan grata á la vista ,  que parccia sentirse 
su blancura y su elasticidad.

No menos embelesadora era también la escena 
cn la t i e r ra ;  la luz azulada y matizada de la luna 
descendía por los claros de los á rbo les ,  y hasta en 
la espesura de las mas profundas tinieblas despedía 
multiplicados rayos y como unas largas mangas de 
luz. Perdíase á veces en el bosque el rio que pasaba 
á mis pies, y otras aparecía brillante con las conste
laciones de la n o c h e ,  retratadas en su seno. En  una 
vasta pradería a! o tro  lado de este r i o ,  reposaba 
quieta la claridad de la luna sobre la menuda ye r
ba. Unos álamos blancos ajitados por el ambiente, 
y colocados en varías partes de la pradera  ̂  forma
ban isins de flotantes sombras sobre un mar inmóvil 
de luz. Alrededor todo hubiera sido silencio y re p o -  
sOj á no ser por la caida de algunas hojas, el desapa-
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cihie paso de un viento repentino , y de los jemidos 
raros é in terrum pidos del buho; mas oíanse à lo le> 
jos  por intervalos los sordos mujidos de la catarata 
de Niágara j  que en la calma de la noche se dilata
ban de desierto en d e s ie r to , y espiraban en medio 
de bosques solitarios.

La grandeza y la admirable melancolía de aquel 
c u a d r o ,  no puede espresarlas n inguna lengua h u 
mana; ni las mas hermosas noches de Europa dar 
unn idea de ella.  En vano in ten ta  estenderse la 
imajinacion en nuestros campos cultivados^ porque 
encuentra por todas partes habitaciones de h o m 
b re s ;  pero en aquellas rejiones salvajes, el alma se 
complace en sumejirse en un océano de bosques, 
dejarse llevar sobre el abismo de las ca taratas ,  m e
ditar á la orilla de los lagos y los r íos ,  y digásmoslo 
a s i ,  en hallarse sola en presencia de Dios.

C A P I T U L O  X I I I .

E i  hombre físico.

Terminaré  estas reílexiones sobre las causas fi
nales, ó las pruebas de la existencia de D ios ,  dedu
cidas de las maravillas de la n a tu ra le za ,  conside
rando al hombre f ís ico -, y para ello dejaré hablar á 
los maestros que han profundizado esta materia.

Asi describe Cicerón el cuerpo del hombre.
»Por lo q u e  mira á los sentidos ( 1 ) ,  por me-

1) De Nat, Deor, H, 36, ÎÎ7 et 58, Fi*ad. (1‘Otív.
TOMO I.



(lio de los cuales llega ni alma la idea de los objetos 
c s te r io re s , su estruc tura  corresponde prodijíosa- 
mente á su destino, y residen en la cabeza como en 
un  higai' fortificado. Los ojos como ceutiiielas ocu
pan el lugar  mas a l t o ,  desde donde pueden hacer 
su oficio cuando descubren los objetos. Convenia 
también á las orejas un lugar e m in en te ,  por estar 
destinadas h recibir el sonido que sube naturalmen
te .  Igual situación debian tener las nar ices ,  porque 
el olfato sube también arriba  ̂ y debian estar asi
mismo cerca de la boca , en razón de que nos ayu
dan á formar juicio de la comida y de la bebida. El 
gustOj que debe hacernos percibir la calidad de las 
cosas que tomamos^ reside en aquella parte de la 
boca por donde la naturaleza introduce los sólidos y 
líquidos. Con respecto al ta c to ,  está jeneralmente 
esparcido en todo el cue rp o ,  á íin de que no poda
mos recibir impresión a lg u n a ,  ni ser acometidos 
del frió ó del calor sin sentirlo. Y semejante á un 
arquitecto  qu e  no pone á la v is ta ,  ni baja la nariz 
del dueño á los albafiales de una casa ,  del mismo 
modo la naturaleza alejó de nuestros sentidos lo que 
hay parecido á esto en el cuerpo humano.

»Mas ¿qu e  artífice sino la misma naturaleza, 
cuya habilidad es incomparable ,  pudiera haber for
mado con igual arte nuestros sentidos? Ella ha ro
deado los ojos de túnicas muy delgadas y trasparen> 
tes por d e l a n t e ,  para que se pueda ver al trasluz, 
y de un tejido bien f i rm e ,  á fin de que los ojos es
tén siempre resguardados. Los formó resvaladizos y 
movibles,  evitando asi cuanto pueda ofenderlos,  y



ii fin de que dirijan fácilmente sus miradas donde 
(juieríin. La pnpila en que se reúne todo cuanto 
contribuyo ú ia visión, es tan p eq u e ñ a ,  que se 
ocuita sin diíicuitad á cuanto pueda dañaria. Los 
párpados^ que son la cubierto de los o jos ,  t ienen 
una superficie suave y tersa para no herirlos. Ora  
el miedo de algún accidente obligue á cerrarlos, 
ora se quieran abrir   ̂ están prontos á ejecutarlo^ 
sin necesitar mas que un instante  para cualquiera 
de estos movimientos; e s tá n ,  digámoslo asi^ fortifi
cados con una empalizada de pelos ,  con la cual r e 
chazan cuanto venga á invadir los ojos estando 
ab ie r to s ,  y á  cubrirlos para que descansen apaci
blemente cuando los cierra el sueño y dejan de ser
nos útiles. Ademas de esto, t ienen nuestros ojos la 
ventaja de estar ocultos y defendidos por unas emi
nencias, porque de un lado, para detener el sudor 
que  cae de la cabeza y la frente , t ienen el alto de 
las ce jas ;  y por el o t r o ,  para preservarse por la 
parte  de ab a jo , t ienen las mejillas que sobresalen 
un  poco. La nariz está colocada entre  los dos, como 
un muro de separación.

»En cuanto al oido, permanece siempre abierto, 
porque le necesitamos aun cuando dormimos. Si a l
gún sonido le h ie re ,  nos dispierta. T iene  conductos 
tortuosos, á fin de que en ellos no se introduzca co
sa alguna;  lo que  sucederia si fuesen rec to s ,  y es
tuviesen unidos.

»Pero ¿de cuanta comodidad no son nuestras 
m an o s ,  y de cuanta  utilidad para las a r te s?  Los 
dedos se alargan y encojen sin ninguna dificultad,



en razón de lu llexibilidad de sus juiitoras. Con su 
ausilio manejan las manos el pincel y ci escoplo; 
tocan la lira y la flauta; esto es en cuanto á lo 
agradable : acerca de lo necesario, cultivan campos, 
edifican casas ,  tejen te las ,  hacen vestidos, t raba
jan el cobre y el hierro. El injenio inven ta ,  los 
sentidos examinan y la mano e jecu ta ;  de tal mo- 
d o , que si estamos alojados, vestidos y á cubierto^ 
si tenemos ciudades, murallas,  habitaciones y tem 
plos ,  todo lo debemos á las manos^ & c .”

Convengamos^ pues, en que la materia sola no 
hizo el cuerpo del hombre para tantos fines admira
b l e s ,  asi como no ha sido compuesto aquel bello 
discurso del orador romano por un  escritor sin elo
cuencia y sin arte (1) .

Ya han probado muchos autores ,  y en particu
lar el médico Nieuwentyt ( 2 ) ,  que los límites en 
que se hallan encerrados nuestros sen t id os ,  son los 
verdaderos limites que les convienen ,  y que esta
ríamos espuestos á muchos inconvenientes y peli
gros si los sentidos tuviesen mas ó menos esten- 
sion (3 ) .  Galeno, lleno de admiración en medio de

(1) Cicerón aprendió de A ristóteles lo q u e  dice del uso de 
la mano. £1 estajirita, impugnando la historia de Anaxago
ras, renovada por Mr. H elvecio, observa con su acostumbrada 
sagacidad, que e l hombre no es superior á los an im ales , por
que tiene una m ano, sino que t ien e  una mano porque es su
perior á los animales (De Parí. Am in. lib. i n , r. 10; Platon ci
ta también la estractura del cuerpo humano como una prueba 
de la intelijencia divina Cin T i m j ,  y  Job tiene algunos versí
culos sublimes sobre el mismo asunto.

(2) E x is t ,  de D ieu ,  liv. j ,  chap, x n i ,  p. 131.
(3) Véase la nota M , al Qn del volúmen.
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una anaiisis anatómica de) cuerpo humano  ̂ suelta 
de repente el escalpelo, y esclama:

»¡O tú ,  que nos has criado! Componiendo yo un 
»discurso tan s a n t o ,  pienso que canto un verdade> 
»ro himno á tu  gloria. T e  honro mas descubriendo 
»la hermosura de tu s  ob ras ,  que ofreciéndote he- 
»catombas de centenares de to ro s ,  ó haciendo hu- 
»mear en tus  templos de mas precioso incienso. La 
»verdadera piedad consiste en conocerme ¿ mi mis • 
»mo^ y enseñar despues á los otros cuan grande es 
»tu bondad, tu  poder y tu sabiduría. Tu  bondad se 
»manifiesta en la Igual distribución de tu s  gracias, 
»repartiendo ú cada hombre los órganos que tanto  
»neces i ta ; tu  sabiduría se ve en la escelencia de tus 
»dones, y tu  poder en la ejecución de tus  desig- 
»itios ( 1 ) . ’'

C A P IT U L O  XIV.

Instin to  de la patria.

Asi como he considerado los instintos de los 
animales , de la misma manera es preciso decir 
algo acerca de los del hombre fisicoj pero como éste 
reúne  en si los sentimientos de las diversas razas de 
ia creación, como la te rnura  paternal ,  & c . ,  es pre
ciso elejir uno que le sea par ticu lar .

Pues ahora b i e n : este instinto particular del 
h om bre ,  el mas bello y mas moral de todos los ins-

(!) Gar, de Vsu p a r í.  lib. n i ,  cap, 10.



t i n to s ,  es el amor de la patria. Si esta ley no estu
viera sostenida por un milagro perene , y en el que, 
asi como en otros m uchos ,  no paramos la atención, 
los hombres acudirían con afan á las zonas tem pla
d a s , dejando desierto lo restante del g lobo, y fácil 
es conocer cuantas calamidades resaltarían de esta 
reunión del jénero humano en uu  solo punto de la 
t ierra .  A  fin de evitar esta desgracia, la Providencia 
ha fijado, digámoslo a s i ,  los píes de cada hombre á 
su naiivo suelo por un imán invencible. Ni los hie
los de la l s lan d ía ,  ni las ardorosas arenas del Africa 
se hallan sin habitantes.

También es digno de observar que cuanto  mas 
ingrato es el suelo do un p a is ,  tan to  mas riguroso 
es su c l i m a ,  ó lo que es lo m ism o, cuantas mas 
persecuciones se sufren en un país, tanto  mas atrac
tivo tiene para nosotros. ¡Cosa estraña y sublime, 
en verdad ,  que se adhiera uno mas por la desgracia, 
y que el hombre que no ha perdido mas que una 
pobre cabaña , sea precisamente el que mas sienta 
la ausencia del hogar paterno! La razón de este fe
nómeno e s ,  que  la prodigalidad de una t ie r ra  mas 
fértil destruye enriqueciéndonos la sencillez de los 
vínculos naturales que se forman de nuestras nece
sidades; cuando uno deja de amar á sus padres ó 
pa r ien te s ,  porque no le son ya necesarios,  cesa 
también el am or á la patria.

Todo confirma la verdad de esta observación. 
Un salvaje t iene mas apego á su choza que u.n prín
cipe á su palacio; y un montañés encuentra  mas 
atractivos en su m o n taña ,  que el hab itante  de lu



llanura en sus surcos. P regun tad  ¿ un pastor esco ' 
oes si querria trocar  su suerte por la del primer 
potentado de la t ierra .  Distante de su querida t r i 
bu  ̂  lleva á todas partes el recuerdo de ella; en to> 
das partes pregunta por sus rebaños ,  sus torrentes 
y sus nubes. Solo aspira á comer pan de cebada ,  á 
beber leche de cabra ¡ y cantar en el valle las tona
das que cantaban sus abuelos. Desfallece de pesar 
sino vuelve á su lugar nativo. Es una  planta de la 
m ontaña ; cuya raiz es preciso que crezca en la p e 
ña  ̂ y no puede prosperar sino la combaten los vien
tos y las l luv ias ; la t i e r r a , los abrigos  ̂ y el sol de 
la llanura la dan m uerte .

¡Con que alegría volverá á ver su techo de ra
mas! ¡Oh como visitará todas las santas reliquias de 
su indijencia!

Dulces t e s o r o s , d i c e , p r e n d a s  c a r a s  
Que á  la  e n v id ia  j a m á s  ni  á  la  m e n t i r a  
Diste ocas ion  , yo c o r r o  á  vo s  d e  n u e v o ,
Y cua l  d e  u n  sueño  ó  p e sad i l la  t r i s t e  
De e s to s  p a la c io s  o p u len to s  huyo.

¿H ay  acaso alguno mas feliz que el esquimal en 
su espantosa p a t r ia ?  ¿ Q u e  son para él las flores de 
nuestros climas comparadas con las nieves del pais 
del L ab rado r ,  ni todos nuestros palacios al lado de 
su ahumada caverna?  En  la primavera se embarca 
con su esposa en un hielo flotante; arrastrado de 
las corrientes llega hasta el alta m a t j  á aquel trono 
del Dios de las tempestades. La m ontaña se mueve 
sobre las ondas con sus cumbres luminosas y sus



árboles de nieve; los lobos marinos se entregan ai 
amor en sus valles, y las ballenas acompañan sus 
pasos sobre el Océano. El atrevido salvaje guarecido 
en su escollo movible, estrecha sobre su corazon á 
la m ujer  que Dios le ha dado, y encuentra con ella 
goces desconocidos en esta mczcla de deleites y pe
ligros.

Pero  este salvaje t i e n e , s i  bien se m ira ,  podero
sas razones para preferir su pais y su estado á los 
nuestros .  Por degradada que os parezca su natura
leza ,  bien sea en él ó en las artes que p rac t ica ,  se 
conoce alguna cosa que descubre la dignidad del 
hom bre. El europeo se pierde todos los días en un 
navio,  obra maestra de la industria hu m an a ,  en la 
misma orilla en que el esquimal, flotando en una 
piel de becerro m arino ,  se rie de todos los peligros. 
Unas veces oye bramar ci Océano que cubre su ca
beza á cien pies de a l tu ra ;  otras sube hasta los cie
los encima de las olas; se divierte en ellas como un 
muchacho que se columpia sobre dos randas unidas 
en las apacibles espesuras de un bosque. Colocando 
Dios aquel solitario en la rejion de las tempesta
d e s ,  le ha dado una señal de su dignidad real. »Anda, 
le dice, en medio del to rbel l ino ,  an da ,  j o  le  eché 
desnudo sobre la t ie r ra ;  mas á fin de que por mise
rable que seas no puedas desconocer tu  desti n o ,  con 
una caña domarás los monstruos del m a r ,  y pondrás 
bajo tu s  pies las tem pestades . '’

Asi es como la Providencia, inspirándonos ci amor 
á la p a t r ia ,  justifica siempre sus miras,  y nosotros 
tenemos mil razones para amar á nuestro pais. J a 



más olvida el árabe el pozo dei cam ello ,  la gacela, y 
sobre todo el caba l lo ,  compañero de sus correrlas. 
E l  negro se acnerda siempre de su casa ,  su aza
g ay a ,  su b a n a n e ro ,y  el sendero de la zebra y del 
elefante.

Cuentan que un grumete ingles habia tomado 
tanto  afecto á u n  n a v io ,á  cuyo bordo habia nacido, 
que le era intolerable verse separado de él por un 
m om ento .  Cuando le querían castigar,  le amenaza
ban con echarle en t i e r r a ,  y entonces iba á escon
derse al fondo de cala dando gri tos .  ¿Q u ien  habia 
dado á este marinerillo aquel cariño á una tabla 
combatida de los vientos? No eran ciertamente 
ningunas conveniencias puramente locales y físicas. 
¿Era ,  pues, alguna conformidad moral en tre  el des
t ino  del hombre y el del navio? ¿ O  hallaba é i ,  di
gámoslo a s i ,  algún placer en concentrar  sus penas 
y alegrías en su cuna?  El corazon gusta natura l
m ente  de recojerse dentro de si mismo; cuanto 
menos se muestra por fue ra ,  menos superficie p re 
senta á las her idas  : de aqui es que los hombres muy 
sensibles, como lo son jeneralraente los desgracia
dos, apetecen el re tiro .  Lo que el sentimiento gana 
en fue rza ,  lo pierde en estension; cuando la repú 
blica romana terminaba en el monte Aventino ,  sus 
hijos morían alegres por ella ; mas cesaron de am ar
la cuando sus l ímites  llegaron hasta los Alpes y el 
Tauro .  Alguna razón de esla naturaleza era sin duda 
la que fomentaba en el g rum ete  Ingles aquel amor 
que tenia al navio paternal:  como pasajero desco
nocido en el Océano de la v ida ,  veía sublevarse to -
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dos los mares en t re  él y nuestros dolores: {cuan fe
liz era en no descubrir sino de lejos las tristes 
costas del mundo!

E n t re  los pueblos civilizados ha hecho prodijios 
el amor á la patria. En los designios de Dios hay 
siempre una mira: fundó en la naturaleza el cariño 
al lugar  nativo , y el animal participa en cierto gra
do de este instinto con el hom bre;  pero este  le lleva 
hasta mas lejos, y trasforma en virtud lo que  no 
era mas que un sentimiento de conveniencia u n i 
versal. Asi las leyes físicas y morales del universo, 
se aseguran por un  encadenamiento admirable. 
Dudo que  pueda ser posible te n e r  una sola virtud 
verdadera y un solo verdadero ta len to  sin amor á la 
pa t r ia :  en la guerra esta patria  hace prodijios ,  y 
en las le tras  formó á Homero y á Virjilio. El poeta 
ciego pinta  con preferencia las costumbres de la 
Jon ia  donde nació ,  y el cisne de Mantua solo canta 
los recuerdos de su lugar nativo. Nacido en una 
cabaña ,  y arrojado de la herencia de sus abuelos^ 
estas dos circunstancias parece que influyeron sin
gularmente en su injenio : ellas le dieron aquel ca
rác ter  melancólico que constituye una de sus prin
cipales gracias; recuerda continuamente sus aconte- 
tecimientos^ y vemos que se acuerda siempre de 
aquel Argos donde pasó su juven tud .

E l  d u lc e s  m o r i e n s  r e m i n i s c i t u r  Argos (1).

Pero la relijion cristiana fue la que dió al amor 

I ,E ii .  lib. X, V. 782.



(le lu patria su verdadera medida. Este  sentimiento 
ocasionó delitos en tre  los an t iguos ,  porque llegó 
hasta el esceso; mas el cristianismo hizo de él un 
amor principal ̂  y no un amor esclusivo: ante  todas 
cosas nos manda que seamos ju s to s ;  quiere que 
amemos á la familia de A dán ,  pues ella es la nues
t r a ,  aunque nuestros conciudadanos tengan el p r i 
mer derecho á nuestro afecto. Esta  moral estaba 
desconocida antes de la misión del Lejislador de los 
c r is t ianos ,y  es un error atreverse ádec ir  que quiso 
aniquilar las pasiones, pues Dios no t ra tó  de des
tru ir  su obra. El Evanjelio no es la muerte del co
razon, y sí su reg la ;  es para nuestros sentimientos 
lo que el gusto en las bellas ar tes ;  suprime de ellos 
lo que pueden tener de exajerado, de falso, de co
mún y de trivial ,  y les deja lo que tienen de he r
moso, de verdadero y de sábio. La relijion crist ia
n a ,  bien en tendida ,  no es otra cosa que la na tu ra 
leza primitiva, lavada de la mancha orijinal.

Cuando nos vemos lejos de nuestro pais, en to n 
ces sentimos con especialidad el instinto que nos 
une á él. A falta de realidad, procuramos lison
jearnos con sueños, porque el corazon es muy prác
tico en engaños; y todo el que se haya alimentado 
en el seno de la m u je r ,  ha bebido en la copa de las 
ilusiones. A veces es una cabaña la que se finje y 
dispone como el hogar pa terno;  otras un bosque, 
un valle ,  ó una colina, á quienes se dan algunos de 
aquellos dulces nombres de la patria. Andrómaca da 
el nombre del Simois á un arroyo, ¡Oh que verdad 
tan t ierna se encuentra en este arroyuetoj  que r e 



cuerda iin gran rio de )a tierra natal! Distantes de 
las orillas donde nacimos^ parece que la naturaleza 
se disminuye , y solo es ya la sombra de la que he
mos perdido.

O tro  ardid del instinto de la patria^ es el de 
dar suma importancia á un objeto de poco valor en 
sí m ism o, pero que procede de ella, y el cual lleva
mos con nosotros al destierro. Parece que el alma 
se esparce hasta en las cosas inanimadas, que han 
sido participes de nuestro destino. Una parte de la 
vida queda ligada al lecho donde reposó nuestra d i
cha , y particularmente á aquel en que  pasamos las 
vijilias de nuestras desgracias. Para p in tar  el pue
blo aquella languidez que el alma esperimenta fue
ra de su patr ia ,  t iene  cier ta  espresion enérjica que 
d ic e : Este hombre tiene el mal del p a is;  y es verda
deramente un mal que no t iene cura ,  sino res t i tu 
yéndose á él. P ero  por pocos años que dure la au 
sencia, ¿que  se encu en tra  en los lugares donde h e 
mos nacido? ¿Cuantos  hombres existen de los que 
dejamos vivos? Aqui vemos sepulcros donde antes 
habla palacios; alli palacios donde antes habia se
pulcros. E l  campo paternal se encuentra  lleno de 
maleza ó surcado por un arado es traño;  y el árbol 
á cuya sombra recibimos el primer alimento está 
por t i e r r a .

Habia en la Luisiana una negra y una salvaje, 
esclavas en las casas de dos -colonos vecinos. Cada 
una de ellas ten ia  u n  hijo;  la negra una  niña de 
dos a ñ o s ,  y la india un  niño de la misma edad^ el 
cual murió. Habiéndose citado ambas desgraciadas



para reunirse en un sitio desierto, concurrieron ú 
ól tres  noches consecutivas; la una llevaba su hijo 
muerto  y la otra su hija viva; la una su M a n ü ú ,  y 
la otra su Fetiche. No estrañaron el verse profesan
do una misma relijion  ̂ porque ambas eran misera
bles. La indiana hacia los honores de la soledad: 
»Este  es el árbol de mi pais , decia á su am iga : sién
tate  para l lo rar .” A continuación^ según el uso de 
los salvajes en sus funerales^ ponian sus hijos sobre 
una  rama de cutalpa,  y los mecian jun tos  cantando 
las canciones de su pais. ¡Mas ¡ay! estos juegos ma
ternales  que tan tas  veces habian hecho dormir la 
inocencia , no podian despertar la muerte! Asi se 
consolaban aquellas dos mujeres ,  que habian pe r
dido la una su hijo y su l iber tad ,  y la o tra  su liber
tad y su patr ia :  las lágrimas sirven de consuelo. 
Se dice que un francés, forzado á huir de su patria 
duran te  la época del t e r r o r , c o n  el poco dinero que 
le quedaba compró una barca en el R in ,  y en ella 
se alojó con su mujer y sus dos hijos. Pero no t e 
niendo ya mas cau da l ,  no pudo contar con ninguna 
hospitalidad. Cuando le arrojaban de esta orilla, 
pasaba á fijarse ó la opuesta sin estrañarlo ni que
j a r s e ,  y muchas veces que se veia perseguido en 
am bas,  iba á anclar en medio del rio. Se dedicaba 
á la pesca para poder mantener su familia^ pero los 
hombres le disputaron aun este ausilio de la Provi
dencia. Salia de noche á recojer alguna yerba seca 
con que hacer fuego, mientras que su mujer y fami
lia pasaban hasta su regreso las mas mortales a n 
gustias. Forjada  esta interesante familia á hacerse



salvaje en t re  cua tro  naciones civilizadas, no tenia 
en el globo un solo palmo de terreno en que apoyar 
sus p ie s ,  y todo su consuelo se reducía h vivir fu- 
j í t iva y er ran te  en las cercanías de la Francia^ res
pirando alguna vez el aire que iba de su patria 
amada.

Sí se nos preguntára^ ¿q^ic l^zos son esos tan 
fuertes  que nos ligan al país natal?  difícil nos sería 
dar una respuesta satisfactoria. Será acaso ta son
risa de una m a d re ,  de un padre ó de una hermana; 
quizás la memoria de un preceptor viejo .que nos 
edu có ,  ó de los jóvenes compañeros de nuestra in
fancia; tal vez el recuerdo de los cuidados que de
bemos á u n a  buena nodriza , ó aun anciano criado, 
parte tan  esencia! de la casa (domus); ó en fin, á 
o tras circunstancias mas sencillas, y aun si se quiere 
las mas t r ib ia les ,  cual son un perro que ladraba de 
noche en el campo  ̂ un ruiseñor que volvía todos 
los años al huer to  , el nido de una golondrina junto 
á una ventana j el campanario de la iglesia que so
bresalía por encima de los árboles ,  el tejo del ce
m e n te r io ,  y el sepulcro gótico; pero estos pequeños 
medios manifiestan tan to  mas la realidad de una 
P rov idencia ,  cuanto que no pudieran ser el oríjen 
del amor de la pa tr ia , y de las grandes virtudes que 
este amor e n je n d r a ,  si un Ser supremo no lo hu
biera así ordenado.
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Inmortalidad del alma^ lirobada |ior 
la  moral j  el scutlmieiito.

C A P IT U L O  P R IM E R O .

DESEO DE LA FELICIDAD EN EL HOMBRE.

O u a n d o  no hubieru mas pruebas de la existencia 
de D ios^  que las maravillas de la naturaleza^ estas 
pruebas son tan fuertes  ̂ que bastarían por si solas 
para convencer á cualquier hombre que solo busca
se la verdad. Pero  si los que niegan la Providencia 
uo pueden esplicar sin ella los milagros de la crea
ción , aun estarán mucho mas embarazados para 
responder á las objeciones de su propio corazon. 
Negando al Ser supremo^ se ven obligados á negar 
también otra vida; pero sin embargo^ su alma los 
a j i t a ,  se presenta ,  digámoslo a s i , delante de ellos 
m ismos; y á despecho de los sofistas^ les fuerza á 
confesar su existencia y su inmortalidad.

Si el alma m uere  en el sepulcro, ¿de  donde les 
viene el deseo de la felicidad que los atormenta ? 
Todas nuestras pasiones se pueden saciar facilmen-



te  en la t ierra ;  el amor , la ambición y la cólera, 
t ienen una plenitud de gozo seguro. La necesidad 
de ser felices es la única que no tiene satisfacción 
ni o b je to ;  porque no se sabe qué coso es esa felici
dad que se desea. Preciso e s ,  pues ,  confesar que si 
todo es materia ,  incurrió aqiii la naturaleza  en un 
error  es t raño ,  puesto que hizo un sentimiento sin 
objeto ni fin.

E s  cierto que nuestra alma está pidiendo e t e r 
n a m e n te ,  y apenas ha logrado el objeto de su de
seo, cuando otra vez vuelve á p e d i r ,  y el mundo 
no basta para satisfacerla. Lo infinito es el único 
campo que le convenga ; gusta de perderse en los 
n ú m e ro s ,  y de concebir las mas grandes como las 
mas pequeñas dimensiones. En su m a ,  fastidiada y 
nunca satisfecha con cnanto  ha devorado, se preci
pita en cl seno de Dios , donde vienen á reunirse 
todas las ideas de lo infinito en perfección, en t iem
po y en espacio ; mas no se sumerje en el seno de 
In Divinidad , sino porque esta Divinidad está llena 
de tinieblas , Deus absconditus (1 ) .  Si el alma lle
gase á lograr una vista clara de e l l a ,  le desdeñaría 
igualmente que ú todos los demas objetos adonde 
alcanza; y oun podría decirse que para ello tendría 
razón en cierto modo, porque si el alma conociera 
bien el principio entero  de las cosas, seria superior 
á este p r inc ip io ,  ó á lo menos le ígualaria. No su- 
cede con los seres intelectuales lo que con los físi
cos: un hombre puede comprender muy bien cl po-

(1) 1«. XLV , 15,



(1er de «n rey sin s e r lo ; pero el hombre que com
prendiese ú Dios^ seria otro Dios.

Pues ahora bien ; los animales no esperimentan 
inquietud con esta esperanza que manifiesta el co
razon del hombre j  y llegan al instante  á su felici
dad su p rem a ; un poco de yerba satisface al corde
ro , y un poco de sangre sácia al t ig re .  Si uno sos
tuv iese ,  como algunos filósofos, que la diversa 
conformidad de órganos ocasionaba toda la diferen
cia que hay en tre  nosotros y el b r u t o ,  se podria, 
cuando mas, admitir  este razonamiento en los actos 
puramente materiales;  pero ¿q u e  conexion tiene 
mi mano con mi pensamiento ,  cuando en medio de 
la calma de la noche me abalanzo ú todos esos es
pacios, para encontrar en ellos al Ordenador de 
tantos mundos? ¿ P o r  que no hace el buey lo que 
yo? Bástanle sus ojos; pero aun cuando tuviera mis 
pies y mis b razos ,  de nada le servirían para ello. 
Puede echarse en la yerba, levantar la cabeza hasta 
los cielos, y llamar con sus bramidos al Ser desco
nocido que llena toda esta inmensidad. Pero no; 
prefiriendo el cesped que p isa ,  nada pregunta  á 
esos millones de soles que son en lo mas alto del 
firmamento las grandes pruebas de ia existencia de 
Dios. Es insensible á este espectáculo de la n a tu ra 
leza, sin pensar que  él mismo ha sido colocado bajo  
el árbol donde descansa como una leve prueba de la 
intelijencia divina.

Luego el hombre es la única cria tura que sale 
de su esfera^ digámoslo as i ,y  que no es para sí mis
mo su todo. Dicese que el pueblo está exento de 
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este sobresalto misterioso; eu cuyo caso es sin duda 
menos desgraciado que nosotros, |>ues un penoso 
trabajo le distrae de sus deseos, y apaga con el su
dor su sed de felicidad. Mus al vorie afanado cn los 
seis dias de la sem ana ,  para tener algún recreo en 
el séptimo ; cuando aspirando siempre al descanso, 
y no encontrándole j a m á s , llega á la muerte sin 
cesar de d e se a r ,  ¿qu ien  diria que no participa de 
aquella secreta aspiración que tienen todos los hom
bres á un bienestar desconocido? Si se pretende 
decir que á lo menos este  deseo está limitado para 
él á las cosas terrenas ,  tampoco es cierto ; y sino, 
dad al hombre mas pobre todos los tesoros del mun
do j  suspended sus trabajos , y satisfaced sus nece
sidades ,  y vereis que dentro  de pocos meses se en
cuentra devorado de ted io ,  y esperando de nuevo.

Por otra  par te :  ¿qu ien  duda que aun el pue
b l o ,  aunque m iserab le ,  conoce este deseo de felici
dad que se estiende hasta mas allá de la v ida? ¿ De 
donde noce ese instinto melancólico que se advierte 
en el hombre rúst ico? Algunas veces le hemos vis
to  solo á la puer ta  de su cabaña , en tanto  que su 
familia ha ido á implorar á aquel gran segador que 
sopara el buen grano de la cizaña;  estaba atento  al 
sonido de la campana cu actitud pensativa^ y que 
no se distraia con los pajaritos de la era vecina ,  ni 
menos con los insectos que susurraban á su alrede
dor. Aquella noble imájen del h o m b re ,  plantada 
como la estátua de un  Dios en el umbral de una 
cabaña ;  aquella frente  subl im e, á pesar de estar 
poseída de cuidados; sus hombros cubiertos de una



negra cabeliora^ é indicando que se elevaba todavía 
como para sostener la bóveda del c ie lo , aunque  
agravados con el peso de la vida ; todo aquel ser^ 
d igo ,  tan majestuoso aunque m ise rab le ,  ¿ n o  p ien
sa nada, ó piensa solo en las cosas m undanas? (Ah! 
no es esta á la verdad la espresion de aquellos la 
bios en t reab ie r to s ,  de aquel cuerpo inm óvil ,  y de 
aquella vista fija en la t ierra : seguram ente  está alli 
unida la memoria de Dios con el sonido de la cam~ 
pana relijiosa.

Pues sino podemos negar que el hombre espera 
hasta el sepulcro ; si es cierto que todos los bienes 
de la t i e r r a ,  en vez de satisfacer nuestros deseos, 
no hacen mas que  ahuecar el alma y aumentar  el 
vacio, preciso es convenir en que  mas allá del t iem 
po hay alguna cosa. Vincula hiijus m und i j  dice San 
Agustin , aspirilatem habent v e ra m ,  jucundiíatem  
fah am  , certum dolorem ,  incerlam vohiplatem ,  du-  
rum  laborem , tirnidam quietem^ rem plenam mise
r ia ; , spem bealitudinis inanem. »El mundo tiene 
lazos llenos de una verdadera aspereza y de una 
falsa dulzura ; dolores ciertos y placeres inciertos; 
un trabajo duro y un reposo inquieto;  cosas llenas 
de miseria,  v una  esperanza vacia de felicidad ( 1 ) . ” 
Lejos de quejarnos de que se haya colocado en este 
m undo  el deseo de felicidad y su término en cl o tro ,  
admiremos en esto la bondad de Dios. Ya que  es 
necesario salir de esta vida tarde ó te m p ra n o , la 
Providencia puso mas allá del término un embeleso

I Epist, 30-



que nos a t r a e ,  á fin de disiniiiuinios el terror  
del sepulcro : cuando uiì» madre quiere liacer sal
ta r  h su hijo una ba r re ra ,  le eiiseùa del otro lado 
una cosa que le gusta,, para obligarle á pasar.

C A P IT U L O  II .

Del remordimiento y  de la conciencia.

La conciencia nos suministra otra prueba de la 
inmortalidad de nuestra alma. Cada hombre tiene 
en lo in t im o de su coraron un tribunal donde em 
pieza à juzgarse à si mismo,, en tre  tanto que el A r 
bitro soberano no confirme la sentencia: pues si el 
vicio no es mas que una consecuencia física de 
nuestra organización, ¿d e  donde nace ese desasosie
go que tu rb a  los dias de una prosperidad culpable? 
¿como es el remordimiento tan te r r ib le ,  que pre
fiere sujetarse á la pobreza y ó todo el rigor de la 
virtud^ mas bien que adquirir bienes ilejitimos? 
¿P or  q u e  hay una voz en la sangre ,  y una palabra 
en la p iedra?  El t igre  despedaza su presa, y duer
m e ;  el hombre se hace homicida,  y vela. Busca los 
lugares so l i ta r ios ,  y sin embargo la soledad le es
pan ta ;  anda alrededor de los sepulcros^ y no obs
tante  le dan miedo. Su mirada es inquieta ;  no se 
atreve á fijar la vista en la pared de la sala del ban
que te ,  temiendo leer en ella caractères funestos. 
Parece que  sus sentidos se hacen mas sutiles para 
atorm entar le ;  en medio de la noche ve luces que 
le amenazan; el fétido olor de la matanza y de la 
sangre le sigue á todas par tes ;  percibe el gusto del



veneno liasta en los manjares que él mismo se ha 
preparado; su oido sumamente sutil  siente ruidos 
donde todo el mundo solo advierte silencio^ y ab ra 
cando á su amigo^ le parece que tiene debajo de sus 
vestidos un puñal oculto.

¡O conciencia! ¿seria  posible que  solo fueses 
una fantasma de la imajinacion^ ó el miedo de los 
castigos de los hombres? A mí mismo me pregunto: 
»Si con solo el deseo pudieras matar  un hombre en 
la C h ina , y heredar sus bienes en E u ro p a , con ce r 
teza sobrenatural de que no se sabria j a m á s ¿ c o n 
sentirlas en realizar este deseo?”  Por mas que yo 
exajere mi indijencia; por mas que  quiera dismi
nuir este homicidio; suponiendo que en virtud de 
de mi deseo muere el chino de repente sin dolor; 
que no tenia heredero^ y que aun á su muerte  el 
estado perderla sus bienes; por mas que me figure 
á este estranjero acosado de dolencias y pesares ,  y 
por mas que me persuada de que la m uerte  es un 
beneficio para é l ;  que él mismo la lluma^ y que ya 
no le queda mas que un instante de vida; á pesar 
de todos mis vanos subterfujios ,  oigo en el fondo 
de mi corazon una voz que grita tan fuertemente  
contra el solo pensamiento do semejante suposición, 
que no puedo dudar  un  instante  de la realidad de la 
conciencia.

E s j  pues, una tr is te  necesidad el verse obligado 
á negar los remordimientos, para negar la inm orta
lidad del alma y la existencia de un Dios vengodor; 
y sin embargo no ignoramos, que el ateísmo, llevado 
hasta el eslrcmo, recurre á esta negación vergonzo



sa. En el parasismo de ia guta csciama ci solista: 
» ¡O h  dolor! ¡jamás confesaré que eres un m al!’' Y 
uiin cuando fuese cierto que hubiese !ioml>rcs tan 
desgraciados que ahogasen el grito de ia conciencia^ 
¿q ue  se probaria con esto?  No juzguemos al que 
tiene el uso de todos sus miembros, por ci paralítico 
que no puede hacer uso de todos los suyos: ei delito 
cuando liega á su último grado ,  es un veneno que 
cauteriza ia conciencia: trastornando la reli j ion, se 
destruye el único medio que podia resucitar la sen
sibilidad en las partes muertas dei corazon. Esta  ad
mirable relijion de Jesucristo era una especie de 
suplemento á lo q u e  faltai)a á los hombres. Si uno 
se hacia culpable p o r  esceso por demasiada prospe- 
ridad_, ó por impetuosidad de j e n io , alli estaba ella 
para advertirnos la inconstancia de la fortuna  ̂ y el 
peligro de la cólera. Si e ra j  ai contrario ,  p o r  defecto, 
hallándose espuestos por falta de bienes,  ó por t i 
bieza de a lm a ,  entonces ella misma nos enseñaba á 
despreciar las riquezas, al mismo tiempo que daba 
fervor h nuestra frialdad,  y nos daba ,  digámoslo asi^ 
pasiones. Sobre to d o ,  con el delincuente su caridad 
era inagotable:  no habia hombre tan pecador que 
no le admitiese ai a r repentim iento ,  ni leproso tan 
asqueroso á quien no tocase con sus manos puras. 
Para lo pasado no pedía mas que el remordimiento^ 
y para lo fu turo  solo exijia una v i r t u d : Ubi autcm  
abundavít delic lim ,  decía, superabundavit gratia. La 
gracia ha superabundado donde abundó ei delito (1 ) .  
Jesucristo , siempre pronto para avisar ai pecador, 

(!' Rom. 1-. V . V. 20.



estableció su relijion como una segunda conciencia 
para el culpado endurecido ,  que  hubiese tenido la 
desgracia de perder la conciencia natura l;  concien
cia evanjélica llena de cumpasion y de d u lzu ra ,  y á 
la cual concedió Jesucristo et derecho de hacer 
gracia , que no t iene la primera.

Habiendo hablado de los remordimientos que 
siguen al c r im en ,  inútil seria hablar de la satisfac
ción que acompaña á la v ir tud. £1 contento  interior 
que cl hombre esperimenta cuando hace una buena 
u b r a ,  no es una combinación de la m a te r ia ,  así 
como el remordimiento de la conciencia cuando se 
comete una mala acción, no es efecto del miedo á 
las leyes. Si los sofistas sostienen que  la virtud no 
es mas que un amor propio disfrazado ̂  y la piedad 
únicamente el amor de si mismo, les podemos p re 
g u n ta r ,  si no han sentido nada en sus entrañas des
pues de haber aliviado á un desgraciado, ó si es el 
miedo de caer de nuevo en la infancia lo que les 
enternece al ver la inocencia de un  recíen nacido. 
L a  virtud y las lágrimas son para los hombres el 
orijen de la esperanza, y el fundamento y base de 
la fe: ¿ c o m o j  pueSj creerá en un  Dios el que no 
cree en la realidad de la v i r tud ,  ni á la verdad de 
las lágrimas?

Creería hacer un agravio á los lectores, sí me 
detuviera  á demostrar cómo se prueba la inm orta
lidad del alma y la existencia de D ios ,  por esta voz 
interior llamada conciencia. »Hay en el hom bre, 
dice Cicerón ( 1 ) ,  un poder que lleva al bien y le

I Átí. Atlic.. x i i . 28. Irad. de d OUvet.
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aparta del m a l ,  que no solo es anterior al naci
miento de los pueblos y de las ciudades, sino tan 
a n t ig u o ,  como el mismo Dios^ por quien subsisten 
y son gobernados el cielo y la t ie r ra ;  porque la ra 
zón es un a tr ibuto  esencial de la intelijencia divi
na ;  y esta razón que hay en D io s ,  determina nece
sariamente lo que es vicio y lo que es virtud.»

C A P IT U L O  IU .

NO HAV MORAL SINO HAY OTRA VIDA,

Presunción en favor del a lm a , sacada del respeto 
del hombre á los sepulcros.

La moral es la base de la sociedad; porque si 
todo en nosotros es m a te r ia ,  no hay realmente vicio 
ni v i r tu d ,  y por consecuencia tampoco hay moral. 
Nuestras leyes siempre relativas y  mudables, no 
pueden servir de punto  de apoyo á la m o ra l ,  siem
pre absoluta é inalterable : es preciso, pues ,  que ten 
ga su orijen en un mundo mas estable que é s t e ,  y 
garantias mas seguras que unas recompensas preca
rias ,  ó anos castigos pasajeros. Algunos filósofos han 
creido que la relijion ha sido inventada para soste
nerla; pero no han advertido que tomaban el efec
to por la causa. No es la relijion la que se deriva de 
la m o ra l ,  sino la moral la que nace de la relijion; 
porque es indudable, como acabo de d ec ir ,  quo la 
moral no puede tener su principio en el hombre f í 
sico, ó en la simple materia; porque cuando los hom



bres llegan ú perder ia idea de Dios^ se precipitan 
á todos los delitos^ á pesar de las leyes y de los ver
dugos.

Una relijion que ha tratado de elevarse sobre 
las ruinas del cristianismo^ y que ha creído obrar 
mejor que el Evanje l io , ha in tentado dar á nuestras 
iglesias este precepto del Decálogo; Hijos y honrad  
á vuestros padres. Y ¿por que los teo/ilántropos han 
suprimido la ú l t im a parte del precepto, p a ra  
viuats largo tiempo? Porque «na miseria secreta les 
ha enseñado, que cl hombre que nada t ien e ,  nada 
puede dar. ¿C om o podia prometer  años quien nu 
tiene seguros dos momentos de vida? ¡T ú  me haces 
un presente de la vida,  se le podia dec ir ,  y no ves 
que te  conviertes en polvo! Me aseguras como Je -  
hovah una larga existencia; mas ¿ t ienes  tú  como él 
la eternidad para sacar días de e l la?  ¡Imprudente! 
Ni la hora en que vives está en tu mano, ni posees 
como propio mas que la m uerte .  ¿Que sacarás, pues ,  
del fondo de tu  sepu l tu ra ,  sino la nada para recom
pensar mi v i r tud ?

En fin , existe otra prueba moral de la inm or
talidad del a lm a ,  sobre la cual es preciso aun in 
sistir ,  y es la veneración que tienen los hombres 
á los sepulcros. A l l i ,  por un encanto invencible, 
la vida es inseparable de la muerte ; allí la na tu ra 
leza hum anase muestra superior al resto de la crea
ción , y ostenta sus altos destinos. ¿Conocen acaso 
el féretro los b ru to s ,  ó pierden el sosiego por sns 
cenizas? ¿Que impresión les hacen los huesos de 
sus padres? O por mejor decir ,  ¿saben quien es su
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padre cuando han pasado las necesidades de la in
fancia? ¿Di; donde j  pues ,  nos viene la poderosa 
idea que tenemos de la m uerte?  ¿M erecerán  nues
tros honnenajes algunos átomos de polvo? No, segu
ramente : respetamos las cenizas de nuestros an te 
pasados j  porque una voz secreta nos dice que no 
está muerto  todo en ellos, y esta voz es la que con
sagra el culto fúnebre en tre  todos los pueblos de la 
t i e r r a ; todos están igualmente persuadidos de que 
no es duradero el sueño, aun en el sepulcro, y que 
la m uerte  es únicamente una transformación glo
riosa.

C A P IT U L O  IV.

De algunas objeciones.

Sin internarme demasiado en las pruebas m eta
físicas  ̂ qne omito de in te n to ,  procuraré de res
ponder únicamente á algunas objeciones que con
t inuamente se reproducen.

Habiendo asegurado Cicerón , siguiendo á P la 
tó n ,  q u e  no hay ningún pueblo donde no se halle 
alguna nocion de la Divinidad  ̂ los incrédulos mo
dernos niegan este sentimiento universal de las na
ciones, que los filósofos antiguos miraban como 
una ley de la natura leza ,  y sostienen que ciertos 
salvajes no tienen conocimiento alguno de Dios.

Los ateos se atormentan en vano por ocultar 
la debilidad de su causa. Lo único que resulta  de 
lodos sus argumentos es que su sistema no se fun-



(la sino sobre esccpdones , al paso que el deismo si
gue la regla jeneral. Si se dice que el jénero  huma
no cree en D ios ,  el incrédulo os opone al instante 
tales salvajes, tal persona, ó bien á sí mismo. Si se 
sostiene que el acaso- no ha podido formar el m u n 
do, porque en él solo hubiera habido una suerte 
favorable,  en tre  tantüs imposibilidades incalcula
b les ,  el incrédulo conviene en esto; pero responde 
que esla continjencia posible y  esta suerte existian; y 
de este modo raciocinan en lodo lo demas. De mo
do, que para el a teo la naturaleza es un libro en que 
la verdad se halla siempre en la nota y jamás en l i  
lex to ;  una lengua cuyos barbarismos forman por sí 
solos la esencia y el jenio.

Cuando se llega por otra par te  á examinar estas 
pretendidas escepciones, se descubre que dependen 
de causas locales ,  o q u e  están comprendidas tam 
bién en la ley establecida. A q u i ,  por ejemplo, es 
falso que haya salvajes que no tengan nocion alguna 
de la Divinidad. Los viajeros que  aseguraron este 
hecho han sido desmentidos por otros viajeros mejor 
instruidos. E n t re  los incrédulos los bosques se 
habian citado las hordas del Canadá: yo he visto á 
estos solistas de choza, quo debian haber aprendido 
en el libro de la naturaleza ,  como nuestros sofistas 
(ín los suyos ,  que no hay Dios ni otra vida para el 
hombre; y puedo asegurar que aquellos indios son 
u n o s  bárbaros absurdos , qtie ven el alma de un n i 
ño en una paloma, ó en un ramillete de sensitivas. 
E n t re  ellos son las madres tan insansatas, que d e r 
raman su leche en la sepultura de sus h i jos , y po



nen al hombre en el sepulcro en la misma postura 
que  tenia en el seno materno. ¿ L o  harán acaso pa
ra enseñar que la m uerte  es tan  solo una segunda 
madre que nos pare para otra v id a ?  Jamás hará el 
ateismo jirandes progresos en estos pueblos que de
ben á la Providencia su morada, su vestido y alimen
to ;  y aconsejo á los incrédulos que no se fien de 
estos aliados corrom pidos , que  reciben secreta
mente ofrendas del enemigo.

O tra  objecion:
»Puesto que el espíritu crece y mengua con la 

»edad , y sigue todas las alteraciones de la materia ,  
«>será de una naturaleza m ate r ia l ,  y de consiguíen- 
»te divisible y sujeto á perecer .”

O el espiri ta  v el cuerpo son dos entes diferen
tes j  ó uno solo : si d os ,  preciso es confesar que  el 
espíritu está encerrado en el cue rp o ,  resultando de 
esto, que en el largo tiempo que dura  esta un ión ,  
el espíritu estará sujeto hasta c ierto  punto á los la
zos que le unen. Parecerá que se eleva ó abate cn 
proporcion del cuerpo que le contiene.

La objecion , pues ,  no subsiste en la hipótesis 
de que el espíritu y el cuerpo se consideren como 
dos sustancias distintas.

En la suposición vuestra de que el alma y cuer
po no son m a s q u e  uno y  todo, que participan de 
la misma vida y m u e r t e ,  estáis obligados á probar 
la aserción. Pero  ya está demostrado hace algún 
t iem p o ,  que el espíritu se diferencia esencialmen
te del movimiento y de las otras propiedades de la 
materia ,  porque no es estenso n i  divisible.



Asi queda destruido el fundam(Mito de la obje
ción, pues todo se reduce á saber si la materia y el 
pensamiento son una misma cosa, lo que no se pue
de sostener sin caer en el absurdo.

Ni lia de imajinarse ademas de e s to ,  que ha> 
ciendo uso de la prescripción para evadirse de estu 
dificultad, sea imposible combatirla en el fondo. Es 
probable que al mismo tiempo que cl espíritu pare
ce que sigue ios accidentes del cue rp o ,  conserva los 
caracteres distintivos de su esencia. Los ateos^ por 
ejemplo^ presentan como un  triunfo la lo c u ra ,  las 
heridas del ce leb ro ,  y las fiebres de l iran tes ,  y que
riendo apoyar asi su s is tema, estos hombres se ven 
precisados á tom ar como ausiliares de su causa to 
das las desgracias de la humanidad. Y b i e n ,  ¿q u e  
demuestran en sustancia esas fiebres y esa locura 
que el ateismo^ es decir,  el jenio del mai^ llama con 
razón en prueba de su realidad? Vo veo una im a ji
nacion desarreg lada , pero un entendimiento arre
glado. E l  loco y el enfermo distinguen objetos que 
no existen\ pero ¿acaso es falso su raciocinio sobre 
estos ob je tos?  No por c ier to :  antes bien deducen 
de una causa enferma consecuencias sanas.

Lo mismo sucede á un  hombre calenturiento; 
su alma se encuentra ofuscada en la parte que se 
presentan las imájenes, porque la enfermedad de 
los sentidos le transmite  únicamente nociones e n 
gañosas; mas no obstante, la rejion de las ideas que
da entera ó inalterable. Y asi como un fuego que 
da pábulo á una materia vil, no por eso deja de ser 
fuego p u r o ,  aunque sustentado de alimentos impu



ros ;  del mismo’ modo el pensamiento, que es una 
liam» inm orta l ,  sale incorroplible del medio do la 
corrupción y de la muerte.

En cuanto á la inlluoncia de los climas sobre ol 
e sp i r i ta ,  cosa que también se ha alegado comu una 
prueba de ia materialidad del pensamiento^ ruego 
á ios lectores que presten atención á nuestra res
p u e s ta ,  atendiendo á que en lugar de resolver una 
simple objecion^ voy ú deducir de ella misma otra 
prueba de la inmortalidad del alma.

Se ha notado que en el septentrión y el Medio
día se muestra  mas fuerte ia naturaleza: en tre  los 
trópicos es donde se hallan los mas corpulentos cua
drúpedos,  ios mas poderosos rep ti les ,  las aves mas 
g ran des ,  los rios mas caudalosos, y las mas altas 
montañas. En  las rejiones del Norte es donde viven 
los mas enormes ce táceos ,  donde se hallan las des
mesuradas o v as , y el ajigartíado pino. Si todo esto 
es efecto de la m a te r i a ,  de la combinación de ios 
e lem en tos ,  de la fuerza dcl sol ,  del resultado del 
frió y dei c a lo r ,  de ia sequedad y hum edad, ¿como 
es que el hombre es el único esceptuado de ia ley 
jeneral ?  ¿Por que su capacidad física y moral no se 
dilata como la dei elefante bajo ia linea, y de la ba
llena bajo el polo? ¿ S e  dirá que  es un animal de 
todos los paises, como el buey?  Pero  este conserva 
su instinto en todos los c l imas,  y con respecto al 
hombre ,  vemos una cosa muy diferente.

Lejos  de seguir la ley jeneral de los seres, lejos 
de fortificarse donde la materia se supone mas ac
t iv a ,  el liombre se debilita en razón del mayor po



der de la crcaciüii animal que le rodea. El indio, cl 
peruviano y el negro en el Mediodía; cl esquimal v 
el lapon en el N o r t e ,  son una prueba de ello. Aun 
hay m a s : la América, donde con la mezcla de t i e r 
ras y aguas adquiere la vejetaciun todo el vigor do 
una tierra v i r je n ,  es no obstante perjudicial á las 
castas de hombres, aunque lo vaya siendo cada dia 
m en os , ú causa de la debilidad del principio m ate
rial. El hombre solo tiene toda su enerjia en las re- 
j iones donde los elementos menos activos dejan el 
curso mas libre al pensamiento ,  y donde este pen
samiento, digámoslo a s i ,  despojado de su vestido 
t e r r e n o ,  no es embarazado en ninguno de sus mo
v im ientos ,  ni en ninguna de sus facultades.

Es preciso, pues^ que reconozcamos aqui alguna 
cosa que se halla en oposicion directa con la natu- 
raleza pasiva, y esta cosa es nuestra alma inmor
tal. Ella repugna á las operaciones de la materia; 
enferm a, y queda débil cuando está demasiado afec
tada. Tal estado de languidez del a lm a ,  ocasiona 
por su parte la debilidad del cue rpo ,  y éste  que  si 
estuviera solo hubiera prosperado con el calor del 
s o l ,  se ve contrariado por el abatimiento del án i
mo. Si se dijese, por el contrario ,  que  no pudiendo 
sufrir el cuerpo los estremos del frió y del calor, ha
cia dejenerar el a lm a ,  dejenerando él mismo tam 
b ién ,  seria tomar otra vez el efecto por la causa. 
No es el vaso el que obra sobre el l íqu ido ,  y si.el 
líquido sobre el vaso; de manera que esos p re ten 
didos efectos del cuerpo sobre el a lm a , son los efec
tos del alma sobre el cuerpo.



L a doble debilidad mental y fisicu de los pue
blos del Norte  y del Mediodía, y la melancolía de 
que parece que están poseídos, á mi ver no puedeii 
»tribuirse á unas fibras ó muy laxas ó muy t irantes ,  
puesto que los mismos accidentes no producen el 
mismo efecto en las zonas templadas; esta afección 
lamentable de los habitantes del polo y de los t ró 
picos, es una verdadera tristeza intelectual,  produ
cida de la posicion del alma , y sus combates contra 
las fuerzas de la materia. Así, pues ,  no solamente 
manifestó Dios su sabiduría por las ventajas que 
resultan al globo de la diversidad de la t i tudes ,  sino 
que  colocando también al hombre en esta escala, 
nos demostró casi matemáticamente la Inmortalidad 
de nues tra  esencia ,  en razón de que el alma se de
ja sen t ir  m as ,  alli donde menos obra la m a te r ia ,  y 
el hombre disminuye donde el bruto  aum enta .

Toquemos la última objecion :
»51 la idea de Dios está natura lm ente  impresa 

»en nuestras a lm as ,  debe preceder á la educación, 
»prevenir el raciocinio y manifestarse desde la in* 
» fa n c ía : es asi que los niños no t ienen idea de 
»Dios;  luego, & c .’'

Siendo Dios esp ír itu ,  y no pudiendo ser en ten 
dido sino del esp ir ilu , un niño en quien aun no es
tá  desarrollado el pensamiento ,  no podrá concebir 
el Ser soberano. No pidamos, pues, al corazon su 
función mas noble cuando no está acabado, cuando 
está todavía en manos del operario la obra maravi
llosa.

A dem as ,  puede sostenerse que el niño tiene á



lo menos el im tin to  de su Crindor. Pudiéramos ale
gar en testimonio sus pequeños desvarios, sus in
quietudes, sus miedos de noche ,  y su inclinación ú 
levantar los ojos hácia el cielo. Ved como este niño, 
juntando sus inocentes m ancc itas ,  repite  con su 
madre una oracion á su Dios. ¿ P o r  que razón este 
anjelito de la t ie r ra  , tartamudea con tanto  amor y 
pureza el nombre de aquel Ser supremo á quien no 
conoce?

Mirad á ese recien nacido que t rae  en sus b r a 
zos lu nodriza. ¿ Q u e  es lo que ha dicho para causar 
tanta alegría á aquel venerable v ie jo ,  á ese hombre 
hecho ,  y á esa m u je r?  Unicamente dos ó tres síla
bas medio formadas^ que nadie en tend ió ;  y ve aqui 
enajenados de gozo unos seres racionales , desde el 
abuelo, que sabe todas las cosas de la v ida , hasta su 
jóven mudre, que aun las ignora. ¿ Q u ie n ,  pues,  ha 
puesto este poder en la palabra del h o m b re?  ¿ P o r  
que os conmueve, pues ,  tan imperiosamente el so
nido de una voz hum ana?  Lo que os subyuga aqui ,  
es un misterio que pertenece á causas mas sublimes 
que el Ínteres que se puede tener en la edad de este 
n iño;  alguna cosa os está diciendo que esas pala
bras mal articuladas son los primeros destellos y 
ensayos de una idea inmortal.

C A P IT U L O  V.

Peligros e inutilidad del eleismo.

Hay dos clases de ateos muy distintos: los p r i 
meros consiguientes en sus principios, declaran sin 
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fucilar que no hay D io s ,  ni alindj ni por conse
cuencia diferencia esencial entre  el bien y el mal; 
que el mundo pertenece á los mas fu e r te s ,  y á los 
mas d ies t ros ,  &c. Los segundos, que son los hom
bres de bien del a te ism o,  son lus hipócritas de la 
incredulidad; personajes obsurdos ,  que con una 
iinjida dulzura cometieran todos los escesos para 
sostener su s is tem a,  y os dirían , hermano mioj 
clavándoos el puñal; á cada instante repiten las pa
labras sagradas de moral y de h um an idad , y son 
tr iplemente perversos; porque á los vicios del ateo 
agregan la intolerancia del sectario y el amor pro
pio de un  autor.

P re tend en  estos hombres j  que el ateismo no 
destruye la felicidad ni la virtud, y que uo hay con
dicion alguna donde no sea tan provechoso ser in 
crédulo como ser relij ioso: esto es lo que vamos á 
examinar.

Si se ha de estimar una cosa según su mayor ó 
menor u t i l idad ,  es muy despreciable el ateismo, 
porque no es bueno para nadie.

Recorramos ia vida humana: comencemos por 
los pobres y los desgraciados que componen la m a
yoría en la t ierra. Ahora b ien ,  innumerable fami
lia de ios miserables, ¿ e s  acaso útil para vosotros 
el ateismo? Responded. ¡Que! ¡nadie responde! ¡ni 
uno siquiera! ¡Solo advierto un  cántico de espe
ranza y de suspiros que se dirijen hácia el Señor! 
Estos creen : pasemos á los dichosos.

Me parece que el hombre feliz no tiene ínteres 
alguno en ser ateo. ¡Por que es tan dulce pensar



que sus dias se prolongarán mas allá de la vida! 
¡Con que desesperación no dejaria este m u n d o ,  si 
creyera verse separado para siempre de la felicidad! 
E n  vano se acnmularian sobre su cabeza todos los 
bienes del siglo, pues solo servirían para hacerle 
mas horrible su nada. El rico puede también estar 
seguro de que la relijion aum entará  sus placeres, 
mezclando en ellos una terneza inefable: no se e n 
durecerá su corazon,  ni le  saciará su g o c e , que es 
el escollo inevitable de las largas prosperidades. La 
relijion evita la ceguedad del a lm a ,  y esto es lo que 
significaba aquel óleo santo con que el cristianismo 
consagraba á los r e y e s ,  la juven tud  y la m u er te ,  
para impedir que  fuesen estériles.

El guerrero se arroja al combate. ¿ S i  será ateo 
ese hijo de la g loria?  El que busca una vida sin fin, 
¿ tem erá  la m u e r t e ?  ¡Apareced sobre vuestras n u 
bes tronadoras innumerables soldados ̂  antiguas le
j iones de la patria 1 ¡O vosotras, famosas milicias de 
la F ranc ia ,  y al presente milicias del cielo, p resen
taos! Decid á los héroes de nuestra edad desde lo 
alto de la ciudad s a n t a , que el valiente no está 
todo entero en el sepulcro ,  y que despues de él 
queda alguna cosa mas que una vana fama.

Los famosos capitaneas de la antigüedad son 
memorables por su relij ion: Epaminondas^ l ib e r ta 
dor de su patria  j  era tenido por el hombre mas re- 
lijioso: Jen o fo n te ,  aquel guerrero  filósofo^ era el 
modelo de la p iedad : A le jandro , e terno  ejemplo de 
los conquis tadores ,  se llamaba hijo de Júp i te r .  E n 
tre  los rom anos,  los antiguos cónsules de la r e p ú 



blica, C i n c i n a l O j  F á b í o ,  Papirio C ursor^  Paulo^ 
Emilio y Scipion , solo fundaban su esperanza en la 
divinidad del Capitolio: Pompeyo iba á los comba
tes invocando la asistencia divina : César pretendía 
descender de una dinastía celestial: Caton^ su rival^ 
estaba convencido de la inmortalidad del alma: Bru* 
to^ su asesino j creia en las potencias sobrenatura- 
l e s ; y Augusto^ su sucesor, no reinó sino en nom-^ 
bre  de los dioses.

Y entre las naciones modernas, ¿ e ra  acaso in 
crédulo aquel fiero S icam bro,  vencedor de Koma y 
de las Gallas, aquel que postrándose á lus pies de un 
sacerdote,  echaba los cimientos del imperio fran> 
€ 0 s?  ¿ E r a  acaso incrédulo San L u is ,  árbitro de los 
reyes ,  y reverenciado de los mismos infieles? D u 
Guesclin^cuyo ataúd conquistaba las ciudades; Ba- 
y a rd o ,  caballero sin miedo y sin mancilla; el viejo 
condestable de M ontmorency, que rezaba el rosario 
en medio de los cam pos , ¿ eran acaso hombres sin 
fe ?  ¡O tiempos mas maravillosos a u n ,  en que un 
Bossuet restituía á un  T u re n a  al seno de la iglesia!

No hay carácter mas admirable que el del héroe 
cristiano: el pueblo á  quien defiende le mira como 
su padre ;  proteje al labrador y sus cosechas; aleja 
las injurias^ y es como un ánjel de la guerra que 
Dios envia para mitigar su azote. Las  ciudades 
abren sus puertas con sola la fama de su ju s t ic ia ,  y 
las altas murallas caen delante de sus v ir tudes ; es 
el amor del soldado y el ídolo de las naciones; une 
al valor guerrero la caridad evanjélica ; su conver
sación conmueve é ins truye ,  y sus palabras tienen



una gracia de pcrtecta sencillez ; causa admiración 
hallar tanta dulzura en un  hombre acostumbrado á 
vivir cn medio de los peligros; de este modo se 
oculta la miel bajo la corteza de una encina que  ha 
desafiado las tempestades.

Concluyamos, p u e s / q u e  el ateismo, bajo n in 
gún aspecto, es bueno  para el guerrero .

Tampoco vemos que sea mas útil en los diver
sos estados de la naturaleza, que en las condicionea 
de la sociedad. Si la moral se funda toda en el dog
ma de la existencia de Dios y en la inmortalidad 
del a lm a, un  padre^ un h i jo ,  un esposo, y una es
posa ,  no t ienen  Ínteres alguno en ser incrédulos. 
¡Ahí ¿como se co nceb irá ,  por e jem plo ,  que  una 
mujer pueda ser a te a ?  ¿Q u ien  apoyará esta caña, 
si la relijion no sostiene su frajilidad? Es  un ser el 
mas débil de la naturaleza, á punto siempre de mo
r i r ,  ó de perder sus encan tos;  ¿y  quien sostendrá 
á este frájil se r ,  que se sonrie,  y muere, si su espe
ranza no se cstiende mas allá de una existencia efí
m era?  Aunque no fuera mas que por el ínteres de 
su hermosura ,  debía la m ujer  ser piadosa. L a  dul
zura ,  la sum is ión , la amenidad y la t e rn e z a ,  son 
una parte de los embelesos que  el Criador prodigó 
á nuestra primera m adre ,  y la filosofía es mortífera 
á esta especie de atractivos.

La mujer que tiene naturalmente el instinto dcl 
m is te r io ,  que .gusta de cub r ir se ,  que nunca mues
tra  sino la mitad de sus gracias y pensamientos, 
que se la puede adivinar, mas no conocer ,  que  c o 
mo madre v como virjen está llena de secretos, que



seduce sobre todo con su ignorancia ,  y que el cie
lo formó para la virtud y el sentimiento mas miste- 
riosos^el pudor y el amor;  esta m ujer ,  renunciando 
al dulce instinto de su sexo, ¡irá con una mano dé
bil y temeraria á levantar el espeso velo que cubre 
la Divinidad! ¿ A  quien pensaría agradar con este 
esfuerzo sacrilego? ¿Creería darnos acaso una gran
de idea de su in jenio ,  uniendo sus ridiculas blasfe
mias y su vana metafísica á las imprecaciones de 
Espinosa y á los sofismas de Bayle? sin duda no 
tendrá  cl designio de elejir un esposo; porque, 
¿ q u e  hombre de juicio querria casarse con una 
impía?

L a  esposa incrédula rara vez t iene  idea de sus de
beres; pasa sus días raciocinando sobre la virtud 
sin practicarla^ ó siguiendo sus placeres en el torbe
llino del mundo. Su cabeza está vacía, su alma hue
c a ,  el tedio la devora^ y no t iene Dios ni cuidados 
domésticos para llenar el abismo de sus momentos.

E l  día de la venganza se aproxima; llega el 
tiempo trayendo de la mano á la vejez; el espectro 
con canas ,  espaldas encorvadas y manos yer ta s ,  se 
sienta en el umbral de la casa de la mujer incrédu
la: ésta le v e , y d a u n  grito . Pero ¿qu ien  puede oir 
su voz? ¿S erá  su esposo? ¡ya no lo tiene! Hace 
mucho tiempo que se alejó éste del tea t ro  de su des
honra. ¿S o n  acaso sus hijos? Mas perdidos por un» 
educación impía y por el ejemplo m ate rna l ,  se cu i
dan poco ó nada de su madre. Si mira á lo pasado, 
no ve mas que  un desier to ,  donde sus virtudes no 
han dejado huella alguna. Por la vez primera su



Iristc pensamiento se dirije al cielo  ̂ y comienza á 
creer que le hubiera sido mas dulce t e n e r  una reli
j ion . ¡Sentimiento inútil! E l  ú lt imo castigo del 
ateismo en este mundo,, es desear la fe sin poderla 
conseguir. Cuando al fin de su carrera reconoce las 
mentiras de una falsa filosofía; cuando la nada  ̂como 
un astro funesto^ empieza á descubrirse sobre el 
horizonte de la m uer te ,  entonces querría volverse á 
D ios ,  pero ya no es tiempo. El espíritu em bru tec i
do por la incredulidad desecha toda convicción. ¡Oh! 
¡que profunda es la soledad cuando la Divinidad y 
los hombres se retiran á un  mismo tiempo! Muere 
por fín esta m uje r ;  espira en t re  los brazos de una 
criada mercenaria ó de un  hombre harto de sufrirla, 
que cree haber resistido á la enfermedad demasiado 
t iem po,  y un mal a taúd encierra dentro  de sí á la 
desdichada. No se ve en sus funerales ni una hija 
desmelenada, ni ye rnos ,  ni nietos l lo rando ,  digna 
pompa que con la bendición del pueblo^ y el canto 
de los sacerdotes ,  acompaña hasta el sepulcro á la 
madre de familias. Unicamente puede suceder que 
ulgun hijo desconocido, que ignore el verdadero se
creto de su tr is te  nac im iento ,  encuentre  por casua
lidad el entierro , y estrañando el abandono de aquel 
féretro^ pregunte  el nombre del difunto á los que le 
conducen ,  y van á a r ro ja rá  los gusanos el cadáver 
que les fue prometido por la mujer  atea .

¡Cuan otra es la suerte de la mujer  relijiosa! 
Sus ideas están rodeadas de alegría ,  y su vida llena 
de amor; su esposo , sus hijos y sus criados la res
petan y estiman; todos depositan en ella una ciega



confianza, porque creen firmemente en la íiJelidad 
de aquella que es fiel ú su Dios. La fe de esta cris
tiana se fortifica por su felicidad^ y su felicidad por 
su fe; cree en Dios, porque es dichosa, y es dicho
sa ,  porque cree en Dios. ¡Ah! Basta que una madre 
vea sonreírse á su hijo para convencerse de que exis
te  en alguna par te  una  felicidad suprema. La bon
dad de ia Providencia se muestra  entera en ia cuna 
del hom bre. ¡Que consonancias tan tiernas! Y ¿no 
serón ellas mas que el efecto de una materia insen
sible? Nace el niño , y el pecho de su madre se lle
na al p u n t o ; ia boca del t ierno convidado no está 
armada^ á fin de que no pueda herir ia copa dei 
banque te  m a te rn a l ; crece, y ia leche se hace mas 
nu tr i t iva ;  se le d e s te ta ,  y se agota la maravillosa 
fuente. Esta mujer  tan  débil adquiere de repente 
unas fuerzas ,  que la liacen sobrellevar las fatigas que 
no podria resistir el hombre mas robusto. ¿Quien 
la despierta á media noche ,  al mismo tiempo que 
su hijuelo va á pedirle su acostumbrado alimento? 
¿ D e  donde le viene aquella destreza que nunca 
t u v o ?  ¿C om o toca á esta t ierna flor sin ajarla? Sus 
cuidados parece que  son el fruto de la esperlencia 
de toda su vida, y sin embargo este es su primujé- 
nito. E l  menor ruido espantaba á la doncella; pero 
¿donde están los e jérc i tos ,  los rayos y los peligros 
que horán poner pálida á la madre? E n  otro tiempo 
necesitaba esta m ujer  un alimento delicado  ̂una ro
pa delicada y una blanda cama ; el mas leve movi
miento le incomodaba; pero ahora un pan moreno, 
una cama de paja, las lluvias y los v ientos,  nada la



iiicomoduii^ con tai que  tenga en su pecliouna gola 
de leclie para olimenlar á su l»¡jo,y en tre  sus hara
pos una punta de mantilla para cubrir le .

Siendo esto a s i , seria preciso estar muy obsti
nado para no abrazar cl partido ̂  donde no solamen
te  la razón halla las mayores pruebas^ sino donde 
ia moral  ̂ la felicidad , la esperanza, el mismo ins
tinto^ y lodos los deseos del alma nos conducen na
tu ra lm en te ;  porque si fuese cierto, como es falso, 
que cl espíritu tiene la balanza igual entre  Dios y 
el ateismo ,  también lo seria que se inclínaria m u
cho mas hácia el primero; porque ademas de la mi
tad de su razón ,  pone el hombre en la parte de Dios 
todo el peso de su corazon.

Nos convencerenos completamente de esta ver
d ad ,  si examinamos el modo con que el ateismo y la 
relijion jiroceden en sus demostraciones.

La relijion solo se vale de las pruebas jenero- 
le s ,  solo juzga por cl órden de los ciclos y las le
yes inmutables del universo ; únicamente ve las 
gracias de la naturaleza , ios instintos encantadores 
de ios an im ales , y sus bellas relaciones con el hom
bre.

Ei ateismo solo presenta vergonzosas excepcio
nes ;  solo advierte desórdenes,  lagunas impuras, 
volcanes v bestias dañinas; y como si in tentara es
conderse en el cieno, pregunta á los reptiles 6 in 
sectos, á fin de que  le suministren pruebas contra 
Dios.

La ruiijion habla únicamente de la grandeza y 
hermosura del iiombre.
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El ateismo solo os ofrece lepra y peste.
L a  relijion deduce sus razones de la sensibilidad 

del aima^ de los vínculos mas dulces de la vida^ de 
la piedad^ del amor conyuga l ,  y de la te rnura  ma
terna .

El ateísmo todo lo reduce ul instinto del b ru to ,  
y ,  por prim er argumento de su sistema^ presenta 
un corazon al que nada puede conmover.

Por últ imo, en el culto cristiano se nos asegu
ra , que  tendrán fin nuestros males; se nos consue
lo se enjugan nuestras lágrimas, y se nos promete 
una vida futura .

E n  el culto del aleo los dolores humanos hacen 
humear el incienso ,  la muerte es el sacrificador, el 
altar un  f é re t ro , y la nada la divinidad.

C A P IT U L O  VI.

F I N  DB LOS D O G M A S D EL C I U S T I A N I S M O .

Ksíado de las penas y  recompensas en la otra vida.
Eliseo antiguo , &c.

Una vez reconocida la existencia de un Ser su
premo, y concedida la inmortalidad del a lma, ya no 
hay dificultad con respecto al fondo, en adm itir  un 
oslado de recompensas y castigos despues de esta vi
da , porque los dos primeros dogmas traen  consigo el 
tercero por una consecuencia forzosa. No se t ra ta ,  
pues, sino de hacer ver cuán moral y poético es esto 
on las opinioi>es cr is t ianas , y cuán superior se mués-



tra aqui la relijion evanjélica á todos los cultos de 
la t i e r r a .

En  cl olisco de los antiguos solo se encuentran 
héroes y hombres que fueron dichosos ó brillaron 
en cl mundo; mas los niños^ los eslavos y los hom
bres oscuros (es decir ,  la desgracia y la inocencia) 
estaban desterrados á los infiernos. jY que recom
pensa seria para la virtud aquellos banquetes y bai- 
Ics^ cuya eterna duración bastarían para hacer de 
ellos uno de los tormentos del Tár ta ro !

Mahoma promete otros placeres; su paraíso es 
una t ierra de almizcle y de la arína mas pura do 
t r ig o ,  regada por el rio de la vida y el A c a w ta r , r io  
que nace bajo las raíces del T u b a ,  ó el árbol de 
la felicidad. Bajo palmas de oro murmullan unas 
fuentes ,  cuyas gru tas  son de ambar gr is ,  y sus már-  
jenes de aloes. En  las orillas de un lago cuadrangu- 
lar reposan mil copas hechas de estrellas,  de las 
cuales hacen uso las almas predestinadas para sacar 
el agua. Los elejidos sentados sobre un  tapiz de seda 
á la entrada de las t ien das ,  comen el globo te r res 
t r e  convertido por Allah en una delicadísima torta> 
da. Unos eunucos y setenta y dos doncellas de ne
gros o jos ,  les sirven en trecientos platos de oro cl 
pez Nun , y las costillas del búfalo Balan. El ánjel 
Israfil entona melodiosos cánticos; los jóvenes in 
mortales unen sus voces á estos conciertos, y las 
almas de los poetas virtuosos, retiradas en la glotü  
de ciertas aves que revolotean por el árbol de la fe 
licidad, acompañan el coro ce leste ,  mientras que á 
impulso de un viento que sale del trono de Dios, se
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mueven con mucha melodía unas campanas de cris
tal colgadas de palmeras de oro (1)^.

Los placeres del cielo de los escandinavos eran 
sangrientos , mas se advertía cierta  grandeza en las 
delicias atribuidas á las sombras gu e r re ra s ,  qne con
vocaban las tempestades y dirijian los torbellinos. 
Este paraíso era el resultado del jénero de vida que 
tenia el bárbaro del Norte .  E r ran te  por aquellas 
playas salvajes, y prestando atento  oido á la voz 
qne sale del Océano, caia insensiblemente en el de
lir io;  estrnviado de pensamiento en pensamiento en 
las olas de sus deseos, como las del mar de m u rm u 
llo en m a rm u l lo , se mezclaba con los elementos, 
subía sobre las nubes e r ran te s ,  se mecía sobre los 
deshojados bosques,  y volaba sobre los mares como 
las tempestades.

Los infiernos de las naciones infieles son tan es- 
travegantes como su cielo; me reservo hablar del 
T ár ta ro  en la parte l i teraria de esta o b ra ,  en que 
entraré al instante. Como quiera  que sea las recom
pensas que promete el cristianismo á la v ir tud  y los 
castigos que  anuncia al d e l i to ,  se presentan verda
deros á primera vista. Ei cielo y el infierno de los 
cristianos no son imajinadós según las costumbres 
de un pueblo ,  y sí fundados en ideas jenera les ,  que 
convienen á todas las naciones y á todas las clases 
de la sociedad. Oíd sucintamente lo mas sencillo y 
sublime que  hay en ellas. La felicidad del justo 
consistirá en poseer á Dios plenamente en la otra

r  Kl  ( ' o r a n  y  l o s  p o e t a s  a v a h e s .



vida. La desgracia dcl impío será conocer las per
fecciones de Dios,  y verse privado de ellas para 
siempre.

Pero se dirá tal vez, que el cristianismo no 
hoce mas que repetir  sobre este asunto las lecciones 
de Platón y Pitágoras;  mas entonces se conviene á 
lo m eno s ,  que la relijion cristiana no es la de los 
espíritus frivolos se confiesa que estos dogmas 
son los de los sábios.

Coa efecto: los jentiles echaban cn cara á los 
primeros fieles que no eran sino una secta de filóso
fos; pero aun cuando fuese cierto (cosa que no está 
probada) que la docta antigüedad tuviese las mismas 
nociones que el cristianismo , en lo respectivo al 
estado fu tu ro ,  una cosa es la verdad encerrada en 
un pequeño circulo de discípulos escojídos, y otra 
una verdad que viene á ser el maná común del pue
blo. Lo que tuvieron por último esfuerzo de la razón 
los mas grandes talentos de ia Grecia , se enseña pú
blicamente en los callejones de nuestras ciudades, 
y el menestral puede comprar por poco dinero en el 
catecismo de sus h ijos ,  los mas sublimes secretos de 
lus antiguas sectas.

Nada diremos por ahora del purgator io ,  porque 
en otra  parte le considero bajo las relaciones mora
les y poéticas. En cuanto al principio que establece 
este lugar de esp íac ion ,está  fundado sobre la razón 
misma; pues hay un estado de tibieza en tre  el vicio 
y la v i r tu d ,  que ni merece las penas del infierno ni 
las recompensas del cielo.



C A P IT U L O  VII.

Juicio final.

Lus padres de la iglesia han tenido diferentes 
opiniones acerca del estado inmediato del alma del 
justo desde su separación del cuerpo. San Agustin 
opina que va á una morada de paz^ donde aguarda 
que  se reúna con su carne incorruptible (1 ) .  S. B e r
nardo piensa que sube al c ie lo ; donde contempla la 
humanidad de Jesucr is to ;  mas no su divinidad^ de 
que no gozará hasta despues de la resurrección (2);  
pero en otros lugares de sus sermones asegura ̂  que 
en tra  inmediatamente en la plenitud de la felicidad 
celestial ( 3 ) ;  y esta es la opinion que parece haber 
adoptado la iglesia católica.

Mas como es justo  que sufran ó sean recompen
sados el cuerpo y el alma que han cometido ó prac
ticado juntos la culpa ó la v ir tud, la relijion nos en- 
seña^que  el m ism oque  nos ha sacado del polvo^nos 
despertará  de él segunda vez para comparecer en su 
t r ibuna l .  La escuela estoica creia también como 
los cristianos en  el infíerno, en el paraiso^ en el 
p u rg a to r io ,  v en la resurrección de los cuerpos (4); 
y la idea confusa de este último dogma estaba es
parcida asimismo en tre  los magos (B). Los ejipcios

(1) J>c r r ín íí., llb. X V ,  cap. 2S.
(2) Serm. in  Sanel. omn. í ,  2,3. De Considérai., lib. v , cap. 4.
(3) Serm. i i  de S. M alac.  n.° 5. Serm. de S. V id . ,  n.‘ 4.
(4) Senec., Epist.  xc; Id. ad Marc., Laert., lib. v ii;  Plut., in  

Resig. Sloig. el in  fac. fun.
(5) H yde, Relig. Pers.\ P lut., de Is. et Osir.



esperaban resucitar ai cabo de estar mil anos en ei 
sepuicro ( 1 ) ;  y los versos sibilinos hacen mención 
de ia resurrección , del juicio final ( 2 ) ,  &c.

P l in io ,  haciendo burla de Dem ócrito^  nos r e 
vela cual era ia opinion de este filósofo en cuanto á 
la resurrección. Stm ilts et de asservandis corporibm  
hominum  , ac reviviscendi promissa á Democrilo va- 
nitas , qui non v tx ü  ipse (3 ) .

En  los versos de Focílides sobre las cenizas de 
ios m uer tos ,  se espresa de la manera mas ciara ei 
dogma de ia resurrección. »Es cosa im pía ,  dice, 
»ei dispersar ios restos de los h o m b res , porque la 
»ceniza y ios huesos de los m uertos  volverán un dia 
»á la l u z , y serán semejantes á los dioses.”

Virjilio h ab la ,  aunque muy oscuramente , dei 
dogma de la resurrección en el libro sexto de la 
Eneida.

Pero ¿co m o  unos átomos dispersos en los ele
m en to s ,  pueden reunirse para formar ios mismos 
cuerpos? Mucho tiempo ha que se hizo esta obje- 
cion, á que respondieron la mayor parte de los S an 
tos Padres (4 ) .  »Espiícame como e re s ,  dice T e r tu -  
» i iano ,  y yo te  diré como serás ( 5 ) . ’’

Vo hay cosa mas asombrosa ni mas formidable

(1) Diod. e t Herod.
(2) Bocchus, ín  Soítn., cap. VIII; Lact., lib. v i i . cap. xxix, 

lib. IV, cap. XV, x v iii y  i ix .
(3) Lib. v il ,  cap. Lv.
(4) S. C irilo , obispo de Jerus., Calech. x v in ; S. Gi-eg. KIs., 

Oral, pro  Res. carn.-, S. August., de Civ. D ei,  iib. xx ;S. Chris., 
I lo m tl .  in  Resur. carn.; S. Greg., pap.. D ial, iv ;  S. Ambr,, 
Serm. in  Fid. res., S. Epiph. A ncyrot., pag. 38.

(5) Jn Apologel.



que  el momento del fin de los siglos^ anunciado 
por el cristianismo.

E n  aquel t iempo se manifestarún señales en los 
c ie lo s ;  se abrirá el pozo dei ab ism o ;  los siete á n 
jeles verterán las s ie te  copas llenas de c ó l e r a ; los 
pueblos se matarán unos á otros; las madres oirán á 
sus hijos quejarse  cn su seno ^ y la m u er te  reco rre 
rá todos los reinos montada cn su pálido caballo ( i ) .

E n t r e  tan to  la t ie r ra  bambolea sobre sus bases,  
la lu n a  se cubre  de un velo sangriento  ,  los astros 
es tán  pendientes^ medio desprendidos de su bóveda, 
y el m undo  se halla en agonía. L lega  de repen te  lu 
hora  f a t a l : suspende Dios los movimientos de la 
creación ,  y el m undo  habrá pasado como un rio 
agotado.

Entonces  el ánjel del juicio hará  resonar su 
t r o m p e t a ,  y d i rá :  ¡Levantaos,,  m uer tos!  ¡ s u r g i t e ,  
MORTUil A briranse  con es trépito  los sepulcros ,  sal
drá  el jénero  hum ano á un  mismo tiempo de la 
tu m b a  , y las jeneraciones se reunirán  en Jusafat.

E l  H i jo  del H o m b re  se aparece sobre las nubes .  
Las potencias infernales suben  desde lo profundo 
del abismo para as is t i r  á la ú lt ima sentencia  p ro 
nunciada sobre los sig los;  sepáranse los machos ca
bríos de las o v e j a s ; los malos se sum erjen  en el 
abismo ,  y los justos suben t r iun fan tes  á los cielos. 
Vuelve  Dios á e n t r a r  en su re p o so ,  y reina en t o 
das pa r te s  la e te rn idad .

(I) ^por., cap, VI, V, 8.



C A P IT U L O  VIII .

Felicidad de los juslon.

Se pregunta :  ¿cua l  es estü plenitud de felici- 
tl»d celestial que promete el tr is t ianísmo ú la v ir 
t u d ?  V quejándose de la escesiv» misticidad : »A lo 
menos en el sistema mitolójico^ se dice , podia utio 
formarse una imájen de las delicias de las sombras 
felices; pero ¿como se podrá comprender la felici
dad de los escojidos?’’

F e n e lo n , s in  em b arg o ,  adivinó esta felicidad, 
cuando hizo bajar á Telémaco á la morada de los 
manes; porque su Elíseo es verdaderamente un pa
raíso cristiano. Comparad su descripción con el E l í 
seo de la Eneida j  y vereis cuantos progresos hizo 
hacer el cristianismo á la razón y al corazon del 
hombre.

»Una luz pura  y dulce se esparce alrededor de 
los cuerpos de los hombres ju s to s ,  y los cerca con 
sus rayos cual si fuesen un vestido; esta luz no es 
parecida á la luz melancólica que alumbra los ojos 
de los miseros m orta les ,  y que no es mas que t i 
nieblas; mas bien es ucia gloria celestial que una 
luz : penetra los cuerpos mas opacos con mas su t i
leza que los rayos del sol un cristal p u r o ; jamás 
deslumbra , sino que antes bien fortifica los o jo s ,  y 
lleva hasta el fondo del alma una serenidad inesplí- 
cable. De ella sola se alimentan los hombres feli
ces;  sale de ellos j  y en ellos vuelve á en t ra r  ; los

T O M O  I .  1 7
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p e n e t r a ,  y se incorporo ú ellos del mismo modo quo 
ios alimentos se incorporati à nosotros. Eilos la 
ven ,  la sienten y ia respiran ; iiace nacer en ellos 
un manantial inagotable de paz y de gozo; se ven 
sumerjidos en este abismo de delicias como los pe
ces en el m ar:  nada mas quieren ; todo lo tienen 
sin tene r  n a d a ,  porque este gusto de ia luz pura 
mitiga el hambre del c o r a z o n ......................................

»E n  su rostro se hallan pintadas una e te rna  ju 
ventud j  una felicidad sin f in ,  y una gloria dei todo 
divina; pero su alegria nada tiene de loca ni de in 
decente ; es una alegría dulce^ noble y llena de ma
jestad. Es  ei gusto sublime de la verdad y de la vir
tu d  lo que los enajena : están sin interrupción , y á 
cada momento en el mismo arrebato de corazon en 
q u e  está una madre que vuelve á ver á su querido 
hijo> que habia tenido por muerto ; pero esta ale
g r í a ,  que huye pronto  de la madre, nuncn se apar
ta  del corazon de estos hombres ( 1 ) . ”

Las  mas bellas pájinas de Fedon no son tan di
vinas como esta p in tu ra ;  y eso que Fenelon , con
tenido en los límites de su ficción, no pudo atribuir 
¿ las sombras toda la felicidad que hubiera delinea
do en los verdaderos escojidos (2) .

E l  sentimiento mas puro que en este mundo es- 
perimentamos es la admiración ; pero esta admira
ción terrestre  está siempre mezclada con alguna d e 
b i l id a d ,  ya en el objeto que adm ira ,  ya en el ad

ii) Lib. 15.
(2) Véase tam bién el serm ón del c ie lo , del abale Poulle



mirado. Que ge im aj ine , p u e s , uti ser perfecto, 
principio de todos los seres ,  en quien se vea clara 
y santamente,  y todo lo que fue ,  es y será : supón
gase al mismo tiempo una alma exenta de envidia y 
de necesidad, incorrup tib le ,  ina l te rab le ,  infatiga
ble ,  y capaz de una  atención sin fin; figúresela con
templando al Todopoderoso ,  descubriendo en él 
continuamente nuevos conocimientos y nuevas pe r
fecciones, pasando de admiración en admiración, y 
no advirtiendo su existencia sino por el prolongado 
sentimiento de esta misma admiración ; concebid 
ademas á Dios ,  como soberana hermosura y como 
principio universal de amor;  representaos todas las 
amistades de la t i e r r a ,  que vienen á perderse ó re 
un irse  en este abismo de sen t im ien tos ,  como gotas 
de agua en el m ar;  de modo, que el alma bienaven
turada ame á Dios únicamente , sin dejar por eso 
de amar á los amigos que tiene acá abajo : pe rsua
dios por ú l t im o ,  de que el predestinado t iene la 
convicción intima de que su felicidad no tendrá 
fin (1 ) ,  y entonces tendreis una id e a ,  aunque muy 
im perfec ta ,  de la felicidad de los jus tos ;  entonces 
comprendereis, que todo lo que el coro de los b ien 
aventurados puede hacer o ir^  es aquel grito de; 
¡San to! ¡San to ! ¡San to !  que muere y renace e t e r 
nam ente  en el éstasis eterno de los cielos.

F I N  D E LA  P R I M E R A  P A R T E .

( ! '  S a n  A g u s t ín .
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l i lR R O  P lU IflE R O .

Exáiueu Jeneral de las epopeyas
cristianas*

C A P IT U L O  P R IM E R O .

La poética del crittianismo se divide en tres partes: 
poesía, bellas artes y l i te ra tu ra :  los seis libros de 

esta segunda parte tratan con especialidad 
de la poesia.

I ^ a  felicidad ée  tos escojidos cantada por el H o 
mero de los c r is t ianos , nos lleva natura lm ente  á 
hablar d e  Fos efectos del cristianismo en la poesía. 
Porque tratando de manifestar la indole de esta re- 
l i j ion^¿com o fuera posible olvidar la influencia que 
tiene sobre las letras y las ar tes?lnfluencia  tal^ que 
ha mudado ; digámoslo asi,  el espíritu h u m an o ,  y 
creado en la Europa moderna pueblos enteramente  
distintos de los antiguos.



Los lectores desearán tai vez trasportarse y va
gar por O reb  y Sino!, por las cumbras del Ida y del 
T a i je te s ,  en tre  los hijos de Jacob y de P r íam o^y  
en medio de los dioses y de los pastores. E n l re  las 
ruinas que cubren la Grecia y la Idumea se levanta 
una voz poética  ̂ y gri ta  desde lejos al viajero: »No 
hay mas que dos bellas especies de nombres y de re 
cuerdos en la h istoria ,  los de los israeli tas ,  y los 
de los pelasgos.”

Los doce libros que hemos destinado á estas in- 
vestigociones literarias com ponen,  como hemos di
cho ,  la segunda y tercera parte de nuestra obra^ y 
separan los seis libros del dogma de los seis dcl 
culto.

A nte  todo echaremos una mirada sobre los poe
mas en que la relijion cristiana ocupa el lugar de ia 
mitolojía, porque la epopeya es la primera de lus 
composiciones poéticas; porque aunque sea cierto 
que Aristóteles pre tende que el poema épico se re 
duce todo ú la t ra jed ia ,  ¿ n o  deberemos c re e r ,  por 
el c o n t ra r ío ,  que el drama se halla todo entero en 
ia epopeya? La despedida de Héctor y Andrómaca, 
Príamo en ia tienda de A quiles ,  Dido en Cartago, 
£ neas  en casa de E v an d ro ,  ó volviendo á enviar el 
cuerpo del jóven Palas^ Tancredo y H erm in ia ,  Adán 
y E v a ,  son verdaderas trajcdias en que únícamenlt* 
falta la división de escenas , y el nombre de ios in
terlocutores. A dem as,  ¿no  es la lUada  ia que dió 
oríjen al drama^ asi como M arjiUs á la comedia? 
Pero  si Caliope toma los adornos de Melpòmene, 
también aquella tiene encantos que la segunda no
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puede imitar:  iii lo maravilloso,  ni las descripciones, 
ni \os episodios son de la jurisdicción del drama. T o 
da especie de tono^ aun el cómico^ y toda armoiiia 
poética, desde la lira hasta la t ro m p e ta ,  ocupan su 
lugar i n  la epopeya. Esta t i e n e ,  pues ,  partes que 
faltan al d ram a ,  requiere un ta lento  mas universal,  
y C8 en fin una obra mas completa que la trajedia. 
Eti efecto, podríamos sentar con alguna verosimili
tud j  que es mas fácil componer los cinco actos de un 
Edipo l ie y ,  que  inventar los veinticuatro libros 
de una llia d a ;  y que  una cosa es componer una obra 
de algunos meses de t rab a jo ,  y otra erijir un mo
numento que requiere las tareas de la vida de un 
hombre. Sófocles y Eurípides eran sin duda grandes 
tá len los ;  mas no consiguieron en la sociedad la ad
miración y alta fama que tan justamente poseen 
Homero y Virjilio. P o r  ú l t im o ,  si el drama es ia 
primera de todas las composiciones, y el poema épi
co la segunda, ¿ como es que desde los griegos hasta 
nuestros dias solo se encuentran cinco ó seis epope
yas ,  cuando no hay nación que no se precie de po
seer muchas buenas trajedias?

C A P IT U L O  H.

E xam en jeneral de los poemas en que lo m aravillo
so del cristianismo reemplaza á la mitolojia.

Bl. INFIERNO DEL DANTE; LA JERUSALEN I.IBERTADA.

Establezcamos primeramente algunos princi
pios.



E n  toda epopeya ocupan los hombres y sus pa- 
srunes el primer lugar.

Y de consiguiente ,  todo poema en que utia re 
lijion es el asunto y no lo accesorio, ú que  lo m a
ravilloso es el fondo  y iio lo accidental de la pintu
r a ,  es esencialmente defectuaso en su base.

Si Homero y Virjilio hubieran colocado sus es
cenas en el Olimpo, sin bajar jamás á la t i e r r a ,  es 
muy dudoso queá pesar de su in jenio ,  hubieran po- 
did(^ m an tener  hasta el fin el interés dramático. Se
gún esta observación, no debemos atr ibuir  al cris
tianismo la languidez que reina en los poemas, cu
yos primeros personajes son entes sobrenaturales; 
pues este  vicio está en la composicion. Apoyados en 
esta verdad ,  veremos que cuanto mas el poeta épico 
ha sabido guardar cierto medio entre  las cosas divi
nas y hum anas ,  se hace mas divertido, para hablar 
según D espraux. D ivertir para enseñar, es la p r i
mera calidad que se exije en la poesía.

Sin sacar del polvo algunos poemas escritos en 
la tín  b á rb a ro ,  la primera obra que se nos presenta, 
es la Divina comedia del Dante.

Todas las bellezas de esta producción,obra s in
g u la r ,  dimanan del cr is t ianismo, y sus defectos del 
siglo y mal gusto del autor.  En  lo patético y t e r 
r ib le ,  ha Igualado el Dante  quizás á los mayores 
poetas. E n  otra parte hablaremos de sus porme
nores.

En  los tiempos modernos solo habla dos asuntos 
buenos para un poema épico ̂  las Cnijsadas y e\ Des
cubrimiento del ynevo-M undo: M. Malfilatre se pro



puso cantar e) últ imo; y aun lloran las Musas que 
la m uerte  haya arrebatado á este jóven poeta antes 
de ejecutar su designio. Mas este asunto siempre 
tiene para un francés el defecto de ser estranjero.
Y es «u principio de eterna verdad^ que ó es m e
nester trabajar sobre un asunto antiguo^ 6 que si se 
escoje una historia moderna^ debe ser nacional.

Las Cruzadas recuerdan la Jerusalen libertada. 
E s te  poema es un modelo perfecto de composicion. 
En él se puede aprender á mezclar los asuntos sin 
confundirlos. El a r te  con que el Tasso nos trasporta 
de una batalla á una escena de am o r ,  de una escena 
de amor á un consejo^ de una procesion á un palacio 
májico; de este á un campo^ de un salto â la g ru 
ta de un solitario j del tumulto de una ciudad s i t ia 
da ú la cabaña de un pastor; este ar te  es sin dispu
ta  admirable. La composicion de los caractères no 
es menos sábia. La ferocidad de Argante es opuesta 
á la jenerosidad de Tancredo^ la grandeza de Soli
man al esplendor de Reinaldo ̂  la sabiduría de Go- 
dofredo á la astucia de Aladino^ y hasta el e rm i
taño P e d r o c o m o  ha observado V o l ta i re ,  hace un 
hermoso contraste con el encantador Ismeno. Con 
respecto á las mujeres^ se descubre la afectación en 
Armida^la sensibilidad en H erm in ia ,  y la indiferen
cia en Clorinda. Sin duda hubiera el Tasso espresa
do todos los caracteres de las m uje res ,  si hubiese 
representado el de la madre : quizás debemos buscar 
el motivo de esta omision en la misma naturaleza 
de su t a l e n to ,q u e  era mas seductor que verdadero,
V mas sublime que tierno.



2 5 i  JENIO

Parece que Homero fue pniiicularmente dota
do de in jenio ,  Virjilio de sensibilidad, y el Tasso do 
imajinacion. No se titubearia en cuanto al lugar 
que debia ocupar el poeta italiano, si cual el Cisne 
(le Mantua hiciese alguna vez suspirar tan tierna y 
t r is tem en te  su musa. Pero el Tasso es poco verda
dero siempre que hace hablar al corazon; y como 
los re tratos del alma son las verdaderas bellezas, 
(¡ueda necesariamente inferior á Virjilio.

Por lo demas^ si la Jerusalen  t iene una llor de 
pocsia esquisita^si se respira en ella la edad tierna,  
ol amor y los disgustos del grande hombre y desgra
ciado poeta que compuso esta obra clásico en su j u 
ventud , también se echan de ver los defectos de una 
edad sobrado temprana para la grande empresa de 
lina epopeya. La octava del Tasso casi nunca  está 
l lena,  y sus versos hechos con mucha precipitación, 
» 0  pueden compararse con los de Virjilio, mli veces 
retocados al fuego de las Musas. También es de ad 
vertir que las ideas del Tasso no son do tan buen l i 
naje como las de Virjilio. Las obras de los antiguos 
se conocen,  digámoslo a s i , por la nobleza de su san- 
(fre. Son menos en tre  e l los ,  como en tre  nosotros, 
algunos pensamientos b r i l lan tes ,  en medio de m u 
chas cosas comunes; mas si una bella m ult i tud  de 
ideas que se enlazan  ̂y que todas tienen cierto aire 
(le parentesco; son como el grupo de los hijos de 
Niobe desnudos, sencillos, púdicos^ sonroseados, asi
dos por la mano con una dulce alegria ,  y siendo su 
línico adorno una corona de flores.

A vista la Jerusalen habrá de convenirse á lo



menos en que se puede hacer alguna cosa escelentc 
sobre un asunto cristiano. ¿Y  que seria si el Tasso 
se hubiese valido de todas las grandes máquinas y 
resortes del cristianismo? pero se ve que no tuvo 
el atrevimiento que debiera. Este  temor le obligó á 
valerse de los pequeños resortes de la m ájia , cuan
do podia valerse innumerables veces del sepulcro de 
Jesucristo , de que apenas hace m ención ,  y de una 
tierra consagrada por tantos y tantos prodijios ,  la 
misma timidez le hizo encallar en su Cielo. Su In -  
jierno t iene muchos rasgos de mal gusto. Añádese 
á esto que no sacó bastante partido del mahometis- 
mo> cuyos ritos son tanto mas curiosos cuanto me
nos conocidos. Debiera, por últ imo^ haber echado 
alguna mirada só b re la  antigua Asia ̂  sobre aquel 
Ejip to  tan famoso, sobre aquella grande Babilonia^ 
aquella soberbia T i r o ,  y los tiempos de los Isaías v 
Salomones. Nos admiramos de que haya olvidado 
su musa el arpa de David recorriendo á Israel. 
¿N o se oye ya en las cimas del Líbano la voz de los 
manes de los profetas? ¿N o aparecen ya sus som
bras sobre los cedros, de entre  los pinos? ¿N o can
tan ya los ánjeles sobre el G òlgo ta ,  y ha dejado de 
llorar el to rrente  del Cedron? Es sensible que e! 
Tasso no haya hecho alguna memoria délos pa tr ia r
cas, pues no dejaria de producir buen efecto al pa
raíso terrenal y hi cuna del mundo en un episodio 
de la J e n m h n .



C A P I T U L O  I I ! .

PARAISO PERDIDO.

T a n t o  al P araíso  perd ido  de M i l to n ,  como el / t i -  
f ie m o  del Dante^ se  les p u e d e  t a c h a r  d e  q u e  lo m a 
ravilloso  es  el a s u n to  p r in c ip a l ,  y no la tra m a  ó m á 
q u in a  de  la o b ra ;  p e ro  se e n c u e n t r a n  en  él bellezas 
s u p e r i o r e s ,  que  s im pa t izan  e se n c ia lm e n te  con n u es 
t r a  re l i j ion .

L a  a p e r tu r a  de l  poem a se hace en  los infiernos^ 
y siti em b a rg o  e s te  princ ip io  no t ien e  cosa que  se 
o p o n g a  á la regla  de  sencillez p re sc r i ta  po r  A r i s tó 
t e l e s ;  p o rq u e  p a ra  u n  edificio t a n  asom broso  era 
p rec iso  un  p ó r t ico  es t rao rd inar io  para  ind uc ir  d e  un  
go lpe  al l e c to r  en  aque l  m u n d o  desconocido^  y del 
q u e  ya no debe  sa l i r .

M i l to n  es el p r i m e r  poeta  que  ha te rm in a d o  la 
epopeya  por  la desgracia  del p r in c ip a l  p e rsona je ,  
c o n t r a  la regla  j e n e r a l m e n t e  ado p tad a .  Mas p e r m í 
ta se n o s  p en sa r  que  es mas in t e r e s a n te  m as  g rave ,  
y mas sem e ja n te  á la  condicion h u m a n a  un poem a 
q u e  t e rm in a  en  las m ise r ia s ,  que  u n o  que  conc luye  
en  la felicidad. A u n  podríam os  s o s te n e r  q u e  la c a 
tá s t ro fe  d e  la l l iada  es  t rá j ica .  P o r q u e  au n q u e  el 
h i jo  d e  P e leo  liega al té rm in o  de sus d e s e o s ,  la 
conc lus ión  dei p o em a  nos deja sum idos  en  ia t r i s t e 
za ( 1 ) .  S e  acaban  d e  p resenc ia r  los funera les  de

(I) A ca so  esta  tr is te z a  v ie n e  del In teres  q u e  to m a m o s por 
H écto r . H écto r  e s  ta n to  el h éroe  d el p oem a co m o  A q u ile s , y



P a tro c io ,  el rescate que hace Priamo del cuerpo de 
H éc to r ,  y el dolor de Hécuba y Androm aca,  cuan
do ya se distingue á lo lejos la muerte  de Aquile» y 
la ruina de Troya.

£1 orijen de Roma cantado por Virj i l io ,  es sin 
duda un grande asun to ;  pero aun es mas admirable 
un  poema que pinta  una catástrofe, cuyas victimas 
somos nosotros m ism os ,  y que en vez de esta ó la 
o tra  cabeza de una sociedad, nos manifiesta el fun
dador del jénero humano. M iltou , en lugar de en 
tre tenernos  con bata l las ,  juegos fúneb res ,  campos 
ó ciudades s i t iadas ,  nos presenta la imájen del p r i
mer pensamiento de un D ios ,  manifestado en la 
creación del m u n d o ,  y ios primeros pensamientos 
del hombre al salir de las manos del Criador.

No hay cosa mas grande é in teresante que este 
estudio de los primeros movimientos del corazon 
humano. Adán despierta á la vida; se abren sus 
o jos ,  y no sabe de donde sale. Mira al firmamento; 
movido del deseo ,  quiere abalanzarse á esta her
mosa bóveda, y se halla de pie con ia cabeza levan
tada hácia el cielo: toca sus miembros; c o r r e ,  se

e$te es el defecto de la lliada. Es cierto que el Interes del lec
tor 86 dirije á los troyanos contra la in tención  del p oeta . poi’-  
que las escenas dram áticas pasan en los m uros de Troya. 
A quel anciano m onarca, cuyo solo delito  es cl amar dem asia
do à un hijo cu lpable, aquel jeneroso H éctor que deflendeá  
su hermano sin embargo de conocer su delito; aquella A n- 
dróm aca, aquel A stianate, aquella Hécuba, enternecen todos 
los corazones, entre tanto que el cam po de los griegos solo  
ofrece avaricia, perfidia y  ferocidad. Tal vez obra tam bién  
secretam ente sobre el corazon del lector moderno la m em o
ria de la E neida, para que se declare sin quererlo por los hé
roes que ha cantado Virjilio.



detiene^ quiere h a b la r , y hablu. Nombra iialiirnU 
iDcnte cuanto  ve, y esclama: ¡O t ú ,  sol! {vosotros, 
á rbo les ,  selvas,  colinas,  valles,  animales diver
sos! y todos los nombres que pronunc ia ,  son los 
verdaderos nombres de los seres. ¿Y  por que Adán 
dirije su palabra al sol y á los árboles? Sol y  árbo
les j  d ic e ,  ¿sabéis el nombre del que me ha criado? 
Asi el primer sentimiento que el hombre esperi* 
m e n ta ,  es el de la existencia de un Ser snpremo; 
la primera necesidad que manifiesta,  es la de un 
Dios. ¡O cuan sublime es Milton en este pasaje! 
Mas ¿hubiero  elevado sus pensamientos,  si no hu
biese conocido la verdadera relijion? Dios se mani
fiesta á Adán ; la criatura y el Criador conversan 
jun tos ,  y hablan de la soledad. Omitimos las refle
xiones. La soledad no es buena para el hombre. 
Duérmese A dán , y saca Dios, y estrae del seno mis
mo de nuestro  primero y común padre una nueva 
c r i a tu r a , y Dios se la presenta al despertar.  «Lu 
gracia está en su a n d a r ,  sus ojos son un cielo, y 
todos sus movimientos respiran jentileza y amor. 
Se llama m ujer;  ha nacido del hombre. Dejará el 
hombre por ella su padre y su madre  ̂ y será una 
misma carne y alma con su esposa.” jlnfeliz de 
aquel que no reconozca en esto toda la Divinidad!

El  poeta continua desenvolviendo estas grandes 
miras de la naturaleza hum ana ,  esa razón subli
me del cristianismo. El carácter de la mujer  es
tá  admirablemente delineado en la fatal caída. Eva 
cae por amor propio: se precia de ser bastante fuer
te  para esponerse por sí sola: no permite que Adán



la acompaüe en el sitiü en que cultiva sus llores; y 
esta misma c r ia tu ra ,  que se cree tanto  mas invenci
ble cuanto mayor es su flaqueza, ignora que una 
sola palabra la puede subyugar. La Escritura  nos 
pinta siempre á la mujer esclava de su orgullo. 
Cuando Isaías amenaza á las hijas de Jerui»alen: 
»Perderéis ,  les d ice ,  vuestros zarcillos, vuestras 
sortijas^ vuestros brazaletes y vuestros velos.”  En 
nuestros días se nos ha presentado un ejemplo ad
mirable de este carácter. Durante  el te r ro r ,  algunas 
mujeres dieron pruebas multiplicadas de heroísmo, 
y despues vino su virtud á estrellarse contra un r a 
millete de flores, una fiesta ó una moda nueva. Asi 
se esplica una de aquellas grandes y misteriosas ver
dades ocultas en la Escritura. Condenando Dios á 
la mujer á  parir con dolores,  la dió una fuerza in
vencible contra las penas; pero al mismo tiempo, 
en castigo de su pecado ,  la dejó muy débil contra 
el placer. Asi Milton llama á la mujer fa tr  defect 
ofna lure '-  »bello defecto de la natura leza .”

El modo con que el poeta ingles conduce el des
enlace y la caida de nuestros primeros p ad res , m e 
rece examinarse: cualquier otro injenio común h u 
biera trastornado el universo al punto que Eva to 
có con sus labios la fruta fatal. Pero Milton se con
ten ta  con hacer que dé un jemido el mundo que 
acababa de producir la m uerte .  En  e fec to , por lo 
mismo que esto sorprende m enos ,  nos causa mas 
sorpresa. jO  cuantas calamidades futuras se t ra s lu 
cen cn esta misma tranquilidad de la naturaleza! 
Ter tu liano,  indagando la causa de que el universo



no est¿  desarreglado por los delitos de los hombres^ 
nos da una razón sublime^ diciendo que es por lu 
PACIENCIA de Dios.

Guando la madre del jénero humano presenta ú 
su esposo la fruta de la ciencia^ nuestro primer pa
dre no se revuelca en la t i e r r a ,  no se arranca los 
c a b e l l o s n i  g r i ta ;  el temblor se apodera de él^ 
queda pálido^ mudo^ con la boca en t reab ie r ta ,  y 
los ojos clavados en su esposa. Advierte lo enorme 
del deli to ;  queda por un lado sujeto á la muerte  si 
desobedece; conserva por otra  su inmortalidad si 
permanece fiel; pero pierde su amada compañera 
condenada ú morir en  adelante. Puede  rehusar el 
f r u t o ,  pero ¿puede vivir sin E v a ?  El com batees  
b re v e ,  y todo un mundo queda sacrificado al amor. 
En  vez de reconvenir severamente á su esposa, la 
consuela ,  y toma de su mano la fatal manzana. Na
da se altera aun en la naturaleza al consumarse el 
delito. Solo los pasiones empiezan á levantar las 
primeras tempestades en el corazon de los desven
turados consortes.

Duérm ense  Adán y E v a ;  mas ya han perdido 
aquella santa inocencia que hace tranquilo  el sue
ño. Despiertan de él ajitados como de una  dolorosa 
vijilia  {^as [rom unrestjy  y entonces se les repre
sen ta  su pecado. Que hemos hecho 7 esclama 
Á dan . ¿ P o r  que estás desnuda? Cubrámonos^ para  
que no nos vean en este estado.'’ Pero el vestido no 
cubre  toda la desnudez que entonces han echado 
de ver.

E n t re  tan to  conoce el cielo el delito, y sobreco-



je  à los ánjeles una santa tristeza. Thal sadness m ix t  
i c i t l i p i i y , d id n o l  aller ihetr bliss;  »pero esta Iris- 
teza mezclada de compaston no altera su felici
dad . ' ’ Espresion llena de cristiandad y de t e r n u 
ra sublime. Envía Dios á su hijo para juzgar á los 
culpables; baja el Juez ,  llama á Adán, y le dice: 
»¿Donde e s tá s?”  Adán se oculta.  » S e ñ o r ,  no me 
atrevo á presentarm e, porque estoy desnudo.”  —  
»¿Como sabes que estás desnudo? ¿Has comido del 
fruto de la ciencia?” ¡Que diálogo! Esta  no es in
vención humana, Adán confiesa su del i to ,  y el Se
ñor pronuncia lu sentencia:

» ¡H o m b re ,  tú  comerás el pan con el sudor de 
tu rostro;  cabarás con trabajo el seno de la tierra; 
y habiendo salido de polvo, en polvo te  volverás á 
convert ir !  ¡M u je r ,  tú  parirás con dolor !’’ He aqui 
cn pocas palabras la historia del jénero humano. 
No sé si el lector quedará absorto como yo ; pero 
encuentro en esta escena del Jénesis cierta cosa tan 
estraordinaria y grande^ que  se oculta á toda dis
cusión critica; faltan términos á la admiración , y 
el ar te  se reduce á nada.

Vuélvese el hijo de Dios al c ie lo ,  despues de 
haber dejado vestidos á los culpables. Entonces em 
pieza aquel famoso drama en tre  Adán y Eva,  en que 
pretenden que Milton ha descrito un acontecimien
to de su vida,  ó una reconciliación en tre  él y su 
primera mujer. Yo estoy persuadido á que los gran
des escritores nos han dejado su vida en sus obras. 
Atribuyéndolo á o t ro ,  hace cualquiera una h e rm o 
sa pintura de su propio corazon ,  y lo mejor de ella

TOMO I,



se compone de recuerdos. Retírase Adán por la uo- 
che bajo una espesa sombra; la naturaleza del aire 
cambia; oscurécense los cielos con fríos vapores y 
nubes pesadas; abrasa el rayo ios árboles; huyen 
los anímales al ver ai hom bre ;  comienza el león á 
perseguir al cordero,, y el buitre  á despedazar la 
paloma. Adán cae en la desesperación^ y desea vol
ver á en t ra r  en el seno de ia t ierra. P ero  le sobre- 
coje una duda de sí tenia en si alguna parte inmor
ta l ;  si puede ó no perecer aquel soplo de vida que 
ha recibido de Dios; si le serviría la m uer te  de al
gún alivio^ ó seria por ella condenado á un a  eterna 
desgracia. L a  filosofía  no puede pedir un jénero de 
bellezas n\as elevadas y graves. No solo no se halla 
poeta antiguo que haya fundado en semejantes ba
ses la desesperación de alguno, pero ni aun los mis
mos moralistas t ienen cosa mas elevada.

Oye Eva los jemidos de su esposo, y se acerca 
tímida hácia Adán que la echa de sí; Eva se postra 
á sus pies ,  y los baña en lágrimas: Adán se enterne
c e ,  y levanta del suelo á la madre de los hombres. 
Propónele  E va ,  ó vivir en la continencia, ó darse la 
m uerte  para salvar su posteridad. E s ta  desespera
ción tan  bien atribuida á una m u je r ,  tan to  por su 
esceso como por su jeneros idad ,  admira á nuestro 
primer padre. Y ¿qu e  responde éste á su esposa? 
» E v a ,  la esperanza que fundas en el sepulcro^ y el 
mismo desprecio que haces de la m u e r te ,  m e prue
ba que hay en t i  alguna cosa sublime que no está 
sujeta á  la nada,’’

Los  míseros consortes determinan por íin en-



comeiidarse á Dios misericordioso. Postrados en 
t i e r r a ,  levantan humillados su corazon y su vo7. 
hácia el que perdona. Suben aquellos acentos á la 
mansión celestia l ,  y el Hijo mismo se encarga de 
presentarlos al Padre. Con razón se admiran en  lo 
ll iada las Plegarias co jas, que siguen á la In ju r ia  
para reparar los males que  esta ha causado. Pero 
Milton lucha aquí sin mucha desventaja contra la 
famoso olegoria de Homero. Aquellos primeros sus- 
pirus de un corazon c o n t r i to ,  que hallan el cami
no que bien pronto  deben seguir todos los demos 
suspiros ; aquellos humildes votos que acaban de 
mezclarse con el incienso que humea delante del 
Santo de los S an to s ;  aquellas lágrimas penitentes 
que regocijan á los espíritus celestiales, que son 
ofrecidas a! E l e m o  por el R eden tor  del jénero hu
mano , y que  conmueven á Dios m ism o‘( i t a n t o  
puede la primer súplica del hombre arrepentido é 
infe l iz!) ,  todas aquellas bellezas reun idas ,  t ienen 
en sí cierta cosa tan m oral ,  tan solemne y tan  tier*- 
n a ,  que jamás puéden ser borradas por las ficcio
nes de \as plegarias del cantor de Ilion.

El Altísimo se deja ap lacar ,  y concede la sal
vación final del hombre. Milton se sirve con mucho 
injenio de este primer misterio de las E sc r i tu ra s ,  y 
mezcla por todas partes la admirable historia de un  
Dios que desde el principio se ofrece á la muerte  
por librar de ella al hombre. La caida de Adán se 
hace mas terr ib le  y mos t r á j i c a ,  cuando se la ve 
envolver en sus consecuencias hasta al Hijo  mismo 
del Eterno.



Fuera  de estas bellezas que pertenecen al fundo 
del Paraíso perd ido , tiene también una multi tud 
de bellezas particulares largas de referir, Milton 
t iene  particularmente el mérito de la espresion: 
conocemos las tinieblas visibles, el silencio m uy ale
gre, &c. Estas  licencias, cuando se saben usar^ co 
mo las disonancias en la música , causan un efecto 
maravilloso, y manifiestan una cierta agudeza de in- 
jenio. Pero  es  menester tener  cuidado de no abusar 
de ellas: cuando se andan bu scan do ,  solo forman 
un juego pueril  de palabras ,  pernicioso á la lengua 
y al buen gusto.

O tra  observación esencial haremos aun sobre 
el cantor de Edén ^ y e s ,  que á ejemplo del cantor 
de A uson io ,  se ha hecho orijinal imitando; el a u 
tor orijinal no es el que no toma nada de nad ie ,  si
no aquel á quien nadie imita.

Este  ar te  de hacer uso de las bellezas de otro 
tiempo para acomodarlas ó las costumbres del siglo 
en que se v ive ,  fue muy particularmente conocido 
del poeta de Mántua. Véase por ejemplo como ha 
aplicado á la madre de Eurialo los lamentos de An- 
dróroaca por la muerte de Héctor .  Hom ero  en este 
último trozo es algo mas natural  que el poeta de 
M ántua ,  al cual ha prestado maravillosos rasgos por 
otra  p a r te ,  tales como la obra que se escapa de las 
manos de A ndróm aca ,  el desfallecimiento, &c. 
(hay algunos otros que no están en la E n e id a ,  co> 
mo el presentimiento  de la desgracia,  y la cabeza 
desmelenada que saca Andrómaca por medio de las 
almenas). P e ro  también el episodio de Eurialo es
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mas patético y tierno. Aquella m adre ,  la única e n 
t re  las troyanaSj que quiso seguir el destino de su 
hijo  ̂ aquellos vestidos ya inútiles^ con los que 
ocupaba el amor maternal su destierro^ su vejez y 
su soledad, al tiempo mismo que arrastraban lu ca
beza del jóven por debajo de los terraplenes del 
campamento; aquel fœmineo u lu ta lu , ó chillido mu'- 
j e r i l ,  son cosas solo propias del alma de un V ir j i 
lio. Los quejidos de Andrómaca^ por ser mas la r 
g o s ,  pierden su fuerza; pero los de la madre de 
Enríalo^ mas concisos^ quebrantan el corazon. Es to  
prueba que reinaba ya una grande diferencia entre  
el siglo de Virjilio y el de H o m ero ,  y que  en el sr- 
glo del primero, todas las a r te s ,  aun la de am ar ,  
habian adquirido mas perfección.

C A P IT U L O  IV.

De algunos poemas franceses y estranjeros.

Aunque el cristianismo no hubiera  producido 
otra poesia que  el Paraíso perdido , aun cuando su 
jenio no hubiese inspirado ni la Jerusalen libertada, 
ni Polyeucto, ni E ste r , ni A ta lia , ni Z a ira ,  ni Al- 
cira j  todavía podria sostenerse que es muy favora
ble á las Musas.

E n t r e  el Parai&o perdido y la Ilenriada  p o n 
dremos en este capítulo algunos poemas franceses 
y estranjeros^ acerca de los cuales hablaremos muy 
poco.

Los trozos que mas llaman la atención esparcí-



dos en el San Luis del P .  L em o in e , han sido c i ta 
dos tantos v e c e s , que no hay necesidad de citarlos 
aqui.  E s te  poem a, aunque  tan in fo rm e ,  t iene be
llezas que no se hallan en la Jerusalen  misma. R e i
na en él una imajinacion sombría y la que mas con
viniera á la pintura de aquel Ejipto lleno de t r a 
diciones: y sepulcros, que vió pasar sucesivamente 
los F a rao n es ,  los P to lom eos ,  los solitarios de lo 
Tebaida , y los sultanes de los bárbaros.

La Doncella de Chapelain  ̂ el Moisés salvado de 
SaintrAmand j  .y el D avid de  Coras,  solo son hoy 
conocidos por ios versos y la critico de Boileau. Pe
ro sin e m b a rg o , siempre puede socarse olgun fruto 
de lo lectura de estas obras. El D avid  sobre todo 
merece ser recorrido.

El profeta Samuel refiere á David la historia 
de los reyes de I s r a e l :

Jam ás , d ice  e l  P r o fe ta , q u ed a  im p u n e  
A nte e l  R ey d e  lo s  r e y e s  e l  tirano;
Y d e  n u é stro s  c a u d illo s  e l  ca stig o  
E sta verdad  co n firm a  y  a testi|;u a .

C on tem p lad  s in o  á H e li : su p rem o je fe  
])e l s a n tu a r io , o rá cu lo  d e l p u eb lo  
L e h iz o  D io s , y  su  c e lo  d e  la  patria  
Pudo e l  apoyo s e r ,  s í n o  tu v iera  
H ijo s m a lv a d o s , d e  su  p ad re in d ig n o s.
V e n  e l  v ic io  o b stin a d o s. Mas sob re e llo s  
La terr ib le  s e n te n c ia  D ios fu lm in a .
V su  (in  Ies a n u n c ia  un  varón  ju sto .
V d e  tod a  su raza e l  e s term in io -



¡ Oh cielos! i cual entonces la amargura
Y el duelo fue á H e l i ! Mis ojos vieron 
Su acervo p adecer , y con su llanto 
Mi frente veces mil quedó bañada.

Estos versos son notables por la singular belle
tta que en ellos se advierte. El rasgo que los te rm i-  
na haria honor á un gran poeta. El episodio de 
R u t ,  que se supone referido en la g ru ta  sepulcral 
en que están enterrados los antiguos patriarcas, 
respira sencillez.

Del esposo ó la esposa no se sabe 
Cual fue el alma mas digna,
V cual tuvo la suerte mas benigna.

E n  fin ,  Coras acertó algunas veces el verso 
descriptivo. Esta  imájen del sol en su medio dia es 
pintoresca.

En tanto el  sol de rayos coronado 
En circulo menor su forma encierra,
Y con fuego mayor tuesta la tierra.

S ain t-A m and ,  á pesar de los elojios de Boiieau, 
es inferior á Coras. La composícion del Moisés sal
vado, es poco animada, el verso flojo y prosaico, y 
el estilo en jeneral cargado de antítesis de muy 
mal gusto. Se ven sin embargo en él algunos trozos 
de una verdadera sensibilidad, y esto es sin duda lo



que debió dulcificar el humor del cantor dcl Arle 
poética.

Seria inútil detenernos mucho en la Araucana 
con sus t res  partes y t re in ta  y cinco cantos oriji- 
na les ,  sin olvidar algunos otros que D. Diego de 
Santistevan Osorío añadió á este poema; porque en 
esta obra no es lo maravidoso  el cristianismo ¡ pues 
es uua narración histórica de algunos sucesos acae
cidos en las montañas del Chile:  lo mas interesante 
es ver aili al mismo Ercilla peleando y escribiendo. 
El poema está en octavas,  como el Orlando  y la 
Jerusalen. L a  l i te ra tura  italiana daba entonces la 
norma á toda la l i te ra tura  europea. Ercilla entre 
los españoles, y Spenser en tre  los ingleses, han he
cho estancias^ é imitado al Ariosto hasta en sus es- 
posiciones. Dice Erc il la :

N'o las  d a m a s ,  a m o r  , no  je n t i ie z a s  
De c ab a lle ro s  c a n to  e íiam orados,
N'i las m u e s t r a s ,  reg a lo s  y  te rn e z a s  
i)e  am orosos  a fe c to s  y  cuidados:
Mas el valor, los hechos, las proezas 
De aquellos españoles esforzados.
Que á la cerviz de Arauco, no domada. 
Pusieron duro yugo por la espada.....

El asunto  de los Lusiados era también uti rico 
a rgum ento  para una epopeya. Parece increible que 
un hombre del injenio de Camoéns no haya sabido 
sacar mejor partido. Pero  al íin es preciso a tender á 
que fue el primer épico moderno; que  vivia en nn



siglo bárbaro ;  que  tiene cosas pasmosas, y á ve
ces sublimes (1 )  en sus versos, y sobre todo^ que 
fue el mas desgraciado de todos los mortales. Es  un 
sofisma propio de la dureza de nuestro siglo el su
poner que las mejores obras se componen en medio 
de la desventura; porque es falso que pueda escri
bir bien el que está padeciendo. Todos aquellos 
hombres que se consagran al culto de las musas, se 
sumerjen en el dolor mas pronto que los hombres 
c o m u n e s : un ta len to  robusto parece que gasta mas 
presto el cuerpo que  le encierra; las grandes almas, 
asi como los grandes r íos ,  están espuestos á in u n 
dar y devastar sus márjenes.

La miscelánea que ha hecho Camoéns de la fá
bula y del cristianismo, nos dispensa hablar de lo 
maravilloso de su poema.

Klopstock cayó también en el error  de tomar lo 
maravilloso  del cristianismo para asunto de su poe
ma. Su principal personaje es un  Dios, y esto solo 
basta para el Ínteres trájico: hay no obstante cosas 
buenas en el Mesías. Los dos amantes resucitados 
por Cristo, ofrecen un episodio encantador, que no 
hubiera podido ofrecer la mitolojía. No nos acorda
mos de personaje alguno arrancado al sepulcro e n 
tre  los antiguos,  á no ser Alcestes, Hipólito y H e -  
res de Fanfilia (2 ) .

r  Sin em bargo , en  cuanto á  esto (iííioi'o tam bién nuostru 
opinión de la de otros críticos; el episodio de Inés nos parece  
puro y tie rno , pero bien distante de ten e r  los desenlaces de 
que es susceptible.

(2) Kn el décimo JIbro de la República de Platon. Esto es lo 
que contiene la p rim era  edición. Mas despues, uno de núes-



Lo maravilloso del Mesías está princípalmenle 
caracterizado por ia abundancia y la grandeza: aque
llos globos habitados por seres diferentes del hom
bre ;  aquella profusion de ánjeles, de espír i tus ,  de 
tinieblas y de almas por n ace r ,  ó que han habitado 
ya la t i e r r a ,  arrojan el espíritu en la inmensidad. 
Ei carácter  de A b b a d o n a ,ó e l  ánjel arrepentido ,  es 
un pensamiento feliz. M r. Klopstock inventó tam 
bién una especie de serafines mistico^, desconoci
dos enteramente antes de él.

Gesner ha dejado en la muerte de Abel una obra 
llena de t ierna majestad. Por desgracia adolece de 
cierta t in tu ra  amorosa, propia del idilio, y que los 
alemanes esparcen comunmente en los asuntos sa
cados de la Escr itura :  sus poetas han pecado con
tra  una de las principales leyes de la epopeya, cual 
es la verosim ilitud de las costumbres, y trasformado 
en inocentes pastores de la Arcadia los reyes pasto
res del O rien te .

El au to r  del poema de Noé ha sucumbido bajo 
el peso de un asunto tan precioso. Sin embargo,  no

tros mejores (llósofos, el Sr. Boisonade, no menos erudito  que 
ro i ié s .  mo ha comunicado la nota s igu ien te , re la tiva  á  los 
iiombres que se suponen resucitados on la an tigüedad  paga
na , ó por  mediación de los dioses ó por el a r te  de  Esculapio.

"Ésculapio, que resucitó á  H ipólito , habia hecho o tros m u
chos milagros. Apolodoro (B ibl. I I I ,  10 ,3 .), d ice , apoyado en 
e! testim onio  do d iferentes au to res ,  que res tituyó  la vida á 
Capanéo, á Licurgo, á  T in d a ro .á  Himeneo y  á Glauco. Te- 
Icsarco. c itado por el com entador de Euríp ides (Ále. 2). habla 
rtc la rosurreccioB de Orion in ten tada  por Esculapio. Véanse 
las notas de los SS. Hiene y  C lav ie r . sobre el pasaje de Apo
lodoro , y las de V alokenaer. sobre el Hipólito d e  Eurípides- 
paj 318.“
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ha podido haber mejor empresa para una imajina- 
cion fecunda que la de mundo antediluviano. En 
e l la ,  ni aun tenia que inventar todo lo maravilloso, 
pues solo con rejistrar el Critias, las cronolojías de 
E useb io ,  y algunos tratados de Luciano y P lu ta r 
co ,  hubiese hallado con abundancia donde escojer. 
Escalijero cita un fragmento de P o l ih is to r ,  en que 
este autor habla de ciertas tablas escritas antes del 
d iluvio, y conservadas en S ip p a ry , que es proba
blemente la misma Stpfara  de Ptolomeo (1 ) .  Las 
musas son deidades que hablan y entienden todas 
las lenguas: ¡ó cuantas cosas podian haber leido en 
estas tablas!

C A P I T U L O  V.

L a  lienriada.

Si un plan bien concebido, una narración viva 
y an im ada ,  unos versos bellos^ una dicción elegan
t e ,  un  gusto p u ro ,  y gran corrección en el estilo, 
fueran las únicas calidades necesarias de la epopeya, 
la Henriada seria seguramente un poema perfecto: 
mas todo esto no basta;  porque se necesita ademas 
una acción heroica v sobrenatural. ¿ Y  como Voltai-

(1) A. no ser que so derib« Sippary  de la palabra hebrea Sfl- 
/ e r .q u e  signillcabiblioteca. Josefo. lib. í. c . i i , r fc  Anlic. Jud. 
habla de dos caluñas, una de ladrillo y  o tra  de  p ied ra , sobro 
las cuales habian grabado los hijos d e S e lh  las ciencias hum a
nas, para que no pereciesen en el diluvio que habia sido va
ticinado por Adán. Estas colunas subsisUeron mucho tiempo 
despues de Noè.
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re hubiera podido hacer un uso feliz del maravilloso 
del c r is t ian ism o,cuando todos sus conutos y esfuer
zos se dirijian á des tru ir le?  Tal es, no obstante, el 
imperio de las ideas relijiosas, que et au tor  de la 
Henriada es deudor al culto mismo que persiguió^ 
de los mas bellos trozos de su poema ép ico ,  asi 
como lo es de las mejores escenas de sus trajedias. 
Convienen á la musa de la historia una filosofia mo
derada ,  y una moral fria y severa; mas el aplicar 
esto á la epopeya, es verdaderamente tom ar las co
sas al reves. A s i ,  pues ,  cuando Voltaire invoca á la 
verdad diciendo al principio de su poema:

: Baja verdad augusta de los cielos !

ca e ,  á nuestro p a rece r ,  en un e r ro r ,  porque la 
poesía épica se nutre de la fábula y  ficciones.

El Tasso^ que  trataba también un  asunto cris
t i a n o ,  hizo estos encantadores versos siguiendo á 
Platon y Lucrecio (1 ) .

Sai, che là corre 11 mondo, ove più versi 
Di sue dolcezze il lusinghter Parnaso , ^c.

No bay poesia donde no bay f icción, dice P lu 
tarco (2 ) .  Pero ¿provendría  esto de que la Fraii-

;1) Plat. iffi Lcg., lib. i. «Como el mèdico quo para  sanai- la 
en fe rm edad , mezcla á  las bebidas gustosas los remedios de la 
c u r a c i ó n , y  eciia por el con tra r io  amargos en los alimentos 
que le son nocivos, etc .“ Ac ve lu ii  pueris absinlhia lelra me- 
d en le t , etc. Lucret., Ilb. v,

(2) Si se responde, que tam bién el Tasso ha invocado a la



eia, á medio conquistar entonces^ no tuviese i)ustan- 
tcs  bosques donde poder haliar algún castillo viejo 
con buhardas eu sus galerías, sub terráneos ,  torres 
cubiertas de verdin de h iedra ,  y lleno todo de histo> 
rias maravillosas? ¿N o se encontraba algún templo 
gótico en un valle en medio de los bosques? ¿N o 
habia todavía en las montañas de Navarra ningún 
druida que cantase bajo una enc ina ,  á la orilla de 
un to rrente  y al ruido de una tem p es tad ,  las an t i 
guas memorias de los Galos, y que llorase sobre el 
sepulcro de los héroes? Yo me figuro que existirían 
aun algunos caballeros del reinado de Francisco 1, 
que recordarían con pena en su casa los torneos an 
t ig u o s ,  y aquellos tiempos en que la F rancia  salía 
á guerrear contra  los incrédulos é infieles.

¡Que cosas no se podian sacar de aquella re 
volución de los lU tavos ,  vec ina ,  ó digámoslo asi, 
hermana de la Liga! Los holandeses se establecían 
en las Indias,  y Felipe recojia los primeros tesoros 
del Perú .  El mismo Golíñy habia enviado una colo
nia á la Carolina; el caballero Gourgues ofrecía al 
autor de la Henríada el mas t ierno episodio: una 
epopeya debe comprender el universo.

La Europa ofrecía al autor de la H enr íada ,  por 
el mas feliz de todos los contrastes ,  un pueblo pas
to r  en Suiza,  el pueblo comerciante en Ingla terra ,  
y el pueblo de las ar tes  en Italia. L a  F ranc ia  ofre-

Vcrdad, nosotros opondremos que no lo ha hcciio como Mr. 
Voltaire. La Verdad del Tasso es una m u sa ,  un ánjel, no sé 
que cosa Indeterm inada , sin n o m bre , un  ser cristiano . y  no la 
Verdad personiUcoda d irec tam ente  como la de la Henríada.



cía también à su vez la época mas favorable á la 
poesía épica ; época que siempre debe elejirse^ como 
Voltaire habia hecho^ al espirar una edad y dar 
o tra  principio^ en tre  las costumbres nuevas y las 
antiguas. Espiraba-la barbar ie ,  espiraba^ y asoma
ba la aurora del siglo de Luis. Habia venido Mal
h e rb e ,  y este héroe bardo y caballero, hubiera po
dido entonces conducir  los franceses al combate, 
cantando himnos á la victoria.

Está reconocido que los caracteres de la H e n 
riada no son mas que retratos^ y tal vez se ha ensal
zado demasiado este modo de p in ta r ,  de qne Roma 
en su decadencia nos suministra los primeros mode
los. E l  retrato  nada t iene  de épico, y solo suminis
t ra  bellezas sin acción y sin movimiento. Dudan 
también algunos de que se halle en la Henriada ve- 
rosim ilttudde costumbres. Los héroes de este poema 
suministran hermosos versos, en ios cuales s e d e s -  
envuelven los principios filosóficos de Mr. Voltaire; 
pero ¿acaso representan tales como eran los gu er 
reros dei siglo X V I? Y aunque algunos discursos de 
los conspiradores ponen ú la vista las costumbres 
del t iem po,  ¿no  podemos asegurar que mas las ac
ciones de estos personajes que sus palabras debieran 
presentarnos estas costumbres? Â lo menos el can
to r  de Aquiles no ha reducido á arengas su Iliáda.

En cuanto á lo m aravilloso,  es casi nulo ,  á mi 
modo de v e r ,  en la Henriada. Si no supiésemos el 
desgraciado sistema que h e lab a , digámoslo a s i ,  el 
jenio poético de Mr. V o l ta i re ,  no comprendería
mos como pudo preferir las divinidades alegóricas á



io maravilloso dei cristianismo. Unicamente tienen 
algún calor sus invenciones en aquellos tugares en 
que deja de ser filósofo para ser cristiano. Al punto 
que recurre á la relijion^ orijen de toda la poesia, 
brota el manantial con abundancia.

El juramento de ios dieziseis en el subterrá» 
n e o ,  y la aparición del espectro de Guisa que viene 
à armar á Clemente de un puñal, son artificios muy 
épicos, y cimentados en las supersticiones mismas de 
un siglo ignorante y desgraciado.

¿ Y  no padeció también algún engaño este poe
t a ,  cuando trasportó á ios cielos la filosofía? El 
Eterno  Dios de la H enriada  es sin duda un Dios 
muy equ i ta t iv o ,  que juzga con imparcialidad al 
bonzo y ai derv iche ,  al judío y al mahometano; 
mas ¿e ra  esto solo lo que se esperaba de su musa ? 
¿No le pedia de \a poesía un cielo cristiano, cán t i 
co s ,  el Jehováh f  y por último el mens d iv in ior, ó 
la relijion ?

V ota ire ,  pues ,  rompió la cuerda mas armonio
sa de su l i r a ,  cuando se negó á cantar esa milicia 
sagrada,  y ese ejército de mártires y ánje les ,  de 
donde hubiera podido sacar con su talento cosas ad
mirables. Hubiera podido hallar en nueslras santas 
tanto  y aun mas poder que en las diosas an t iguas , y 
nombres tan dulces como los de las Gracias. ¡Las
tima es que  no haya querido decir nada de esas pas
toras trasformadas por sus virtudes en deidades be
néficas; de esas Jen o v ev as ,  que desde lo alto del 
cielo protejen con su cayado el imperio Clodoveo y 
Carlo-Magno! Parece que t iene algún encanto para



las m u sa s ,  el ver consagrado por la relijion ú la hija 
de la sencillez y de la puz, el pueblo mas ¡njeníoso 
y valiente dcl mundo. ¿ D e  donde adquirirla la Ga- 
lia sus trovadores, su jenio sencillo y su inclinación 
á las gracias, si no fuese del canto pastoral,  de lu 
inocencia y hermosura de su patrona?

Algunos críticos juiciosos han notado que en 
Voltaire hay dos hombres,  uno lleno de gusto^ de 
ciencia y de razón , y otro que peca por la inversa. 
Se puede dudar que Voltaire 'haya tenido tan to  t a 
lento como Racíne; pero tal vez tuvo un  en tendi
miento mas var ío ,  y una imajinacion mas flexible. 
P o r  desgracia la medida de lo que hacemos no es 
siempre la medida de lo que podemos. Si Voltaire 
hubiera estado animado por la relijion como el a u 
to r  de 1a Atalia ;  si hubiera estudiado como él los 
Padres y la an t igüedad ,  y sí no hubiera abrazado 
lodos los jéneros y a sun to s ,  su poesía hubiera sido 
mas enérjica , y su prosa adquirido una  decencia y 
una gravedad que le faltan muy á menudo. Este 
grande hombre tuvo la desgracia de vivir en medio 
de una  multi tud de literatos medianos, que prontos 
siempre ¿ ap laud ir le ,  no le podian advertir sus es- 
travíos. Sí hubiera vivido entre  los P a s c a le s ,A r -  
na ldos ,  Nicoles^ Boíleaux y R ac in es ,  le hubieran 
hecho mudar de tono .  E n  Port-Royal se hubieran 
indignado de las chanzonetas y blasfemias de F e r -  
ney : allí no se estimaban las obras hechas con pre
cipitación ; se trabajaba con lealtad ^ y no hubieran 
querido , por el mundo e n te ro ,  engañar al público 
aquellos soli tarios, dándole un poema que  no bu-



biese costado por lo menos doce años de meditadas 
ta re a s ,  y lo que aun era mas adm irab le ,  es que en 
medio de tantas ocupaciones, hallaron aquellos m a
ravillosos hombres el secreto de observar los mis
mos deberes de la relij ion, y cumplir en la sociedad 
con la urbanidad propia de su gran siglo.

Esta  escuela era lo que le faltaba é Voltaire. 
Es  lamentable que  unas veces tuviese un carácter 
que le hiciese admirable^ y otras aborrecible. E d i 
fica y destruye; da ejemplos y preceptos contradic
torios;  pone en las nubes el siglo de Luis XIV , y 
quita seguidamente la reputación á los hombres 
grandes de aquel siglo : ensalza y denigra á un  m is 
mo tiempo la antigüedad; persigue por medio de 
se tenta  volúmenes lo que  él llama el infam e  ̂ y los 
trozos mas bizarros de sus escritos están inspirados 
por la relijion. E n  tanto que su imajinacion a r re 
bata , hace brillar por o tra  parte una razón falsa, 
que destruye lo maravilloso, achica el alma, y acor
ta  la vista. Escepto en algunas de sus obras maes- 
t ras ,  en todo lo demas deja solo traslucir lo ridículo 
de las cosas y t iempos, y muy com unm ente  enseña 
aThombre á mirar al hombre bajo un punto  de vís
ta  horriblemente jocoso. Encan ta  y fatiga por su 
movilidad; hechiza y d isgusta ,  y apenas se conoce 
su carácter propio : seria insensato^ si no fuese tan 
sáb io ,  y perverso, si «o tuviese algunos rasgos de 
beneficencia. E n  medio de todas sus impiedades, se 
observa que aborrecía á los sofistas ( i ) .  Era  na-

(I) Véase la nota O, al Iln del volúmen.
TO M O  I . i  9



tu ra lm ente  amante de las bellas artes  ̂ de las le
tras  y de la grandeza,  y no se estraña el verle a r 
rebatado de una especie de admiración por ia corte 
romana. Su amor propio ie hiio representar toda 
su vida uu papel,  para el cual no habia nacido, y al 
que era muy superior. No tenia ei» efecto cosa que 
le confundiese con ios Diderots ,  Uainals,  y D ’Alam- 
berts .  L a  cultura de sus costumbres, sus bellos mo
dales , su afición á ia buena sociedad,  y su huma
nidad sobre todo, le hubieran hecho probablemente 
uno de los mas irreconciliables enemigos del réji- 
m en  revolucionario. E ra  muy decidido en favor del 
órden soc ia l ,  sin advertir que le destruía por sus 
c im ien tos ,  persiguiendo el urden reüjioso. L o q u e  
se puede decir de él con justo motivo , es que su 
incredulidad ie sirvió de obstáculo para elevarse ó 
ia altura á que ie llamaba la naturaleza , y que sus 
obras (esceptuando sus poesías sueltas) son muy íu- 
feriores á su t a l e n to : ejemplo que debe arredrar 
e ternam ente  á todo el que siga carrera literaria. 
Voltaire fluctuó en tre  tantos errores, desigualdades 
de estilo y d e  raciocinio, porque ie faltaba el con
trapeso d e  la relijion : su ejemplo ha probado que 
In gravedad de costumbres y la piedad dé pensa
mientos, son aun mas necesarias que el talento pa
ra el t ra to  con las musas.



S F I B R O  S E C S r i V D O .

Poes ía  eii sus relaciones con los
hombres«

C A R A C T E R E S .

C A P IT U L O  PRLMERO

Caractéres naturales.

D e  este exámen jeneral de las epopeyas,  pasemos 
á los pormenores de las composiciones poéticas. 
Mas antes de examinar los caractéres sociales^ co
mo los de sacerdote y guerrero  ̂  consideremos los 
caractères naturales de padre^ de madre^ & c . j  y ca
minemos desde luego bajo un principio incontes> 
table.

EV cristianismo es^ digámoslo asi > una relijion 
doble; porque si se ocupa en lo que  pertenece á ia 
naturaleza del ser  in te lectual ,  se ocupa también en 
nuestra propia naturaleza. Hace qoe vayan de con
suno los misterios de la Divinidad y .los del c o r a 
zon humano: revelando al verdadero D ios ,  revela 
también al hombre verdadero.

Una relijion semejante ,  debe ser mas favorable 
para la pintura de los caractères, que un culto que



no penetra  de mudo alguno en el secreto de las pa> 
sioues. La mas bella mitad de la poesia ,  esto e s , la 
mitad d ram ática ,  no recibia ventaja alguna del po
liteismo, la moral estaba separada de la mitolo- 
jla (1 ) .  Un dios subia en su ca r ro ,  un sacerdote 
ofrecia un  sacrifìcio; pero ni el dÌos ni el sacerdote 
enseñaban lo que es el hom bre ,  de dónde trae su 
o r i jen ,  hácia donde cam ina,  cuáles son sus inclina
c iones ,  sus vicios, sus v ir tudes ,  y sus fines en esta 
vida y en la otra.

Mas en el cristianismo, por el contrario, la mo
ral y la relijion son una sola y misma cosa. L a  es
critura  nos enseña nuestro o r i jen ,  y nos instruye 
acerca de nuestras dos naturalezas: todos los miste
rios cristianos nos son relativos; por todas partes 
nos vemos á nosotros m ism o, y por nosotros fue in 
molado el Hijo de Dios. Desde Moisés hasta Jesu 
cristo, y desde los apóstoles hasta los últimos padres 
de la iglesia, todo ofrece la pintura del hombre in 
t e r io r ,  todo conspira á desvanecer las tinieblas que 
le ofuscan, y uno de los caractéres distintivos del 
cristianismo es ei haber unido et hombre á Dios, 
mientras que las falsas relijiones han separado a! 
Criador de la criatura.

H e  a q u i ,  p u e s ,  una  ventaja incalculable que 
los poetas debian reconocer en la relijion cristiana^ 
en vez de obstinarse en desacreditarla. Porque si en 
cuanto á lo tnaravilloso es tan bella como ei poli
te ism o,  en cuanto á la correlación de las

(1) Véase la nota P . al (In dui voiúitten.
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sobrenaturales j  t iene  ademas sobre el politeismo 
toda la parte moral y d ram ática ,  como esperamos 
hacerlo ver mas adelante.

Apoyaré esta gran verdad en ejemplos; haré al
gunas comparaciones^ que sirvan para adherirnos 
mas y mas á la relijion de nuestros padres ,  por los 
«ncantos de la mas divina de todas las artes.

Comenzaré, pues ,  por el estudio de los carac
teres naturales, por el carácter de los esposos, y 
opondré al amor conyugal de Adán y E v a ,  el de 
L'lises y Penèlope. No habrá que  imputarme que 
escojo de intento los asuntos medianos de la anti> 
giiedad, para que resalten mas los del cristianismo.

C A P IT U L O  n .

Continuación de los esposos.

U LISES Y P E N E L O P E .

Muertos por Ulises los príncipes ,  Euríclea va á 
despertar á Penèlope, la cual tarda mucho en creer 
las maravillas que le cuenta su nodriza. Levántase 
sin em bargo,  y bajando la escalinata^ salva el ttm- 
bral de p ied ra , y  va á sentarse á la luz del fuego, 
frente por frente de Ulises, que estaba sentado al 
pie de una coluna_, con los ojos bajosj aguardando en 
silencio las palabras de su esposa. Mas ella parecia 
muda y  sobrecojida de asombro.

Telémaco acusa á su madre de tibieza; sonriese 
Ulises, y disculpa á Penèlope. Duda sin embargo la
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princesa, y para probar ¿ su esposo^ manda que se 
prepare u n a  cama á Ulises fuerá del gabinete nup
c ia l ,  y al punto esclama el héroe, y dice:  » ¡A h !  
¿quien ha desordenado m i tálamo? ¿no está ya  apo
yado en el tronco de o livo ,  alrededor del cual habia 
yo mismo erijido una sala en m i corte? &c. ( 1 ) . ” 

Asi d ic e ,  y el corazon y las rodillas de Penèlo
pe (laquean é un mismo tiempo: reconoce en estas 
palabras al mismo Ulises. Volviendo en s í ,  corre al 
ins tante  bañada en lágrimas hácia su esposo: le 
ucha al cuello los brazos; besa su sagrada cabeza y 
esclama : » N o  te irri tes ¡ó tú  que fuiste siempre el 
mas prudente de los h o m b r e s l ......................................

No te irr i tes  ni estrañes que haya tardado en ar
rojarme á tus  brazos. Mi corazon palpitaba de t e 
mor, solo con recelar si las palabras engañosas de
un estraño pretenderían sorprender mi fe...................
Pero  al presente  tengo ya una prueba evidente de 
lu  vuelta.  Con lo que acabas de decir de nuestra 
cama, desvaneces mis sospechas, porque ningún otro 
mas que tú  la ha visto : solos tú  y yo la conocemos, 
escepto la esclava A ctor is ,  que me dió mi padre 
cuando vine á Itaca^ y que guarda el umbral de 
nuestra alcoba nupcial. T ú  restituyes á mí corazon 
la confianza que la pena alejaba de é l .”

Habló j  y Ulíses impelido de la necesidad de 
verter l lan to ,  lloró sobre esta amada y prudente es
posa, estrechándola sobre su corazon. Cual ios ma-

L L ib .  23  , y. 88.



riueros que cuutemplan la t ierra deseada ,  cuando 
Neptuuo ha despedazado su rápida nave^juguete de 
ios vientos y las olas inm ensas ,  y hundiéndose la 
mayor parte en la antigua m a r ,  al querer  ganar 
tierra á nado ,  abordan algunos llenos de alegría 
(por haber burlado los mayores peligros) á las pla
yas,  cubiertos de algas y e spu m a:  asi aun menos 
dulce es á aquellos pobres marineros la vista de lu 
t ierra deseada, que le Fueran à Uliseslas miradas de 
Penèlope. No podia ésta desprender sus brazos del 
cuello del héroe,  y la aurora, la de los dedos de ro 
sa ,  hubiera visto las lágrimas de estos esposos, si 
Minerva no hubiera  detenido el sol en la m a r ,  &c. 
» •  • • « « « « » • • « * • • « « • • • • • * * * * * * * * *

»Entre  tanto  E u r ino m e ,  con una antorcha en 
la m a n o ,  condujo á la alcoba nupcial á TJlises y P e 
nèlope: se re tira  inmediatamente,  y lloran los dos 
esposos de a legr ia ,  porque vuelven á ver su antiguo
lecho.........................................................................................
»Después de haberse embelesado con el a m o r ,  se 
embelesaron con la m ùtua narración de sus pe-
HdS« ...............  ...........................................................

»Ápenas había acabado Ulises las últimas pala- 
blas de su h is to r ia ,  cuando un  profundo sueño sus
pendió las fatigas de su cuerpo y la inquietud de su 

alma ( 1 ) . ”

í )  Madama Dacier ha desfigurado notablem ente este t io -  
zo. pues parafraseando los versos griegos, dijo ; A e$lai pala
bras lareitM  cayó casi desmayadai las rodillas y el corazon le 
flaquearon d  un t iempo, y  no duda y a  (jue sea esle $u queridn 
Vlites. Habiendo vuelto por último en si. corrió a f l  ron el ros
tro bañado en lágrim as, y  abraiándolc ron (odas las señales



Este reconocimiento de Ulises > Penèlope, es 
tai vez uno de ios mejores pasos del injenio antiguo. 
Penèlope sentada y silenciosa^ Uiíses inmóvil al pie 
de una co lu na^ é  iluminada la escena con el res
plandor del fuego, suministra ú un pintor un  pensa
miento tan sublime como sencillo. ¿ Y  como se hará 
el reconocimiento? por el recuerdo de una circuns
tancia del lecho nupcial. O tra  cosa digna de admi
ración es la cama hecha por las propias manos de 
un rexj sobre el tronco de un olivo, árbol de paz y 
sab iduría , digno de ser ei apoyo de aquella cama

de una t'erdadera ternura , ele. Y añade cosas de que no se lla
lla en cl tex to  una sola palabra. Suprime por último algunas 
veces las ideas de Homero, y  reemplaza las suyas propias, de 
donde p rov iene  el no hacer mención de estos vei'sos admira
bles: Dcfpucs de haberse embelesado con el a m o r , xc embelesa
ron con la recitación de sus pen a s , etc. Ella dice ¡ Vlises y  Pe
nèlope , ti (¡uienes el placer de hallarse jun ios despues de tan  
larga ausencia , suplia et lugar del suefw , se contaron recipro
camente sus penas. Puro estas faltas, si lo so n , nos sum inistran 
redexiones que nos hace estim ar cada vez mas y mas aque
llos esceicntüs helenistas del siglo de los Lefehres y  Petavios. 
Madama Dacier tem e tan to  in ju riar  á Hom ero, que si el verso 
tiene  m uchos sentidos ó m uchas variedades fundadas en la ac
ción p r in c ip a l . le  da mil vueltas, comenta y parafrasea hasta 
que deja sin  sustancia la palabra g r ieg a , y  como en un diccio
nario , presenta  todas las acepciones en que puede se r  tom a
da. t o s  o tros defectos que se pueden echar en cara á  esta sa
bia señora, provienen igualm ente  de una lealtad de espíritu, 
de un candor de  costum bres, y  de una especie de senrille / 
propia de aquellos tiempos famosos de nuestra  l ite ra tura . Ai î. 
parecléndole Clises demasiado Trio à las caricias de  Penèlope, 
añado con g rande  in jenu idad . que l'lises respondía d estas 
pruebas de am or, con lodos los indicios de la mayor ternura. 
Dignas do admiración son tales inlidelidades. Si ha existido 
alguna vez un siglo propio á  sum in is tra r  verdaderos li-aduc- 
tores de Hom ero, era sin duda aquel en  que no solo eran  a»- 
Uguos el esp íritu  y cl gusto, sino aun cl mismo corazon. y  en 
que no se a lteraban  las costum hrcs del siglo de o r o . pasando 
por el a lm a de sus in térpretes.



que nimjun hombre sino Ulises habia vislo. Los ar re 
batos que siguen al reconocimiento de los dos espo
sos; uqueMa comparación tan tierna de una viuda 
que  vuelve ó hallar ú su marido^ con el marinero 
que descubre la t ierra  al tiempo mismo de su nan- 
frajio; los consortes conducidos á su alcoba con el 
hacha encendida; la alegría que él esperímentará al 
volver á ver su cama; los placeres amorosos que si
guen á los júbilos del dolor ó á la m utua  confiden
cia de las penas pasadas; el doble deleíte de la feli
cidad presente y el recuerdo de la desgracia, y aquel 
sueño que viene por grados á cerrar los ojos y la 
boca de Ulises, mientras cuenta sus aventuras á 
Penèlope, que está muy a ten ta ;  todos estos son 
rasgos maestros y nunca bastantemente admirados.

Debía hacerse un estudio in te resan te ,  cuul se
ria el de descubrir cómo hubiera trazado un autor 
moderno tales parles de las obras de un autor an t i 
guo. E n  la p intura  precedente^ por ejemplo, pode
mos sospechar que la escena hubiese sido narrada 
por el poeta ,  en vez de ser una acción en tre  Ulíses 
y Penèlope. Y bien seguramente el poeta, no hub ie
ra omitido adornar su narración con reflexiones fi
losóficas, con versos de mucho efecto, y ciertas pa
labras felices; mas en ver de este sistema de com
posición tan laborioso cuanto br i l lan te ,  os presenta 
Homero dos esposos que vuelven á verse despues de 
veinte años de ausencia ,  y que sin dar grandes g r i
to s ,  parecen solo haberse separado el dia antes. 
¿D onde ,  pues ,  está la belleza de la p intura?  En la 
verdad.



Lus modernos son en jeneral mas sabios^ mas 
delicados,  mas sutiles^ y aun á veces mas inleie- 
santes en sus composiciones que los antiguos. Pero 
estos son mas sencillos ,  mas magníficos, mas tráji- 
cos ,  mas abundantes ,  y sobre t o d o ,  mas verdade
ros que  nosotros. T ienen  un gusto mas seguro y 
una imajinacion mas noble. Solo atienden al coii> 
j u n to ,  y prescinden de los adornos. El llanto de un 
pastor ,  las historias que refiere un  v ie jo ,  los com
bates de un héroe; he aqui para ellos todo el asuii> 
to de uu poema : y yo no sé en qué consiste que este 
poema que  no t iene n ad a ,  está sin embargo mejor 
desempeñado que nuestras  novelas, llenas de inci
dentes y personajes. El arte de escribir parece ha
ber seguido las huellas del de la p in tu ra :  la paleta 
del poeta moderno se cubre de una variedad infini
ta de t in tas  y matices; el poeta antiguo compone 
todas sus pinturas con los tres colores del Poligno- 
lo. Los latinos, colocados entre la Grecia y entre  
nosotros ,  usan á un tiempo los dos estilos; el de la 
Grecia en la sencillez de los fondos,  y el nuestro en 
el a r te  de los pormenores. Tal vez lo que hace tan 
deliciosa hi lectura de Virj i l io ,  es esta feliz armonía 
de ambos gustos.

Contemplemos ahora la pintura de los amores 
de nuestros primeros padres. Eva y A d á n ,  cantados 
por el ciego de A lb ion ,  harán un hermoso contras
te con Ulises v Penèlope  ̂ cantados por el ciego de 
Esmirna.



C A P IT U L O  HI.

Conlinuacion de los esposos.

ADAN Y EVA.

Satanás se introdujo cn el paraiso terrenal. Eu 
medio de los animales de la creación.

He S ta te

Two of fur nobler aspect erect and tall 

■ ....................... of her daughters. Eve.

V n  aipecto m a s  noble y  m as erguido  
• •  • • • • •  •

.............................De la$ hijas de E v a  (1).

»Divisó dos seres de una formo mas noble ,  y 
de estatura recta y elevada, como la de los espíritus 
inmortales. Durante el primitivo honor de su naci
m ien to ,  Ies cubría una majestuosa desnudez; pare- 
cían soberanos del nuevo universo . v eu efecto 
eran dignos de serlo. En sus miradas divinas brilla
ban los atributos de su glorioso Criador; la verdad, 
ia sabiduría, la santidad ríjída y pura^ virtud de 
que dimana la autoridad verdadera del hombre. Sin

^t) Par. per. lib. iv ,  v. 288. 314. un vci'so omitido, ülasc.. 
Ci\. 1776.



em bargo ,  estas criaturas celestes se diferencian en
t r e  s i ,  como lo manifiestan sus sexos: él es criado 
para ia contemplación y ei va lo r ,  ella para la deli
cadeza y las gracias; él para Dios so lam ente ,  ella 
para Dios en él. L a  frente despejada y ia vista ma
jestuosa del p r im ero ,  indican el poder absoluto; 
sus cabellos de jac in to ,  dividiéndose sobre su fren
t e ^  caen noblemente rizados por ambos lados,  pero 
sin ondear sobre sus anchas espaldas. Su compañe
ra  ̂ por ei con tra r io ,  deja caer como un  velo de 
oro sus trenzas sobre 'su cintura  ̂ donde forman ca
prichosos rizos, asi como encorva la cepa sus tiernos 
vástagos alrededor del frájil tronco, símbolo de la 
sujeción en que nació nuestra madre. ¡Sujeción á 
un cetro bien lijero! ¡obediencia otorgada por ella^ 
y mas bien recibida que exijida! ¡imperio cedido 
voluntariamente! ¡cedido con un modesto orgullo^ 
y no sé que amorosas dilaciones llenas de temores 
y encantos! Ni vosotras mismas estabais entonces 
ocultas^ misteriosas obras de la naturaleza. E n to n 
ces era desconocida la vergüenza culpable y cr imi
nal. Hijo  del Pecado; Pudor impúdico^ ¡cuantas 
turbaciones has causado en los dias del hombre por 
una vana apariencia de pureza! ¡Ah! ¡tú has des
terrado de nuestra vida el verdadero vivir,  la senci
llez y la inocencia! Asi marchan desnudos estos dos 
grandes esposos en el Edén solitario. Ni se recatan 
de la vista de Dios^ ni de las miradas de los ánje- 
Ics^ porque aun no tienen idea del mal. Asi pasa, 
teniéndose por las manos^ l a m a s  hermosa pareja 
que unió jamás el fuego del amor;  Adán , el mejor



de los hombres que fueron su posteridad^ y £ v a ,  
la mas hermosa entre cuantas mujeres nacieron sus 
hijas.

Nuestros primeros padres se retiran bajo la 
som b ra ,  al márjen de una fuen te ,  y cenan en m e
dio de los animales de la creación, que se divierten 
alrededor de su rey y de su reina. Encubierto  Sa
tanás bajo la figura de uno de aquellos irracionales^ 
contempla los dos esposos, y se siente casi en te r 
necido al ver su hermosura é inocencia , y por la 
idea de los males que va á causar y hacer substituir 
á tan ta  felicidad : ¡rasgo admirable! Conversan e n 
t re  tanto dulcemente al lado del manantial Adán y 
E v a ,  y ésto habla así ú su esposo:

T hat day I o ften  r e m e m b e r , Tvhen from  s leep . 
. . . . h er  s ilv e r  m a n tle  I h e r e w ( l ) .

»Yo me acuerdo muchas veces de aquel dia en 
que saliendo del primer sueño ,  me hallé acostada á 
la sombra ,  rodeada de (lores, sin saber donde esta
b a ,  quién era ,  ni cuándo ó cómo habia sido traída á 
este sitio. No lejos de aqui se oia el murmullo del 
agua en la concavidad de una roca. Despeñándose 
por una húmeda cascada, se reunía toda el agua 
alli c e rc a ,  tan pura como los espacios del firma
mento. Llena de timidez me acerqué á este lugar.

(1) Id. vers. 449, 502 inclusive. Despues desde el v. !W has
ta el 609.



me senté sobre su verde ribera para mirar ei t rans
parente  iago que me pareció otro cielo. Al instante 
que me bajé hácia las olas ,  apareció una sombra en 
el húmedo espejo, que se inclinaba hácia m í ,  como 
yo hácia eila. Me es t rem ecí ,  y se estremeció tam
bién ;  acerqué de nuevo la cabeza ,  y volvió inme> 
diatamente la misma imájen  ̂ miróndome con sim
patía y amor. Aun estarían fijos mis ojos en aquella 
figura , y m e hubiera consumido un  vano deseo ^ á 
no haber oido una voz eu el desierto: » T ú ,  h e r 
mosa c r ia tu r a ,  me decia ^ tú  misma eres el objeto 
que ves : contigo huye y vuelve á parecer; pero sí
guem e,  y te  conduciré adonde nú eludirá tus  brazos 
una  sombra v a n a ,  y donde hallarás á aquei de 
quien eres imájen. Tuyo será siempre; le darás una 
multi tud de hijos semejantes á t í , y serás llamada 
madre del jénero hum ano.” ¿Q ue pude yo hacer oí
das estas palabras? Obedecer y echar á andar con
ducida de un  impulso invisible. Pronto  te  divisé 
bajo de un plátano. ¡Oh 1 ]cuan alio y hermoso me 
parecistel Sin e m b a rg o ,  hallé en t i  menos belleza 
y te rnura  que  en ler graciosa fantasma que vi en el 
reflejo del agua. Quise h u i r ,  me seguis te ,  y levan
tando tu  voz, gritaste : »Vuelve , hermosé Eva^ 
¿sabes de quien huyes?  T ú  eres la misma carne y 
hueso del que huyes. Para  darte el ser he suminis
trado de k> parte vital mas próxima á mi corazon, 
para que estuvieses despues á mi lade eternamente. 
| 0  mitad del alma miai yo te  busco; la o tra  mitad 
tuya t e  reclama.”  Hablando asi, cojió tu  dulce mano 
la mía; ced í , y desde entonces he conocido cuanto



sobrepuja á la gracia una beldad varonil^ y la sabi
duría ̂  la sola mente hermosa.”

»Asi habló la madre d é lo s  hombres. Con m ira
das amorosas se inclina medio abrezando á nuestro 
primer p ad re ,  y como en un tierno enajenamiento. 
L a  mitad de su inilamado pecho viene misteriosa
mente á caer bajo sns dorados y ondeantes cabellos^ 
y á tocar con su voluptuosa desnudez el despojado 
seno de su esposo. Encantado Adán con la beldad y 
gracias que o f r e c e ,  sonríe dando un suspiro de 
amor;  tal es la sonrisa que el cíelo deja caer en la 
primavera sobre las n u b e s ,  que llevan en sí la vida 
de las semillas de las flores. Adán estrecha despues 
con nu beso puro los fecundos labios de la madre de 
los hombres................ ..........................................................

»Entre  tanto habíase puesto el sol por mas bajo 
de las islas Azores ,  bien fuese porque este primer 
globo del cielo rodó hácia aquellas riberas con su 
increíble celeridad, ó bien porque la tierra menos 
ràp ida ,  retirándose ai Oriente por un camino mas 
c o r to ,  dejó al astro del dia á la izquierda del m u n 
do. Habia revestido ya de purpuro y oro las nubes 
que andaban alrededor de su trono celestial ; en tre  
tau to  se acercaba la tranquila noche ,  y e! pardo 
crepúsculo había igualménte ofuscado los objetos 
con sus mismas sombras. Las aves del cielo reposa
ban en sus n idos,  los anímales terrestres en sus 
camas. Todo callaba, menos el ruiseñor^ amante 
de las vijilias,  que llenaba la noche con sus amoro
sas quejas, y alegraba ei silencio. Tlien pronto cen-
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tellea el íirniamento con zafiros vivientes. Ei luce
ro vespert ino ,  ai frente dei ejército de los dema» 
astros se muestra el mas briiiante por largo t iem 
po ;  y por ú l t im o ,  levantándose con majestad por 
entre  ias nubes la reina de ias noches, difundió su 
suave luz , y echó su plateado manto encima de las 
sombras ( 1 ) . ”

Adán y Eva se re tiran al pabellón nupcial ,  des
pués de haber dirijido su oracion al E terno .  P en e 
tran  por entre  las sombras del b o sq u e ,  y se acues
tan en su lecho de llores. Entonces ei poeta que se 
quedó como á ia e n t r a d a ,  entona de repente un 
cántico á F limeneo, en  presencia del firmamento y 
del polo rodeado de estrellas. E n t ra  en este magni
fico epitalamio sin preparac ión , y por nn movi
miento inspirado al uso antiguo:

Hail wedded l o v e , mysterious la'A', truc source 
O f human ofísprin^;.....

»S a lud ,  amor conyugal, ley misteriosa, manan
tial de ia prosperidad.” Asi cantó de repente todo 
ei ejército de los griegos despues de la m uerte  de 
H éc to r :  ¡liem os adquirido una gloria señalada, y 
muerto a l divino H éctor! Y á este m od o ,  ceiebran-

(1) Los que sepan el in g les, conocerán cuan difícil es la 
traducción de este trozo. Se nos disimulará la licencia usando 
de algunos rodeos en  favor de la fuerza del tex to . Hemos cer
cenado tam bién algunos rasgos de mal g u sto , en particular la 
com paración altgórica  de la sonrisa de Jú p iter , que liemos 
reemplazado en  su sentido propia.



(lo lus salianos la fiesta de H é r c u le s , esclamaban 
también tosco y apresuradamente en Virjilio: J u  
uubigenas tnv ic te , bim em bres, &c, »T ú  eres quien 
domas lus dos cen tau ros ,  hijos de una n u b e ,  6cc.’’

E s te  himno da la última pincelada al re trato  de 
M il to n ,  y termina la p in tura  de los amores de 
nuestros primeros padres (1) .

Nu tememus que se ñus eche en cara lo largo 
de esta cita. En cualquiera o tro  poema^ dice Mr. 
V o l ta i re ,  el amor se mira como una flaqueza; solo 
ei) Milton es v ir tud :  el poeta ha sabido descorrer 
coik una mano casta el velo que en toda otra  parte 
cubre los placeres de esta pasión. Transporta  al lec> 
tu r  ú aquel jardín de delicias,  y parece que le hace 
probar lus placeres de que Adán y Eva parecen po
seídos. Nu se eleva ya sobre la naturaleza humana 
s im plem ente ,  sino sobre la naturaleza humana cur- 
rumpida ; y asi como no hay ejemplar de o tro  amor 
sem ejan te , tampoco hay otra poesía igual (2 ) .

Si com param os,  pues ,  los amores de Ulises y 
Penélupe y lus de Adán y E v a ,  hallaremos que la 
sencillez de Homero es mas injénua^ la de Milton 
mas magnífica. U lises ,  aunque rey y h é ru e ^  tiene 
sin embargu algo de tosco; sus astucias,  acciones y

't,' Aun hay otro lugar en donde están descrilos estos am o
res:. Se encuentra en  el octavo libro, cuando cuenta Adán a 
Rafael las primeras sensaciones de su vida, sus conversacio
nes con Dios sobre la soledad . la formacion de E v a , y  la pri
m era conferencia con ella. Este trozo no es  inferior al que 
acabamos de c ita r , y  debe tam bién toda su belleza á una reli
jion sauta y  pura.

(2) E n sa yo  sobre la  poesía é p ic a , cap. ix.
T O M O  1.  2 0



palabras conservan un carácter agreste y sencillo. 
A dán , aunque apenas nacido y sin esperiencia algu
n a ,  es ya el perfecto modelo del hombre: da á en 
tender que no ha salido de las débiles entrañas de 
una m u je r ,  sino de las manos poderosas de Dios. 
Es  noble, majestuoso, y al mismo tiempo lleno de 
inocencia y de injenioy se le advierte tal cual le 
pintan ios libros sagrados; es d e c i r ,  digno de que 
le respeten los ánjeles, y de pasearse en la soledad 
cou su Criador.

En  cuanto á las dos esposas, si Penèlope es 
mas reservada, y luego mas t ie rna  que nuestra  pri
mera m a d re ,  es porque ha sido acrisolada por la 
desgracia que nos hace desconfiados y sensibles. 
Eva, por el contrario ,  se abandona; es comunicativa 
y seductora ,  y aun t iene algo de gazmoñería. ¿Y  
por que había de ser sèria y prudente como Penèlo
pe? ¿N o era todo r isueño para ella? Si la pesa
dumbre oprime el alma^ la felicidad la dilata. E n  
el prim er caso, todos los desiertos no bastan para 
ocultar su pena;  y eu el segundo, no hay sufícien- 
tes corazones é quien cuente  sus placeres. Ademas 
de que Miltou no quiso pin tar  perfecta á E v a ;  la 
representa irresistible por sus encantos,  pero un 
poco indiscreta y amiga de hablar^ para hacer p re 
ver la infelicidad á que la va á arrastrar  este defec
to. En  lo demas, los amores de Ulises y Penèlope 
son puros y rij idos, como deben ser los de dos es
posos.

Aqui me parece oportuno adve r t i r ,  que la m a
yor parte de los grandes poetas de la antigüedad,



tienen h la vez en las pinturas voluptuosas, cierta 
desnudez y al mismo tiempo cierta castidad admira
bles;  no hay cosa mas púdica que su pensamiento, 
ni mas libre que su espresion. N o so t ro s ,  por el 
contrario , trastornamos ios sen t idos ,  al mismo 
tiempo que parece respetamos la vista y el oido. ¿De 
donde, pues, proviene esta májia de los antiguos,  y 
por qué una Vénus de Praxiteles enteramente des
nuda, atrae mas nuestro espíritu que nuestras m ira
das?  Dé que alli hay un bello ideal que toca mas 
al espíritu que á la materia. El injenio y no el 
cuerpo se hace entonces amoroso; él solo es quien 
se consume por unirse estrechamente á esta obra 
maestra. Todo amor te rres t re  se apaga y le substi
tuye  una te rnura  mas divina. El alma enardecida 
se ase al objeto am ado, y espiritualiza hasta los 
términos groseros de que ha tenido que usar para 
espresar su llama.

Pero  ni el amor de Penèlope y de Ulises, ni el 
de Dido por E n e a s ,  ni el de Alcestes por Adme
ta ,  pueden ser comparados á los sentimientos que 
prueban el uno  por el otro los dos nobles persona
jes de Milton. L a  verdadera relijion es la única que 
ha podido dar el carácter de un amor tan santo y 
sublime. ¡Que asociación de ideas! ¡El universo na
c ie n te ;  los mares espantándose , digámoslo as i ,  de 
su propia inmensidad ; los soles perplejos y como 
aterrados en su nueva ca rre ra ;  los ánjeles atraídos 
con estas maravillas; Dios mirando aun su recien 
acabada obra;  dos seres, mitad espíritu y mitad bar
ro ,  asombrados de sus cuerpos, mas asombrados aun

* «



de sus a lm as , y haciendo ú un tiempo la prueba 
de sus primeros pensamientos y de sus primeros 
amores l

Para hacer la pintura mas perfecta M il ton , ha 
sabido poner también aili á Satanás. £1 ánjel rebel
de espía á los dos esposos; sale de la misma boca de 
estos cl fatal secreto; se regocija de su futura des
gracia ,  y toda esta p intura de la felicidad de nues> 
tros padres^ solo es en realidad el primer paso para 
horribles calamidades: Penèlope y Ulises recuerdan 
un mal pasado; Eva y Adán anuncian un  mal ya 
inminente. U n  drama cualquiera es defectuoso en 
el fondo, si ofrece alegrías sin mezcla de pesares, 
ya desvanecidos, ó próximos á suceder. Una entera 
felicidad nos enfada; una desgracia absoluta nos re
pugna: la primera está falta de moral y de llantos; 
la segunda de esperanza y de sonrisas. Si subís des
de el dolor al p lacer ,  como en la escena de Home
r o ,  sereis mas sensible y melancólico, porque e n 
tonces reflexiona el alma en lo pasado, al mismo 
tiempo que descansa en lo presente:  s i ,  por al con
trar io ,  bajais desde la prosperidad al l lan to ,  como 
en la pintura de Milton^ os haréis mas tristes é in
te re san tes ,  porque el corazon apenas se detiene en 
lo presente,  y anticipa los males que le amenazan. 
E s ,  p u es ,  necesario unir  siempre en nuestras obras 
la felicidad á la desgracia ,  y sobre todo cargar mas 
la suma de los males, que la de los b ien es ,  cual su
cede en la naturaleza. Hay dos licores en la copa de 
la v id a , uno dulce y o tro  amargo; pero ademas de 
la amargura del segundo, es preciso contar también
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con la hez que tos dos dejan igualmente eu el fondo 
del vaso.

C A P IT U L O  IV.

E l padre.

P 11 i A Al o .

Examinado el carácter de esposo ̂  pasemos at de 
padre: consideremos la paternidad en las dos posi
ciones mas sublimes é interesantes á la vida; esto es, 
la desgracia y la vejez. P r iam o ,  aquel gran monar
ca derribado de la cumbre de su g loria ,  y cuyos fa
vores mendigaron los grandes de la t i e r r a ,  dum fo r 
tuna  /'uiV; Príamo mismo, con el cabello cubierto de 
cen iza ,  y el rostro bañado en lágrimas, se atrevió 
á penetrar en el campo de los g r iegos ,  solo y á m e 
dia noche. Postrado á los pies del implacable Aquí-  
les^ besando aquellas manos terr ibles y despedaza- 
doras, que tantas  veces humearon con lu sangre de 
sus h i jos ,  le pide el cuerpo de su H éc to r .

»¡Acordaos de vuestro padre,  óAquiles^  seme
jan te  á los dioses! Está agobiado de los anos, y como 
y o ,  en el último tercio de su vida. Tal vez en este 
instante esté abrumado por poderosos vecinos, sin 
tener  á su lado quien le defienda. Mas sin embargo, 
cuando oye que vivís, se regocija su corazon, y cada 
dia espera ver á su hijo de vuelta de Troya. Pero 
á m í , el mas desgraciado de los padres^ creo que 
ni un solo hijo me ha quedado de tantos como c o n 



taba en la gran Ilion, Cincuenta tenia cuantío des
embarcaron los griegos en estas playas. Diezinue- 
ve eran hijos de una misma m adre ,  los demas los 
habia ten ido  de diferentes cautivas: los mas han 
perecido siguiendo al cruel M a r te ,  y solo uno que
daba defendiendo á T roy a  y á sus hermanos. Me le
ucabais de matar peleando por su pa tr ia ......................
H éctor .  Por él es por quien vengo á la escuadra de 
los g r iegos ,  para rescatar su cuerpo á costa de esta 
suma que os traigo. Respetad á los dioses. ¡Aquiles! 
tened compasion de mi : acordaos de vuestro padre. 
; 0 h ,  cuan infeliz soy! ¿H a  habido en el mundo dcs> 
graciado alguno que se haya visto reducido á este 
esceso de miseria?  ¡Beso las manos que han m uer
to  h mis hijos!”

¡Cuantas bellezas se hallan en esta súplica! 
¡Que escena se presenta á la vista del lector! ¡La 
n o c h e ,  la tienda de Aquiles,  aquel mismo héroe 
llorando á Patroclo al lado del fiel Automedon, 
Príamo apareciendo por medio de las sombras, y 
ochándose á los pies del hijo de Peléo! Alli están 
detenidos en medio de las tinieblas los carros que 
llevan el presente del soberano de T ro y a ,  y á corta 
distancia yace sobre las playas del Helesponto el 
cuerpo de Héctor abandonado y sin honor.

Estúdiese bien el discurso de P r ía m o ,  y se no
tará que la segunda palabra que pronuncia el des
graciado monarca es la de padre; el segundo pensa
miento en el mismo verso ,  es un elojlo al orgulloso 
Aquiles: Aquiles, semejante á  los dioses. Príamo 
se debe violentar mucho para hablar asi al que dió



m uerte  á H éctor .  En  todo esto se advierte un g ran
de conocimiento del corazon humano.

La imájen mas t ierna que se podia presentar al 
atroz hijo de P e lé o ,  despues de haberle recordado 
á su padre ̂  era sin duda la edad de este mismo pa> 
dre. Hasta entonces no se atreviera á hablar P r ía 
mo ni una sola palabra de sí mismo; pero inmedia- 
temente se presenta una comparación  ̂ de que usa 
con la sencillez mas admirable: toca^ dice^ como yo 
en el último término de su vida. D e  esta manera 
Príamo solo habla de si confundiéndose con Peléo, 
y obligando á Aquiles á no ver mas que á su padre 
en iin rey desventurado y suplicante. La imájen del 
desamparo del padre de Aquiles^ abrumado lal vez 
por poderosos vecinos, durante  ia ausencia de su 
hijo;  la p intura de  sus pesares repentinamente des
vanecidos al saber que aun vive este h ijo ;  y por 
último la comparación de las penas pasajeras de 
Pe léo ,  con los irremediables males de P r íam o ,  ofre
cen un conjunto de do lor ,  de destreza^ de urban i
dad y dignidad admirables.

¡Con que santa y respetable habilidad el ancia
no de Troya atrae despues de esto al soberbio A qu i
les, para que le oiga gustosamente hasta el elojio de 
Héctor! Al principio se abstiene de nombrar al hé
roe troyano; dice solamente,  tenia  t ino, y no nom 
bra á Héctor  delante del vencedor,  hasta despues 
de haberle dicho que le ha muerto peleando por la 
patria ; y entonces añade simplemente el nombro de 
Héctor. Es de notar  también que este nombre ais
lado no cslá comprendido en el periódico poético ,  y
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sí como arrojado al principio de un verso, cuya 
medida in te rrum pe^sorprende  el oido y la imajina
c ion ,  forma un sentido completo ,  y no tiene nada 
que ver con lo que signe. De esto manera el hijo de 
Peléo se acuerda de su venganza antes de recordar 
á su enemigo. Si Príamo hubiese nombrado antes á 
H é c to r ,  inmediatamente hubiera venido á Aquiles 
la memoria de Patroclo; pero ya no es Héctor  cl 
n o m b rad o ,  sino un cadáver descuartizado, unas 
miserables reliquias entregadas á los perros y á los 
buitres;  aun no se lo recuerda sino con una escusa; 
peleaba por la patria. El orgullo de Aquiles queda 
satisfecho con haber triunfado de un héroe^ que 
era cl único que defendía ó sus hermanos y  los m u 
ros de Troya.

Por ú l t im o ,  Príamo despues de haber hablado 
de los hombres al hijo de T é t i s ,  le recuerda los 
justos dioses, y le vuelve á traer  á Peléo o tra  vez á 
la memoria. El rasgo que termina la petición de 
este padre desgraciado  ̂ es d é l a  magnificencia mas 
sublime en el jénero patético.

C A P IT U L O  V.

Continuación del padre, 

í .v i is x y .

La trajedia de Zaira nos dará un padre que 
oponer á Príamo. E n  verdad no tienen compara
ción las dos escenas, ni en la fuerza del pensamien-



tü^ ni en la belleza de la pocsia; pero el triunfo dcl 
cristianismo será mayor  ̂pues solo el encanto anejo 
á sus memorias, puede competir con todo el inje- 
nio de Homero. Voltaire mismo no tiene á menos 
confesar, que recurrió á este poderoso hechizo en su 
composicion; pues dice hablando de la Zaira :  p ro 
curaré aprovechar en esa obra cuanto la relijion 
cristiana parece ofrecer de mas patético ó in te re 
sante (1 ) .

Un antiguo c ruzado , lleno de desgracias y de 
g lor ia ,  el anciano L u s iñ a n ,  siempre fiel á su reli
j i o n ,  aun en medio de los calabozos, n iega á una 
jóven y amorosa hija que siga la voz del Dios de 
sus padres; escena maravillosa, y cuyo resorte r e 
posa todo entero en la moral evanjélica y en los 
sentimientos cristianos.

L uché ¡ oh D io s ! p or tu  g loria  s e se n ta  años:
Y o d erru m b arse v i tu  sa n to  te m p lo ,
Y p erd erse  tu  n o m b re. Cuatro lu stro s  
A bandonado e n  ca la b o zo  h orren d o .
P ied a d , S e ñ o r , para m is tr is te s  h ijo s  
Mis lágrim as am argas te  p id ieron;
Y m ien tra s tú  h as reu n id o  m i fam ilia , 
iiU ando á m í h ija  am ada a l ñ n  en cu en tr o .
Miro que e s  tu  en em ig a . ¡ D esd ich ad o  !
F.S tu padre , soy  y o  , será  m í e n c ie r r o  
La so la  ca u sa  q u e  la  fe cr istia n a
Arrancára ¡ in fe lic e !  d e  tu p e c h o .......
Hija m ia , d e  m is  p o strera s  p en as

,|;  Obr. (le VoU., tom. 78.. Corresp. gen. Cari. 57. pag, 119, 
ci\. 1785.



T ie rn o  o b je to , e n  tu  san gre  p ien sa  a l m en u s. 
Q ue e s  d e  r e y e s  cu a l y o  tod os cr istia n o s,
L a sa n g r e  d e  lo s  h é r o e s  q u e  m u riero n .
De la  fe  sacrosan ta  de m is  padres  
D efen so res  y  m á rtires á  un  tiem p o .
[ A y , h i j a , todavía  m uy q u erid a  !
¿ S a b es la su e r te  q u e te  guarda e l  c ie lo  ?
¿Y s a b e s , s a b e s , d i , q u ien  fu e  tu  m ad re ? 
¿Sat>es tú  b ien  ¡ ay  D ios! q u e  e n  e l  m o m en to  
En q u e  tr is te  á lu z  d iero n  su s  en tra ñ a s  
De in fa u sto  am or e l  fru to  p o str im ero ,
La v i  y o  d estro za r  co n  m ano fiera  
Por lo s  bandidos q u e o ra  son tu s d u eñ os,
A q u ie n e s  tú  ¡ in fe liz  ! t e  h as en treg a d o  ?
T us h e r m a n o s , q u e  m á rtires  han  m u erto  
A nte m is  o j o s , lo s  sa n g r ien to s  brazos  
A t i  lo s  tien d en  d e sd e  e l  a lto  c ie lo ,
Y tu D io s , á q u ien  v e n d e s ,  h ija  m ia,
Tu D io s , d e  q u ien  b la sfem a s c o n  tu s h e c h o s , 
S acrificado  fu e  e n  e s to s  lu g a res  
Por r e d im ir te  á  t i  y  a l u n iv erso ;
Aqui d o n d e  m i b razo  l e  ha serv id o  
T an tas y ta n ta s  v e c e s  c o n  d en u ed o ,
D onde su san gre  por m i v o z  te  habla.
V es e so s  m u r o s , e s e  sa n to  tem p lo  
Por tu s  señ o res  in v a d id o  ahora: 
to d o  t e  a n u n c ia  a l D ios de tu s  a b u elos,
A q u ie n  c o n sta n te s  e l lo s  h an  ven gad o. 
V u elv e  , v u e lv e  lo s  o jo s  : n o  e s tá  le jo s  
De e s e  p a lac io  su  sagrada tuml>a,
Aqui e s tá  la  m on tañ a d ó  e l  E tern o  
Q uiso esp ira r  á g o lp es  d e l im p ío .
Asi la v a n d o  los p eca d o s  n uestros;
A lli e l  lu gar donde v o lv ió  á  la  vida  
D esde e l  sep u lcro  d ó  y a c ía  m uerto .
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No sabrás cam inar so b re  e s t e  s itio .
No podrás n u n ca  d ar un  p aso  e n te r o  
Sin  h allar á  tu  D ios ; n i q u ed ar p u ed es  
Sin n egar  á  tu  p ad re al m ism o  tiem p o .

Una relijion que suministra semejantes l)ellezas á su 
enemigo, bien merecía ser oida antes de condenar
la. La antigüedad no presenta nada que ofrezca este 
Ín te re s ,  porque no tenia un culto semejante. No 
oponiéndose el politeismo á las pasiones, no podia 
dar orijen á estos combates interiores del alma, tan 
comunes bajo la ley evanjélica, y de donde nacen 
las situaciones mas tiernas. El carácter patético del 
cristianismo aumenta también poderosamente el 
encanto de la trajedia de Z aira . Si Lusinau no re 
cordase á su hija mas que dioses dichosos,  y los 
banquetes y regocijos del O l im p o ,  esto causariu en 
ella un débil Ín te re s , y solo formaría un duro con
traste  con las t iernas sensaciones que pretende es
citar el poeta. Pero las desgracias^ la sangre y los 
sufrimientos de L u s i ñ a n , s e  juntan h las desgra
cias^ la sangre y los sufrimientos de Jesucristo, 
¿Podría  Zaira apostatar de su Redentor en el mis
mo sitio en que este  se sacrificó por ella? La causa 
de un Dios y de un padre se confunden; los cansa
dos años de Lusinan y la mísma sangre de los már
t i r e s ,  se convierten en una parte de la autoridad de 
la re l i j ion ; la montaña y el sepulcro c laman; aqui 
todo es trájico; los lugares, el hombre y la Divi
nidad.



C A P I T U L O  V i .

La madre.

A N D R Ó M A C A .

Vox in Rama audita  cs í ,  dice Jeremías 
ratus el alulatus m ultuSj Rachel plorans filios suos, 
el nohiit consolari quia non sunt. »Oyóse en la m on
taña una voz que con lágrimas y grandes jemidos 
decía: Raquel llorando sus h ijos ,  no ha querido 
consolarse ,  porque ya  no existen.” ¡Que bellas son 
estas pa lab ras , guia non sunt! (2 )  jOb cuan bien 
conoce el corazon maternal una relijion que ha con
sagrado semejante palabral

El culto de la V i r je n ,  y la te rnura  de Jesucris
to con los n iños ,  muestran bien que el espíritu del 
cristianismo tiene una t ierna simpatía con el carác
t e r  de una madre. Aqui nos proponemos abrir  un 
nuevo sendero á la c r í t ica ,  descubriendo en los sen
timientos de una madre pagana, descrita por un 
autor moderno j  los rasgos cristianos que este autor 
ha podido mezclar en su dibujo sin advertirlo él 
mismo. No es necesario para probar una iníluencia

(!' Cap. 31., V . 18.
(2) Hemos so^uido e) la lin  dol Evanjelio de S. M ateo (cap. 2, 

v. No podemos com prender p o r  qué ha traducido e l Sacy 
llam a  p o r  R a m a . una villa . Rum a  en  hebreo (de donde sale la 
espresion griega) s o  tom a por una rama de árb ol, por un bra
zo de m ar, y  p o r  una cordillera de m ontes. Este es el últim o  
sentido d erh eb reo , com o lo espresa la viilgata en Jeremías: 
v o x  in excelso.



moral ó relijiosa sobre el corazon del hom bre ,  que 
el ejemplo que se alegue , esté tomado del cimiento 
mismo de dicha institución; pues basta con que nos 
revele el jenio de ella. Asi es que el Eliseo en el 
Telémaco f  es visiblemente un paraiso cristiano.

Pues ahora, los sentimientos mas tiernos de la 
Andrómaca  de R ac ine ,  provienen en gran parle de 
un  poeta cristiano. La Andrómaca de la lliada tiene 
mas de esposa que de madre; la de Eurípides tiene 
un  carácter ambicioso, que destruye el maternal;  la 
de Virjilio es t ie rna  y melancólica; pero aun es me
nos madre que esposa; la viuda de Héctor no dice 
A styanax ubi e s t ,  sino H edor ubi est.

L a  Andrómaca de Racine es mas sensib le ,m as  
interesante que la antigua. Este  verso tan encanta
dor por su sencillez.

Aun h oy  n o  le  e s tre ch a d o  e n tr e  m is brazos.

es la espresion de una mujer cristiana. Esto  no ca
bía en el gusto g r ie g o ,  y mucho menos en el de 
los romanos. La Andrómaca  de Homero llora por 
las futuras desgracias de A s t ian a te ,  sin cuidarse de 
disfrutar del hijo en lo presente. L a  madre en nues
t ra  re lij ion, mas tierna sin prever m en o s ,  olvida 
algunas veces sus pesadumbres^ dando un beso á su 
hijo. Los antiguos apenas se dignaban fijar sus mi
radas sobre la infancia: parece que se les representa
ba cierta cosa demasiado humilde en el lenguaje p ro
pio de ia cuna. Solo el Dios del Evanjelio no se ha 
desdeñado de nombrar párbulos ('parbiilij á los ni-
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nos pequeños (1 ) ,  y poner los ,  por e jem plo ,  ú la 
vista de ios demas hombres.

E t accip ienspuerum , statuii eum in  medio eo~ 
rum  : quem cum complexus esset, dit illis:

»Quisquis unum e x  hujusm odi pueris receperit 
in nomine meo me recip it.’’

Y habiendo tomado un niño^ le puso en medio 
de ellos ,  y habiéndole abrazado, les dijo :

)>Cualquiera que recibiere en mi nombre á un 
niño ,  roe recibe á mí mismo (2 ) . ”

Cuando en Racine dice la viuda de Héctor á 
Cefisa :

P ie n s e  s in  v a n id a d  en  sus a b u elos;
E s d e  la  san gre d e  H é c t o r , m as e l  r e s to .

¿qu ien  no  la reconoce cristiana? Aquí es tá  el de- 
posuit potentes de sede. L a  antigüedad no habla de 
esta s u e r t e ,  porque solo imita los sentimientos na
tura les ;  pero los sentimientos espresados en estos 
versos de R acine,  no están puramente en la natura
leza, sino que  antes bien contradicen la voz del co
razon. H éc to r  no aconseja á su hijo que tenga un  
modesto recuerdo de sus abuelos’, elevando á Astia- 
nate hácia el  cielo  ̂ esclama :

)>]0 Jú p i te r ,  y vosotros todos, dioses del Olim-

(1) M ath., c. 18, V. 3.
(2) M arc.,c . 9 ,v .  3 5 , 36.
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pol reine mi hijo como } 0  en Troya : haced que 
lengn el imperio de los guerreros ,  y que viéndole 
volver cargado de despojos del e n e m ig o , esclame: 
Aun es mas valiente que su padre .’’

Eneas dice ú Ascanio :

...... E t l e ,  a n im o  r e p e te n te m  e x e m p la  tuorum ,
Et p a ter  iE n e a s , e t  a v u n cu lu s e x c i le t  H éctor  (1).

A la verdad, la Andrómaca moderna casi se es- 
plica, poco mas ó m en os ,  como Virjilio acercado 
los abuelos de A s t ian a te ;  mas despues de estos 
versos :

Tú dirás e n  q u é  c a s o s , p or q u é  bazafias  
Sus n o m b res c o n  la  g loria  r e lu c ie r o n .

añade :

Por sus h e c h o s  han sid o  e llo s  m as grande.s 
Q ue p o r  la  c u n a  ilu str e  e n  q u e  n a c iero n .

Tales preceptos son directamente opuestos al 
gri to  del orgullo;  en ellos se ve la naturaleza cor> 
rejida^ la naturaleza mas bel la ,  la naturaleza evan
jélica. Esta humildad que ha esparcido el cristianis
mo en }os sentim ientos ,  y q u e ,  cómo diremos bien 
pronto ,  ha mudado para nosotros las bases de las pa
siones , se descubre en todo el papel de la Andró-

11 /« n  , lib, XII, V . 439,440.
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raacQ moderna. Cuando la viuda de Héctor  se re 
presenta en la lliada el humilde destino que aguar
da á su hijo, la pintura que hace de la fu tura  mise
ria de Astianate^-t iene también un no sé qué de 
bajo y vergonzoso. En  nuestra relijion la humildad 
es tan noble como interesante .  El cristiano se so
m ete  ú las condiciones mas duras de la vida ; pero 
se conoce que lo hace tan solo por un principio de 
v i r tu d ,  y que se abate ú la mano de Dios, y no á la 
de los hombres. Conserva su dignidad y su carácter 
en medio de las prisiones; iiel á su amo sin cobar
día ,  menosprecia las cadenas que solo ha de llevar 
un m om ento ,  y de las cuales le libertará bien pron
to  la m uerte .  Reputa como un sueño las cosas de la 
v ida ,  y sufre su m uerte  sin quejarse de ella ,  por
que la libertad y la esclavitud^ la prosperidad y la 
d esg rac ia ,  la diadema y el gorro del esclavo^ ape
nas se diferencian á su vista.

C A P IT U L O  VH.

E l hijo.

G U Z M  A N.

Todavía Voltaire nos suministrará el modelo de 
o tro  carácter c r is t ian o ,  cual es el del hijo. No es 
este ni el dócil Telémaco con Ulises j  ni el fogoso 
Aquiles con Peléo ; es un carácter n u ev o ,  en que 
la relijion combate y subyugólas inclinaciones.

L a  A lz ir a ,  á pesar de la poca verosimilitud de 
sns c o s tu m b re s , es una trajedia muy interesante;



en ella el lector se deja llevar pur medio de aque
llas rejiones de ia moral c r is t iana ,  que haciéndose 
superiores á la v u lg a r ,  forma por si misma una es
pecie de pocsia divina. L a  paz que reina en el alma 
de Alvares , no es solo la paz de la naturaleza. S u 
pongamos que Néstor procura moderar las pasiones 
de A n t i l o c o e n  este caso citará primero ejemplos 
de los jóvenes que se han perdido por no haber q u e 
rido escuchar á sus padres;  añadirá á ellos algunas 
máximas sobre la indocilidad de la juventud  y la 
csperiencia de los viejos, y coronará sus reílexiones 
con su propio e lo j io ,  y echando menos los tiempos 
antiguos.

La autoridad de que usa Alvarez es de otra es
pecie: olvida su edad y su poder paternal ,  y habla 
línicamente en nombre de la relijion. No intenta 
apartar  á Guzman de un delito particu lar, sino que 
le predica una virtud  je n e ra l; esto e s ,  la caridad, 
especie de humildad celeste que el Hijo del Hombre 
hizo bajar sobre la t i e r r a , y que no era conocida 
antes  del cristianismo (1 ) .  En  f in ,  aquel Alvurez, 
que mandando ó su hijo como p a d re ,  le obedece 
como un súbdito, es uno de los rasgos de moral su 
blime , tanto  mas superior á la moral de los an t i -  
t ig u o s ,  cuanto el Evanjelio supera ú los diálogos de 
Platón para la enseñanza de las virtudes.

(1) Aun los antiguos debian á  su cullo  la poca humanidad 
que advertimos en ellos, La hospitalidad y el respeto hácia 
los suplicantes y  desgraciados, estaba fundado en  las ideas r e 
lijiosas, E ra  necesario que Jú p i te r  se declarase p ro tec to r  de! 
m iserable para que hallase alguna compasion sobre la t ie rra . 
¡ T an  feroz es el hom bre  sin re li jion !

TOMO I ,  2 1



Aquiles mutila ú su enem igo , y le insulta des
pues de haberle abatido : Guzman e» tan altivo co
mo el hijo de P e lé o ; acribillado de heridas por la 
mano de Zam ora ,  espirando en la flor de su edad^ 
perdiendo á un  tiempo una esposa adorada y el man
do de un vasto im per io , ve aqui la sentencia que 
fulmina contra su mismo homicida. Este  es el t r iu n 
fo de la relijion y del ejemplo paternal sobre un h i
jo cristiano.

(A  AlvarexJ.

El c ie lo  que m i m u erte  h a  su sp en d id o ,
S e ñ o r , á  v u estra  v ista  ora m e lle v a .
E sta a lm a fu j i t iv a , que s in  duda  
Para m i cu erp o  abandonar se  ap resta ,
A nte v o s  se d e t ie n e  tod av ia ......
Solo  p orq u e im ita ro s a l fln pueda.
M u e r o ; e l  v £ lo  ca y ó  que m e ofuscaba,
N u ev a  lu z  m e ilu m in a  y  m e serena;
H asta  e l  m o m en to  q u e e n  la  tu m b a ca igo ,
A lo s  h o m b res tan  so lo  ca u sé  p en a s.
Solo  s in tiero n  d e  m i o rg u llo  e l  peso;
N o m e m iré h asta  e l  fin  d e  m i carrera .
A v en g a r lo s  va e l  c ie lo ,  y  e s to  e s  justo:
N o pagará m i v id a  toda en tera  
L a san gre  q u e m is  m anos derram aron ,
Y d e  la  cu a l en ro jec id a s  quedan.
E l p la c e r  rae c e g ó ,  y  la  m u erte  ahora  
Mi m e n te  d e l e r r o r  a l fin  d esp e ja .
Y o p erd on o  la  m an o q u e m e h ie r e ,
P orqu e e s  d e  D ios la  vo lu n ta d  a q u esta .
S eñ o r  aun soy  c u a l e r a  d e  e s to s  p u eb lo s,
S o lo  aq u i soy  q u ien  e l  p erd ó n  dar p u ed a,
Y á  Zam ora p erd o n o . V iv e , v iv e ,
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M¡ so b erb io  e n e m ig o , lib re  seas,
V alguna v e z  e n  los d e b e r e s  san ios.
V e n  c s la  m u erte  d e l cr is tia n o  p ien sa .

M  M a n te sa  , q m  xe a r ro ja  á  xus picsj.

M onteza , am erican os', q u e  aq u i fu is te is  
V ictim as tr is te s  d e  m i rabia fiera .
Jam ás o lv id a re is  que e n  e s te  in sta n te  
K scedió à m is d e lito s  m i c le m e n c ia .
D o cid les  á la  A m érica  y  sus r e y e s .
Que para le y e s  dar e n  e s ta  tierra  
H an nacido  s in  duda lo s  cristiano^.

fA  Z a m o ra ) .

C onoced y a  p o r  fin  la  d ife r e n c ia
D el Dios q u e s irv o  y o  à lo s  d io se s  vu estros;
f lo m ic id io  y  v en g a n za  e l  tu y o  o rd en a ,
V e l  m ió , cu a n d o  tú d e  h er irm e  acabas,
D olerm c y  p erd on arte  m e acon seja .

¿A que relijion pertenecen esta moral y esta 
m uer te?  Aqui reina an ideal de verdad superior á 
todo ideal poético. Cuando digo ideal verdad j no 
exajero ; es notorio que estos vers<» :

C onoced y a  p o r  fin la  d ifer en c ia
D el D ios que^sirvo y o  á  lo s  d io s e s  v u e s tr o s , &c.

son las mismas palabras de Francisco de Guisa (1 ) .

(1) No es muy común el saber que Mr. Voltaire se valió de 
las palabras de Francisco de Guisa, tomándolas de o tro  poeta. 
Rowc había usado an tes  de ellas en su T a m e r la n ,  y  el au to r  
de  .4ístra se ha contentado con^traducir palabra por palabra 
el t iá jico  Ingles:

Now learn th e  difference, ‘w ixt th y  faith and mine: 
Thine bids th ee  lift th y  dagger to  my th roat;
Mine can forgive the  w ro n g . aud bid thoe live.
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Lo restante del trozo e% la sustancia de la mora! 
evanjélìca.

H asta  e l  m o m en to  q u e  e n  la  tu m b a ca igo ,
A lo s  h om b res tan  so lo  ca u sé  penas;
S o lo  s in tiero n  d e  m i o rg u llo  e l  p eso;
N o m e  m iré  h asta  e l  fín  d e  m í carrera .

Un solo rasgo no es cristiano en esta escena:

D ec id le s  á  la  A m érica  y su s  reyes,
Q ue p ara  dom inar e n  e s ta  tierra  
H an n a c id o  sin  d uda lo s  cr istia n o s.

El poeta ha querido representar aqui la na tu ra 
leza y el carécter orgulloso de Guzman. L a  in ten- 
cioD dramática es feliz; pero tomada como belleza 
absoluta el sentimiento espresado en estos versos, 
es harto  mezquino cn medio de los altos pensamien
tos de  que está rodeado. Tal  aparece siempre la p u 
r a  naturaleza  al lado de la naturaleza cristiana. Yol- 
taire fue muy ingrato en haber procurado t ra s to r 
nar un culto  que suministró á sus obras los mejores 
rasgos, y los tí tulos mas sublimes á su inmortalidad: 
debió te n e r  siempre presente e s t e v e r s o ,  que hizo 
ciertamente por un movimiento involuntario de ad
miración.

i C o m o , p u e s , lo s  cr is tia n o s  v erd a d ero s  
S erá n  ca p a ces d e  v irtu d  tan  alta!

Añadamos también tanto  injenio.



C A P IT U L O  VIII.

La hija.

1 F I J  E N I A Y Z A IK  A .

Ifijenia y Zaira d o s  ofrecen u n  paralelo in tere
sante para el carácter  de la hija. Una y otra  se sa
crifican bajo la autoridad paternal y por la relijion 
de su pais. Es cierto que Agamenón exije de su h i 
ja el doble sacrificio de su amor y v ida,  y Lusiñan 
solo pide h Zaira que renuncie á su a m o r ; mas p a 
ra una mujer apasionada, es tal vez mas doloroso que 
la misma muerte  el vivir y estar privada del objeto 
de sus deseos. Las  dos situaciones pueden equili
brarse en cuaoto al Ínteres natural: veamos, pues, 
si sucede lo mismo en cuanto  al Ínteres relijioso.

Agamenón , obedeciendo á los d ioses ,  no hace 
en suma mas que sacrificar á su hija á su ambición. 
¿Y por que ha de sacrificarse á Neptuno la jóven 
gr iega?  ¿No es un t irano á quien debe de tes ta r?  
El espectador se pone de parte de Ifijenia contra el 
cielo. La compasion y et terror  se apoyan solo en 
esta situación sobre el Ínteres na tura l; y si pudié
semos prescindir de la rehjion de toda la p ieza ,  es 
evidente que permanecería nun el mismo ínteres 
teatral.

En  Z a ira ,  em pero ,  todo se destruye si se toca 
h i a  relijion. Jesucristo d o  está sediento de sangre, 
ni quiere otro sacrificio que p 1 de una pasión. ¿Pue-



de pedir con algún derecho este sacrificio? ¿qu ien  
lo duda? ¿ N o  fue clavado en una cruz por redimir 
á Z a i r a ?  ¿ n o  sufrió los insultos, los desprecios, las 
injusticias de los hombres,  y bebido hasta las heces 
del cáliz de am argura?  ¿ c o m o ,  pues ,  habia de dar 
Zaira su corazon y su mano á aquellos que han per
seguido á este Dios amoroso ? ¿A aquellos que dia
r iam ente  sacriíicau crist ianos, y tienen en el mo
mento mismo cargado de hierros á aquel anciano 
sucesor de Bullón ,  ú aquel defensor de la f e ,  á 
aquel padre  ZatVa? A la verdad que la relijion 
no es aqui i n ú t i l ,  y cl que la suprimiese destruiría 
la pieza.

P o r  k) demas j  nos parece que Z a ira  ,  mirada 
como trajedia ,  es aun mas interesante que Ifijen ia , 
por una razón que procuraremos ac la rar :  esto nos 
obliga á remontarnos á los principios del ar te .

Es cierto  que únicamente debemos elevar sobre 
cl coturno á aquellas personas que obtienen pues
tos elevados en la sociedad. Esto  proviene de cier
tas analojias que saben descubrir las bellas artes, 
de acuerdo con el corazon humano. La pintura de 
los infortunios que nosotros mismos esperimenla- 
mos, nos aílije sin interesarnos ni instruirnos. No 
necesitamos ir al teatro para saber lo que pasa en 
nuestra familia : ni nos agrada la ficción , cuando 
habita la triste realidad bajo nuestro mismo techo. 
Ninguno moral se adquiere con semejante imita
ción: todo lo con tra r io ;  porque viendo el retrato 
de nuestro es tado,  ó caemos en la desesperación , ó 
envidiamos otra situación que no es la nuestro.



Conducid al pueblo al teatro ; no es el hombre que 
habite una tr is te  choza en representaciones de su 
propia indijencia lo que él necesita ver. No os pide 
grandes vestidos de pú rpu ra ;  quiere oir nombres 
famosos, y ver reyes desgraciados.

La m o ra l ,  la curiosidad  ̂ la nobleza del a r te ,  lu 
pureza del g u s to ,  y acaso la envidiosa naturaleza 
del h o m b re ,  obligan pues á tomar los actores de 
la trajedia en una clase elevada. Pero  si la perso
na debe ser d is t inguida ,  también el dolor debe ser 
comun; esto e s ,  de tal naturaleza, que iodos le co
nozcan. En  esto es en lo que Zaira nos parece mas 
grande que Iñ jen ia .

Poco ó nada puede interesar al espectador el 
que muera la hija de Agaroenun, para que pueda 
darse á la vela una  escuadra. Pero cn la Zaira  se 
patentiza una razón que todos pueden comprender, 
porque todos pueden esperimentar la lucha de una 
pasión contra un deber. De aqui deriva esta  grande 
regla dramática : es preciso , en cuanto sea posible, 
fundar el Ínteres de la trajedia ,  no sobre una cosa^ 
sino sobre un sentimiento; al paso que el personaje 
debe distar del espectador por su jerarquía  ; mas 
debe estar cerca de él por su desgracia.

Ahora podríamos buscar en el asunto de Ify'e- 
m a l t r a t a d o  por R ac in e ,  los rasgos del pincel cris
t iano;  pero el lector se encuentra  ya en ia carrera 
de estos es tudios ,  y puede seguirla. Solo nos de 
tendremos para hacer una observación.

El P .  Brumoy observa que Euríp ides ,  a tr ibu- 
\endo á Ifijenia el horror á la muerte y el deseo de



salvarse, habla mas naturalmente que Racine  ̂ que 
la hace demasiado resignada. La observación es bue
na eü sí ; pero el P. Brumoy no ha advertido que 
la Ifijeiiia moderna es la hija cristiana. l i a n  habla
do su padre y el c ie lo ,  y no le resta ya mas quo 
obedecer. Racine dió este valor á su heroína, y m u 
dó el fondo de las ideas y de la moral ^ digámoslo 
asi,  por medio de una  inlluencia secreta de una ins
titución relijiosa. Áqui va el cristianismo mas lejos 
que la naturaleza , y por consiguiente es mas con
forme con la bella poes ia , que engrandece los ob
je to s ,  y es un'poco amante de la exajeracion. Su
focando la hija de Agamenón su pasión y su amor 
á la vida á un mismo tiempo, interesa mas que Ifi- 
jenia llorando su muerte .  No son siempre las cosas 
puram ente  naturales las que hieren : bien natu< 
raímente es el temor de la m u er te ;  y sin embar
go, una victima que se la m e n ta ,  enjuga el llanto 
que se habia de derramar por ella. E l  corazon hu
mano apetece mas de lo que puede ; quiere sobre 
todo la admiración , y t iene  en sí cierta propension 
á la belleza dcscooocída, para la que fue criado en 
su principio.

La relijion cristiana está tan preciosamente 
formada, que es por sí misma una verdadera poe
sía , pues coloca los caractéres en el bello ideal: 
prueba nada equívoca dan de ésto los mártires de 
nuestros p in to res ,  los caballeros de nuestros poe
ta s ,  &c. La pintura del vicio puede tener en el 
cristianismo tanto vigor como en la pintura de la 
v ir tud, porque ciertamente se aum enta  el delito en
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razón del mayor número de los vínculos que ha ro
lo el delincuente. Asi es que las m usas , que no se 
avienen con el estilo mediano y vu lga r ,  deben ave
nirse infinitamente con una relijiou que siempre 
presenta sus personajes inferiores ó superiores al 
hombre.

Para concluir el circulo de los caractères natu
ra les , seria preciso hablar de la amistad fraternal; 
pero cuanto hemos dicho del htjo y de la h ija , es 
aplicable también á dos herm anos,  ó á un hermano
V una hermana. E n  la Escritura  se encuentra la 
historia de Cain  y A b e l ,  aquella grande y primer 
trajedia que vió el m undo ,  y nosotros hablaremos
en otra parte de José y sus hermanos.......

El cristianismo, por ú l t im o ,  sin quitar al poeta 
algunos de los caractères naturales,, tales cuales 
podia representarlos la antigüedad, y ofreciéndole 
ademas su influencia en aquellos mismos caractères, 
aumenta necesariamente el po d er, como que au- 
manta el m edio , y multiplica h s  bellezas, m u l t i 
plicando los manantiales de que emanan.

C A P IT U L O  IX.

Caracteres sociales.

EL SACEllDOTE.

Estos caractères que llamamos sociales, se r e 
ducen á dos para cl poeta; el sacerdote y  el guer
rero.

\



Sì no hubiese yo dedicado la cuarta parte de 
esta obra á la historia del cìero y de sus beneficios, 
me seria fácil demostrar ahora que el carácter del 
sacerdote crist iano, ofrece mas variedad y grande
za que el mismo carácter en el politeismo. jQue 
bellos cuadros se podrían d e l inea r , desde cl pastor 
de la a ld ea ,  hasta el pontífice que ciñe la triple co
rona pastoral! ¡desde el cura de la ciudad, hasta el 
anacorata del desierto! ¡desde el cartujo y trapén-  
s e ,  hasta el sábio benedictino! ¡desde el misionero 
y esa multitud de relijiosos dedicados á remediar 
los males de la hum anidad,  b as tac i  profeta inspi- 
radó de la antigua Sion! El órden de las vírjenes no 
es menos variado y numeroso : oquellas relijiosas 
hospitalarias que consumen sii juventud  y gracias 
e n e i  alivio de nuestras dolencias; aquellas habi
tan tes  del claustro que educan al abrigo de los al
tares á las futuras esposas de los hom bres ,  ten ién
dose ellas mismas por muy dichosas «n  llevar las 
cadenas del mejor de los esposos; toda esta inocen
te  familia se sonríe' agradablemente con las nueve 
hermanas de la fábula. En  la antigüedad solo halla
ba el poeta un gran sacerdote,  un adivino, una 
vesta l ,  una sibila; y aun aquellos personajes solo 
podían mezclarse accidentalmente en el asunto ;  en 
tanto que el sacerdote cristiano se puede mezclar 
en t o d o ,  y hacer uno de los principales papeles de 
la epopeya.

Mr. de la l la rp e  ha demostrado cn su Melania  
á lo que puede llegar el carñcter de un simple sa
cerdote tratado por un escritor hábil •. Shakespear,
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lliciiardson y Goldsmith han puesto en acción este 
mismo carácter mas ó menos felizmente. En cuanto 
á  tas pompas relijiosas, ninguna relijion las ofreció 
jamás tan magnificas como las nuestras. La fiesta 
del Corpus,  la N avidad ,  la Pascua, la semana San
t a ,  la de án im as ,  los funerales cr is t ianos,  la misa, 
y otras mil ceremonias que om ito ,  suministran un 
vastisimo asunto para soberbias y admirables des
cripciones (1 ) .  En  verdad que no conocen todas las 
riquezas del cristianismo las musas que de él se 
quejan. El Tasso describió una procesion en la J e 
rusa len ,  y es una  de las mejores descripciones de 
su poema. Por ú l t im o ,  aun el $>acriíicio antiguo no 
está fuera de un asunto cristiano; porque no hay 
cosa mas fácil que recordar un sacrificio de la a n t i 
gua ley por medio de un episodio, de una compa
ración ó narración cualquiera.

C A P IT U L O  X.

Continuación del sacerdote.

LA SIDILA. ---- JOAI>.

l^ARALELO DE VIRJILIO Y DK RACI>K.

Eneas va á consultar á la sibila,, y detenido á 
la entrada de la cueva, aguarda las palabras de la 
profetisa.

r  Hahlai'c fie oslas lioslas cuamlo trato dol cult».



.................Culu virgo; Poseeré fala, ele.

»Entonces la vírjen. Ya es tiempo de in leriogar al 
destino. ¡El Dios! ¡ ve alli el Dios! Ella faablO, e tc ...."

Eneas dirije su plegaria á Apolo; lucha aun la 
sibila; se res is te ,  y por fín la modera y se apodera 
de clin el Dios. Abrense rujiendo las cien p u e r 
tas de la cueva,  y se oyen estas palabras.* F erunt 
responso per a u ra s:

¡ o tándem  magnis pelagí defuncte p eric lis!

»Va no existen los peligros del m ar; mas ¡que peli
gros en la tierra!”

Considérese aqui el ímpetu de aquel primer 
movimiento: ¡D eus, ecce Deus! La sibila toca ,  ase 
el espíritu y sorprendida á su vez: ¡ E l  D ios! ¡ve  
alli el D ios! esclama. Es tas  espresiones, non vu l- 
tuSy non color unus, pintan admirablemente la t u r 
bación de la profetisa. Los rodeos negativos son 
peculiares de Virjilio, y se puede notar  en jeneral 
que son muy comunes en los escritores de un jenio 
melancólico. ¿N o provendré esto de que las almas 
tiernas y tristes son naturalmente propensas á q u e 
jarse ,  ó desear j  á dudar^ y á esplicarse con un jé-  
iiero de t im idez ,  y de que  el que j ido ,  el deseo ,  la 
duda y la cortedad son por esencia privaciones de 
iilguna cosa?  El hombre á quien la desgracia hizo 
sensible á los males del prójimo, no dice con un 
tono resucito  y de seguridad , yo conoaco los males



sino que se esplica como D id o ,  non ignara m ah. 
F in a lm e n te ,  las imájenes favoritas de los poetas ¡n^ 
clinadus á la ilusión ,  están casi tudas tomadas de 
objetos negativos, como el silencio du las noches^ 
las sombras de los bosques,  la soledad de las mon
tañas y la paz de los sepulcros ,  que solo son la au
sencia de ruido, de luz , de hombres y las inquietu
des de la vida (1 ) .

El movimiento que termina este admirable epi
sodio es también del jénero negativo.

Mas por mucha que  sea la belleza de los versos 
de V irj i l io ,  nos ofrece la poesía cristiana por para-

(1) Asi dice Eurlalo hablando de su madre ;

............. Genitrix....................... .......................
............. qiiam miseran tenuit non Ilía tellus.
Mecuni excedentem, non m snia renis Accstir

. . . .  Mi madre viuda..........................
Que deiprecio, siguiendo mi viaje,
Su tierra y deudos, su salud y vida 
Ni pudo del regalo y  hospedaje,
Del rey Ácestes $er entretenida.

Velasco, lib. 9. p. 7G,

Y añade inmediatamente;

............. !S’equeam lacryraas perferre parentis.

.............................................................juro
Que sufrir no podria su jemido.
Y el llanto que en un trance haria tan duro.

Idem.

Yendo Volcens à atravesar á Eurialo, esclama Niso :

Me, me ; adsum qui feci ; .............................
.............mea fraus omnis : nihil iste nec ausus.
yec  potuit..........................................................



iclo^ alguna cosa superior. El sumo sacerdote de 
los hebreos^ cuando va á coronar lì Jonás en el tem 
plo de JerusaleHj se siente sobrecojido del espirita 
divino.

i lie  ahi que vengadores se han armado 
De tu  querella en  la defensa ! ¡ Niños
V sacerdotes..... ! ¡ oh divino Verbo !
Pero si los sostienes t ú , Dios mío,
¿Quien á retroceder Ies obligara ?
Cuando te p lace , del sepulcro frío 
Nos haces levantar con nueva vid»;
Tú hieres y tú  c u ra s , y tú  mismo
A un tiempo resucitas ó das muerte- 
Ellos nada confian en su brío,
Pero en tu  nom bre sí que han invocado,
En lo que tú  has jurado y prometido 
Al Rey mas santo de los reyes todos,
Y en ese tem plo que hasta hora ha sido 
Tu sagrada m ansión , y durar debe 
Cuanto dure del sol constante el brillo.
Mas siento un te rro r santo : ¿ quien le  causa ? 
¿Me domina el espíritu divino?
El es quien me habla, él es quien me ilumina,
El quien me aclara los obscuros siglos.

¡Oh cielos ! escuchad mí voz ahora;
Preste también la tierra  atento  oído:
No digas y a , Jacob, que tu  Dios duerm e;
N o , Jaco b , el Sefior no está dormido;
Pecadores, huid ; ya está despierto.

¿Como el oro en vil polvo es convertido? 
¿Quien es ese ministro de la iglesia
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Asesinado en este augusto sitio..... ?
I J o ra , Jerusalen , ciudad impía,
De profetas de Dios el asesino;
De su amor te  despoja el Dios del cielo,
Y á sus ojos tu  incienso es corrompido.

¿Dó esos niños llevá is, esas m ujeres ?
De Dios la voluntad ha derruido 
A la que fuc.de las ciudades reina;
Sus sacerdotes todos son cautivos,
Y sus reyes han sido destronados:
No quiere Dios presencien mas sus ritos,
Templo , derpiimbate ; vosotros, cedros,
Arrojad llamas presto à los impíos.
Je ru sa len , de m i dolor objeto,
¿Que mano tus encantos peregrinos 
Quitarle pudo , dime , en solo un día ?
¿Quien cam biará mis ojos doloridos,
Para que lloren siempre tu  desdicha.
Kn raudales de lágrimas continuos.

No hay necesidad de cómentario. Puesto que 
Virjilio y Racine ocurren tantas veces en nuestra 
c r í t i c a ,  procuraremos formarnos una idea exacta 
de sus talentos y su jenio. Tienen tal semejanza 
estos dos poetas ,  que pueden engañar á los mismos 
ojos de la m u sa ,  como aquellos dos jemelos de que 
habla Virjilio, que causaban dulces equivocaciones 
á su madre.

Ambos á dos liman sus versos y àus obras con 
igual cuidado^ ambos están llenos de gus to ,  ambos 
son atrevidos^ y no obstante son muy naturales en 
la espresion, y ambos sublimes en la pintura del



am o r ;  y como si se hubieran seguido el uno al otro 
por unas mismas huellas^ ha hecho Racine que se 
oiga en su E ster  la misma suave melodia de que 
Virjilio ha usado igualmente en toda su segunda 
égloga; pero siempre con la diferencia que existe 
en t re  lu voz de una niña y la de un jóven ̂  entre 
los suspiros de la inocencia y los de una pasión ver
gonzosa.

H e  aqui en lo que acaso se asemejan Virjilio y 
Racine^ y también en lo que tal vez se diferencian.

£1 segundo es jeneralmente superior al prime
ro en la invención de los caractéres: Agamenón^ 
Aquiles^ O re s te s ,  N e r ó n ,  Mitridates y Acomato 
son muy superiores á los héroes de la Eneida. 
Eneas y Turno son únicamente preciosos en dos ó 
tres  momentos ; Mezencio solo está fieramente d i
bujado. Sin em b arg o ,  parece que todo el talento 
de Virjilio brilla en las pinturas dulces y tiernas. 
Evandro ,  aquel viejo rey de Arcadia ,  que vive en 
una cabaña y custodiado por dos mastines,  en el 
mismo sitio en que los Césares, rodeados de guar
dias p re to r ianas , habian de habitar en un tiempo 
sus palacios, asi como P a las ,  el bello L auso ,  y Ni- 
so y E u r ia lo ,  son todos unos personajes divinos.

E n  los caractéres de las mujeres es Racine muy 
superior : Agripina es mucho mas ambiciosa que 
Amata ; y F ed ra  mas apasionada que Dido.

Nada diré de A ta l ia ,  porque en esta pieza no- 
die puede ser comparado con Racine:  es la obra 
mas perfecta del jenio inspirado por la relijion.

Pero  Virjilio escede por otra parte á Racine,



según in opinion y ei gusto de muciios lectores;  su 
c a n to ,  si me es permitido liabiar asi  ̂ es mucho 
mas las t im ero ,  y su lira mucho mas melancólica. 
No porque ei au to r  de la Fedro  fuese incapaz de 
esta especie de lamentos suaves: el papel de Andró- 
m aca ,  la Berenice toda e n t e r a ,  algunas estancias 
de los cánticos imitados de la E s c r i tu ra ,  y muchas 
estrofas de los coros de Ester y A ta l i a , manifiestan 
lo que hubiera podido en este jénero. Pero  vivió 
demasiado en la capital^ y no mucho en la soledad. 
La corte de Luis XIV j  dando una nueva majestad 
á sus formas y personajes ,  y afinando su es t i lo ,  le 
perjudicó tal vez en otras co sa s ,  alejándole dem a
siado de los campos y de ia naturaleza.

T engo  ya observado ,  que una de las primeras 
causes de la melancolía de Virjilio^ fue ia desgracia 
que espcrimentó en su juventud (1 ) .  Desterrado de 
la casa paterna^ conservó siempre la memoria de su 
M ántua. Pero ya no era el romano de la república, 
amando su pais con el modo duro y áspero que 
B ru to ;  era el romano de ia monarquía de A ugusto ,  
el rival de Homero y el hijo de las musas.

Virjilio cultivó aquel jerm en de t r i s te z a ,  vi
viendo solo en medio de ios bosques. Tal vez se po
drían añadir también algunos accidentes particula
res. Los defectos morales ó físicos influyen mucho 
sobre nuestro j e n i o , y forman muchas veces la ra 
zón secreta del d is i in t ivode nuestro  carácter .  Vir-

(1) Parle i , llb, v , cap. penúlt.
TOMO l .  2 2



jilio era tardo en su pronunciación ( 1 ) ,  de cuerpo 
débil  ̂ y rústico en la apariencia. Parece que tuvo 
en su juventud pasiones vivas; á cuya consecución 
pudieron obstar estas imperfecciones naturales. De 
aqui provino que los sobresaltos de su familia^ el 
amor á los desiertos, la aflicción de su amor propio^ 
y sus pasiones oo satisfechas, se unieron para darle 
aquella imajinacion patética que nos encanta en sus 
escritos.

No se encuentra en Hacine el Dtis altter visum; 
el Dulces mortens rem inisctlur Argos, el Disce puer 
virtutem  ex  m e-fortunam  ex  a ltis , n i  el Lyrnessi 
domus a lta ;  sola Laurenle sepulcrum. Quizás no es 
inútil  advert ir  que estas palabras llenas de te rnura  
se hallan casi todas en los seis últimos libros de la 
E n e id a ,  asi como también los episodios de Evandro 
y P a las ,  de Mezencio y L au so ,  de Niso y Eurialo. 
Parece que  el Cisne de M án tu a ,  al aproximarse al 
sepu lc ro ,  imprimió no sé qué de celestial á su can
t o ,  semejante á aquellos cisnes del rio B uretas ,  
consagrados á las Musas j  que  poco antes de espi
r a r ,  ten ían ,  según P i tágoras ,  como una visión del 
O lim po, V mostraban su encantadora alegria con 
los tr inos  mas melodiosos.

Virjilio es el amigo del hombre so l i ta r io ,  y ei 
compañero de las horas secretas de la vida. Racine 
es tal vez superior al poeta la t in o ,  por ser au to r  de 
la A ta i ia ;  pero en el último se halla alguna cosa 
que mueve el corazon mas dulcemente.  Admiramos

(I) Sermone Iradissimum. ac pené indocto similem....Fa~
de rusticana, ele. Donato, do Viríilio.
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mas al u n o ,  y amamos mas al otro .  £1 primero tie
ne sentimientos sobrado verdaderos. E l  segundo 
habla mas en jeneral á todas las clases de la socie
dad. Recorriendo los cuadros de los vicisitudes h u 
manas delineados por R a c in e , parece que andamos 
erran tes  por los abandonados parques de Versalles; 
son tr is tes  y dilatados; pero atravesando por medio 
de lo vasta soledad,  se distingue la mano arreglada 
de las a r te s ,  y los vestíjios de las grandezas.

Tan solo veo torres de ceniza 
C ubiertas, veo un rio  tin to  en sangre,
Solitarias, desiertas las campiñas.

Las pinturas de Virjil io ,  sin ser menos nobles^ 
no están limitadas á ciertas perspectivas de la vida; 
representan toda la naturaleza. Tales son las sble* 
dades de los bosques,  el aspecto de las montañas, 
las orillas del m a r ;  desde donde las mujeres des
terradas  contemplan j  llorando j  la  inmensidad de 
las olas.

.................Cunctaeque profuudum
Pontum aspectabant flentes.

.................Y que llorando todas
El hondo y espacioso mar miraban.



C A P IT U L O  XI.

EL GUERRERO.

Definición de lo bello ideal.

L o s  siglos heroicos son favorables á la poesiü, 
porque tienen aquella antigüedad y aquella incerti-  
dum bre  de tradición que requieren las m usas ,  algo 
engañadoras com unm ente .  Cada dia vemos pasar á 
nuestra  vista cosas estraordiuarias ,  sin tom ar en 
ellas par te  alguna;  pero nos gusta oir  contar  los 
hechos oscuros que están muy distantes de nos
otros. E s to  proviene de que realmente los mayo
res acontecimientos del mundo son pequeños en si; 
y nuestra  a lm a ,  que  conoce este defecto de las co
sas h u m a n a s ,  y camina sin c e sa rá  la inmensidad, 
procura no verlos sino de un modo muy vago, para 
engrandecerlos.

D e  aqui e s ,  que el espíritu de los siglos heroi
cos se forma de la mezcla de un estado civil grosero 
aun ,  y de  un  estado relijioso en el punto mas alto 
de su influencia. La barbarie y el politeismo han 
producido los héroes de H o m e r o , y la barbarie y el 
cristianismo han dado ocasíon á los caballeros del 
Tasso.

Mas ¿cuales de aquellos kéroei ú de estos caba
lleros merecen la preferencia ,  sea en la m o ra l ,  sea 
en la poesía? Esto  es lo que conviene examinar.

Dejando aparte el jenio  particular de los do 
poetas, y no comparando mas que hombre con ho m 



b r e ,  nos parece qne los personajes de la Jerm alen  
son superiores á los de la lliada .

Y ique diferencia en efecto «o hay en tre  unos 
caballeros tan francos,  tan humanos y tan  des in te
re sados ,  y unos guerreros pérf idos,  avaros y a t ro 
ces , que insultan los mismos cadáveres de sus e n e 
m igos ,  personajes poéticos por sus vicios^ en fin, 
como los pr im eros por sus virtudes!

Si se entiende por heroísmo un  esfuerio con tra  
las pasiones en favor de la v i r tu d ,  sin duda alguna 
que el verdadero héroe es Godofredo y no Agame
nón. Se pregunta ;  ¿por que el T asso ,  pintando á 
los caballeros, ha trazado el modelo de u n  perfecto 
gu er re ro ,  en tan to  que H o m e ro ,  representando á 
los hombres de los tiempos heroicos,  presentó solo 
una especie de m onstruos?  Consiste en que el c r is 
tianismo ha suministrado desde su nacimiento el 
bello ideal m oral^ ó el bello ideal de los caractére$j 
y el politeísmo no ha podido dar  esta ventaja al 
cantor de Ilion. Detendré un poco al lector eu este 
p un to ,  importantísimo en la presente  o b r a ,  de mo
do que no t i tubeará  para mirarla con ínteres.

Se conocen dos jéneros de bello idea l; el m oral 
y  el físico. Uno y otro ha provenido de la sociedad. 
El hombre demasiado próximo á la naturaleza ,  tal 
como el salvaje^ no lo conoce;  se contenta en sus 
canciones con esplicar fielmente lo que ve. Como 
vive en medio de los desier tos ,  sus p in turas  son 
nobles y poéticas; se halla en ellas él mal gusto, 
pero también son m onótonas ,  y sus sentimientos 
no llegan al heroísmo.



El siglo de Homero se alejaba ya de aquellos 
primeros tiempos. Q ue  un salvaje del Canadá a t r a 
viese con sus flechas á un  corzo^ que le desuelle eti 
medio de los bosques^ y que ponga la víctima so
bre  las ascuas de una encina encendida^ todo es 
poético en aquellas costumbres. Pero en la t ienda 
de Aquiles se ven ya surtidores^ asadores y vasos, 
con algiinos permenores mas. Homero caia ya en el 
defecto de las descripciones bajas y c o m u n es ,  ó 
bien en traba  en lo bello ideal  ̂ ocultando con arte 
alguna cosa.

A s i ,  á medida que la sociedad multiplicó las 
necesidades de la v id a ,  aprendieron los poetas que 
ya no conveniu ppnerlo todo á la vista como en los 
primeros t iem pos ,  sino disfrazar y encubrir  ciertas 
partes de la pintura.

Dado este primer paso, vieron que  también era 
menester escojer; despues observaron que la cosa 
escojida era susceptible de una forma mas b e l l a ,  ó 
de un  efecto mas hermoso en tal ó tal posicion.

Ocultando y  escojiendo s ie m p re ,  añadiendo ó 
q u itando ,  dieron poco á poco con formas que n» 
eran na tu ra les ,  pero si mas perfectas que la n a tu 
raleza; los artis tas llamaron á estas formas ei bello 
ideal.

El bello ideal se puede definir ,  pues ;  el ar te  de 
escojer y  fin jir .

Esta  definición tan to  puede aplicarse al bello 
ideal m oral f como físico. Este  se forma ocultando 
con maña la parte débil de los o b je to s , y el otro 
apartando de la vista ciertas flaquezas del alma : el



alma  t i e n e ,  como el c u e rp o ,  sus necesidades ver
gonzosas y sus bajezas.

Y aqui no podemos dejar de observar que el 
hombre es únicamente ei que puede ser represen
tado mas perfecto que la naturaleza  ̂y como p ró 
ximo á ia Divinidad. Nadie ha pensado en pin tar  ei 
bello ideal de un caballo ,  de una águÜa, ó de uu 
león. Esto  mismo nos suministra una prueba m ara
villosa de la grandeza de nuestros fines, y de la in 
mortalidad de nuestro espíritu.

L a  sociedad ,  cuya moral se ha desenvuelto e n 
tecam en te ,  debe ser la que llegó mas pronto al be
llo ideal de los caractéres,  esto es lo que dist ingue 
eminentemente las sociedades formadas en la re l i 
j ion cristiana. E s  cosa e s t ra ñ a ,  y sin embargo bien 
ve rdadera ,  que en tan to  que nuestros padres eran 
aun bárbaros para todo lo demas, la m oral ,  por me
dio del Evan je l io ,  se habia elevado en ellos al ú l t i 
mo punto de su perfección ; de suerte  q u e , si me 
es permitida esta espresion, viéronse hombres á un  
tiempo salvajes en cuanto al c u e r p o , y civilizados 
con respecto al alma.

Esto  es lo que constituye la belleza de los t iem 
pos caballerescos,  y lo que les dá la superioridad, 
tanto  sobre los siglos heroicos,  como sobre los si
glos enteramente  modernos.

Porque  si quereis pintar los primeros tiempos 
de la G rec ia ,  en tanto  que la sencillez de sus cos
tum bres  y de su modo de v iv i r , os ofrecerán cosas 
agradables  ̂os disgustarán los caractéres : el poli
teismo no suministra cosa alguna para mudar la



primera naturaleza salvaje y la insufícencía de las 
virtudes primitivas.

Y si, por el contrario^ cantais la edad múdenla^ 
os vereis precisados h desterrar de vuestra obra to
da verdad, y á meteros á un tiempo en el bello 
ideal físico. Estando bajo todos los respectos dema
siado distantes de la naturaleza y de la relijion, no 
se puede representar fíelmente el interior de nues
tras cosas domésticas, y mucho menos el fondo de 
nuestros corazones.

Solo la caballería ofrece el hermoso conjunto 
de la verdad y de la ficción j porque por una parte 
podéis presentar la pintura de las costumbres en 
toda su sencillez : un castillo viejo^ un ancho ho
gar ; ios torneos, las fiestas, la caza ¡ el sonido de 
la corneta de montería y el ruido de las armas: 
nada hay de esto que repugne al gusto, ni cosa que 
se deba escojer ó desechar-^ y por otra el poeta cris
tiano^ mas dichoso que Homero, no tiene que des
lustrar la pintura, poniendo en ella al hombre b á r 
baro ó al hombre na tura l; el cristianismo !e sumi
nistra ei perfecto héroe.

Y asi ,  mientras que el Tasso se halla como en 
medio de la naturaleza en cuanto á lus objetos físi
cos, es superior á ella en cuanto á los morales.

Ora bien , lo verdadero y lo ideal son los dos 
manantiales de todo el ínteres poético; de lo inie- 
tesanie que nos afecta,  y de lo maravilloso.



C A P IT U L O  XU.

Continuación del guerrero.

Ahora voy á demostrar  que las virtudes del ca
ballero, que elevan su carácter hasta el bello ideal, 
!>on virtudes verdaderamente cristianas.

Si solo fuesen simples virtudes m ura les ,  ima- 
jiiiadas por el p o e ta ,  no tendrían movimiento ni 
resorte. Se puede juzgar de esto por Eneas , de 
quien Virjilio hizo un  héroe ñlósofo.

Las virtudes puramente morales,  son esenciaU 
mente frías; no son una cosa sobrepuesta al alma, 
sino quitada de ella : mas son la ausencia del vicio 
que la presencia de ia virtud.

Mas las virtudes relijiosas t ienen  alas y pasio
nes. No contentas  con abstenerse del m a l ,  procu
ran hacer el bien. T ienen  la actividad del a m o r ,  y 
se mantienen en una rejion superior y algo exaje- 
rada. Tales eran las virtudes de los caballeros; la 
fe ó fidelidad era su primera v ir tud .

La fe ó la fidelidad es también la primera vir
tud del cristianismo.

El caballero jamás mentía. —  H e  aqui el c r is 
t iano.

El caballero era p o b re , y el mas desinteresado 
de los hombres. —  He aqui el discípulo del Evan- 
jelío.

E l  caballero se iba por el mundo socorriendo á 
la viuda y al huérfano. —  H e  aqui la caridad de 
Jesucristo.



K) caballero era t ierno y delicado. ¿Y quien h u 
biera podido darle esta du lzura ,  sino una relijion 
hum ana ,  que siempre enseña á respetar la debili
dad? ¡O h ,  con que benignidad habla el mismo J e 
sucristo á las mujeres en el Evanjelio!

Agamenón declara brutalmente que ama tanto 
á Briseida como á su esposa , porque hace tan b u e 
nas obras como ella.

Un caballero no habla asi.
El cristianismo ,  por último ,  es el que ha pro

ducido él valor de los héroes m o d e rn o s , tan supe
rior al de los antiguos.

L a  verdadera relijion nos enseña que el hom 
bre no debe medirse por la fuerza del c u e rp o , sino 
por la grandeza del alma. De uqui resulta que el 
mas débil caballero jamás tiembla delante de un 
enem igo;  y que aunque esté seguro de la m uerte ,  
jamás piensa en la huida.

E s te  valor sublime se ha hecho tan común, que 
el menor de nuestros soldados de infantería es mas 
valeroso que los Ayas ,  que huían al ver á Héctor ,  
asi como este también volvía las espaldas en viendo 
á Aquiles. En  cuanto á la clemencia de un caballe
ro cristiano para con los vencidos, ¿qu ien  puede 
negar que  dimana del cristianismo?

Los poetas modernos han sacado del carácter 
caballeresco una m ult i tud  de rasgos nuevos. Basta 
nombrar en la trajedia  á Bayardo^ á Tancredo, 
Nemours y C ouc i : Nerestan presenta el rescate de 
sus compañeros de armas j  y se entrega prisionero 
por no poder satisfacer la suma necesaria para res



catarse à sí mismo. ¡ 0  cuan bellas son las costum
bres cristianas! Y uo hay que decir que es una pura 
invención poética , pues hay ¿ millares ejemplos de 
cristianos que se han entregado en manos de los in> 
fieles y ó bien por rescatar á otros cristianos ó por 
no poder pagar la suma que hubian prometido.

Sabido es cuan favorable sea á la epopeya el 
carácter caballeresco. ¡Cuan amables son en la Je -  
rusalen aquel Reinaldo tan b r i l l a n te , aquel Tan> 
credo tan jeneroso ,  y aquel viejo Raimundo de T o 
losa ,  siempre abatido y siempre en pie ! Nos parece 
estar con ellos bajo los muros de Solima, y oir al 
jóven Boullon esclamar con motivo de Armida: 
»¿Que se dirá en la córte de Francia  cuando se se
pa que hemos negado nuestro brazo á la belleza?’’ 
Para juzgar de la diferencia inmensa que se halla 
entre  los héroes de Homero y los del T asso ,  basta 
tender la vista por el campo de Godofredo y las mu
rallas de Sion. De un  lado están los caballeros y de 
otro los héroes antiguos. No tuviera Solimán tanto 
brillo ,  si el poeta no le aplicara algunos rasgos de 
ios caballeros : de aqui viene que el mismo héroe 
infíel toma su majestad del cristianismo.

P ero  en Godofredo es en quien es preciso ad
mirar ia obra maestra del carácter heroico. Si qu i
so Eneas librarse de ia seducción de una m ujer ,  t u 
vo que tener los ojos bajos, immota ienebai lumina; 
oculta su turbac ión ,  y responde cosas vagas : »R ei
na , no niego tu s  bondades, me acordaré de E l i 
sa:^’ meminisse E lisa .

No repele de este modo el capitan cristiano los



ard ides  de A rm id a  : re s i s te^  p o rq u e  conoce bien los 
falsos hechizos d e  e s te  m u n d o  ; c o n t in ú a  su vue lo  
hácia  el cielo  ̂ com o el ave sa tisfecha  que no ba ja  
donde le llam a la  com ida engañadora .

Qual saturo  a u j e l , che non si cali,
Ove il cibo m o s t ra n d o , a l t r i  Tinvita.

¿ E s  necesario  c o m b a t i r ,  d e l i b e r a r ,  apac iguar  un 
a l b o r o t o ?  B u l le n  es  en  todas  p a r te s  g ra n d e  ,  en  
to d a s  par te s  m a g n á n im o .  Ulises h ie re  á T e r s i t e s  
c o n  su  ce tro  ,  y d e t i e n e  á los g r iego s  p ron tos  ya 
p a ra  sub ir  á sus  nav ios :  c o s tu m b res  senc il las  y p in 
to re s c a s .  P e ro  ved á  Godofredo p re se n tán d o se  solo 
a n t e  « n  campo fu r io so ^  q u e  le acusa  d e  haber  h e 
c h o  asesinar  á un  h é ro e .  ¡ Q u e  bel leza  tan  noble  y 
p e n e t r a n t e  en  la súplica del piadoso c a p i t a n ,  seg u 
ro  d e  la conc ienc ia  d e  su v i r tud !  y  jcoroo  hace  b r i 
l la r  despues  e s ta  p e t ic ió n  la in t rep id ez  del j e n e r a l ,  
q u e  desarm ado  y c o n  la cabeza d e s c u b ie r t a ,  se p r e 
s e n ta  a n t e  una  soldadesca desen frenada  !

D u r a n t e  el c o m b a t e ,  an im a  al g u e r r e r o  c r is 
t i a n o  u n  san to  y m a je s tu o so  v a l o r ,  desconocido  á 
los g u e r re ro s  d e  H o m e r o  y V ir j i l io .  E n e a s ,  cu 
b ie r to  de  sus a rm a s  d iv in a s ,  y p u es to  d e  pie sob re  
la popa d e  su g a l e r a , q u e  se acerca  á la  r ib e r a  R ú -  
tu la   ̂ e s tá  en  u n a  a c t i t u d  h e ro ic a ;  A g a m e n ó n ,  cual 
J ú p i t e r  f u l m i n a n t e ,  p re se n ta  una  im á jen  l lena de 
g ra n d e z a  ; pero G odofredo  no es in fe r io r  al padre  
de  los C é s a r e s ,  n i  al jefe  de  los a t r id a s  en  cl ú l t i 
m o  ca n to  de  la J e r u s a k n .



Acaba de salir el sol: los dos ejércitos están á 
la vista y aperc ib idos; treDiolan ol viento los es
tandartes  ; dotan los penachos sobre los morriones; 
los vestidos,  las guarniciones, los a rneses ,  las a r 
m a s ,  los uniformes. El oro y el hierro centellean 
con ios primeros rayos del dia. Montado en un ve
loz caba l lo , recorre Godofredo ias íilas de su e jér
c i t o ;  habla ,  y su discurso es un modelo de eto- 
cueucia guerrera. Centellea su cabeza ,  y brilía su 
rostro  con un resplandor desconocido ; el áDjei de 
la victoria le cubre iuvisibiemente con sus alas. 
Queda todo repentinameDte en un  profundo silen
cio ; y se postran las lejiones adorando á aquel que 
derribó á Goliat por mano de un jóven pastor. R e 
suena de improviso la t rom peta ,  levántanse los sol
dados cristianos, y llenos del furor dcl Dios de los 
ejércitos, se arrojan precipitadamente sobre los ba
tallones enemigos.



lilB B O  TEBCKRO.

Coiitliiiiaclon de la poesía en sus 
relaciones con los nombres.

P A S I O N E S .

CAPITULO PRIMERO.

E l cristianismo ha mudado las relaciones de las pa 
sionesf mudando las bases del vicio y  de la virtud.

Ilixaminados los caractéres, paso ahora á ocuparme 
en las pasiones; porque aunque es cierto que tra
tando de los primeros, me ha sido imposible iio to
car algo de las segundas, aqui me propongo hablar 
mas de propósito.

Si existiese una relijion cuya principal ocupa
ción fuese poner una barrera á las pasiones del hom
b re ,  aumentaria necesariamente el juego de estas 
pasiones en el drama y en la epopeya; seria mas fa> 
vorable á la pintura de los sentimientos, que cual
quiera otra institución relijiosa que no conociese 
los delitos del corazon, y obrase sobre nosotros so
lo por escenas esteriores. Esta es^ pues, la grande 
ventaja de nuestro culto sobre los cultos de la anli-



güedad : es un viento celestial que inda las velas de 
la v i r tu d ,  y multiplica las borrascas de la concien
cia alrededor del vicio.

Las bases de la moral entre  los hum bres ,  á lo 
menos en tre  los c r is t ianos , se han mudado despues 
de la predicación del Evanjelio. E n tre  los antiguos, 
por e jem plo ,  la humildad se miraba como una  ba
jeza ,  y por grandeza el orgullo y la soberbia: al 
con tra r io ,  entre nosotros el orgullo es el primero 
en tre  los vicios, y la humildad una de las primeras 
virtudes. Esta sola mutación de principios presenta 
á la naturaleza humana bajo un punto de vista en te
ramente nuevo ̂  y nos hace descubrir en las pasio
nes ciertas relaciones que los antiguos no velan 
en ellas.

Porque para nosotros la raiz del mui es la va
n idad , y la raiz del bien la caridad; de suerte  que 
las pasiones viciosas son siempre un compuesto de 
orgullo ,  y las virtuosas un compuesto de amor.

Aplicad este principio ,  y reconocereis su exac
t i tu d :  ¿ p o r q u e  todas las pasiones que provienen de 
la in trep idez ,  son mas bellas entre  los modernos 
que e n t re  los antiguos? ¿en  que consiste que  hemos 
dado otras proporciones al va lor ,  y trasformado un 
movimiento brutal en una v irtud? En  la mezcla de 
la virtud cristiana directamente opuesta á este mo
vimiento; tal es la humildad. De esta mezcla ha na
cido \Si magnanimidad ó jenerosidad poética ,  espe
cie de pasión (porque la de los caballeros ha llegado 
hasta este punto) totalmente desconocida de los an
tiguos.



3 4 0  JBNtO

Uno de nuestros mas t iernos sen t im ien tos ,  y 
tal vez el único que pertenece absolutamente A 
nuestra  alma (porque todos los demas tienen algu
na mezcla con los sentidos en su naturaleza ó en su 
objeto) es la amistad. ¿Y cuanto no ha aumentado 
el cristianismo los hechizos de esta celestiul pasión, 
dándole por fundamento la caridad? Jesucristo dur
mió en el seno de J u a n ;  y antes de aspirar en la 
c ru z ,  le oyó la amistad pronunciar estas palabras 
dignas de un Dios: M a ter , ecce filius tu u s ;  disci- 
p u le ,  ecce mater tu a ;  M adre ,  ve ahi á tu  h ijo ; dis^ 
cipu lo , ve ahí á tu  madre (1).

El cristianismo que  ha revelado nuestra doble 
naturaleza y mostrado las contradicciones de nues
tro se r ;  que ha hecho ver las alternativas de nues
tro corazon; que asi como nosotros está él también 
lleno de co n t ra s te s ,  presentándonos- un hombre 
D io s ,  un niño Señor de los m u ndos ,  al Criador del 
universo saliendo del seno de una c r ia tu ra :  el cris
tianismo ,  decimos  ̂ visto bajo este aspecto de con
tras te  , parece ser aun , por escelencia, la relijion 
de la amistad. E s te  sentimiento se corrobora tan to  
por sus oposiciones como por sus semejanzas. Para 
que dos hombres sean perfectos am igos ,  deben 
unirse y desviarse m ù tu am en te ,  y sin c e s a r ,  bajo 
algún respecto: es preciso que tengan jeniosde una 
misma fuerza ,  pero diferentes en especie; opinio
nes opuestas, pero unos mismos principios; distin
tos amores y aborrecim ientos ,  pero un  mismo gra-

(1) EvanJ. de 8. Juan, cap, 19, v. 26 y 27,



( iode  sensibilidad en lo interior;  humores opues
to s ,  y sin embargo gustos ¡guales; en una pala
b ra ,  grandes contrastes de caractéres, y grandes ar
monías de corazon.

Este  calor que infunde la caridad  en las pasio
nes virtuosas, las dá un carácter divino. E n t re  los 
hombres de la antigüedad^ no pasaba del sepulcro 
ei porvenir de los sentimientos y afecciones, y allí 
naufragaba. Amigos^ esposos, herm anos,  se deja
ban á las puertas de la m u e r te ,  conociendo que era 
eterna su separación; el colmo de ia felicidad para 
los griegos y los romanos^ se reducía á mezclar sus 
cenizas; pero ¡cuan dolorosa debia ser una urnu 
que solo contenía tristes recuerdos! El politeísmo 
habia constituido ai hombre en las rejiones de io 
pasado; pero el cristianismo le ha puesto en los 
campos de la esperanza. El goce de los placeres ho
nestos sobre la tierra , es una anticipada prueba de 
las delicias de que hemos de ser colmados. Ni está 
en este mundo el principio de nuestras amistades; 
dos seres que aqui se am an ,  solamente están en el 
camino del c íe lo ,  adonde han de llegar j u n t o s ,  si 
ios diríje la virtud. Por manera ,  que  esta enérjica 
espresion de los poetas ^ exhalar su alma en ¡a de 
su am igo , es literalmente verdadera para dos c r is 
tianos : cuando dejan sus c u e rp o s , solo remueven 
un obstáculo que se oponía á su intima u n io n ,  y 
sus almas van á confundirse en ei seno del E terno .

No creo, sin em bargo,  que descubriéndonos el 
cristianismo las bases sobre que descansan las p a 
siones de los hom bres ,  hava despojado á la vida de

2 3TOMO I.



342 JEMO
sus encantos. Lejos de marchitar nuestra imajínn- 
cion, haciéndola tocarlo y conocerlo todo, ha espar
cido la oscuridad y la duda en las cosas que son in
útiles á nuestros fines; superior en esta parte á esa 
imprudente filosofía, que procura penetrar dema
siado la naturaleza del hombre, y hallar en todo el 
fondo de las cosas. No siempre conviene introducir 
la sonda en los abismos del corazon ; las verdades 
que él contiene, son de la clase de aquellas que pi
den una media luz y la perspectiva. £s  una impru
dencia el aplicar incesantemente el juicio á la parte 
afecta ¿ su ser, y contemplar detenidamente las 
pasiones. Esta curiosidad conduce insensiblemente 
á dudar de las acciones jenerosas, estingue la sen
sibilidad , y mata, digámoslo as i , al alma ; los mis
terios del corazon son como los del antiguo Ejipto; 
todo hombre profano que pretendía descubrirlos, 
sin estar iniciado en ellos por la relijion, era súbi
tamente herido de muerte.

C A P I T U L O  I I .

Amor apaitonado.

DIDO.

Lo que nosotros llamamos propiamente amor, 
es un sentimiento del cual ignoró la antigüedad 
hasta el nombre. Solo en los siglos modernos he
mos visto formarse esta mezcla de los sentidos y del 
alma, y esta especie de amor, cuya parte moral es la



amistad. Aun la misma perfección de este senli- 
míento  se debe al cristianismo; porque él es quien 
procurando sin intermisión puriíicar el corazon ,  ha 
llegado á espiritualizar hasta las mismas inclinacio
n e s ,  que parecian menos susceptibles de serlo. He 
a q u i ,  p u e s ,  un nuevo medio de situaciones p o é t i 
cas que ha suministrado esta tan denigrada relijion 
á los mismos au tores  que la insultan. Se pueden 
v e r ,  en una m ul t i tud  de novelas , . las  bellezas que  
ha producido esta pasión semi-cristiana. El carácter 
de C lem entina ,  por ejemplo, es una obra maestra ,  
de que la antigüedad no ofrece modelo. Pero  e n 
tremos ya en materia ;  y antes de hablar del amor 
campestre , consideremos el amor apasionado.

Este ni es tan santo como la piedad conyugal, 
ni tan inocente como los sentimientos pastoriles; 
pero es mas vehemente que uno y o t ro ,  y abrasa 
las almas donde reina. No fundándose en la grave
dad del matrimonio ó en  la inocencia de las costum
bres cam pes tres , ni mezclando con la suya ilusión 
a lg u n a ,  es en si mismo su propia ilusión-, su locu
ra y su sustancia. Esta  pasión ,  ignorada del muy 
ocupado artesano y del trabajador sencillo, solo 
existe en aquellas jerarquías de la. sociedad, en que  
la ociosidad nos deja abrumados con el peso de 
nuestro co razon ,  con su inmenso amor propio, y 
con sus eternas inquietudes.

Tan cierto es que el cristianismo difunde una 
luz viva en el abismo de las pasiones, como que 
ninguno mejor que los oradores sagrados, ha p in ta 
do con la debida fuerza y naturalidad los desórdenes



liel corazon humano. Véase la p in tura  que hace 
Bourdaloue de la ambición. Véase también cual pe
ne tra  Masillon hasta los secretos mas intimes del 
a lm a ,  y como re tra ta  al vivo nuestras viciosas in 
clinaciones. »El carácter  de esta pasión^ dice este 
hombre elocuente hablando del amor ^ es ocupar y 
llenar el corazon todo e n te ro ,  & c . :  el hombre solo 
piensa en la pasión de que está poseido y embriaga
do: por todas partes se la encuentra^  todo rccuer-  
da su funesta im ájen ,  y despierta sus injustos de
seos; e l  mundo y la soledad, la presencia ó la au 
sencia del objeto am ad o ,  los objetos mas frivolos é 
in d i fe re n te s ,  como las mas serías ocupaciones, 
hasta el templo santo, el a l tar  sagrado, y hasta los 
tremendos misterios^ todo renueva su culpable me
moria (1 ) .

»Es un  desórden^ esclama el mismo o rad o r ,  en 
el sermón de la Pecadora  (parte  primera)  ̂  el amar 
por si mismo lo que no puede constituir nuestra d i 
cha ni Buestra perfección  ̂ ni a seg u ra r ,  por consi
g u ie n te ,  nuestro reposo; porque a m a r ,  no es otra 
cosa que  buscar la felicidad eu el objeto que se 
am a;  es querer  encontrar  en él lo que falta á nues
tro propio corazon; es llamarle á llenar este horr i
ble vacío que  sentimos en nosotros mismos^ lison
jeándonos de que será capaz para e llo ;  es m irar  el 
objeto amado como el único recurso de todas nues
tras necesidades,  el remedio de todos nuestros m a
le s ,  y el au tor  de todos nuestros bienes.......’* »Pe-

(t) M asillon. Sermón del hijo pródigo.



ro este dmor de las criaturas (parte segunda del 
mismo se rm ón) ,  va acompañado de crueles iocer- 
tidumbres:  ei hom bre  duda siempre si es corres
pondido según él mismo am a;  sutiliza y cabila por 
hacerse desdichado, y en inventar nuevos temores, 
dudas y celos; cuanto  mas se procede de buena fe, 
tanto  mas se s u f r e ; es el hombre mártir  de sus 
propias sospechas y desconfianzas: vos lo sabéis^ y 
no me toca por cierto el trazar aqui el lenguaje de 
vuestras insensatas pasiones.”

Esta  enfermedad del alma se declara con furor 
inmediatamente que se presenta el objeto que debe 
desarrollar su semilla. Dido está ocupada todavía en 
los trabajos de su ciudad naciente: se levanta una 
tem pestad ,  y sale un héroe de enmedio de ella. 
Túrbase la re in a ;  un ciego fuego se introduce en 
sus venas; comienzan las imprudencias; siguen los 
placeres,  y en pos de eiios el desengaño y los r e 
mordimientos. Dido se halla inmediatamente aban 
donada; mira con horror en rededor de s i^  y no ve 
mas que abismos. ¿C om o se ha desvanecido este 
edificio de fe lic idad,  cuyo amoroso arquitecto ha
bia sido una imajinacion exaltada? F u e  como a q u e 
llos palacios de nubes que dora por algunos m i n u 
tos el sol en su ocaso. Dido vue la ,  b u s c a ,  llama á 
Eneas.

¿Disimulare etiam  sperati?  etc . (1).

»¡Pérfido 1 ¿esperabas ocultarme una cosa tan

(I) .ín e td ., Hb. IV,  V. 308.
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detestable, y escaparte clandestinamente Je esta 
tierra? ni nuestro am or,  ni esta mano que te lie 
dado f ni Dido pronta á hacer ostentación de crue
les funerales^ han podido detener tus pasos? etc.

¡O que desórden, que pasión^ que verdad en lu 
elocuencia de esta mujer burlada! Agólpanse de tal 
modo en su corazon los sentimientos, que los pro
duce desordenadamente, incoherentes y separados, 
tales como se acumulan en sus labios. Reparad las 
autoridades que emplea en sus ruegos. ¿Habla en 
nombre de los dioses, ó en nombre de un cetro? 
N o ; ni aun hace valer á Dido desdeñada, sino que 
mas humilde y mas amante^ solo implora con lágri
mas al hijo de Yéuus, invocando hasta la mano del 
mismo pérfido. Sí añade ia memoria dei amor, solo 
es aun estendiéndola sobre Eneas: por nuestro hi
meneo, por nuestra comenzada unión, diee:

connubia noslra, per inceptos hymenteos ( t)

Nombra también los lugares que fueron testi
gos de su felicidad; porque es costumbre de los 
desgraciados asociar á sus sentimieutus ios objetos 
que les rodean. Luego que se ven abandonados de 
los hombres, procuran buscar apoyos, animando 
con su dolor á ios seres insensibles alrededor de sí. 
Aquel techo y aquel hogar hospitalario en que re
cojió nuevamente ai ingrato son paro Dido los ver
daderos dioses. Despues, con el arte de una mujer

; l) . JKncíd , ,  í ib .  IV, V. 316.
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enam orada ,  recuerda la memoria de Pigmalíon y la 
de Yarbas^ para despertar ó la jeneros idad ,  ó los 
celos del héroe t ro y a n o ; y l u e g o ,  por último rasgo 
de pasión y de m ise r ia ,  llega la soberbia sobe
rana de Gartago hasta desear que le quedase á lo 
menos cerca de sí un pequeño Eneas  ̂ parvulus 
yEnea$ ( 1 ) ,  para consuelo de su dolor aunque 
fuese testigo de su vergüenza. Se persuade que 
tan tas  lágrimas, tantas súplicas y tan tas  impreca
ciones ,  son verdades que  hacen fuerza, y por ú l t i 
mo que no las podrá resistir E neas :  porque en 
aquellos momentos de locura, creen las pasiones in 
capaces de defender con buen éxito su ca u sa ,  y 
creen que hacen uso de todos sus m ed ios , cuando 
solo hacen oir todos sus acentos:

Si un pequeñuelo Eneas me dejaras 
Al menos con los ojos de su padre,
Que tu  rostro siquiera recordara.
No del todo engañada me creyera,
Ni tampoco de ti bien olvidada.

C A P IT U L O  I IL

Continuación del precedente.

LA FEDRA DE RACINE.

Pudiera contentarme con oponer á Dido la F c -  
dra de Hacine , que aunque mas poseída de pasión

(I) Mmid., lib. IT, y, .328 y 339.



que la reina de C a r tag o ,  solo es en electo una es
posa cristiana. Ei tem or de las liamas vengadoras y 
de ia etern idad formidable del ¡nfieruo , se trasiuce 
en todo ei papel de esta mujer  criminai (1 )^  y 
principalmente en la famosa escena de ios ceios^ 
q u e ,  como se sab e ,  es invención dei poeta moder
no. No era el incesto en tre  ios antiguos tan raro y 
tan  monstruoso que escitase semejantes terrores  en 
el corazon del culpable. Es verdad que Sófocles ha
ce muera Jocasta en el punto que conoce su delito,’ 
pero Eurípides la hace vivir mucho tiempo des
pues. Ter tu l iano  refiere ( 2 ) ,  que las desgracias de 
Edipo en tre  los macedonios solo escitaban las cho
carrerías de los espectadores. Virjilio no pone á 
F edra  en los infiernos^ sino solo en aquellos bosques 
de a r rayanes ,  en aquellos campos de lágrim as, lu- 
gentes ca m p i,  en donde andan vagando ios am an
te s ,  que n i aun en la muerte h a n  perdido sus in 
quietudes.

Cur;e non ipsa in morte relinquunl.

Asi ia Fedra  de Eur íp ides ,  como la de Séneca, 
tienen mas temor á Teseo que al Tár ta ro .  Ni unn 
ni otra hablan como ia F ed ra  de Hacine:

¡Yo celosa ! ¡ y suplico yo á Teseo !
¡Vive mi esposo, y siento todavía
La llama ardiente de pasión im pura :

t) Este tem or del Tártaro esta indicado sin enerjia en  Eu
rípides.

(2) En su ApoloJ.



i. Por quien? ¿A que mi corazon aspira?
Al pensarlo se erizan mis cabellos.
Colmarán mis delitos la medida:
La impostura respiro y el incesto;
A vengarse mis manos homicidas 
Están dispuestas , y arden por bañarse 
En la sangre inocente. ¡Maldecida !
¡V vivo! ¡y de ese sol de quien desciendo 
Me atrevo aun á soportar la v is ta !
Nieta nací del padre de los dioses;
Kn el c íe lo , en  la tie rra  toda habitan 
Mis abuelos, ¿ en  donde , p u e s , me oculto ?
Eu el averno buscaré acojida.
Mas ¡ a y ! ¡ que digo! tiene alli mi padre 
La urna fa ta l; la suerte se publica,
Que la ha dejado en sus severas manos.
En el infierno es Minos quien castiga.
¡Cual tem blará su sombra con espanto.
Despues que llegue á ver su triste hija 
Cobarde en su presencia, temerosa 
De confesar sus culpas infinitas,
Ignoradas quizás del mismo infíerno !
¿Entonces, padre m ió , que dirias ?
Desde ahora creo ver la urna terrible 
De tus trém ulas manos ya caida;
Creo verte buscar suplicios nuevos.
Ansiando ser verdugo de tu hija.
¡ A h! p erdona , p erdona , padre mió.
Persiguió un Dios airado á tu  familia;
Conoce su venganza en los furores 
Que mi ajitado corazon desirizan.
¡Triste de raí! de un crim en horroroso 
La venganza constante me domina,
Y nunca el corazon ha recojido 
El fruto de ese crim en que no olvida.



3 5 0  JEMO
E ste  incomparable fragmento ofrece una g ra 

dación de sentimientos ,  y un conocimiento de la 
t r i s te z a ,  de las angustias y arrebatos del alma, que 
nunca conocieron ios antiguos. En ellos se encuen
t r a n ,  digámoslo as i ,  algunos bosquejos de senti
m ien tos ,  pero rara  vez un sentimiento completo: 
aqui está todo el corazon:

Aquesta es V énus, toda enteram ente 
A su presa ligada , siempre asida.

Y el grito mos enérjico que jamás hizo oir !» 
razón es aqueste:

¡Triste de mí ! De un crim en horroroso 
La vergüenza constante me domina,
Y nunca el corazon ha recojído 
El fruto de ese crim en que no olvida.

E n  estos versos se halla una  mezcla de los sen
tidos y del alma^ de la desesperación y del furor 
am oroso ,  que sobrepuja toda espresion. E s ta  mu
jer  que se consolaría en medio de una eternidad de 
penas j  si hubiera disfrutado un  solo instante de fe 
licidad esta mujer no es del carácter an t iguo ;  es 
la cristiana reprobada; es la pecadora que cayó vi
va en las manos de Dios: sus espresiones son las 
del réprobo.



C A P IT U L O  IV.

Sobre el mismo asunto.

JULIA DE ETA N JE; CLEMENTINA.

Mudemos de colores; el amor apasionado, t e r 
rible cn la Fedra  cris tiana , solo nos hará oir en la 
devota Julia suspiros melodiosos: esta es una voz 
turbada que sale de un santuario de paz ,  y un g r i
to de am or,  que prolonga el eco relijioso de los ta < 
bernáculos, suavizándole mas y mas.

»La relijion de las ilusiones es la única que 
merece ser habitada en este m undo;  y tal es la na
da de las cosas hum anas ,  que fuera del gran Ser 
(¡ue existe por sí misino, nada sino io que  no exis
t e ,  puede decirse bello.......”

»Una languidez secreta se in terna en mi co ra 
zon; yo le siento vacío é hinchado, como deciais en 
o tro  tiempo qne os sucedía eoo el vuestro: la ad he
sión que tengo á todo lo .que es t im o,  no basta para  
ocuparle: le queda una fuerza inútil ,  que no sabe en 
que  emplear. Esta  pena es fan tás t ica ,  convengo 
en ello; pero no por eso es menos real. Amigo 
m io ,  yo soy sobrado dichosa ; me fastidia le felici
dad............................................................................................
............................. No hallando , p u es ,  mi alma aqui
abajo cosa alguna que la satisfaga, busca ansiosa 
en otra parte con que  satisfacerse: elevándose al 
orijen del sentimiento y del ser^ pierde alli su lan
guidez y sequedad : alli renace, se reanima^ halla un



nuevo r e s e l l e ,  saca una nueva vida,  toma olra 
existencia que no depende de las pasiones del cue r
p o , ó por mejor decir j  no está ya en mí misma, 
sino en el ser inmenso que contempla;  y libre de 
sus trabas por algún momento, se consuela con vol
ver á en tra r  en ellas por este reconocimiento de 
un estado mus sublimo  ̂ el cual espera poseer algún 
día» ■ « • • • • «  « • • •  • • • •

»Pensando en todos los beneficios de la P rovi
dencia ,  me avergüenzo de ser sensible á tan débiles
pesares , y olvidar tan grandes mercedes.......  Cuan-
do ; á pesar m io ,  me sigue hasta alli la tristeza fe n  
su o ra lo r io j, alivian al instante mi corazon algunus 
lágrimas derramadas delante de aquel que consuela. 
Ya no son amargas ni dolorosas mis reílexiones, y 
mi mismo arrepentimiento está libre de sustos; mis 
delitos me causan menos te r ro r  que  vergüenza. 
Tengo  pesares y no remordimientos.”

))E1 Dios á quien sirvo es un Dios clemente, 
un Padre :  lo que mueve mas mi corazon es su bon
dad; esta hace que mis ojos no vean todos los de
mas atr ibutos suyos; ella sola es la que concibo. Su 
p o d e rm e  asom bra ,  su inmensidad me abisma, su
justicia__ _ Crió al hombre flaco: puesto que es
j u s t o ,  es también clemente. E l  Dios vengadores  
el Dios de los malvados; ni pudiera temerle para 
m i ,  ni invocarle contra  otros/^  Dios de paz, 
Dios de bondad! A t i  es á quien adoro:  solo soy 
obra t u y a :  yo lo conozco, y espero hallarte en el 
juicio final tal como hablas á mi corazon mientras 
vivo.”



¡Con cuanto acierto están reunidos en esta pin
tu ra  el amor y la relijion! De este estilo y de estos 
sentimientos no se encuentra modelo alguno en la 
antigüedad (1 ) .  Es  necesario ser un insensato para 
rechazar un culto que  hace salir del corazon voces 
tan  t iernas j  y que ha añadido, digámoslo asi ,  nne- 
vas cuerdas al alma. ¿Se  quiere aun  otro ejemplo 
de este nuevo lenguaje de las pasiones que el poli
teismo no conociera? Oigamos á C lem en tina ;  sus 
espresiones son quizás mas na tu ra les ,  mas pene
t r a n t e s ,  mas cándidas y sublimes que las de Julia.

»Consiento , señor^ de todo mi corazon (con 
toda sinceridad como lo veis), en que aborrezcáis, 
desprecie is ,  y aun miréis con horror á la desventu
rada Clementina ; mas por el Ínteres de vuestra al
ma inmortal os exorto á que os agregueis á la verda
dera iglesia , y os hagais católico. ¿ Y  que ,  señor? 
¿q u e  me respondéis? (siguiendo con su rostro en 
cantador el m io ,  que aun tenia vuelto del otro lado, 
pues no me sentia con fuerzas para mirarla de fren
t e . )  R espondedm e, s e ñ o r ,  y decidme que consen
t í s ;  siempre he creido que vos teniais un corazon 
tan leal como sensible;  decidme que se rinde por 
(in á la verdad ; no es ya en favor ni por ventaja 
mia que yo os solicito ni ruego  ̂ pues que consien
to  hasta en ser despreciada de vos. Ni menos qu i
siera se dijese que habiais cedido á las instancias de

(1) Hay sin embargo en este trozo una mezcla muy viciosa 
de espresiones puramente metafísicas y de lenguaje natu- 
ral. Dios, el Todopoderoso, 6 el Señor, estaría mejor dicho 
que el orijen del Ser, etc.



una m u je r :  no; vuestra sola conciencia,  seño r ,  de 
be llevarse todo el lauro. No os recataré mis desig
nios. Viviré y permaneceré en una paz profunda 
(aqui se levantó Clementina con ademan imponente 
de dignidad^ que el espíritu de la relijion parecía 
a u m e n ta r ) ,  y cuando el ánjel de la m uerte  aparez
ca y me l lam e, yo le tenderé la mano. A cérca te ,  le 
d iré ,  |ó  t ú ,  ministro de paz! Yo te  sigo hasta esas 
playas adonde ansio l legar ;  voy alli á re tener  un 
asiento para el h o m b re ,  á quien no se Ic deseo sino 
lo mas tarde pos ib le ,  pero á cuyo lado quiero estar 
e te rnam en te  sentada.”

¡Ah! el cristianismo es sobre todo un bálsamo 
para nuestras  her idas ,  cuando sublevadas súbita
m ente  las pasiones en nuestro in t e r io r ,  comienzan 
á aquietarse ó con el infortunio,  ó con la duración. 
Mitiga el dolor;  fortifica ia resolución vacilante, y 
evita las recaídas ,  destruyendo en una alma apenas 
curada el peligroso poder de la memoria de lo pasa
do; él nos cerca de paz y de l u z ,  y restablece en 
nosotros aquella armonía de cosas celestiales que 
Pitágoras oía en el silencio de sus pasiones. Como 
promete siempre una recompensa por un sacrificio, 
se cree no cederle nada, aunque todo se le ceda : co
mo á cada paso ofrece á nuestros deseos un  objeto 
mas b e l lo ,  satisface la inconstancia natural  de nues
tro s  corazones: siempre estamos con él en los es ta 
sis de un  amor inicial, y este amor t iene de inefa
ble cl que sus misterios son los de la inocencia y la 
pureza.



C A P IT U L O  V.

Cordim acion de los precedentes.

HELOISA Y ABELARDO.

Desgracias comuDes vuelven á Julia á la reli
j i o n ;  permanece en el mundo  ̂ y obligada á ocultar 
una  pasión que llega á ser criminal^ se refujia en 
secreto al lado de Dios^ segura de hallar en es te  
induljente padre una ccmpasion que no la concede- 
rian los hombres : se complace en confesarse en el 
t r ibunal  su p rem o ,  y se promete hallar en él la m i
sericordia tal vez ( j res to  involuntario de flaqueza!), 
porque esto es lo mismo que hablar siempre de su 
amor.

Si tan to  consuelo tenemos en referir nuestros 
trabajos á algún hombre superior^ ó á alguna con
ciencia t ran q u i la ,  que nos fortifica y hace partici
pantes de ia calma que ella disfruta; ¿ q u e  delicia no 
será atreverse á hablar de pasiones al ser impasible, 
á quien no pueden turbar  nuestras confidencias , y 
hablar de nuestra flaqueza á un ser omnipotente^ 
que nos puede suministrar algunas de sus fuerzas ? 
Bien se conciben los arrebatos de aquellos hombres 
san tos ,  que retirados á lo mas alto de las m onta
ñas, ponian su vida en las manos de Dios, y á fuer
za de amor penetraban las bóvedas de la e ternidad, 
y llegaban hasta lu contemplación de la luz primiti
va. Julia sin saberlo se acerca á su fin , y las som



bras del sepulcro que empieza á descubrir^ dejan 
br i l la r  ¿ su vista un rayo de la escelencia divina. 
L a  voz de esta moribunda mujer es dulce y triste; 
porque es^ digámoslo asi^ el último ruido del vien> 
to  que va á desamparar la selva^ y los últimos m ur
mullos do un mar que abandona sus riberas.

L a  voz de Heloisa tiene mas fuerza. Como es
posa de Abelardo^ vive^ y vive para Dios. Sus des
gracias han sido tan terribles como imprevistas. 
Precipitada desde el mundo en el des ie r to ,  entró 
de repente  y con toda la vehemencia de la pasión 
en la frialdad de un monasterio. A un tiempo ejer
cen su imperio sobre su corazon la relijion y el 
a m o r : esta es la naturaleza rebelde sorprendida en 
vida por la gracia ^ y que forceja vanamente por sa> 
cudir las cadenas del cielo. Dad á Racine por in
té rp re te  á H elo isa ,  y la pintura de sus sufrimien
tos borrará  mil veces la de la desgracia de Dido, 
por el efecto t rá j ico ,  por el lugar de la escena ,  y 
porque el cristianismo imprime en los objetos en 
que mezcla su grandeza no sé qué cosn formidable.

i A y  d e  m í! e s te  e s  e l  s it io  d 6  ca u tiv a ,
M i e x is te n c ia  e n tr e  lágr im as arrastro;
Y  n o  ob sta n te  , A b e la r d o , a q u i, a q u i m ism o
D e am or e n  e l  v e n e n o  m e em b riago .
M i v irtu d  á tu  in fa u sta  a u sen c ia  d eb o .
Y  a u n  de a q u esa  v ir tu d  h e  ren eg a d o
M il y  m il v e c e s , p orq u e m e e s  p en o sa .

•

¡O h , yugo fu n e stís im o  y  tiran o!
Mas ¿ c u a le s  son  ahora m is d e b e re s?
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«'.Quien soy e n  e s te  s itio  con sagrado ?
¡ Pérfida ! ¿ c o m o  q u ieres  que t e  l la m e n ?
¡T ú  , la e sp o sa  d e  un  D ios , y  e n  fu e g o  in san o  
T n  corazon  se  abrasa  por un  h o m b re  I 
;0 h  D ios! la tu rb a c ió n  e n  q u e m e h a llo  
V e s , te n  d e  m i p ie d a d , ¡ oh  D io s  t e r r ib le  1 
S ujeta  m is  s e n tid o s  su b lev a d o s .

Tú tan s o lo ,  S e ñ o r , p od rás h acerlo ;
Q ue m e lib e r te s  de e n e m ig o  am ado  
M i a b a tim ien to  y  lá g r im a s te  p id en .
Mas lu ch o  e n t r e  d e se o s  tan  co n tra r io s .
Q ue aun m as ahora tus b on d ad es te m o  
Que las lla m a s d e l fu eg o  en  q u e  m e abraso.

£ r a  imposible que la aiitigijedad nos suminis
t r a s e  una escena semejante ,  porque no tenia seme
jan te  relijion. Podrá tomarse por heroína una ves
tal griega ó ro m a n a ;  pero jamás se representará 
aquel combate en t re  la carne y el espíri tu ,  que for
ma enteramente lo maravilloso de la posicion de 
Heloisa, y pertenece al dogma y á la moral del cr is
t ianismo. Acordaos de que veis aqui reunida la mas 
fogosa de las pasiones,  y una relijion amenazadora, 
q u e  jamás transije con los apetitos del cuerpo. H e 
loisa ama , Heloisa se abrasa ; pero por una parte 
se levantan muros de hielo; por otra  se apaga todo 
bajo los mármoles insensibles ,  y por otra esperan 
su ruina ó su tr iunfo llamas eternas, ó recompensas 
sin fin. No hay que esperar transacción a lg u na ;  la 
criatura y el Criador no pueden habitar  jun tos  en 
una misma alma. Dido solo pierde á un amante in 
grato .  Pero ¡ah! ¡en teram ente  diversos son los cui-

T O M O  I .  2 4



dados que ocupan á Heloisa! ¡tiene que elejir entre 
un Dios Y un amante fiel;, cuyas desgracias ha cau
sado! No espera poder dedicar secretamente en fa
vor de Abelardo la menor parte de su corazon^ por
que el Dios de Síoai^ es un Dios celoso^ y un Dios 
que quiere la preferencia en el amor; castiga hasta 
la sombra de un pensamiento, hasta los sueños que 
se dirijen á otro que no sea él.

Me tomo la licencia de notar aqui un error de 
Mr. Colardeau, porque proviene del espíritu de su 
siglo^ y dar alguna luz en el asunto de que
trato. Su carta de Heloisa tiene un carácter filosó
fico que no existe en el orijinal de Pope. Despues 
del retazo que hemos citado, se hallan estos versos:

H erm an as, com pañeras inocentes  
De mi p a sió n , palom as doloridas 
Bajo estos tristes pórticos sagrados,
Dó las virtudes solo  se ejercitan
Que dá la  relijion ...... . y yo no tengo,
Vosotras , que entregadas á la vida,
Y á  esa lánguida paz del m onasterio.
De am or no conocéis la  tiranía:
V osotras, que no habéis en fin tenido  
Otro am ante que D io s , ni otras delicias,
;No por pasión a m a is , si por costum bre.
;Cual vuestros corazones de la  dicha  
Sin duda gozarán , pues que no s ie n te n !
¡Cuan serenos los d ia s , y tranquilas 
V uestras noches serán sin duda todas !
El curso de esas noches y  esos dias,
El grito no turbó de las pasiones.
;A b! i no sabéis cual los envidia H eloisa



Estos versos, qne por otra parte  no carecen de 
naturalidad y dulzura , no se hallan en el au tor  in 
gles. Apenas se descubre alguna vislumbre de ellos 
en este pasaje que traduzco aqui li teralmente.

»¡Dichosa la vírjen sin mancilla que olvida al 
m undo, y á quien el mundo olvida! La e te rna  aiC" 
grio de su alma le anuncia que todas sus oraciones 
son oídas por D io s ,  y todos sns votos cumplidos. 
El trabajo y el descanso ocupan sos dias igualmen
te .  Su sueño fácil cede sin dificultad á  los llantos y 
á las vijilias. Sus deseos son arreglados, sus gustos 
siempre los mismos, sus hechizos son sus lágrimas^ 
y sus suspiros por el cielo. La gracia esparce a lre
dedor de ella sus mas serenos rayos. L os  ánjeles ia 
in funden  (1 )  sin sentir  los mas hermosos sueños. 
Para ella prepara el esposo el anillo n u p c i« i ; por 
ella entonan blancas vestales los cánticos det hi
m en eo ,  y para ella florece la rosa de E d é n ,  que 
jamás se marchita ,  y esparcen los serafines los per
fumes de sus alas. Muere por último al son de las 
celestiales arpas, y desaparece en t re  las brillantes 
visiones de una e ternidad.’*

Todavío no hemos podido comprender como un 
poeto se ha engañado hasta el estremo de substi
t u i r  á esta descripción, una espresion tan trivial 
de las languidece» monásticas. {Quien no conoce lo 
bello y dramático de esta oposicion, qne Pope ha 
querido hacer en tre  los disgustos y amor de Heloi
sa ,  y la paz V tranquilidad de la vida reli j iosa?

r  El i n g l e s , Prompt . * *



¿quien  nu cuncike cuan ugrudablemenle reposa en 
esta transición el alma ajilada por las pasiones , y 
qué nuevo realce dá despues á lus movimientos de 
aquellas mismas pasiones renacientes? Si la filoso- 
fia es buena para alguna cosa, no lo es seguramente 
para pintar las turbaciones del corazon ,  pues se ha 
inventado directamente para aplacarlas. F ilosofan
do Heloisa sobre las débiles virtudes de la relijion., 
no habla según la verdad , ni según su s ig lo ,  ni se
gún el corazon de una m u j e r n i  según el amor. 
Solo se ve alli al poeta , y lo que aun es p e o r ,  ta 
edad de los sofismas y de la declamación.

Asi destruye el espíritu irrelijioso la v e rd a d ,  y 
desvirtúa los movimientos de la naturaleza. Pope 
que alcanzó mejores t iempos, no cayó en la abomi
nable falta de Mr. Colardeau. Conservaba la buena 
tradición del siglo de Luis  X I V ,  del cual no fue 
mas que una especie de prolongación y reflejo el de 
la reina Ana.  Volvamos, pues, á las ¡deas relijiosas, 
si querem os dar algún valor á las obras del ¡njenio. 
La relijion es la verdadera filosofía de las bellas a r
t e s ,  porque no separa ,  como la sabiduría humana, 
la poesía de la m o ra l ,  ni la te rnura  de la virtud.

E n  cuan to  á lo d e m á s , se podrían hacer otras 
muchas observaciones interesantes sobre Heloisa, 
con respecto de la casa solitar¡a, que es el lugar de la 
escena. Aquellos c laustros ,  aquellas bóvedas, aque
llos sepu lc ros ,  y aquellas costumbres austeras en 
contraste con el am orj  deben aum entar  la fuerza y 
la melancolía. Una cosa es acabar p ron tam en te  la 
vida sobre una hoguera , como la reina de Cartago,
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y otra abrasarse con lentitud como Heloisa sobre el 
altar de la relijion. Pero  como quiera que en ade
lante hablaré frecuentemente de monasterios  ̂ me 
veo obligado á detenerme aquí  ̂ por evitar repe t i 
ciones.

C A P I T U L O  V i .

Am or campestre.

EL CÍCLOPE Y CALATEA.

Tomaré por objeto de comparación en los am o
res campestres de los antiguos el idilio del Cíclope 
y Calatea. Este  poemita es una de las obras maes
tras  de Teócrito  ; la Encantadora  es superior en 
cuanto al fuego de la pasión , pero es menos pas
toril.

Sentado el Ciclope sobre una roca^ á orillas del 
mar de Sicilia_, canta asi sus pesares^ tendiendo la 
vista por  las olas (1) .

»Hechicera Calatea^ ¿po r  que desdeñas los cu i 
dados de un am ante ;  t ú ,  cuyo rostro es blanco co> 
mo la leche prensada en mis canastos de junco; 
tú  ,  mas t ierna que el cordero ,  mas atractiva que 
la becerr i l la , y mas fresca que el racimo que aun 
no han reblandecido los calores del d ia ?  Tú  cor
res por estas r i b e r a s , cuando el sueño me domina^ 
y huyes cuando el mismo dulce sueño me desampa
ra : me temes como el corderillo al lobo encanecido

fl) Teoc,, idil. XI, V. I 9 y  sig



por los afios. No he cesado de adorarte desde el diu 
que te  vi venir con mi madre 6 cojer los delicados 
jacintos de la montaña : yo mismo te  enseñuba el 
camino. Despues do aquel momento^ y aun hoy 
m ism o, me es imposible vivir sin ti.  Y sin em bar
g o ,  ¿ a t ie n d e s  á mi cuidado? E n  nombre de Júpi
ter  te  p regunto ,  ¿haces algún caso de mi pena . . . .?  
Pero  por  horrible que yo sea ,  tengo mil ovejas, cu
yas rellenas te tas  ordeño con mi m a n o ,  y cuya le
che bebo aun espumosa. Eo  e s t io ,  en otoño y en 
inv ie rno ,  vense siempre quesos en mi g r u t a ;  mis 
tarros siempre están llenos. Ningún Ciclope ^ ó jo 
ven v í r j e n , podria d ivert i r te  con el sonido de lu 
tlauta tan  bien como yo. Ninguno sabria celebrar 
todos tu s  hechizos con tan to  arte por ia noche, du
ra n te  las borrascas. Para ti crio once ciervas ,  que 
están en días de parir sus cervatillos. También cui
do cuatro o s i to s , robados ú sus madres montaraces: 
v en ,  y poseerás todas estas riquezas. Deja que se 
estrelle el mar locamente en sus playas; tus  noches 
serán mas dichosas, si las pasas á mi lado en mi ca
verna. Álll susurran altos laureles y cipreses; la ne 
gra hiedra y lus parras cargadas de ra c im o s ,  ta p i 
zan su profundidad oscura : muy cerca de ella corre 
ui) agua fresca  ̂ que mana de las nevadas cumbres 
del E tn a  blanquecino y de sus contornos cubiertos 
de sombríos bosques. |Q u e !  ¿prefer irás  aun los 
mares y sus innumerables ondas? SI mi erizado pc> 
cho ofende tu vista , yo tengo madera de encina y 
algunos restos de fuego escondidos entre  la ceniza; 
abrasa si quieres (que todo me será dulce si viene
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(le tu mano), abrasa roí único o j o , este ojo que es
timo roas que la misma vida.......  ¡Ahí ¡que no me
haya dado mi madre remos lijeros para cortar las 
aguas asi como al pez! |A h!  ¡como bajaria donde 
está mi Galatea! ¡Ah! ¡como besaría sus manos si 
no me concedía sus labios! S í ,  yo te  llevaría ó l i 
rios blancos, ò t iernas adormideras con hojas de 
púrpura : los primeros crecen on el e s t ío ,  y las 
otras en invierno, y así no te  las podria ofrecer h 
un mismo tiempo....... ”

Así aplicaba Polifemo á la herida de su corazon 
el inmortal bàlsamo de las musas, aliviando con e s 
to su vida mas dulcemente que con todo lo que se 
compra á peso de oro .

En  este idilio respira la pasión. No podia hacer 
el poeta una elección de palabras mas delicadas y 
armoniosas. E l  dialecto dórico añade aun á estos 
versos un tono de sencillez, imposible de trasladar 
á nuestro idioma. Por medio del juego de una m ul
ti tud de Aes j y de una pronunciación larga y ab ier
t a ,  parece que se siente ia calma de las pinturas de 
ia natura leza ,  y que uno oye el hablar sencillo de 
Ul» pastor (1 ) .

il> Se puede observar, que la prim era vocal del alfabeto  
stí halla cn  casi todas las palabras que pintan las escenas del 
cam po, como a ra d o , v a ca . caballo, labranza, valle, monía- 
ña. árbol,pasto, laclicinio, etc., y  en  los adjetivos que acom 
pañan com unm ente á estos n om bres, com o pesado, campes
tre , laborioso, agreste. deleitable, etc. Esta observación recae 
con igualdad sobre todos los idiomas conocidos. Habiendo s i
do la letra A  la prim era q u eso  descubrió, com o que es la pri
m era em isión natural de la voz, los hom bres, pastores en to n 
ces , la em plearon cn  todas las palabras que componían el p e
queño diccionario de su vida. La igualdad de sus costum bres



Nótese eu se};uída la naturalidad de las quejas 
del Cíclope. Polifemo habla de corazon , y no pien
sa ni un solo momento en que sus suspiros son la 
imitación de un poeta. ¿Con que apasionada inje- 
nuidad hace el desgraciado amante la pintura de su 
propia fealdad? Aun de aquel espantoso o jo ,  saca 
Teócrito un rasgo tierno; tan cierta es la observa
ción de Aristóteles, tan felizmente aplicada por 
Despreaux, quien tuvo injenio á fuerza de tener 
razón ;

El u ile  del pincel lo;$i'U adimiable 
Hacer de objeto horrib le objeto amable.

Sabido es que ios modernos, y los franceses con 
especialidad , han adelantado poco en el jénero pas- 
lorii (1) .  Sin embargo, nos parece que Bernardino

> ]u poca variedad du sus fdeus. sacadas necesariamente du 
Tas iiuajenes do los campos, dchian recordar también conti
nuamente los mismos sonidos en el lenguaje. El sonido de la 
A conviene ron ia caima de nn corazon campesino, y con la 
paz de los retratos rústicos. El acento de una alma apasiona
da es agudo, silbador y precipitado: la A es para ella dema
siado larga; se necesita una boca pastoril que pueda tomar el 
(lempo suñciente para pronunciarla con lentitud. Pero de to
das maneras hace siempre buen efecto en las quejas y llantos 
amorosos, y  en ios sencillos ¡ay de mi /  de un cabrero. Por 
último, la naturaleza hace también oir en sus ruidos esta le
tra rural, y  un oido atento la puede reconocer acentuada dis
tintamente en los susurros de ciertos lugares sembríos, como 
en ei del álamo y la hiedi’a, en el ondeo trémulo del iago. en 
ol principio ó final dei balido do los rebaños, y por la noche 
en ios aullidos del p c iT O  montés.

La revolución nos ha arrebatado un hombre que des
cubría un raro talento para la ègloga: tal ei’a Mr. Andrés
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de Saliit-Pierre ha sobrepujado á todos los bucóli
cos de Italia y Grecia. Su novela^ ó por mejor de 
cir su poema de Pablo y  V ir jin ia , es del corto n ú 
mero de aquellos libros que se hacen muy antiguos 
en pocos años; por lo cual nos atrevemos á c i ta r le ,  
sin temor de aven tu ra r  nuestro juicio.

C A P IT U L O  V i l .

Conlinuacion del precedente.

P A B L O  Y  V I K J I N L\  (1 ).

Sentado el anciano eu la m o n tañ a ,  refiere lu 
historia de las dos familias desterradas. Cuenta las 
alegrías,  los t rab a jo s ,  los am ores ,  y los cuidados 
de sus vidas.

»Pablo y Virjinia no tenian re lo jes ,  ni a lmana
ques ,  ni libros de cronoiojia ,  de historia ni de fi
losofia. Los periodos de su vida se arreglaban por 
los de la naturaleza. Conocían las horas del dia por

Clicniei’ (*). Hemos visto  una pequeña co lcccion  de idilios su
yos m anuscritos, en  que se hallan cosas dignas de un T eocri
to. Esto indica la espresion de este  desgraciado Jóven sobre 
el cadalso. Decia dándose palmadas en la frente; ¿m orir /  y  
¡aun  me quedaba algo que  ftacer/y  era que la musa le revela 
ba su talento al tiem po de la muerte.

(1) Quizás fuera m as exacta la com paración de Dafnis y  
Cíoe con Pablo y  V irjinia; pero aquel rom ance es sobrado li
bre para que pueda ser citado en  una obra com o esta. La no- 
velita  de Pablo y  V ir j in ia  está bellam ente traducida en cas
tellano por cl señor A lca , quien la publicó en  1797.

) Véase la nota P, al Iin dol volumen.



)a sombra de los árbules; las estaciones por lus 
tiempos en i{(ie les dubaii sus llores ó frutos, y los 
años por cl mimcro de sus cosechas. Estas dulces 
imájenes eran las mayores delicias de sus conversa
ciones. »Ya es hora de comer, decia Virjinia á la 
familia; porque las sombras de los plátanos están á 
sus pies. La noche se acerca, porque los tamarin
dos cierran las hojas. —  »¿Cuando vendrás á ver- 
nos:” la preguntaban algunas amigas de la vecin
dad. — »Para las cañas dulces:” respondía Virji
nia. —  »Tu visita, replicaban aquellas jóvenes, nos 
será aun mucho mas dulce y agradable.” Cuando le 
preguntaban su edad y la de Pablo, respondía: »Mi 
hermano tiene la edad del coco grande de la fuen
t e ,  y yo la del mas pequeño. Los mangleros han 
dado doce veces sus frutos  ̂y los naranjos han llo- 
recido veinticuatro veces desde que estoy en el 
mundo.’’ De modo que su viJa parecia identificada 
con la de los árboles, como la de los faunos y dría
das. No conocían mas épocas históricas que las de 
la vida de sus madres, ni otra cronolojia que ta de 
sus verjeles, ni mas filosofía que la de hacer bien 
á lodo el mundo, y resignarle á la voluntad de
Dios....................................................................................
. . . Algunas veces, estando solo con ella, decia 
Pablo á Virjinia al volver de sus trabajos: »Cuan
do estoy cansado, lu vista me dá aliento; cuando 
desde io alto de la montaña te diviso en lo hondo 
de este valle, me pareces en medio de nuestros ja r 
dines un pimpollo......  Aunque te pierda de vista
m ire  los árboles, uo tengo necesidad de verte para



volver ú h a l la r te ;  queda para m í ,  j a  en el aire que 
c o r ta s ,  y ya en la yerba que pisas, una  cierta coso
tu j a  que no puedo esplicar..............................................
..........................D im e, p u es ,  ¿con que hechizo me
has encantado? ¿ h a  sido con tu  entendimiento? 
Nuestras madres tienen mas que nosotros dos. ¿ l ia  
sido con tus caricias? Pero también me abrazari 
con mas frecuencia que tú .  Yo creo que ha sido
por tu bondad........................................................................
Miro , querida amiga , toma esla llorido rama de l i 
monero que he cortado en la selva. Ponía de noche 
cerca de t u  cam a: come este panal de m ie l , que he 
cojido para ti en lo alto de un peñasco; pero reposa 
antes sobre mi seno ,  y yo descansaré.”

Virjinia le respondía: » ¡O h ,  hermano mió! m e
nos alegria me causan por la mañana los rayos del 
sol en lo alto de esas penas ,  que tu  presencia . . .
............................. Me preguntas ,  porque me amas.
Todo lo que se ha criado jun to  , se ama. ¿Ves co
mo nuestros pájaros criados en unos mismos ni
dos ,  se aman como nosotros^ y siempre como nos
otros están ju n to s ?  E scucha ,  repara como se lla
man unos á o tros ,  y se corresponden desde un árbol 
á otro. De la mismo su e r te , cuando el eco me hace 
oir los tonos que cantas con tu flauta , yo repito las
palabras en el fondo de este valle.......Ruego todos
los dias á Dios por mi m a d re ,  por. la tu y a ,  por t i j  
por nuestros pobres criados; pero cuando pronun
cio tu  nom bre^  me parece que se aumenta mi de 
voción. ]Con cuantas instancias pido á Dios que no 
te  suceda ningún mal! ¿P or  que vas tan lejos y



lati iiltu ¿ buscar llores y frutus paru m i?  ¿Acaso 
l i o  tenemos bastantes en nuestro h u e r to ?  ¡Que 
cansado te  hallas! ¡estas bañado en sudor!’’ Y con 
su paíiuclito blanco le enjugaba la frente y las m e
jillas^ y le daba mil besos.

Lo que nos importa examinar en esta p in tura ,  
lio es la razón de que sea superior al idilio de Ga
latea (superioridad muy evidente, que ninguno po
drá dejar  de conocer) ^ sino el cómo debe su escc- 
lencia á la relijion y cuán eminentemente es cris
tiana esta pintura.

Es  muy cierto que todo el encanto de Pablo
V V irjtm a  consiste en una cierta moral melancó
lica, q u e  se halla refundida en esta o b r i ta ,  y que 
se podria comparar á aquel resplandor uniforme y 
siempre igual que esparce la luna en una  soledad 
adornada de flores. O ra  bien , cualquiera que haya 
meditado los Evanjelios^ convendrá en que sus divi
nos preceptos tienen precisamente el mismo carác
te r  t ierno y triste. Bernardino de Saint-Pierre^ que 
en sus Estudios de la naturaleza  procuró justificar 
los designios de Dios y probar la belleza de la reli
j i o n ,  fortificó su injenio con la lectura de los li
bros santos. Si su égloga nos agrada tanto   ̂ es por
que representa dos cortas familias cristianas des
t e r r a d a s ,  viviendo en la presencia del S e ñ o r ,  y 
con tem plando ,  ya sus palabras en la B ib l ia , yo sus 
obras en el desierto. Añadid á esto la indijencia y 
esos infortunios dei a lm a ,  d e q u e  la relijion es el 
único re m e d io ,  y tendreis todo ei asunto del poe
ma. Los personajes son tan sencillos como ei plan,



pues son dos hermosos n iñ o s ,  cuya cuna y sepul
cro se ven ju n to s ;  dos fieles esclavos y dos al
mas piadosas. Estas buenas jentes tienen un histo
riador muy digno de su vida; un anciono que ha 
quedado solo eu la m ontaña ,  y sobrevivido á cuan
to  amaba , cuenta á un viajero las desgracias de sus 
amigos sobre las ruinas de sus cabañas.

Añadamos, que estas bucólicas australes están 
llenas de recuerdos de las Escrituras.  Alli está 
R u t h ,  alli Séfora , aqui el Edén y nuestros p r im e
ros padres. Aquellos sagrados recuerdos reproducen, 
digámoslo asi,  las costumbres del cuadro ,  mezclan
do las del primitivo Oriente .  La misa , las oracio
n e s , los sacram entos ,  las ceremonias de la iglesia, 
que recuerda el au to r  á cada paso ,  aumentan les 
bellezas relijiosas de su obra. El sueño de Mad. de 
L a t o u r , ¿no  está esencialmente ligado á lo que 
t ienen de mas magnifico y tierno nuestros dogmas? 
A dem as,  se reconoce al cristiano en aquellos p re 
ceptos de resignación á la voluntad de D ios ,  de 
obediencia á ios padres ,  de caridad para con los po
bres , de exactitud en las obligaciones de la re li
j ion;  y en una palabra ,  en toda aquella dulce t e o 
lojia que respira el poema de Rernardino de Saint- 
P ierre .  Aun hay m as :  la relijion sola termina en 
efecto la ca tás tro fe ,  porque Virjinia muere por 
conservar una de las primeras y mas recomendables 
virtudes del cristianismo. Hubiera sido un absurdo 
haber hecho morir  á una g r iega ,  por no haberse 
querido desnudar de sus vestidos. Pero la amante 
de Pablo es ui»a vírjen cristiana , y el desenlace,
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que seria ridiculo bajo de una crecncin menos int
ra y es aqui sublime.

E n  fín ,  esta pastoral no se parece ni ¿ los idi- 
)ios de T e ó c r i to ,  ni á las églogas de V irj i l io ,  ni en 
manera alguna á las grandes escenas rústicas de 
Mesiodo,  de H o m e r o ,  ó de la B ib l ia ,  sino que re 
cuerda una cierta cosa de inefable , como la pará
bola del hvten P a s to r , y se conoce que  solo un 
cirisliano pudo cantar y hacer sentir los evanjélicos 
amores de Pablo y Virjinia.

Se objetará tol vez ,  que su talento para pintar 
la naturaleza y no ei hechizo de los libros sagrados, 
es lo que dá á Bernardino de Saint-Pierre  la supe
rioridad sobre Teócri to .  Pero á eso responderé, 
que aun debe al cristianismo ese mismo ta lento , ó á 
lo menos el desarrollo de é l ;  porque esta relijion, 
desterrando ias pequeñas divinidades de los bosques 
y de las a g u a s , ha permitido pin tar  los desiertos 
según su majestad primitiva. Procuraré  probar esto 
cuando t r a te  de la mitolojia; ahora vamos á nues
tro  exámeii de las pasiones.

C A P IT U L O  VIH.

La relijion cristiana ,  considerada en si como pasión.

No contenta  la relijion cristiana con aumentar 
el juego  de las pasiones en el drama y en ia epope
y a ,  es ella misma una  especie de pasión^ que tiene 
su éstasis ,  sus lágrimas y sus suspiros, sus alegrías, 
sus amores del mundo y del desierto. No ignoro



que el siglo llama ¿ lodo esto fanatism o ;  pe
ro podría respoDderle co» estas palabras de Mr, 
Rousseau : »El faDalismo_, aunque sanguinario y  
cruel ( i ) ,  68 sin embargo una grande y fuerte pa
sión^ que eleva el corazon del hombro y le hace 
despreciar la m u e r te ;  le dá un resorte prodijioso, 
del cual puede sacar las virtudes mas sublimes con 
solo manejarle b ien ;  al paso que  Ja irrelijio tij y en 
jeneral el espíritu raciocinador y filosófico, liga á la 
vida^ afemina y envilece las a lm as,  reconcentra to 
das las pasiones en la bajeza del Ínteres particular^ 
y en la abyección del egoísmo hu m ano ,  y mina sor
damente los verdaderos intereses de toda la socie
dad^ porque e s t á n  poco lo que tienen de común 
en tre  si los par t icu lares ,  que  jamás podrá equili
brar lo que tienen de contrario y opuesto ( 2 ) / ’

Mas no es este  todavía el estado de la cuestión; 
ahora solo se t ra ta  de los afectos dramáticos. Ora  
bien : el cr ist ianismo, considerado en si mismo co
mo pasión, suministra tesoros inmensos al poeta. 
E s ta  pasión relijiosa es tan to  mas ené r j ica ,  cuanto 
está en contradicción con todas las demas ̂  y para 
subsistir ella, es preciso que las destruya. Como to 
das las afecciones grandes ,  t iene  cierta gravedad y 
t r i s teza ;  nos ar ras tra  á lo oscuro de los claustros y 
á las cimas de las montañas : la belleza que el c r i ^  
t iano adora no es perecedera ;  es aquella belleza 
eterna por la cual anhelaban los discípulos de Pla
tón dejar ia t ie r ra  : no se manifiesta aqui á sus

(1) ¿ Eslo m enos la filosofia?
C2) Nota del Em Uío, tom. 3 , páJ, 193, lib. 4.



amadores sino cubierta con un velo; se envuelve v/ «
encubre en los pliegues del universo, como en los 
de una capa; porque si arrojase directamente so
b re  el corazon del hombre una sola m irada ,  no po> 
dria este sufrirla ,  y se abismaria cn delicias.

P a ra  llegar al goce de esta beldad su p rem a ,  los 
cristianos siguen un  rumbo diverso del que seguian 
los filósofos de A ténas :  permanecen contentos en el 
m u n d o ,  á fin de multiplicar los sacrificios, y h a 
ce rse  por medio de una larga espiacion mas dig- 
n os del objeto de todos sus deseos.

Cualquiera que^ según la espresion dé los  San
tos  P a d re s ,  tuvo las menores relaciones posibles 
con su mismo c u e r p o ,  y descendió virjen al sepul
cro ,  aquel libre de sus temores y dudas ,  vuela al 
lugar de la v ida ,  donde en estasis interminables 
contempla para siempre lo que es verdadero^ lo que 
es inm utab le ,  y lo que está fuera de toda opinion. 
; 0  cuantos mártires gloriosos ha producido esta es
peranza de poseer á Dios! ¡ 0 ” 6 yermo no ha oido 
los suspiros de tan tos  ¡lustres r iva les ,  que se dis
putaban entre  si cl objeto de las adoraciones de los 
ánjeles y de los serafines! Aqui se ve un  Antonio 
que erije un al tar  en el d e s ie r to , y que durante 
cuaren ta  años se inmola desconocido de lodos los 
hom bres ;  y alli un San Jerónim o, que deja á R o 
ma^ atraviesa los m a re s ,  y va como Elias á buscar 
una mansión á las orillas del Jo rdán .  Aun alli le 
persigue el infierno ,  y la imájen de R om a se le r e 
presenta  con lodos sus hechizos en medio de los 
bosques ,  para su tormento. Sostiene terribles asal



t o s ,  combate cuerpo á cuerpo con sus pasiones. 
Sus armas son ias lág r im as ,  los ayunos ,  los es tu 
dios ,  las penitencias ,  y sobre t o d o ,  el amor. Se 
arroja á los pies de la belleza divina, y le pide so
corro- Algunas vec«s carga sus espaldas con un es
traordinario peso , como un forzado,  para domar 
una carne rebelde ,  y apagar con sus sudores los 
culpables deseos que  le {irrastran y le inclinan á la 
criatura.

P intando MasiHon est« amor , esclama: »Solo 
el Señor (1 )  se le representa b u e n o ,  verdadero, 
fiel y constante en sus promesas, amable en sus 
condescendencias, magnifico en sus dones,  de bue
na fe en su t e r n u r a ,  induljente  aun en su cólera; 
el Señor solo le parece bastante grande para llenar 
toda la inmensidad de nuestro corazon; bastante 
poderoso para satisfacer todos ios deseos, y bastan
te  jeneroso para querer  dulcificar y aliviar todos 
nuestras penas;  el solo inmortal que ba de amarse 
por una e te rn idad ,  y el único que  no nos a r re p e n 
timos sino de haber amado harto  ta rd e .’’

El autor de la ¡milacton de Jesucristo  ha e n t re 
sacado y copiado de San Agustin y demas Santos 
Padres ,  cuanto t iene  de mas vehemente y místico 
el lenguaje del amor divino (2 ) .

»En verdad que el amor es un gran don y un 
bien admirable ,  porque solo él vuelve lijero lo que 
era pesado ,  y solo él sufre con una tranquilidad

(1) Sermón del ju eves de la semana de Pasión. I.a Pecado
ra , part. I.

(2) Im itaclou de Jesucristo, lib. i i i , cap. v.
TOSIO 1.



ínallerablc todos ios accidentes de 1« vída^ liasta 
lievar sin pena lo mas enojoso^ > iiacieiido agradable 
y dulce io que es amargo.

»Ei amor de Dios e s je n e ro s o ,  él impele ios a l
mas á las mas heroicas acciones, y los escita ú desear 
de cuanto hay de mas perfecto.

»El amor aspira siempre á elevarse, y no sufr« 
que le retengan en manera alguna las cosas bajas."

)'EÍ amor quiere ser libre y desprendido de to 
da afección te rrena  por miedo de que se ofusque su 
luz i n t e r i o r ,  ya sea que los bienes de este mundo 
le entorpezcan y embaracen , ó ya que sus maies ic 
aflijan y abaton mas de lo justo.

»Nada hay en el cielo ó en la t ierra que sea 
mas duice ,  mas fuer te   ̂ mas encum brado ,  mas es
tendido  ̂ mas agradable ,  ni mas dulce ó mejor que 
el am or;  porque ei amor nace dei mismo D io s ,  y 
haciéndose superior á todas las c r ia tu r a s ,  solo en 
Dios mismo puede bailar reposo.

»El que  ama , vive siempre eu la alegría , co r
r e ,  v u e la ,  y e s  l ib re ;  nada Íe detiene ni arredra; 
dá á todos cuanto t i e n e ,  al paso que en todos io 
posee todo; porque solo se reposa y confia en aquel 
único y soberano bien ^ de dó proceden todos ios 
demas b ie n e s ,  y que tau  superior es á todos eilos.

»Jam ás  se para en los dones que se le hacen, 
pero  si se remonta y dirije con todo su corazoti al 
soberano A utor  que se los dispenso.

»Solo el que ama de todas veras puede com
prender aquellas esclamaciones y aquellas palabras 
de fuego dei amor,  con que una  alma verdaderomcn-



te  inspirada de D io s , se dirije á él y le dice : »Vos 
sois para mí mi D ios ,  todo mi a m o r ,  y tod o ,  todo 
para m í ,  como yo toda para vos.

»Ensanchad mi corazon, h fiu de que osarne  
mas y m a s , y ú íin qne sepa por un gusto mas espi
ritual y mas interior , cuán dulce es a m a ro s ,  cuán 
dulce el abismarse y perderse ,  digámoslo a s i ,  en 
ese océano de amor y de delicias.

»El que ama jen e ra lm e n te , añade el autor de 
la Im ita c ió n , permanece firme en las tentaciones, 
y no se deja sorprender ni corromper por las pe r
suasiones artificiosas de su enemigo.’’

Esta pasión cristiana , y esta guerra  in te rm ina
ble en tre  los amores terrenos y los del cielo , es la 
que pinta Corneille en esta famosa escena de P o -  
l i e u c t o ( l )  (porque aquel grande h o m b re ,  menos 
delicado que los injenios del d i a ,  no creyó que el 
cristianismo fuese inferior á su ta lento) .

POLIKÜCTO.

Si m orir p o r  su  re y  e s  su e r te  ilu stre ,
¡Cuanto m as p or su  D ios m orir  lo  fu era!

PAULINA.

¿Que D ios?
POLlEi;CTO.

Un D ios m u y grande , m i P aulina, 
Que escu ch a  c o n  bondad n u estr a s  prom esas;

(1) Acto IV . escena ni.
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.No e s  un  Dios b a lad í cu a l son  lo s  v u «stros. 
In se n s ib le s  y  s o r d o s , s in  p o ten c ia .
De m a d e r a , d e  m árm ol é de oro,
C om o v o so tro s  d e se á is  q u e sean;
Es D io s d e  los c r is t ia n o s , m io , e l  v u e str o .
Y  n o  hay otro  e n  e l  c ie lo  n i e n  la tierra .

PAULINA.

A d orad le , y n o  lo  d ig á is  nunca.
POLIEKCTO.

¡ P odria  ser  acaso  y o  s in  m engua  
Idólatra y cr is tia n o  á  un  t ie m p o  m ism o  !

PAÜI.INA.

D urar n o  d eb e  la  f ic c ió n  aq u esta .
D ejad  parta S e v e r o , y  d em o s tiem p o  
A q u e  ob re d e  m i p a d re  la  in d u ljen c ia .

POLIEÜCTO.

De m i Dios la s  b o n d a d es  son  m as d ign as  
De a m o r . E l d e l p e lig r o  m e lib erta ;
Y n o  dando lu g a r  á  q u e  retorne^
Me coron a  a l en tra r  e n  la  carrera;
Al p u e r to  m e co n d u jo  a l p rim er v ie n to ,
D e l b au tism o  á  la  m u e r te  ora m e lle v a .
¡A h! ¡ s i l o  p o c o  q u e  la  v id a  v a le , 
C om p ren d er p o r  fo r tu n a  v os p u d iera is,
Y q u e  d e lic ia s  s ig u e n  á  la  m u erte  !

Q u iera  v u estra  bon d ad  q u e e lla  lo  ap ren d a . 
S e ñ o r ; para n o  ser  c r is t ia n a , t ie n e  
V irtu d  sobrada ; s i , sobradas p ren d as  
Os p lu g o  d arle  á  v o s  p ara  q u e u n  dia  
N o lle g u e  e n  q u e  o s  co n o z c a  y  am e t ie rn a . 
Para q u e  v iv a  e sc la v a  d e l .in fiern o ,
Y e n  e l  error e n  q u e  b a  nacid o  m u era .

PAULINA.

¡ In fe liz  ! ¿ q u e e s  lo  q u e  á p ed ir  t e  a tr e v e s?
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POLIEUCTO.

L o que c o n  sa n g re  y o  com p rar q u isiera .
PAÜLIN>.

¡P r im ero .......!
POLIBL’CTO.

En van o  lu c h a s , q u e D ios toca  
D el h om b re e l  co ra zo n  cu a n d o  é l  n o  p ien s» .
Ese in sta n te  d e  d ich a  n o  h a  lleg a d o ;
Mas v e n d r á , a u n q u e e l  m o m en to  n o  se  sepa.

PAULINA.

Dejad esa  ilu s ió n  , y  am ad m e.
POLIEÜCTO.

Os am o;
P ero  m en o s  q u e á  D ios e s  ju s to  o s  q u iera , 
A unque m as q u e á  m í m ism o  y o  os ad oro .

PAULINA.

En n om bre d e  e se  am or q u e  m í a lm a  llen a ,
\ o  m e d eje is .

POLIECCTO.

D e a q u ese  am or en  n o m b re, 
D ignaos p o r  p ied a d  seg u ir  m is  h u e lla s .

PAULINA.

¿Es p o c o , t e  p a r e c e  , a b a n d o n a rm e,
Q ue ta m b ién  sed u c irm e  a ca so  in te n ta s  ?

POLIEUCTO.

Aun e s  p o c o , P a u lin a , e l  ir  a l c ie lo ,
S i hasta a lli  v u e s tr o  a m an te  al fin  n o  os llev a .

PAULINA.

¡V ision es!
POLIEUCTO.

No ! i verd ad es c e le s t ia le s  !
PAULINA.

¡Oh estra tia  ceg u ed a d !
POLIEUCTO.

;0h  lu z  e te r n a '
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PAULINA.

¡TÚ, p u e * , p ra fle r e s  à  m i a m o i la  in u e r le  !
POLIEL'CTO.

¡Y v os e l  m u n d o  á  la  bondad su p rem a  !

E n  estos diálogos tan propios del estilo de 
Corneille^ la injenuidad de la agudeza^ la rapi
dez de los jiros  ̂ y la elevación de los sentimientos, 
jamás dejan de arrebatar á los espectadores. ¡Que 
sublime esPolieucto  en esta escena! ¡que grandeza 
de alma! ¡que entusiasmo tan divino! ¡que dig
nidad !

Po r  ú l t im o ,  Corneille empleo todo el poder de 
la pasión cristiana en este diálogo admirable y  dig
no siempre de ser ap laudido , como dice Voltaire.

Manda Félix  á P o l ieuc to , que saci'ifíquc á los 
falsos d ioses ,  y este se resiste á hacerlo.

FELIX.

Va p or fui h a  c e d id o  lu c le m e n c ia
A m i ju sto  fu ror q u e  tú p rovocas
A d ó r a le s , ó  m u ere .

PO H EÜ CTO.

Soy criisüaiio.
I'ELIX.

A d ó ra les , te  d ig o  , ó d esd e  ahora
A lu  v iv ir  r e n u n c ia .

POLIEUCTO.

S oy  cr istia n o .
FELIX.

¡Que o b stin a c ió n  ! S o ld ad os, sin  d em o ra
M i órd en  e je c u ta d  e n  e s e  in ip io .
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PAILINA.

¿D onde v a ?
F K L l l .

A la m u erte .
POLIECCTO.

No ; à  la g lo r ia  (1).

Esta espresion ,  soy cris liano ,  repetida dos ve
ces  ̂ iguala á las espresiones mas hermosas de los 
Horacios. Corneille^ que conocía tan bien el subli
m e^  sintió que el amor á la relijion podia elevarse 
al último grado de entusiasmo ,  porque el cristiano 
ama á Dios como soberana hermosura^ y al cíelo 
como su patria.

Pruébese ahora á dar ú uu idólatra algüna cosa 
del entusiasmo de Políciicto. ¿Correrá á la muerte  
por un Dios nefando  ̂ ó se apasionará por una im
púdica Vénus ? L as  relijiones que pueden inspirar 
mas ardor á las a lm as , son las que se acercan mas 
ó menos al dogma de la unidad de un D io s ;  pues 
el corazon y el espíritu  ̂ divididos en tre  una m u l 
t i tu d  de divinidades^ no pueden amar con enerjia á 
li)s unas ni á las otras. No puede ademas haber amor 
durable si no es conforme á la virtud : la verdad se
rá siempre la pasión dominante del hombre^ y asi 
es que cuando ama el e r ro r ,  es porque cuando cree 
en é l , lo t iene por una cosa verdadera. No porque 
á cada paso caigamos cn la mentira  ̂ la amamos; 
esta (laqueza nos proviene de nuestra degradación

r. Avio V . csccna ni.
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ori j ina l :  no hacemos el bien aunque lo deseamos: 
buscamos aun con nuestro corazon la luz que nues
tros  débiles ojos no pueden ya soportar.

La relijion cristiana, abriéndonos de nuevo (por 
medio de la moral y de ia sangre del Hijo del H om 
bre) los brillantes caminos que habia cubierto  ia 
m uerte  con sus som bras ,  nos ha vuelto é nuestros 
primitivos amores. El cristiano heredero de las b e n 
diciones de J a c o b , se inllama en deseos de en t ra r  
en aquella Sion ce les t ia l , hácia la cual se dirijen 
todos sus suspiros. Esta es la grande pasión que 
pueden cantar nuestros poetas á ejemplo de Cor
neille : nuevo manantial de bellezas desconocido en 
los antiguos t iem p o s ,  y de que se hubieran sabido 
aprovechar los Sófocles y los Eurípides.

C A P IT U L O  IX.

Del estado indeterminado de las pasiones.

l l e s ta  hablar de un estado del alma, que à nues
tro  parecer no ha sido aun bien observado ; tal es 
aquel que precede al desarrollo de ias grandes pa
s iones,  cuando nuestras facultades^ jóvenes aun, 
ac t ivas ,  con toda su fuerza ,  pero reconcentradas, 
solo se han ejercitado sobre sí m ism as ,  sin fin ni 
objeto. Cuanto mas civilizados se hacen ios pueblos, 
mas se aum enta  este  estado de pasiones sin objeto 
determinado ; porque sucede entonces una cosa 
muy t r is te  : el gran número de ejemplos que t e n e 
mos á la v i s ta , y la m ult i tud  de libros que tra tan



del hombre y de sus sentimientos,  nos hacen hábi
les sin esperiencia. Se halla uno desengañado sin 
haber gozado de nada, y le quedan deseos sin tener  
ya ilusiones. L a  imajinacion es r ica ,  abundante y 
maravillosa; la existencia p o b re ,  árida y sin a t rac 
tivos. Vive uno con un corazon l l e n o , en un m u n 
do vacio , y sin haber usado cosa alguna ,  nos ha- 
llamos desengañados de todo.

Es increíble la amargura que derrama en la vi
da este estado del a lm a ,  y cuantas vueltas y revuel
tas dá el corazon para emplear las fuerzas que co 
n o c e ,  le son ya inútiles. Los an t iguos  conocieron 
poco esta inquietud secreta  ̂ es te  desabrimiento de 
las pasiones mal satisfechas y confusas  ̂ y que fer
mentan todas á un  tiempo : una grande existencia 
política , los juegos del jimnasio y del campo de 
> larte^  los negocios del F o ro  y de la plaza pública^ 
ocupaban todos sus m o m en tos ,  y no dejaban lugar 
alguno al tedio del corazon.

Por  otra parle  ̂ no eran inclinados á las exaje-  
raciones, á las esperanzas^ á los temores sin objeto, 
á la movilidad de las ideas, y á los sentimientos^ ni 
de la perpétua inconstancia,  que es solo un disgus
to incesen te ,  disposiciones todas que adquirimos 
con el trato intimo de las mujeres. Estas , ademas 
de la directa pasión que  escitan en los pueblos mo
dernos, inlluyen también sobre todos los demas s e n 
timientos. T ienen en su existencia cierto abandono, 
que hacen pasar á la nuestra ; hacen nuestro  carác
te r  de hombre menos decidido, y afeminadas n u es 
tras  pasiones con la mezcla de las suyas; toman á



un mismo tiempo cierto carácter de incertidurabrc
Y terneza.

P o r  ú l t im o, los griegos y los romanos^ no diri- 
jiendo casi su vista mas allá de la vida, ni creyendo 
placeres mas perfectos que los de este muiido , no 
eran ,  como nosotros ,  inclinados á las meditaciones 
y deseos de un orden superior por el carácter de su 
culto. L a  relijion cr is t iana ,  formada para alivio de 
nuestras miserias y necesidades, nos ofrece co n t i 
nuamente el doble cuadro de los pesares de la t i e r 
ra y de las alegrías celestiales; y de este modo for
ma en el corazon un manantial de males presentes 
y de esperanzas lejanas, de donde proceden mil ilu
siones inagotables. El cristiano se considera s iem
pre como un viajero que camina aqui abajo por un 
valle de lág r im as ,  y descansa solo en el sepulcro. 
No es el mundo el objeto de sus deseos; porque sa
be que  el hombre vtve pocos d ia s ,  y q u e  este ob
je to  huirá de él muy en breve.

Las persecuciones que esperimentaron los p r i
meros fieles, aumentaron en ellos el disgusto por las 
cosas de la vida. La invasión de los bárbaros echó 
el colmo á aquellas desgracias; y el espíritu huma
no recibió una impresión de t r i s te z a ,  y tal vez un 
grado de misantropía , que aun no se ha borrado 
del todo. Por todas partes se erijieron conventos, 
donde se re tiraron los miserables engañados por el 
mundo j ó las almas que mas quisieron ignorar cier
tos sentimientos de la vida , que esponerse á verlos 
cruelmente  hurlados. Mas en nuestros dias ^ aun 
cuando han faltado á estas almas apasionadas y a r



dientes los monasterios y claustros adonde los con
dujo la v ir tud ,  se han quedado como estrañas en m e
dio de los demas hombres. Disgustadas de su sigio, 
y espantadas por su relijion ,  han permanecido en 
el m u n d o ,  sin entregarse á é l ,  y entonces han lle
gado á ser la presa de mil y mil ilusiones contra
dictorias ; de aqui ha tomado orijen esa culpable 
melancolía que se enjendra en el seno mismo de las 
pasiones, cuando no teniendo objetos, se consumen 
por sí mismas en un corazon solitario (1) .

(1) Aqui se liallal)ii el episodiu de  Hnié formando el euai ' to 
l ibro de  la segunda p a r le  del Jenio del CTislianismo. Kl a u t o r  
le ha  escluido de  esta ohra en las últ ima« ediciones de ella . y  
c ircula  separado.
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N o t a  A.

La E n c ic lo p ed ia  e s  un a  obra p ésim a . Asi la ca lifica  e l  
m ism o V olta ire .

»H e v isto  ca su a lm e n te  a lgu n os a r tíc u lo s  d e  p erso n a s  
q u e se  h a cen  c o m o  y o  m an ceb os d e  es ta  gran t ie n d a , y 
la  m ayor p a rte  so n  un as d ise r ta c io n es  s in  m étod o . Se 
acab a  d e  im p rim ir  e n  un  d iar io  e l  a r tícu lo  M u je r ,  y  se  la  
r id icu liza  en  e s tr e m o . N o p u ed o  c r e e r  q u e h aya is to le r a -  
d o  sem eja n te  a r ticu lo  e n  una ob ra  tan  ser ia . Cloe coje por  
las rodillas á  u n  caballerete , y  a ja  los encajes de o l r o ; p a 
r e c e  que e s te  a r ticu lo  se  haya e sc r ito  para e l  la ca y o  do  
Gil Blas.

«H e v is to  E n tu s ia s m o , q u e e s  m e jo r ;  n o  s e  n e c e s ita  
un d iscu rso  tan  la r g o  para sa b er  q u e e l  en tu sia sm o  se  
d eb e  observar p or la  razón . E l le c to r  q u iere  sab er e l  o r i
j e n  d e  e sta  p a lab ra; e l  p or q u é la  con sagraron  lo s  a n ti
g u o s  á  la  a d iv in a c ió n  , á la p o e s ía , á  la  e lo c u e n c ia  y  al 
c e lo  d e  la  s u p e r s t ic ió n } y  e u  seg u id a  d íg a se  en h o ra b u e
n a , que la  ra zó n  q u e p resid e  á  to d o , d eb e  ta m b ién  d ir ijir  
e s te  arreb ato , l'or ú lt im o , so lo  q u is iera  e n  v u estro  rfíc-



cionario  verdad y m étodo. Nada me im porta que este  ó 
aquel m e diga su dictám en particular sobre la  comedia; 
quiero'que se m e diga e l oríjen y progresos de cada na
ción  en  ella. Esto e s  lo que agrada y  lo que instruye; no 
se leen  las pequefias d eclam acion es, en  que un autor 
ofrece solo sus propias id ea s , que no son sino  m ateria de 
disputa.” Correspondencia de Voltaire et d ’’Alem bert,  voi. 
1.® , páj. 19, edít. in  8 ." , de Beaumarchais. (Del 13 Ao- 
viembre de 1756 .̂

Páj. 25. »Me anim ais á esponeros que jen eralm ente se 
quejan de lo largo de las d isertaciones vagas y sin m é
todo que os sum inistran varias personas para hacerse lu 
gar : preciso es pensar en  la obra y no en  sí mismo. ¿ Por 
que no habéis encargado una especie de protoloco á los 
que os sirven ? E tim olojías, d efin ic io n es , ejem p los, ra
z o n e s , claridad y brevedad. He visto ùnicam ente una 
docena de a r tícu lo s , pero nada de esto  encontré en  
ellos. (22 Diciem bre de 1756 ) ..................................................

Páj. 82. »En los artículos que m e encargais, procuro 
d ecir tan solo lo  preciso , y tem o no d ecir lo  bastante; 
por otra parte tem o caer en  la declam ación.

Me parece que os han dado muchos artículos llen os  
de este  d e fec to , advierto siem pre que se declam a dem a
siado : e l lector solo  quiere ser instruido , y  no lo es en  
m anera alguna con disertaciones vagas y  p u eriles, que 
en  su mayor parte con tienen  paradojas, ideas aventura
das, cuya contraria e s  cierta por lo  co m ú n , frases pom 
posas y  esc lam acion es, que se silbarían hasta en  una 
academ ia de provincia.” (29 Diciembre de 1757).

D’A lem bert, en  e l discurso que va al fren te del ter
cer  volúm en de la Enciclopedia, y Diderot, en  e l quinto  
to m o , en  e l articuloA ’ncícíopcrfío, h icieron la mas san
grienta critica de la obra.



N o t a  B .

Ks e n  verdad co sa  b ien  c iir io sa  e l  com p arar e s te  tr o -  
7 0  de la  Apolojia  d e  San J u stin o  co n  la  p in tu ra  de las c o s 
tu m b r e s  de lo s  c r is t ia n o s , q u e se en c u e n tr a  e n  la  fam o
sa  caria  d e  P lin io  e l  jó v e n  a l em p erad or T rajano ; ca r ia , 
on  q u e , asi co m o  e n  la  re sp u esta  d e l e m p e r a d o r , se p ru e 
ba q u e nad ie dudaba de la  in o ce n c ia  d e  a q u e l lo s , y q u e  
su  ú n ico  cr im en  e ra  la fe  q u e profesab an . A lli se  v e  ta m 
b ién  la p rod ijiosa  rap id ez  co n  q u e e l  E v a n je lio  se  p ro p a 
g ó ;  p u e s  d esd e  e n to n c e s  los templos de  los dioses hab ian  
quedado casi desiertos  e n  un a  gran p a rte  d e l im p er io  : P li
n io  e sc r ib ió  d ich a  carta  u n o  ó  d o s  a ñ o s  d e sp u e s  d e  la  
m u erte  d e  San Juan  E v a n g e lis ta , y  c e r c a  d e  cu a ren ta  a n 
t e s  q u e  San J u stin o  p u b lica se  su  A polojia  ; y a u n q u e d i
ch a  ca rta  sea  so b ra d a m en te  c o n o c id a , n o  h e m o s  c r e íd o  
in o p o rtu n o  in sé r ta la  aquí.

P l i m o  , proconsul e n  la  B i t in ia  y  e n  el P o n to , a l em perador
T r a j a s o .

»C onsidero, S eñ or, co m o  un  d e b e r  r e lij io so  e l  e s p o n e 
ro s  io d o s  m is  e sc r ú p u lo s  y  m is d u d a s; p orq u e ¿ q u ien  
m ejo r  p u d iera  in stru irm e  y  v e n c e r  m i in d e term in a c ió n ?  
Jam ás h e  a sistid o  á la  in stru cc ió n  n i a l ju ic io  d e l p r o 
c e s o  d e  n iiig u n  c r is tia n o  ; y  así e s  q u e ig n o r o  e n  q u é  se  
fu nd an  las a cu sa c io n e s  con tra  e l lo s ,  ó  h asta  d ón d e d eb a  
e s te n d e r se  su c a s tig o . N o m en o s  p e rp le jo  e s to y  á cau sa  
d e  la  d ifer e n c ia  e n  la  edad : ¿se d e b e  ca stig a r  á tod os s in  
d iscern ir  en tre  lo s  m as jó v e n e s  ó  m as a n c ia n o s?  ¿ s e  ha  
d e p erd on ar a l q u e  se  a r r e p ie n te , ó  e s  in ú til r en u n c ia r  h 
esta  re lij io n  cu a n d o  se  ha lleg a d o  á  p ro fesa r la  ? ¿ se c a s 
t ig a  e n  e llo s  e l  so lo  n o m b re  d e  c r is t ia n o , ú  o tro s  c r ím e 
n e s  a fec to s  á d ich o  n om b re ? E n tre  ta n to  v e d  aq u i la  r e 
gla q n e he seg u id o  e n  las a c u sa c io n es  q u e se  han h e c h o  
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contra los cristianos. Les ho preguntado si lo eran ; á los 
que lo  han confesado les  he vuelto á preguntar segunda 
y  tercera  vez , am enazándoles con e l ú ltim o suplicio , y  
he condenado á é l á los que han sido contum aces en  su 
co n feslo n , porque he creido deber castigar su inobedien’ 
cía  y terquedad. He visto  otros pertinaces en  la misma 
locura; pero que siendo ciudadanos romanos, he reserva
do para enviarlos á la  capital. Despues de esto , estend ién
dose mas y mas este  d e lito , com o sucede de ordinario, 
se m e han presentado casos de muy diversas especies. 
Se m e ha presentado una lista anònima, en  que se acusa 
com o á cristianos á m uchos sugetos que protestan  no ha
berlo  sido jamás. Les he citado á mi presencia, y manda
do que ofreciesen  incienso  y  vino á los d io se s , y á vuestra  
im ájen , que de propósito habia mandado traer con las 
estátuas de aquellos, y  lo  han hecho a s i , prorum piendo  
aua en  im precaciones contra Jesucristo; cosa , d icen , á 
que jam ás se ha podido obligar á los que son verdadera
m ente cristianos; y h e  creído en  consecuencia  deber ab
solverlos. Otros acusados por algún d ela tor , han confesa
do, por e l pronto, que eran cristianos; mas al cabo de un 
m om ento han dicho que n o , aíiadiendo haberlo sido 
rea lm en te y haber en  seguida abjurado, unos al cabo de 
tres y  mas años , y otros despues de ve in te . Todos estos  
han adorado vuestra im ájen y  la de los d ioses; han blas
fem ado d el Cristo. Aseguraban que todo su error y su cu l
pa se reducían á estos puntos: que se  reunían en  un dia 
señalado antes de salir e l s o l , y a lli cantaban en  coro  
ciertos him nos en  alabanza de Jesucristo , com o si fuera  
un Dios ; que se  obligaban con juram en to , no á com eter  
ningún d e lito , sino muy al contrario, á no com eter n i ro
bos n i adulterios, á no faltar jam ás á sus prom esas, ni n e
gar un depósito; que despues de esto  se separaban ordi
nariam ente, y volvian  á reunirse para com er juntos m an
jares in o cen tes; pero que se habian abstenido de h acer



lo  d esp u es  d e  m i e d ic t o ; por e l  cu a l, c o n  a ir e g lo  á  v u e s 
tras ó rd e n e s , h ab ia  yo  p roh ib id o  tod a  c la se  d e  r eu n io n e s  
y  asam b leas. T odo e s to  m e ba h e c h o  ju zgar  p r e c iso  a r 
rancar la v erd a d  p o r  m ed io  d e l to r m e n to  á a lg u n o s  e s 
c la v o s , que se  m e habian su p u esto  e m p le a d o s  e n  e l  m i
n ister io  de e s te  c u lto ;  p ero  so lo  h e  podido d escu b r ir  u n a  
tnala su p erstic ió n  llev a d a  a l e strem o ; y  por es ta  razón  h e  
m a n d a d o  su sp en d er lo  to d o , e sp era n d o  v u es tra s  ó r d e n e s . 
E ste  n e g o c io  m e ha p arec id o  d ig n o  d e  to d a  la  a te n c ió n  
v u e s tr a , por la  m u ltitu d  de p erson as q u e  h ay  co m p ro m e 
tid a s  e n  e s le  m ism o  p e lig r o , y  au n  p e rso n a s  d e  tod as e d a 
d e s  , d e  am b os s e x o s  y  de to d a  ca teg o r ía  q u e  han s id o  y  
será n  tod os lo s  d ias acu sadas de lo  m ism o . E ste  co n ta jio  
n o  so lo  ba in fic io n a d o  la s  gran d es c iu d a d e s , s in o  q u e  
ta m b ién  se  h a  e s ten d id o  h a sta  la s  a ld ea s  y  lo s  cam p os. 
C reo s in  em b a rg o  q u e e l  m al n o  e s  in cu ra b le , y  q u e  se  p u 
d iera  atajar. L o c ie r to  e s ,  q u e lo s  te m p lo s  q u e  se  v e ia n  
c a s i d e s ie r to s ,  e s tá n  co n cu r r id o s;  q u e  han p rin cip iad o  
lo s  sa cr ific io s  ab an d on ad os m u ch o  t ie m p o  h a c ía , y  q u e  
se  v en d e  y a  p or tod as p artes la  ca rn e d e  las v ic t im a s , d e  
la  cu a l no se  en co n tra b a n  a n te s  co m p ra d o res . De aq u i se  
p u ed e  in fe r ir  y  ju zgar  cu an tas p erso n a s  p u d iera n  a u n  
c o r r e j ir se  d e  su s  e s tr a v io s  , s i se  c o n c e d ie se  in d u lto  al 
q u e  se  a r r e p ie n ta .’’

F1 em p erad or le  r e sp o n d ió  lo  s ig u ie n te  .

TBAJASO A P U N I O .

»En la in stru c c ió n  q u e o s  han  p r esen ta d o  d e  lo s  p r o 
c e s o s  d e  lo s  c r is tia n o s  h a b é is  s e g u id o , m i q u er id o  P lía io ,  
tú  cam in o  q u e d e b ía is ; p orq u e e n  e s te  n e g o c io  n o  p u d ie 
ra  darse una fó rm u la  c ier ta  y  je n e ra l. C esen  y a  la s  in v e s 
tig a c io n es  ; p ero  s í se  le s  a cu sa , y  c o n v e n c e , sea n  c a s t i
gados. Mas sí e l  acu sado  n ieg a  se r  c r is t ia n o , y  dá p r u e 
b as d e  e l l o , in v o c a n d o  y sa cr ifica n d o  á  lo s  d io s e s , p e r 
d ó n e se le  e n  razón  d e  su  a r r e p e n t im ie n to , cu a lesq u iera
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q u e lu e so ü  los in d ic io s  a n ter io res  co n tra  é i .  En cu a n to  á 
lo  d em á s, eu  u in g u ii jé n e r o  du d e lito s  se  d eb e  p ro ced er  
p o r  a cu sa c io n e s  a n ó n im a s , porque e s to  e s  un e jem p lo  
m u y p e r n ic io so  y  co n tra r io  á n u estra s  m á x im a s .”

N o t a  C.

T od avia  se  o b serv a  un  resu lta d o  m u cb o  m as h o r
ro ro so  e u  e l  e s c e so  d e  p ob lacion  d e  la  C h in a , d on d e se  
v e n  p rec isa d o s á arrojar, p or d e c ir lo  a s i, lo s  nifios r e c ie n  
n a c id o s  á lo s  cerd o s . C uanto m as se  p ro fu n d iza  e sta  c u e s 
t ió n , se  co n o ce  m ejo r  que J e su c r isto  h izo  un  a c to  d ig n o  
d e  u n  le jis la d o r  u n iv e r s a l,  in v ita n d o ,á  e je m p lo  su y o , á  
c ie r to s  h o m b res  á h a c e r  p ro fesio n  d e  ca stid a d . Sin duda  
e l  lib e r lin a je  ha p od id o  abusar d el c o n se jo  de S. P ablo , 
para en cu b rir  lo s  a ten ta d o s  q u e u ltra ja n  á  la  socied ad  ; y  
n o  fa ltarán  ta m p o co  ta le n to s  su p er fic ia le s  q u e se p rev a l
gan d e  e s te  a b u so  p ara  d ec la m a r c o n tr a  e l  c o n se jo  m is 
m o . P ero  ¿ d e  q u e  n o  ha abusado la  c o r r u p c ió n ? ¿Q ue  
in s t i tu c ió n , p o r  sá b ia  q u e s e a , e s ta rá  lib r e  d e  la m a led i
c e n c ia  d e  un e n te n d im ie n to  in f e r io r , q u e  n o  a lca n za  á 
v e r  b ie n  c laro  to d a s  sus p artes y  r e la c io n e s ?  En cu a n to  
A lo  d e m a s , á  n o  ser  p or lo s  so lita r io s  q u e se  d eja ro n  v e r  
e n  e l  m undo co m o  u n o s  tr e c ie n to s  a fios d e sp u es  d e l M e
sías , ¿ q u ien  n o s  h u b iera  co n serv a d o  las le t r a s , la s  c ie n 
c ia s  y las a r te s?  En fin , lo s  e co n o m ista s  m o d e r n o s , y  e n 
tr e  o tr o s /U tu r o T o u n g , con firm an  la  o p in io n  q u e y o  h e  
a v e n tu r a d o , á  s a b e r ; q u e  las gra n d es p rop ied ad es son  
m a s fa v o ra b les  á  la  c u ltu r a  q u e tas p e q u e ñ a s , si se  e s -  
c e p tu a  ta l v e z  la  d e  la v iñ a . P or c o n s ig u ie n te , en  to d o  
p a is  p o co  dado a l c o m e r c io  y  e s e n c ia lm e n te  a g r icu lto r , 
s i la  p ob lacion  l le g a  á ser  e s c e s iv a , ó  la s  p ro p ied a d es se  
d iv id irá n  al in f in ito  , ó  se  v erá  e s p u e s to  á p erp étu a s r e 
v o lu c io n e s  , á m e u o s  que e l  c a m p e s in o  se a  e s c la v o , c o 
m o e n tr e  los a n t ig u o s , ó s ie r v o , co m o  e n  R usia y  e n  u n a  
p a rte  d e  A lem a n ia .



N o t a  I).

E l scfior d e  B ainsay  , e s c o c ó s  , pasO d e  la ig le s ia  a n 
g lican a  a l so c in ia n is in o  , d e  a ili  a l d e ism o  p u r o , y  a l lìii 
ca y ó  e n  un p irro n ism o  u n iv ersa l. Con e l  o b je to  d e  c o 
n o cer  la  v erd ad , v in o  à co n su lta r  a l sefior  F e n e lo n , q u ie n  
lo  co n v ir tió  a l cr is tia n ism o  y à  la  re lij io n  c o tó lic a . EI 
m ism o Mr. d e  R arasay n os b a  co n serv a d o  la s  p iad osas  
c o n fe r e n c ia s  q u e  tu v o , y cu y o  re su lta d o  fu e  su  c o n v e r 
s ió n  ; c ita rem o s  e l  pasaje e n  q u e  F e n e lo n  fijó  lo s  lim ite s  
d e la r a zó n  y  d e  la  fe. H abíale ya d em o stra d o  á  Mr. d e  
Uanjsny la a u ten tic id a d  de lo s  lib ro s  sa n to s , y  le  h iz o  v e l
ia  b e lleza  d e  la  m oral que en  e llo s  se en señ a ; pero m o n se 
ñ o r ,  rep licó  a q u e l, y  e s  é l  m ism o  q u ien  h a b la , ¿ p o r  q u e  
s e  en cu en tra n  e n  la B ib lia , a l p aso  q u e  verd ad es tan  lu -  
u íin osas, d ogm as tan  o scu ros, form an d o  e n tr e  si e l  m as  
estra íio  co n tra ste?  Yo q u isiera  sep arar las v erd a d es su b li
m es  , d e  que a ca b a is  d e  h a b la r m e , d e  lo  q u e  lo s  c lé r ig o s  
llam an  m ister io s . »¿Y por q u e , m e conlestó  el obispo, h a n  
d e  rech a za rse  ta n ta s  lu ces  q u e co n su e la n  e l  co ra zo n  , s o 
lo  porque e s tá n  m ezc la d a s  co n  a lg u n a s  t in ie b la s  q u e  h u 
m illan  e l  e n te n d im ie n to  ? L a v erd a d era  r e l i j io n , ¿ no  d e 
b e  e lev a r  y a b a tir  a l h om bre para h a c e r le  c o n o c e r  m e 
jo r  su  gran d eza  y  su  d eb ilid a d ?  A un n o  t e n é is  un a  id ea  
b astan te  e x a c ta  d e l c r is tia n ism o  , p o rq u e  e s te  n o  e s  so 
la m e n te  una le y  santa  q u e p u rifica  e l  co ra zo n  , e s  ta m 
b ién  un a sab id u ría  m ister io sa  q u e  so ju zga  e l  e n te n d i
m ien to  ; e s  un sa cr ific io  c o n t in u o  d e  lo d o  e l  h o m b r e , y  
rom o un h o m en a je  á  la  razón  sob era n a  : p orq u e p r a c ti
can d o su m o r a l, se  rem u icla  à  lo s  p la c e r e s  por am o r h  la  
.suprem a b e ld a d ; y crey en d o  su s  m is te r io s , se  in m o la n  
la s  ideas por r e s p e to  á la verd ad  e te r n a  ; s in  e s te  d o b le  
sacrific io  d e  n u estro s  p en sa m ien to s  y p a s io n es , e l  h o lo 
cau sto  e s  im p e r fe c to , y v ic io sa  n u estra  v íc tim a  ; e n  v ez



d e  q u e  p or é l  d e sa p a r e ce  y  se  an on ad a  e n te r a iiie n te  el 
h o m b r e  a n te  e l  S er  d e  lo s  se r e s . N o  se  tra ta  aq u i d e  e x a 
m in a r  s i e s  n e c e sa r io  q u e  D ios n o s  r e v e le  lo s  m ister io s  
p ara  h u m illa r  n u e stro  e sp ír itu  ; so lo  s e  tra ta  d e  sab er s i  
e x is te  ó  n o  e s t a  r e v e la c ió n ; p orq u e s i  D ios l»a hab lado á  

su  c r ia tu r a , e l  am or y  la  o b ed ien c ia  so n  y a  in sep a ra b les  
e l  c r is tia n ism o  e s  un  h e c h o  ; y  p u e s  n o  d u d áis  y a  de las  
p ru eb a s d e  e s te  h e c h o ,  ya n o  o s  lo c a  d isc e r n ir  lo  q u e se  
h a  d e  c r e e r  ó  se  h a  d e  rech azar . Todas las objeciones que 
habéis a cu m u la d o ,  desaparecen  e n e lm o m e n to  m ism o  en que  
el e s p ír i tu  está libre de  la  p r e su n c ió n : c n  esle caso y a  no es 
n a d a  penoso  de c r e e r ,  que hay e n  la  n a tu r a le z a  d iv in a ,  co- 
«10 en  las m ira s  de su  P ro c id e n c ia , u n a  p ro fu n d id a d  im p e 
ne trab le  á  n u e s tra  déb il  r a z ó n , porque u n a  sim ple  c r ia tu ra  
no p u d ie r a  coruprender u n  S e r  in fin ito .

»Por un a p arte v e m o s  un  le j is la d o r , cu y a  ley  e s  a lta -  
» m e n te  d iv in a , y  cu y a  m isió n  se  h a lla  con firm ad a  p or  
» in fin ito s  m ila g r o s , q u e  n o  p u ed en  p o n e rse  e n  d u d a , por  
»las r a z o n e s  m ism a s q u e  e x is te n  para c r e e r la s  y  por  
»otra ad m iram os m u ch os m is t e r io s , q u e  n o s  so rp ren -  
»den á  p esa r  n u estro . ¿ Que d eb em o s  h a c e r , p u e s , e n tr e  
« esto s  d os e s tr e m o s  q u e  ab razan  u n a  r e v e la c ió n  clara  y  
»una oscuridad  in c o m p r e n s ib le ?  R ecu rr ir  a l sa cr ific io  
»del e s p ír itu , q u e  e s  u n a  p a rte  d e l c u lto  d eb id o  a l so b e -  
»ran o  Ser.

» ¿ N o  s o n in ^ n i to s  los conocim ientos de D io s ,  los cuales  
»no pod em o s  a lc a n z a r ?  C uando p e n e tr a m o s  al{;unos d e  
» e llo s  p o r  v ias n a tu r a le s  , n o  se  d eb e  b u scar e n to n c e s  
» e l POR QUE, s in o  la  c e r t e z a  d e  su  r e la c ió n . P a récen n o s  
» in c o m p a tib le s> s in  q u e  lo  sea n  e n  r ea lid a d ; porque  
» esta  a p a ren te  in co m p a tib ilid a d  p ro c ed e  d e  n u estra  p e -  
» q u e fte z . que n o  a lca n za  á  c o n ce b ir  e sa  re la c ió n  q u e  
» liga  n u estra s  id ea s  n a tu r a le s , co n  las v erd a d es  so b rc-  
» n a tu ra lcs ."



N o t a  E.

La P o lig lo ta  d e  A n ton io  V itr e , V u lga la  
Ugo s u m  D o m in u s  Deu^ tuus.

£1 la tin  d e l t e x to  caldeo:
E go  D o m in m  tUMS.

L a P o lig lo ta  d e  W altonda.
L a V ulgata  corno arriba.
L atin  d e  la  v e r s io n  siriaca:

E go s u m  D om inus Deus tu rn .

V ersion  la tin a  in ter lin ea d a  so b r e  e l  h eb reo  
E t  s t e r r a  A ig y p l i e d u x i  te ,  q u i  tu u s  D o m in m  Deus ego.

L atin  d e l fa eb ieo  sam aritano:
E go s u m  D om inus  Deus tuut!.

L atin  d e  la  v e r s io n  árabe:
E go su m  D o m in m  Deus t uuf .

N o t a  F .

H asta e n tr e  lo s  sa lv a jes  d e l N u e v o -M u n d o , s e  e n 
cu en tra n  la s  v e r d a d e s  de la  E scritura .

»En la  fábula  d e  A ta en ts ich , arrojad o  d e l c ie lo ,  d ice  
e l  P. C h a r lev o ix , h a b é is  p od id o  v e r  a lg u n o s  in d ic io s  de  
la  h isto r ia  d e  la  p r im era  m \ije r , d esterra d a  d e l P a ra iso  
terren a l e n  c a s tig o  d e  su d e s o b e d ie n c ia , y  la tra d ic ió n  
d e i d ilu v io , y  e l  arca  e n  q u e se  sa lv ó  N oé con  su  fa m i
lia . E sta c irc u n sta n c ia  no m e p e r m ite  ad h erir  á  la  o p i
n io n  d e l P. A c o sta , q u e p r e te n d e  q u e  esta  tra d ic ió n  no

a lu siva  a l d ilu v io  u n iv e r sa l, s in o  á un d ilu v io  p a r li-



cular de la América. En e fec to , los a lgonquines, y  casi 
todos los pueblos que hablan su id iom a, suponiendo la 
creación  d e l prim er hom bre , d icen , que habiendo p e
recido casi toda su posteridad por nna inundación jen e
ra l, un hom bre llam ado Afcwo», y por otros dicho Sa-  
ketchak , al ver toda la tierra abismada bajo las aguas por 
la inundación de un la g o , envió im  cuervo al fondo de 
este  abism o para que le  trajese tierra de é l;  que no ha
biendo desem peñado su coinision e l cu ervo , envió  á un 
ratón de a lm iz c le , que tuvo m ejor a c ie r to ; que con  
aquel poco de tierra que le habia traido este  anim al, 
restituyó al mundo á su primer estado; que disparó fle
chas contra los troncos de los árb oles, que aun se deja
ban v e r , y que aquellas flechas se convirtieron  en  ra
mas ; que h izo otras muchas m aravillas, y  que en  reco
n ocim ien to  del serv icio  que le  habia hecho e l ratón al
m izcleñ o  , le  casó con una hem bra de su e s p e c ie , de lu 
cual tuvo hijos, que volvieron á poblar e l mundo; que é l 
habia com unicado su inm ortalidad á c ierto  salvaje por 
m edio de un p liego, prohibiéndole abrirle, bajo la pena 
do perder un  don tan p recioso .”

El P. B ouchet, en  su carta al obispo de Abranches, 
habla de m il curiosos porm enores sobre la relación de 
las fábulas indianas con las principales verdades de 
nuestra relijion  y tradiciones de la Escritura. Las Me~ 
morios de la Sociedad inglesa de Calcuta, que se están  
im prim iendo, confirm an todo lo  que dice aqui e l sábio 
m isionero francés.

»Casi todos los indios aseguran, que el gran número 
de divinidades que adoran en  e l d ia , no son mas que 
unos d ioses subalternos y sujetos al Ser soberano, que 
e s  igualm ente e l Señor de los d ioses y  de los hombres. 
Este gran Dios, d ic e n , e s  infín itam ente superior á todos 
los sé re s , y esta distancia infinita le im pide tener c o 
m ercio alguno con las déb iles crialuras. En e fe c to , con-



tinùcin: ¿ q u e  p ro p o rcio n  hay e n tr e  u n  S er iiif in ila m c n -  
le  p e r fe c to , y  u n o s e n te s  cr iad os y  lle n o s  co m o  n o so tro s  
de im p e r fe c c io n e s  y fla q u eza s?  p or e s ta  m ism a  ra zó n , 
seg ú n  e l lo s ,  V a ra b a ra v a s lo u , e s  d e c ir ,  e l  l>ios suprem o,  
cr ió  Ires  d io se s  in fe r io r e s , á  sab er: B r t im a ,  Vislmoti,  y  
Houlren.  Al p r im e ro  d io  p od er d e  c r ia r , a l seg u n d o  e i  de  
c o n s e r v a r , y a l te r c e r o  e l  d e r e c h o  d e  d estru ir .

>'La id ea  q u e  t ie n e n  los in d io s  d e  un  S er in fin ita m c n -  
m e n le  su p er io r  á las o tras d iv in id a d e s , m a n ifie sía  á lo  
n ie n o s  q u e sus a n tig u o s  n o  adoraban s in o  íi un  D io s , y  
q tie  til po lite ism o  n o  se  in trod u jo  e n tr e  e l lo s ,  s in o  d el 
m ism o  m odo q u e  e n  lo s  d em a s p a ise s  id ó la tras.

■■Los in d io s , co m o  d ejo  d ic h o , c r e e n  q u e f í r u m a  e s  
e n lr e  lo s  d io se s  su b a ltern o s  e l  q u e  re c ib ió  d e l D ios s u 
p rem o  e l  poder d e  cr iar . F u e ,  p u e s .  B r u m a  e l  q u e cr ió  
at p rim er h o m b r e ; p ero  lo  q u e im p orta  á m i a su n to  e s . 
q u e  B r u m a  form ó a l h om b re d el barro d e  la tierra  que  
a u n  estab a  toda r e c ie n te ;  le  c o s tó , á  la  verdad , a lgú n  
trabajo  e l  c o n c lu ir  su obra; la  r e h iz o  v a r ia s  v e c e s ,  y á  la . 
te r c e r a  te n ta t iv a  se  h a llaron  ju sta s  sus m ed id as. La fà 
b u la  añad ió  á  la  verd ad  e sta  ù ltim a  c ir c u n s ta n c ia , y  n o  
e s  estra ñ o  q u e  un  D ios de seg u n d o  ó rd en  n e c e s ita se  
a p r e n d iz a je  p ara  cr ia r  a l h om b re e n  la  p e r fe c ta  p ro 
p o rc io n  e n  q u e le  v e m o s . V ero s i lo s  in d io s  se  h u b iera n  
a te n id o  á  lo  q u e la  n a tu ra leza  , y  p ro b a b le m en te  e l  c o 
m erc io  co n  lo s  ju d ío s , le s  h ab ian  e n señ a d o  a cerca  d e  la  
unidad  d e  D io s , se  h u b iera n  co n te n ta d o  con  lo  q u e  h a 
b ian  ap ren d id o  p o r  la m ism a v ia  a c e rc a  d e  la  c r e a c ió n  
d e l h o m b r e ; y  se  h u b iera n  lim ita d o  á d e c ir , com o lo  
h a c e n  s ig u ie n d o  la  F .scritura, q u e e l  h o m b re  fu e fo rm a 
d o  d e l lod o  d e  la  ( ie rr a  q u e acababa d e  sa lir  d e  la s  m a
n o s  d e l Criador.

>'Aun hay m a s , m o n señ o r  : cr iad o  e l  h om b re por B r u 
m a  c o n  e l  trabajo  q u e  d ejo  in d ic a d o , o l n u ev o  C riador  
q u ed ó  tan to  m as p ren d ad o do su obra , cu a n to  m as tra-



bajo le  había costado perfeccionarla. Ahora se trata <l(? 
colocarla en  una habitación digna de ella.

»Magnifica es la descripción que la Escritura nos hace 
del Paraíso terrenal. Los indios no lo son m enos en las 
pinturas que nos trazan de su Chorcam,- e s te ,  según  
e llo s , es un jardín de d elic ia s, donde se  halla con abun
dancia toda esp ecie  de frutas; hay tam bién en  é l un ár
bol, cuyo fruto com unicaría la inmortalidad, si fuera per
m itido com erle. Seria b ien estrafto que unas jen tes que 
jam ás hubieran oido hablar del Paraiso terren a l, hubie
sen hecho de é l, sin saberlo, una pintura tan sem ejante-

»Los d ioses, d icen nuestros in d ios, ensayaron toda 
esp ecie  de m edios para llegar á la inm ortalidad. A fuer
za de buscar, se les  ocurrió recurrir a l árbol de la vida 
que estaba en e l Chorcam. Acertaron en  e s to , porque 
com iendo de cuando e n  cuando e l fruto de este  árbol, 
conservaron e l precioso tesoro que tanto le s  interesaba  
no perder, l ’na famosa serp iente llam ada Cheien, cono
ció  que los dioses de segundo órden habian descubierto  
el árbol de la v ida , y com o á lo  que p a rece , se habia fia
do á su cuidado la  custodia de aquel árbol, se enfureció  
tanto con  esta b u rla , que esparció al in stante una can 
tidad de ven en o , que fue trascendental á  toda la  tierra; 
ningún hom bre hubiera podido evitar lo s  e fectos de su 
m ortal ponzoña; pero e l dios Chivón tuvo com pasion de 
la naturaleza hum ana; apareció bajo la  forma de uu 
hom bre, y tragó sin dificultad lodo e l ven en o  con que 
había inficionado al un iverso la  maliciosa serpiente.

«Va v e is ,  m on señ or, que cuanto m as avanzamos, 
mas claras se presentan siem pre las cosas. Tened la pa
cien cia  de escuchar una nueva fàbula que voy á conta
ros; porque seguram ente me engañaría si pretendiera  
íleciros una cosa m as sèria; sin dificultad distinguiréis 
t u e lla  la  historia d el diluvio , y  las principales circuns
tancias que de él nos refiere la Escritura.



"MI d ios R ou lren  (e s te  e s  e l  gran d estru c to r  d e  lo s  so 
r e s  cr iad os) tom ó  u n  dia la ru sn lu cion  d e  ah ogar á  tod os  
lo s  h o m b r es , d e  q u ie n e s  sup on ía  n o  e s ta r  co n ten to . Su 
d e s ig n io  no pudo se r  tan  s e c r e to , q u e n o  lo  tr a s lu c ie se  
e l  d ios V ishnou ,  co n serv a d o r  de la s  cr ia tu ra s. V e r e is , 
m o n se ñ o r , q u e  e l la s  le  quedaron  m uy ob ligad as e n  ta l 
o ca sio n . D escu b iú , p u e s ,  e l  d ia p r e c isa m e n te  en  quo  
habia d e  su ced er  e l  d ilu v io . Su p o d er  n o  se  e s te n d ia  á 
su sp en d er  la e je c u c ió n  de los p ro y ecto s  d e l d io s  Hotiírc«,- 
p ero  tam b ién  su  ca lid ad  de Dios co n serv a d o r  d e  las c o 
sas cr ia d a s, le  daba d ere c h o  d e  im p e d ir , si ha llab a  m o 
d o  , e l  e fe c to  m as p e r n ic io s o ; y h e  aq u i e l  m ed io  d e  q u e  
se  va lió .

A p arecióse  un  d ia  á su  gran c o n tid e n te  S a t t iu v a r l i ,  y  
le  d ijo  e n  se c r e to  q u e  su ced er ía  m uy p ro n to  un d ilu v io  
u n iv e r sa l que in u n d aría  toda la t ie r r a , y  q u e  Jtouíren  
nada m en o s in ten ta b a  q u e acabar co n  tod os lo s  h o m b res  
y  a n im a les; s in  e m b a r g o , le  a seg u ró  q u e  é l  n o  ten ia  q u e  
te m e r  nada , y  q u e á  d esp e ch o  d e  H oiitren ,  h a llarla  m e 
d io  de c o n se r v a r le , y  d e  p rop o rc io n a rse  d e l m ism o  to d o  
lo  d em a s  que fu e se  n e c e sa r io  para v o lv e r  á pob lar e l  
m u n d o . Era su  in te n to  d ejar v er  un  b arco  m a ra v illo so  
cu an d o  m en o s  lo  p e n sa se  iío u ír e « , y  en c e r r a r se  e n  é l 
u n a  b u en a  p r o v is io n , á  lo  m en o s d e  o c h o c ie n to s  c u a 
r e n ta  m illo n e s  d e  a lm a s , y  sem illa s  d e  lo s  s e r e s . Era 
ta m b ién  p rec iso  q u e  S a l l ia v a r í i  se  h a lla se  a l t ie m p o  d e l  
d ilu v io  en c im a  d e  u n a  m on tañ a m u y  a l t a , q u e  tu v o  c u i
dado d e  m ostrarle . A p o co  t iem p o  n o tó  S a t t i a v a r t i ,  s e 
gú n  le  estaba p ro n o stica d o , una gran  m u ltitu d  d e  n u b es  
q u e se  r e u n ía n ; v ió  co n  tran q uilid ad  fo rm a rse  la  te m 
p esta d  sobre la ca b ez a  d e  lo s  h o m b res  c u lp a d o s , y  cayó  
d e l c ie lo  la m as h o rr ib le  llu v ia  q u e  jam ás se  v ió . Se h in 
ch aron  lo s  r io s , y  s e  e s te n d ie ro n  c o n  rap id ez  por toda  
la su p er fic ie  do la t ie r r a ; sa lió  e l m ar d e  su s  l ím it e s , y  
m ezc lá n d o se  co n  lo s  r io s  q u e  habian sa lid o  do m ad re.



iO O  NOTAS

cu b r ió  c n  p oco  lic n ip o  las in on la íiu s m as e lev a d a s  : á r 
b o le s ,  an in ia lus , h o m b r e s , c iu d a d es y  r e in o s , tod o  fu e  
su m erjid o ; lo d o s  lo s  se r e s  an im ad os p e r e c ie r o n  y fu e 
ro n  d estru id os.

»E ntre tan to  S a t t i a v a r l i , c o n  a lg u n o s  p e n ite n te s  se  
liab ia  retira d o  A la  m o n ta ñ a , d on d e esp era b a  e l  socorro  
<iue le  babia  o fr e c id o  e l  D io s , y  no d ejó  d e  e sp er im en ta r  
a lg ú n  tem o r . E l agu a  q u e cada v e z  lo m a b a  m ayor in c r e 
m e n to , y  se a cerca b a  in se n s ib le m e n te  á  su  r e t ir o ,  le  
cau sab a  d e  cu a n d o  e n  cu an d o  terr ib le s  e sp a n to s ;  p ero  
cu a n d o  se  c r e ia  p erd id o , v ió  a p a r ec e rse  la  b arca  que  
d eb ia  sa lv a r le  ; e n tr ó  e n  e lla  a l in sta n te  co n  lo s  d ev o to s  
d e  su  c o m itiv a , y  lo s  o c h o c ien to s  c u a ren ta  m illo n e s  d e  
a lm a s  y  las se m illa s  d e  lo s  s e r e s  q u ed a ro n  en cerra d o s  
un e lla .

»La d ificu ltad  es ta b a  e n  d ir ijir  la  n a v e  y  so sten e r la  
co n tr a  e l  ím p etu  d e  las o n d a s , q u e  esta b a n  e n  un a  fu 
r io sa  a jita c io n . E l d io s  Vishnou  p ro v e y ó  d e  rem ed io  á  
e l l o ,  p orq u e v o lv ié n d o se  d e  r e p e n te  p e z ,  h iz o  u so  d e  
su co la  co m o  d e  u n  tim ó n  para d ir ijir  e i  n av io . KI d io s  
p e z  y  p ilo to  m a n io b ró  co n  ta n ta  d e s tr e z a ,  q n e S a t t ia -  
v a r t i  e sp e ró  co n  m u ch a  tran q u ilid ad  e n  su  a s ilo ,  q u e  la s  
a g u a s d e ja sen  d e sc u b ie r ta  la  su p er fìc ie  d e  la  tierra .

' La cosa  c o m o  v e is ,  m o n se ñ o r , e s  ta n  c la r a , q u e no  
se  n e c e s ita  m u ch a  p en e tra c ió n  para c o n o c er  c n  su n ar
ra c ió n  m ezc la d a  d e  fábulas y  d e  la s  m as fa n tá stica s  im a -  
j in a c io n e s ,  lo  q u e  n o s  en señ a n  lo s  sagrad os lib ro s  a c e r 
ca  d e l d i lu v io , d e l a r c a . y  d e  la  c o n se r v a c ió n  de N oé y  
su  fam ilia .

"No han parado aun a q u i n u estro s  in d io s , q u ien e s  
d e sp u e s  de h a b er  d esfig u ra d o  á  N oé b ajo  e l  n om b re d e  
S a d ia v a r l i ,  pod ian  m uy b ien  Iiaber p u e sto  so b re  e l  c u e n 
to  d e  B r u m a  la s  m as s in g u la res  a v en tu ra s  d e  la h isto r ia  
du .Ibrahaii. V ed a q u i, m o n señ o r , a lg u n o s  rasgos q u e  
m e p a recen  m uy sem eja n tes .



«La con form id ad  d e l n om bre p od ria  por d eco n ia d o  
apoyar m is c o n je tu r a s , s ien d o  v is ib le  q u e  áo. f í n i m a  (i 
A braban no bay m n cb o  ca m in o  q u e a n d a r , y  ser ia  a p e 
te c ib le  que n u estro s  sábios e n  m ateria  d e  e t im o lo jia  no  
h u b iera n  lom ad o  o tr o s  m en o s  ra zo n a b les  y  m as v io 
le n to s .

»E ste B r u m a ,  cu y o  n om b re e s  tan  p a rec id o  a l de A bra- 
han  , estab a  casad o  c o n  una m u jer  q u e lo s  in d io s  llam an  
S a ra sv a d i ,  V os ju z g a r e is , m o n se ñ o r , cu a n to  p e so  añ ad e  
á  m i p r im er  co n je tu ra  e l  n om bre d e  e s la  m u jer . Las d os  
ú ltim a  sílabas d e  la  palabra S a r a s v a d i ,  son  e n  la len g u a  
in d ia  una ter m in a c ió n  h o n o r ífica ; y  asi r a í/¿ e s  b astan te  
an á lo g a  á n u estra  p alab ra  fra n cesa  m a d a m e  (señora  e n  
esp a ñ o l) . E sta te rm in a c ió n  s e  h a lla  e n  m u ch o s  n o m b res  
d e  m u jeres  d is tin g u id a s; p or e jem p lo , e n  e l  d e  P e rv a d i ,  
m u jer  d e  R o u tre n ;  e s  e v id e n te  d e sd e  lu e g o  q u e la s  d os  
p r im e ra s  silabas d e  la  palabra S a ra sra í/t , que co m p o n en  
p ro p ia m en te  to d o  e l  n om b re d e  la  m u jer  d e  J lru m a ,  
se  r e d u c en  t S a r a ,  q u e e s  e l  n om bre d e  la m u jer d e  
A brahan.

»Aun h ay  e n  e s to  o tra  co sa  m as s in g u la r  : B r u m a  e n 
lr e  lo s  in d io s , a s i co m o  A brahan e n tr e  lo s  h e b r e o s , fue  
e l  j e fe  d e  m u ch as castas  ó  tr ib u s d ife r e n te s . L os d os  
p u e b lo s  se  p a r ec en  tam b ién  e n  e l  n o m b re  d e  su s  tr ib u s. 
E n  T ich ira p o li , d o n d e  se  h a lla  a l p r e se n te  e l  m as fam oso  
te m p lo  d e  la I n d ia , se  c e leb ra  lo d o s lo s  a ñ o s  un a  fie sta , 
e n  la  q u e  un  v e n e r a b le  v ie jo  lle v a  d e la n te  d e  sí d o ce  
n iñ o s  q u e re p r e se n ta n , seg ú n  lo s  in d io s ,  lo s  d o ce  j e fe s  
de la s  p r in c ip a les  ca sta s . Es c ie r to  q u e a lg u n o s  d o c to res  
p ien sa n  q u e a q u e l v ie jo  h a ce  e n  es ta  ce r e m o n ia  la s  v e 
c e s  d e  Yichnou;  p e ro  n o  e s  e s ta  la  o p in io n  co m ú n  d e  lo s  
sáb ios n i d e l p u e b lo , lo s  c u a le s  d ic e n  co m u n m e n te  que  
B r u m a  e s  e l je fe  d e  tod as las tr ib u s.

»Sea de e s to  lo  q u e fu e r e ,  m o n se ñ o r , n o  c r e o  que  
para r e c o n o c e r  e n  la  d o ctr in a  de lo s  in d io s  la  de lo s  a ii-



liguús hebreos, sea necesario que se halle todo perfec
tam ente conform e en  todas sus partes. Los indios d ivi
den com unm ente en  d iferentes personas lo que la  Ks- 
critura cuenta de una s o la , ó  juntan en  una sola lo  que 
la Escritura divide en  m uchas; pero esta  d iferencia , tan 
lejos está  de destruir nuestras conjeturas, que debe  
servir en  m i concepto para apoyarlas; y aun creo  que 
una sem ejanza dem asiadam ente afectada, no serviría  
sino  para hacerlas sospechosas.

»Prosigo, m onseñor , lo  que han sacado los indios de 
la historia de Abrahan, sea  que lo  atribuyan á B ru m a ,  ú 
quieran honrar con e llo  á al^un otro de sus d io ses , ó de 
sus h éroes.

»Los indios honran la  m em oria de uno de sus p en iten 
t e s ,  q u e , com o e l patriarca Abrahan, consideró como 
un deber sacrificar á su hijo á uno de los d ioses d el pais. 
Este dios le  habia pedido esta  victim a ; pero se contentó  
con la buena voluntad del padre , sin perm itir llegase à 
la ejecución . No falta quien diga que m ató al h i jo , pero  
(]ue aquel dios le  resucitó.

»En una de las castas que hay en  las in d ia s , llamada 
<le ladrones, encontré im a costum bre que m e sorpren
dió. No creá is, m o n se íio r , que porque haya en tre estos  
pueblos una tribu entera  de ladrones, todos los que ejer
cen  e s te  honorífico oficio estén reunidos en  un cuerpo  
particular, y tengan un privilejio  esclusivo  para robar; 
esto  quiere decir so la m en te , que todos lo s  indios de e s 
ta casta roban efectivam en te  con una estrem ada licen 
cia. Mas por desgracia no son ellos solos de quienes se 
debe d esconfiar.”

D espues de esta  aclaración que m e ha parecido n e
cesaria . vuelvo à m i historia. >Hallé, p u es, que en  
aquella casta se observa la cerem onia  de la circunci
sión; pero no se  ejecuta  en  la in fancia , sino á la edad 
de ve in te  afios: ni aun lodos están  sujetos á e lla , y solo



se  so m e te n  lo s  p r in c ip a le s  d e  la  ca s ia . Es m u} a n tig u o  
e s te  u s o , y  ser ia  d ifíc il d escu b r ir  d e  d o n d e  le s  ha ven i>  
d o  e s ta  co stu m b re  e n  m ed io  d e  nn p u eb lo  e n te r a m e n te  
idólatra .

»Ya h a b é is  v is to ,  m o n se ñ o r , la h isto r ia  d e l d ilu v io  -y 
la  d e  N oé e n  Vishnou  y  e n  S a t t ia v a r l i ;  la  d e  A brahan  
e n  B r u m a  y  e n  V ish n o u ,  ah ora  v e r e is  c o n  g u sto  la  d e  
M oisés c n  lo s  m ism o s dioses^ y  m e p ersu a d o  q u e la  ha> 
lia r e is  au n  m en o s  a ltera d a  q u e las p r e c e d e n te s .

»Nada m e p a rece  m as se m e ja n te  á M oisés q u e e l  
Vishnou  d e  lo s  in d io s  trasform ado e n  C rich n en ,  p u es  p or  
d e co n ta d o  Crichnen  e n  len g u a  in d ia  s ig n ifica  negro; e s to  
e s , para h a cer  e n te n d e r  q u e C rich n cn  v in o  d e  nn  p a is, 
c u y o s  h a b ita n tes  so n  d e  e s te  c o lo r . A ñaden lo s  in d io s  
q u e u n o  d e  lo s  p a r ie n te s  m as c e r c a n o s  d e  C rich n en ,  fu e  
e sp u e s lo  e n  su  in fa n c ia  e n  un a cu n ita  e n  un gran rio , 
d o n d e  es tu v o  á p iq u e  de m orir ; le  sacaron  d e  é l , y  com o  
e ra  un  n iñ o  h erm o so , le  llev a r o n  á una gran d e p r in cesa , 
que le  h izo  criar  c o n  cu id a d o , y  s e  en c a rg ó  d e sp u e s  d e  
su  ed u ca c ió n .

»N o sé  p or q u é ra zó n  los in d io s  a p lica ro n  e s te  s u 
c e s o  á u n o  d e  lo s  p a r ie n te s  d e  C rich n en ,  m a s b ie n  q u e  á 
C rich n en  m ism o. ¿ P ero  que r e m e d io , m o n señ o r  ? Es 
p r e c iso  d ec iro s  la s  co sa s  ta le s  co m o  so n ;  y p or h a cer  
m as se m e ja n te s  las a v e n tu r a s , n o  o s  d isfra za ré  la  v e r 
dad . N o fu e , p u e s ,  C richnen ,  s in o  u n o  d e  su s  p a r ie n te s , 
e l  q u e fu e ed u cad o  e n  e l  p a lac io  d e  una gran p rin cesa ;  
e n  e s to  e s tá  a lgo  d e fe c tu o sa  la  co m p a ra c ió n  co n  M oisés; 
p er o  v ed  aq u i co m o  se  repara a lgo  e s te  d e fe c to .

«Asi que n a c ió  C richnen ,  se  le  p u so  ta m b ié n  e n  nn  
gran  r io ,  á fin d e  su stra er le  d e  la  có lera  d e l r e y ,  q u e  
esp era b a  e l  in s ta n te  d e  su  n a c im ien to  para h a c e r le  m o 
r ir ;  e l  r io  se  d iv id ió  p or r e s p e to , y  n o  q u iso  in co m o d a r  
co n  sus aguas un  d ep ó sito  tan  p rec io so , ^'acarón a l n iñ o  
de e s le  p e lig ro so  s i t io ,  y se  c r ió  e n tr e  p a sto res; ca so se
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«lesp iies Cüii las h ijas d e  e s to s ,  y  guardó p or m ucho  
t ie m p o  lo s  reb añ os d e  su s  su ogros. B ien  p ro n to  se  d is 
t in g u ió  e n tr e  to d o s  su s  com p añ eros, q u ie n e s  le  e lij ie r o n  
p o r  su  j e fe . H izo  e n to n c e s  m arav illas e n  favor d e  los  
r e b a ñ o s  y  d e  lo s  p a s to r e s , é  h izo  dar m u e r te  a l rey  quo  
le  h ab ia  d eclarad o  una gu erra  cru e l. F u e  p er seg u id o  de  
su s e n e m ig o s , y  co m o  n o  se  hallaba e n  d isp o s ic ió n  de  
r e s i s t ir le s , se  re tiró  h á cia  e l  m a r , q u e  le  ab rió  ca m in o  
p o r  m ed io  de su  s e n o , d on d e quedaron  a n eg a d o s  lo s  q u e  
l e  p e r s e g u ía n , y  p or e s te  m ed io  se  sa lv ó  d e  lo s  to rm en 
to s  q u e  le  preparaban.

»A v ísta  d e  e s to , ¿ q u ie n , m o n señ o r , podrá p o n e r  e n  
d u d a  q u e  los in d io s  co n o c ier o n  á M oisés b ajo  e l  n om b re  
d e  Vishnou  trasform ad o e n  Crichnen?  P ero  a l c o n o c i
m ie n to  d e  e s te  fam oso  ca u d illo  d e l p u eb lo  d e  D io s , han  
añ a d id o  e l  d e  m u ch as co stu m b res  q u e d e sc r ib ió  en  sus  
l ib r o s ,  y  m uchas le y e s  q u e p u b lic ó , y cu y a  o b serv a n c ia  
se  h a  co n serv a d o  d esp u es  d e  é l.

»E n tre las co stu m b r es  q u e lo s  in d io s  n o  p u e d en  h a
b er  tom ad o  s in o  d e  lo s  ju d ío s , y  q u e  a u n  h o y  p e r s e v e 
ran  e n  e l  p a is , c u e n to  lo s  bafios f r e c u e n te s ,  la s  p u r ifi
c a c io n e s ,  e l  e s tr e m o  h orror á  lo s  c a d á v e r e s  co n  cu y o  
c o n ta c to  se  c r e e n  m an ch a d o s; e l  ó rd en  d ife r e n te  y  la  
d is t in c ió n  d e  c a s ta s , y  la  le y  in v io la b le  q u e  p ro h ib e  los  
m a trim o n io s  fu era  d e  su tr ib u  ó  d e  su c a s ia  p articu lar. 
X o acabaría  si ap u rase  lo s  p o r m en o re s;  m e lim ito  ú n i
c a m e n te  á a lgu n as o b se r v a c io n e s  q u e n o  son  tan  c o m u 
n e s  e n  lo s  lib ro s  d e  lo s  sáb ios.

»C onocí un B r a m a  m u y  h áb il e n tr e  lo s  in d io s , q u e  
m e c o n tó  la h isto r ia  s ig u ie n te ,  cu y o  se n tid o  n o  co m 
p ren d ía  61, m ie n tr a s  p e rm a n e c ió  e n  la s  t in ie b la s  d e  la  
id o la tr ía . H acen  lo s  in d io s  u n  sa cr ific io  lla m a d o  K kiam  
{e s  e l  m as c é le b r e  d e  tod os lo s  in d io s) , e n  e l  cu a l se  sa 
cr ifica n  un  c a r n e r o , y  se reza  un a  e .sp ecie  d e  orach)n, 
on  q u e  se d ic e n  e n  a lta  v o z  e s ta s  p a la b ra s:  ¿ cm n d o .



»ot-prá el S a lva d o r?  ¿C uando aparecerá cl R eden tor?
• E ste  sacrific io  d e  un ca rn ero  m e p a rece  q u e t ie n e  

m ucha re lac ión  co n  e l d e l co rd ero  P a scu a l ; p o rq u e  e s  
p rec iso  a d v ertir  sob re e s to ,  m o n se ñ o r , q u e  asi co m o  
lo s  ju d ío s  estab an  ob ligad os á  co m e r  su  p arte  d e  la  v ic 
t im a , tam b ién  lo s  b ra m a s, a u n q u e n o  p u e d e n  c o m er  
c a r n e , e stá n  d isp en sa d o s d e  su  a b stin en c ia  e n  e l  d ia  d e l  
sacrific io  d e l E k i a m , y  o b ligad os p or la  le y  á  co m er  d e l  
ca rn ero  que s e  in m o la , y que rep a rten  lo s  bram as e n 
tr e  si.

»M uchos in d io s  adoran  e l  fu eg o ; su s  m ism o s d io se s  
han sacrificad o  v ic tim a s  á e s te  e le m e n to ;  h ay  e n tr e  
e llo s  un  p re ce p to  p articu lar  para e l  sa cr ific io  d e  O m án ,  
por e l  cu a l se  m anda co n serv a r  s iem p re  e l  fu eg o  s in  d e 
ja r le  ap agar; e l  q u e  a s is te  a l E k ia m  d eb e  por m añana y 
tard e ech a r  leñ a  a l fu eg o  para m a n te n e r le . E ste  e sc r u 
p u loso  cu idado co rresp o n d e  e x a c ta m e n te  al p r e c e p to  
señ a lad o  en  e l  L e v it ic o , cap . 6 ,  v e r . 12 y  i 3 ;  Jgnis in  
a lta re  sem per ardeb it ,  quem  n u tr ie t  sacerdos, subjtciens Ug
n a  m a n e  per singulos dies. L os in d io s  h a cen  au n  m as en  
c o n s id era c ió n  a l fu e g o ;  e l lo s  m ism o s s e  p re c ip ita n  a l 
m ed io  d e  las llam as. C on ven d réis  c o n m ig o , m o n señ o r , 
q u e  h u b iera n  h e c h o  m ejor  en  n o  añadir tan  c r u e l c e r e 
m on ia  á lo  q u e so b re  e s ta  m ateria  le s  h ab ian  en señ a d o  
lo s  ju d íos.

■'Los in d io s  t ie n e n  aun un a grande id e a  d e  la s  se r 
p ie n te s ;  p u es  c r e e n  q u e e s to s  r e p t ile s  t ie n e n  a lg o  de  
d iv in o , y  que su v is ta  acarrea  la  fe lic id a d ; d e  aq u i e s  
q u e a lgu n os d e  e l lo s  adoran á las se r p ie n te s  y  las tr ib u 
tan  sum o r e sp e to ;  p er o  e s to s  a n im a les  tan  p o co  r e c o n o 
c id o s , n o  d eja n  p o r  e so  d e  m ord er c r u e lm e n te  á sus  
ad orad ores. Si la se r p ie n te  d e  m eta l q u e  m ostró  M oisés  
a l p u eb lo  d e  D io s , y  que curaba c o n  so lo  m ir a r la , h u 
b iera  s id o  tan  cr u e l co m o  las an im ad as s e r p ie n te s  d e  los
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in d io s ,  dudü  m u ch o  q u e  los ju d ío s  h u b ie ra n  ten id o  j a 
m ás  la te n ta c ió n  d e  ad o ra r la .

»Ai^adamos T in a lm e n te , m o n s e ñ o r ,  la c a r id ad  que  
p ra c t ic a n  los in d io s  con  sus e sc lav o s , à  q u ie n e s  t r a 
t a n  co m o  á  su s  p ro p io s  h i jo s ;  t i e n e n  g ra n  cu idado  de 
e d u c a r lo s  b i e n ,  y  los  p ro v e e n  d e  todo  c o n  libe ra lid ad ; 
n ad a  le s  f a l t a ,  se a  p a r a  v e s t i r  ó p a ra  a l im e n ta r s e ;  los 
c a s a n , y  cas i  s ie m p re  les d a n  la  l ib e r ta d .  ¿ N o  p a re c e  
q u e  M oisés  d ir i j ió  so b re  e s te  a r t ic u lo ,  ta n to  à  lo s  i s r a e l i 
t a s  c o m o  á  los i n d i o s , los p re c e p to s  que  le e m o s  e n  el 
L e v í t ic o ?

»¿Q ue  a p a r ie n c ia  hay  p u e s ,  m o n s e ñ o r ,  d e  q u e  los 
in d io s  n o  h a y an  te n id o  e n  o t r o  t ie m p o  a lg ú n  c o n o c i
m ie n to  d e  la ley  d e  M oisés?  Lo q u e  d ic e n  a u n  d e  su  ley  
y  d e  B ru m a  su le j i s la d o r ,  d e s t ru y e  à  m i m udo  d e  v e r  de  
u n a  m a n e r a  e v id e n te  c u a lq u ie ra  du d a  q u e  p u d ie ra  a u n  
o f r e c e r s e  so b re  e s ta  m a te r ia .

»Brum a  d ió  la  ley  á  los h o m b re s .  E ste  e s  a q u e l  Ve- 
d a m , 6  l ib ro  d e  la  l e y ,  q u e  m ira n  los in d io s  co m o  i n f a 
l ib le  , y  e s  ta m b ié n  e n  su  c o n c e p to  la  p u r a  p a la b ra  d e  
Dios d ic ta d a  p o r  e l  Abadan; e s  d e c i r , p o r  e l  q u e  no  p u e 
d e  e n g a ñ a r s e ,  y  d ic e  e se n c ia lm e n te  la v e rd a d .  El Ve- 
d a m , ó  la  ley  d e  los in d io s ,  e s t à  d iv id ida  e n  c u a t ro  p a r 
t e s  ; p e r o  e n  op in io n  d e  m ucho s  ind ios  d o c to s  h ab ía  a n 
t ig u a m e n te  u n a  q u i n t a ,  q u e  h a  d e sa p a re c id o  p o r  la i n 
j u r ia  d e  lo s  t i e m p o s , y  no h a  sido posib le  r e c o b ra r .

»H acen  los in d io s  u n  in d ec ib le  a p re c io  d e  la  ley  que  
r e c ib ie r o n  d e  su  B rum a. El p ro fu n d o  r e s p e to  con  que  la  
oy en  p ro n u n c ia r ,  la  e sc ru p u lo sa  e lecc ió n  d e  las p e rs o n a s  
q u e  la  d e b e n  l e e r , Jas p re p a ra c io n e s  q u e  p a ra  e llo  d e 
b e n  l l e v a r s e , y  o t r a s  m il c irc im s ta u c ia s  s e m e ja n te s ,  se 
c o n fo rm a n  con  lo q u e  sa b em o s  d e  los ju d ío s  c o n  r e s p e c 
to  i  l a  le y  s a n ta ,  y  á  Moisés q u e  se la  an u n c ió .

>’L a  d e s g ra c ia  e s . m o n s e ñ o r , q n e  e l  r e s p e to  q u e  t i e -



i i e n  los ind ios á  su  ley , l leg a  h a s ta  h a c e rn o s  d e  e l la  un  
m is te r io  im p e n e t r a b le :  sin  e m b a rg o ,  h e  a d q u ir id o  de 
a lg u n o s  d o c to re s  b a s ta n te s  n o c io n e s  d e  e l l a ,  p a ra  h a c e 
ro s  v e r  que  los l ib ro s  d e  la  ley  d e l  p re te n d id o  Brum a, 
so n  u n a  im itac ió n  d e l  P e n ta te u c o  de Moisés.

>’L a p r im e ra  p a r te  d e l  Yedam , á  q u e  e llos l la m a n  / r -  
rnucouvedam , t r a t a  d e  la  p r im e ra  c a u s a ,  y  d e l  m odo con  
q u e  fu e  c r ia d o  e l  m u ndo . Lo m as  s in g u la r  q u e  e l lo s  m e 
h a n  d icho , c o n  r e s p e c to  à  n u e s t ro  a su n to ,  e s  q u e  a l  p r in 
c ip io  n o  bab ia  m as  q u e  Dios y a g u a ,  y  q u e  Dios e r a  l l e 
vado  so b re  las  a g u as . L a  se m e ja n z a  d e  e s te  r a s g o ,  c o n  
p1 p r im e r  c a p í tu lo  d e l J é n e s i s ,  n o  e s  d if íc il  d e  c o n o c e r .

' 'H e  sab ido  ta m b ié n  d e  m ucho s  b r a m a s ,  q u e  e n  e l  
t e r c e r  l ib ro  , q u e  e llos l la m a n  S a m a m d a m , h a y  m u ch o s  
p re c e p to s  m o ra le s .  E sta  d o c tr in a  m e p a re c e  t i e n e  m u 
c h a  re la c ió n  c o n  los p re c e p to s  m o ra le s  e sp a rc id o s  e n  
e l  Exodo.

»El c u a r to  l ib ro  q u e  l lam an  A darm nvedam , c o n t ie n e  
los  d i f e re n te s  sacrif ic io s  q u e  se d e b e n  o f r e c e r ,  la s  c a l i 
d a d e s  q u e  se r e q u ie r e n  e n  las v ic t im a s ,  e l  m odo d e  e d i 
f ica r  los t e m p lo s ,  y  las d iv e rsa s  f ies tas  q u e  se d e b e n  c e 
l e b r a r .  E sto  p u e d e  s e r ,  s in  a d iv in a r  m u c h o ,  u n a  id e a  
to m a d a  d e  lo s  l ib ro s  d e l  L ev ít ic o  y d e l  D eu te ro n o m io .

»En f i n , m o n s e ñ o r , p a ra  q u e  n ad a  fa l te  a l  p a ra le lo ,  
a s i  co m o  re c ib ió  M oisés la ley  e n  e l  fam oso  m o n te  Sinaí, 
d e l  m ism o  m od o  se halló  B rum a  con  e l  Vedam  d e  los in 
d ios so b re  e l  c é le b r e  m o n te  d e  Mahamerou. E sta  m o n 
ta ñ a  d e  las in d ia s  e s  la q u e  los g r iego s  l la m a n  Me
ros, d o n d e  d ic e n  q u e  nac ió  B a c o ,y fu e  la m o ra d a  d e  los 
d ioses . -Aun e n  e l  d ia  d e  hoy  d ic e n  los in d ios  q u e  es ta  
m o n ta ñ a  e s  e l  s i t io  d onde  e s tá n  co lados  su s  Chorchams, 
ó los d i f e r e n te s  p a ra íso s  q u e  re c o n o c e n .

¿ N o  e s  m u y  j u s t o ,  m o n s e ñ o r , q u e  d e sp u e s  d e  h a b e r  
h ab lad o  la rg o  t ie m p o  de Moisés y  d e  la  l e y ,  d igam os 
ta m b ié n  a lgo  d e  M aría , h e rm a n a  d e  e s te  g ra n  p ro fe ta ?  O
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) u  m e 'engafio m iic h u , ú  su h is to r ia  uo  hu sido d e l  todo 
d esco n o c id a  d e  n u e s t r o s  indios.

»La E s c r i tu ra  n o s  d ice  d e  M a ría ,  q u e  d e sp u es  d e l  m i
lagroso  paso  del m a r  R o jo , ju n tó  las m u je re s  is rae litas , 
to m ó  in s t ru m e n to s  m ú s ico s ,  y  se puso  á  b a i la r  c o n  sus 
c o m p a ñ e ra s ,  c a n ta n d o  las a la b a n z a s  d e l  T odopoderoso . 
Ved a q u i  u n  p asa je  b a s ta n te  p a re c id o ,  q u e  c u e n ta n  los 
ind ios  d e  su  fam osa Lakcounn. E s ta  m u je r^  así c o m o  Ma
r ía ,  h e r m a n a  de M oisés , salió d e l  m a r  p o r  u n a  e sp e c ie  
d e  m ilag ro . A penas se v ió  l ib re  d e l  p e l ig ro  d e  m o r ir ,  
c u a n d o  d isp u so  u n  m ag n íñ co  b a i le ,  en  e l  q u e  a l son  d e  
in s t r u m e n to s  d a n z a ro n  todos  los d ioses  y  diosas.

»Muy fác il m e  s e r i a ,  m o n s e ñ o r ,  d e ja n d o  los l ib ro s  
de M oisés, r e c o r r e r  los d e m a s  l ib ro s  h is tó r ico s  d e  la  Es> 
c r i t u r a , y  h a l la r  e n  la t ra d ic ió n  d e  n u e s t ro s  in d io s  con  
q u é  c o n t in u a r  m i c o m p a ra c ió n ;  p e ro  te m o  m o le s ta ro s  
c o n  u n a  e x a c t i tu d  d ifusa . Me c o n te n ta r é ,  p u e s ,  c o n  r e 
fe r i ro s  u n a  ó dos h is to r ia s ,  q u e  h a n  l la m ad o  p r in c ip a l 
m e n te  m i a te n c ió n ,  y  q u e  c o n d u c e n  m as  á  m i  p ro p ó s i to .

»La p r im e r a  q u e  se  m e p r e s e n ta  e s  la  q u e  c u e n ta n  
los in d io s  b a jo  e l  n o m b re  d e  A richandiren: e s te  e s  un  
re y  d e  la  In d ia  m u y  a n t ig u o ,  q u e  p o r  e l  n o m b re  y a l 
g u n a s  o t r a s  c i r c u n s ta n c ia s  e s ,  e n te n d ié n d o lo  b i e n ,  e i  
Jo b  d e  la  E s c r i tu ra .

»l'n  d ia  se  ju n ta r o n  lo s  d io ses  en  e l  Chorchan, ó, 
p o r  m e jo r  d e c ir^  e u  e l  p a ra iso  d e  las  de lic ia s .  Devendt- 
re n ,  q u e  e s  e l  dios d e  la  gloría^ p re s id ia  a q u e l la  i lu s t re  
a s a m b le a ,  á  la  c u a l  a s is t ió  t a m b ié n  u n a  m u l t i tu d  de 
d ioses  y  d io sa s ,  los m a s  fam osos p e n i t e n t e s ,  y  so b re  
to d o  los  s ie te  a n a c o re ta s  p r in c ip a le s .

»D espues d e  a lg im o s  d isc u rso s  in d i f e r e n te s ,  se p r o 
p u so  e s t a  c u e s t ió n :  ¿ s i  e n t r e  los h o m b re s  se  h a l la r la  
u n  p r ín c ip e  s in  t a c h a ?  Casi to d o s  so s tu v ie ro n  q u e  no  
h a b ia  n in g u n o  q u e  d e ja se  d e  e s t a r  su je to  á  g ra n d e s  vi* 
cios , V ic h o » va ^o u tre tn  se p u so  a l  f r e n te  d e  e s te  p a r 



t i d o ; p e ro  e l  c é le b re  Vachichten fue d e  d i f e r e n te  p a 
r e c e r ,  y  sos tuvo  c o n  vigor que  e l  re y  Arichandiren, su  
d isc íp u lo ,  e r a  u n  p r ín c ip e  p e r fe c to .  Vichouva-moittrcn. 
q u e  p o r  su d o m in a n te  j e n i o  no  gu s ta  q u e  le  c o n tra d i 
gan  , se  i r r i tó  y  a se g u ró  á  los d ioses q u e  si q u e r í a n  p e r 
m it í rse lo ,  sa b r ia  h a c e r le s  v e r  los d e fe c to s  d e  a q u e l  p r e 
te n d id o  p e r fe c to  p r ín c ip e .

»Aceptó e l ’ d esa f io  Vachichten, y  se  c o n v in o  q u e  e l  
q u e  d e  los d o s  q u e d a se  v e n c id o ,  c e d e r ía  a l  o t r o  todos  
los m é r i to s  q u e  h u b ie se  pod id o  a d q u ir i r  d u r a n te  u n a  
la rg a  p e n i te n c ia .  El p o b re  r e y  Arichandiren  fu e  la v íc t i 
m a d e  e s ta  d isp u ta .  Vichouva-moutren le  e sp u so  á  to das  
s u e r te s  de  p ru e b a s ;  le  r e d u jo  á  la  m as e s t r e m a d a  p o b r e 
za ; le  despo jó  d e  su  r e i n o ,  h izo  m a ta r  á  su  h ijo  ún ico , 
y  le q u i tó  á  su  m u je r  Chandirandi.

»Sin e m b a rg o  d e  t a n ta s  d e sg rac ia s ,  se  m a n tu v o  s ie m 
p re  el p r ín c ip e  e n  la  p rá c t ic a  d e  la  v i r t u d , c o n  u n a  
ig ua ldad  d e  a lm a  d e  q u e  ta l  v ez  no s e r ia n  c a p a c e s  los 
m ism os d io se s ,  q u e  le  p ro b a b a n  con  ta n  p o ca  a te n c ió n ,  
y  le r e c o m p e n s a ro n  c o n  la  m as  g ran d e  b en e f ice n c ia .  
L e  fu e ro n  a b ra z a n d o  los d io se s  u n o  t r a s  o t r o , y  h a s ta  
la s  m ism as  d io sas  le  d ie r o n  la  e n h o ra b u e n a .  L e  v o lv ie 
r o n  su  m u j e r , y  r e s u c i ta ro n  á  su h i jo .  Vichouva-moutren  
ced ió  e n  v i r tu d  d e l  c o n tr a to  todos  sus m é r i to s  á  Fa- 
chichten, q u e  h izo  d e  e llo s  u n  reg a lo  a l  r e y  Arichandi
ren , y  e l  v e n c id o  f u e , a u n q u e  m u y  á  p e s a r  suyo , d  co 
m e n z a r  d e  n u e v o  u n a  la rg a  p e n i t e n c i a , p a ra  h a c e r  si 
pod ía  u n a  b u e n a  p ro v is io n  d e  n u e v o s  m ér i to s .

«La seg u n d a  h is to r ia  q u e  m e  r e s ta  c o n ta r o s ,  m o n 
s e ñ o r ,  e s  a lg o  m as  f u n e s ta ,  y  se p a re c e  m as  á  u n  p a 
sa je  d e  la h is to r ia  d e  S a n só n , q u e  la fábu la  d e  Arichan
diren  se s e m e ja  á  la  h is to r ia  de  Job.

»A segu ran , p u e s ,  los in d ios  que  su  d ios Ramen  e m 
p re n d ió  u n  d ia  c o n q u is ta r  á  C e ilan , y v e d  a q u i  la  e s -  
t r a ta jo m a  d e  q n e .  no  o b s ta n te  se r  d io s ,  tu v o  á  b ien



v a le rse  : fo rinú  un  e jé rc i to  d e  m o n o s ,  y  les  d ió  p o r  j e -  
u e r a l  à  u n  m o n o  d is t in g u id o , à  q u ie n  e llos l lam an  
m am : h iz o le  c u b r i r  à  é s te  la  co la  c o n  m u ch as  p iezas  
d e  t e l a , so b re  las c u a le s  e c h a ro n  m u ch o s  vasos d e  a ce i
t e  ; se  le  peg ó  f u e g o , y  c o r r ie n d o  e l  m o n o  p o r  lo s  c a m 
p o s  en  m e d io  de los t r ig o s ,  b o s q u e s ,  a r r a b a le s  y  c iu d a 
des, lo in c e n d ió  to d o  : a b ra só  c u a n to  ha lló  e n  e l  cam in o , 
y  r e d u jo  á  cen iza s  casi toda  la  is la . D espues  d e  e s ta  
e sp e d ic io n  n o  q u e d ó  m u y  d if íc il  la  c o n q u is ta ,  n i  e r a  
ta m p o c o  n e c e s a r io  un  Dios p o d e ro so  p a ra  c o n se g u ir la .

«■Tal v e z ,  m o n s e ñ o r ,  m e h a b ré  d e te n id o  dem as iad o  
e n  e s p o n e r  la  c o n fo rm id ad  que  t ie n e  la  d o c t r in a  d e  los 
in d ios  c o n  la  d e l  p u e b lo  d e  D ios; p e ro  m e d e sq u i ta ré  
a b re v ia n d o  u n  poco  lo  q u e  m e r e s t a  d e c iro s  so b re  o tro  
p u n t o ,  q u e  su je to  co m o  e l  p r im e r o  á  v u e s t ra s  lu ces  y 
p e n e t r a c ió n ;  m e c e ñ iré  á  a lg u n a s  re f le x io n e s  b a s ta n te  
s u c in ta s ,  q u e  m e p e r s u a d e n  q u e  los in d ios  q u e  m as  se 
h a n  i n t e r n a d o ,  h a n  te n id o ,  d e sd e  los  p r im e ro s  t ie m p o s  
d e  la  ig le s i a ,  c o n o c im ie n to  d e  la  re l i j io n  c r i s t i a n a ,  y 
q u e  t a n to  e llo s  co m o  los  h a b i ta n te s  de  la  c o s t a ,  r e c ib ie 
ro n  las  in s t ru c c io n e s  d e  S an to  T om as, y  d e  lo s  p r im e r o s  
d isc íp u lo s  d e  los ap ó s to le s .

■■Doy p r in c ip io  p o r  la  id ea  in fu sa  q u e  a u n  c o n se rv a n  
los in d io s  e n  la a d o ra b le  T r in id a d ,  q u e  le s  fue  p re d ic a 
d a  e n  o t r o  t ie m p o .  Os h a b lé ,  m o n s e ñ o r ,  do lo s  t r e s  
d ioses  p r in c ip a le s  d e  los  in d io s ,  B rum a^ Vishnou y  Rou
tren . L a  m a y o r  p a r t e  d e  los j e n t i l e s  d i c e n , á  la  v e rd a d ,  
q u e  son  t r e s  d iv in id a d es  d i s t in ta s ,  y  e f e c t iv a m e n le  se 
p a ra d a s .  P e r o  m u ch o s  N ian igneu ls, ú  h o m b re s  e s p i r i 
tu a le s ,  a s e g u ra n  q u e  a q u e llo s  t r e s  d ioses  s e p a ra d o s  e n  
a p a r i e n c i a ,  no  son  r e a lm e n te  s in o  u n  solo Dios. Que 
e s te  Dios se  l la m a  B rum a , c u a n d o  c r ia  y e je r c e  su  o m 
n ip o te n c ia ;  q u e  se l la m a  Ftsftflo«, c u a n d o  c o n s e rv a  los 
se re s  c r ia d o s  y d á  m u e s tra s  d e  su  b o n d a d ;  y  q u e  iiiial- 
m e n te  to m a  e l n o m b re  de R outren. c u an d o  d e s t r u y e  las
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c iu d a d e s ,  c as t iga  los c u lp a d o s ,  y  b a c e  s e n t i r  lo s  e fe c to s  
d e  su  ju s t a  có lera .

»No h a  m u ch o s  añ os  q u e  u n  b ra m a  esp licab a  as i  lo  
q u e  c o n ce b ía  d e  la  fabu lo sa  t r in id a d  d e  los p ag an o s . Es 
p re c is o ,  d e c ia ,  r e p r e s e n ta r s e  á  Dios y  su s  t r e s  n o m b re s  
d i f e re n te s ,  que  c o r r e s p o n d e n  á  su s  t r e s  p r in c ip a le s  a t r i 
b u to s  , b a jo  la id e a  poco  m as ó m en o s  d e  las  p irá m id e s  
t r ia n g u la re s  q u e  se v e n  le v a n ta d a s  à  la  p u e r t a  d e  a lg u 
nos tem p lo s .

uYa d i s c u r r i r é i s  q u e  yo n o  p re te n d o  d e c i ro s  q u e  e s ta  
in v en c ió n  d e  los  ind ios  c o r re sp o n d e  e x a c ta m e n te  con  
la  v e rd a d  q u e  re c o n o c e n  lo s  c r is t ia n o s ;  p e r o  á  lo  m e 
no s  e l la  hace  c o m p r e n d e r  q u e  h a n  ten id o  o t ro  t ie m p o  
lu ces  m as p u r a s , y  q u e  se h a n  o sc u re c id o  p o r  la  d if ìc u l-  
t a d  q u e  e n c ie r r a  u n  m is te r io  t a n  s u p e r io r  à  la  d ^ b il  r a 
zón  d e  los h o m b re s .

»Aun t ie n e n  m as p a r t e  la s  fá b u la s ,  e n  lo  q u e  m ira  
a l  m is te r io  d e  la  E n c a rn a c ió n ;  p e ro  p o r  lo  d e m a s  todos 
los ind ios c o n v ie n e n  e n  q u e  Dios se h a  e n c a rn a d o  m u 
ch as  veces . Casi todos  c o n c u e rd a n  e n  a t r ib u i r  e s ta s  e n -  
ca rn ac io :)e s  á  Vis/ifiow, se g u n d o  Dios d e  su  T r in id a d ,  y 
ja m á s  se e n c a rn ó  e s te  D ios, s e g ú n  e l lo s ,  s ino  e n  ca lidad  
d e  sa lv ad o r  y  l ib e r ta d o r  d e  los h o m b re s .

»R easum o c o m o  v e is ,  m o n s e ñ o r ,  c u a n to  m e  e s  p o s i
b le  , y  paso  á  lo  q u e  m ira  á  n u e s t ro s  s a c ra m e n to s .  D icen  
lo s  in d io s ,  q u e  e l  b añ o  to m a d o  e n  c ie r to s  r i o s ,  b o r r a  
e n te r a m e n te  los p e c a d o s ,  y  q u e  e s ta  a g u a  m is te r io sa  
n o  solo lav a  los c u e r p o s , sino q u e  p u r if ica  ta m b ié n  las 
a lm a s  d e  un  m odo  a d m ira b le .  ¿No s e rá  e s to  u n a  re l iq u ia  
d e  la id e a  q u e  se les  h ab ia  d ad o  d e l  s a n to  b a u t i s m o ?

»N ada h ab ia  o b se rv ad o  yo a c e rc a  d e  la  d iv in a  E u c a 
r is t ía  i p e ro  u n  brama  c o n v e r t id o  m e  h izo  p a r a r  la 
a t e n c i ó n , pocos  años h a c e , e n  u n a  c i r c u n s ta n c ia  b a s 
ta n te  c o n s id e r a b le , p a ra  d e ja r  d e  c i ta r s e  aq u i.  L os r e s 
tos  d e  los sacrificios y e l  a r ro z  q u e  se d e s t r ib u y e  e n  ios



te m p lo s  p a ra  c o m e r , c o n se rv a n  e n t r e  los ind ios  e í  n o m 
b re  d e  Prajadam; n o m b re  in d io  que  s ig ti iüca  e n  n u e s t ra  
l e n g u a  d tv t«a  gracia , q u e  e s  lo  q u e  n o so tro s  e sp resa -  
roos c o n  e l  t é rm in o  g r ieg o  Eucaristia.

»Aun h a y  a lgo  m as  q u e  c o n s id e ra r  so b re  la c o n fe 
sión , y  c re o ,  m o n se ñ o r ,  deb o  d i la ta rm e  u n  po co  m as so 
b re  esto .

>’E s u n a  e sp ec ie  d e  m áx im a  e n t r e  los in d io s ,  q u e  e l  
q u e  co n fie sa  sus p e c a d o s , r e c ib i r á  e l  p e rd ó n .  Chtira pa- 
ram  chounal Tiroum. C e le b ran  u n a  f ies ta  todos  los años, 
d u r a n te  la  cua l  \ a n  à  c o n fe sa rse  á  la  o r i l la  d e  u n  rio , 
à  fin d e  q u e  sus p e ca d o s  sean  e n te r a m e n te  b o rrad o s . 
Kn e l  fam oso  sacrif ic io  E kiam , la  m u je r  d e l  que  p r e s i 
d e  e s t á  ob ligada  á  c o n f e s a r s e , d e sc e n d ie n d o  ú la n a r r a 
c ió n  d e  las  fa llas q u e  m as h u m il la n ,  y  á  d e c la r a r  h a s ta  
e l  n ú m e ro  d e  sus p e c a d o s .”

N o t a  G.

La c ro n o lo j ia  no es  o t r a  cosa que  u n  in o n to n  d e  v e 
j ig a s  l le n a s  de a i r e ;  c u a n to s  h a n  c re id o  q u e  cam in a b an  
p o r  e l la s  sob re  u n  t e r r e n o  só lido , h a n  v e n id o  á  c ae r .  
E n  e l  d ia  te n e m o s  o c h e n ta  s i s te m a s ,  d e  los  a n im a le s  
n in g u n o  es  v e rd a d e ro .

D e c ia n  lo s  b a b ilo n io s ;  c o n ta m o s  473000 a ñ o s  d e  o b 
s e rv a c io n e s  ce le s te s .  V iene  u n  p a r i s ie n s e ,  y  le s  d ice; 
V u e s t ro  cá lcu lo  e s  e x a c to ;  v u e s t ro s  a ñ o s  e r a n  d e  un  
d ia  s o l a r , q u e  c o r re s p o n d e n  á  1297 d e  lo s  n u e s tro s ;  
d e sd e  A tla s ,  re y  d e  A fr ic a ,  g ra n d e  a s t r ó n o m o ,  h a s ta  la 
l le g ad a  d e  A le jand ro  á  B ab ilo n ia ................................................

Solo fa l tab a  q u e  a q u e l  r e c ie n  v en id o  d e  P a r ís  d ijese  
A los c a ld e o s ;  Sois u n o s  e x a je ra d o re s ,  y n u e s t r o s  a n t e 
pasad o s  u n o s  ig n o ra n te s .  E s tán  las  n a c io n e s  t a n  su je ta s  
á  re v o lu c io n e s ,  q u e  no  p u e d e n  c o n se rv a r  4736 sig los 
d e  cá lcu lo s  a s t ro n ó m ico s ,  y  e n  c u a n to  a l  r e y  d e  los  m o 
ros , A tlas , nadie  sab e  e n  q u e  t ie m p o  vivió. T a n ta  r a z ó n
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l e t i ìa  r i là g o ra s  p a ra  su p o n e r  q u e  hab ía  üido g a U o , com o 
voso tros  p a ra  l iso n je a ro s  de! a r t e  d e  la  o b se rvac ión . 
í'Volíaire, cuestiones encyclop. t. 3 , p. 69, a r t.  C rono lo j.)

N o t a  II.

Es in d u d a b le , p o r  m u ch a s  r a z o n e s , quo  no  se p u e 
d e n  a t r ib u i r  á  los a c tu a le s  sa lv a je s  d e  la  A m érica  las 
o b ra s  d e  las o r i l la s  d e l  Scioto. A d e m a s ,  to das  las t r ib u s  
y h o rd as  c u e n ta n  u n i fo rm e m e n te ,  q n e  c u an d o  sus a b u e 
los  l leg a ro n  a l  O es te  p a ra  e s ta b le c e r s e  en  la so ledad , 
h a l la ro n  alli la s  r u in a s  ta le s  co m o  hoy  la s  vem os.

¿S e r ia n  p o r  v e n tu r a  m o n u m e n to s  m e j ic a n o s?  P e ro  
e n  Méjico no se h a  e n c o n tra d o  cosa s e m e ja n te ,  n i 
tam p o co  e n  e l  P e r ú :  aq u e llo s  m o n u m e n to s  p a re c e  q u e  
e x i j ie ro n  el uso d e l  h ie r ro  y  a r t e s  m as a d e la n ta d a s  d e  
lo  que  e s ta b a n  en  los dos im p e r io s  d e l  N uevo-M undo  ; y 
e l  im p e r io  de M o n tezun ia  no  se e s ten d ia  t a n  le jo s  al 
O r ie n te  ; p u e s  c u a n d o  los N atchez  y los  Chicasas d e 
ja r o n  e l  N uevo-M éjico  , h á c ia  e l  p r in c ip io  d e l  sig lo  
d ie z is e i s , no  e n c o n t r a r o n  á  las o r i l la s  d e  Meschacebé ( 1 
s ino  t r ib u s  v a g a b u n d a s  y l ib res .

A u nque  e s ta s  e sp e c ie s  de  fo r t if icac io nes  se  h a n  q u e 
r id o  a t r ib u i r  á  F e rn a n d o  d e  S o to , no  e s  v e ro s ím il  q u e  
e s te  española s e g u id o  d e  nn  c o r to  n ú m e ro  d e  a v e n t u r e 
r o s ,  y  q u e  no  e s tu v o  s ino  t r e s  años  e n  la s  F lo ridas , 
h u b ie se  ten id o  j a m á s  t ie m p o  n i  b ra z o s  p a ra  c o n s t r u i r  
aq u e lla s  o b ra s  ta n  e n o rm e s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  la  f igu ra  
d e  los se p u lc ro s  q u e  a u n  d e  m u c h a s  p a r te s  d e  las  r u i 
n a s  c o n tra d ic e n  á  las c o s tu m b re s  y  a r l e s  e u ro p e a s  ; y  
es adem as  u n  h e c h o  c o n s ta n te  q u e  e l  c o n q u is ta d o r  d e  la

J )  Padre barbudo de los rios, verdadero nom bre del M isi- 
sipi ó Mechasipi. Se puede ver sobre esto  á D eprat.C harle- 
v o ix ,e t c . ,y  los últim os viajeros do la A m érica , como Ber
trán , Im ley , etc. Hablo tam bién ron respecto a lo que yo  
m ism o supe en aquellos sitios.



Florida no penetró mas que hasta Chatafallas, pobla
cion de los Chicasas, sobre uno de los brazos d elM o*  
hila. En fin , estos m onum entos traen su orijen de unos 
tiem pos mas rem otos que e l descubrim iento de la Amé
rica. Sobre aquellas ruinas hem os visto una encina de
crép ita , que babia brotado entre los restos de otra en 
cina que estaba caida á su p ie , y solo ten ia  la corteza; 
esta por su parte se habia criado sobre o tra , y esta so
bre una cuarta. El sitio  de estas dos últim as se  m ani
festaba aun por ia in tersección  de dos círculos de una 
corteza roja y petrificada, que se descubría en  la su
perficie de la tierra apartando una espesa capa com 
puesta  de hojas y musgos. Concédase solam ente tres  
sig los de vida á aquellas cuatro encinas sucesivas, y  se 
verá una época de 1200años, que grabó la naturaleza  
sobre sus ruinas.

Si continuam os esta  disertación histórica (sin  embar
go de que nada prueba en  favor de la antigüedad de 
los hom brés), hallarem os que no se puede formar n in 
gún sistem a razonable sobre e l pueblo que erijió  aque
llos antiguos m onum entos. Las crónicas de los W elches  
hablan de un c ierto  M adoc, hijo de un príncipe de Ga
le s ,  que no estando con ten to  en  su país . se em barcó e l 
aho de 1470, se hizo á la vela hácia el O este , dejando la  
irlanda al N orte, descubrió un paraje fértil, y  regresó á 
In g la terra , de donde volvió  á salir con d oce navios, para 
la tierra que babia encontrado. Se supone que aun as.is- 
ten hácia e l orijen d el rio Misouri unos salvajes blan
cos que hablan e l idiom a cé lt ico , y  son cristianos. Que 
Madoc y su colonia, suponiendo que llegaron al Nuevo- 
Mundo , no pudieron construir las inm ensas obras del 
O b lo , e s  en  mi concepto  un asunto que no necesita  
discusión.

A mediados del siglo n on o , los d inam arqueses, que 
eran en ton ces grandes navegantes, descubrieron la Is-
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la iid ia , (le du iide p asaron  á  una tie rr a  q u e está  al O este, 
y  la  llam aron  V in la n d  (1 ), por razón  d e  la s  m u ch as v i
d e s  d e  q u e esta b a n  l le n o s  los b osq u es. Casi no se  p u ed e  
dudar q u e  e s te  e r a  eJ c o n lin e « te  d e  A m ér ica , y q u e los  
E sq u im ales d e l L ab rad or son lo s  d e sc e n d ie n te s  d e  lo s  
a v en tu rero s  d in a m a r q u e se s . T am b ién  s e  su p on e q u e  
lo s  g a lo s  arribaron  a l N u evo-M u n d o; p e ro  n i los e s c a n 
d in a v o s  , n i lo s  c e lta s  d e  la A rm órica ú d e  la  N eu str ía  
h an  dejado m o n u m e n to s  p a rec id o s á a q u e llo s , cu y o s  
fu n d ad ores in v e st ig a m o s  ahora.

Si d e  los p u e b lo s  m od ern os se  pasa á lo s  a n tig u o s, 
se  d irá  q u izá s  q u e  los fen ic io s  ó  lo s  c a r ta jin e se s , e n  su  
c o m e rc io  con  la  B é l ic a ,  islas B r itá n ica s  ó  C a silér id es, 
ó á  lo  largo d e  la  c o s ta  o r ien ta l d e l A frica  (2 ), fu ero n  
arrojad os por lo s  v ie n to s  a l N u evo-M u n d o. N o fa lta n  
a u to res  que d ic e n , q u e  lo s  c a r ta jin e se s  ten ia n  a lli c o lo 
n ia s  r e g u la r e s , y  las abandonaron  d e sp u e s  p or in i e f e c 
to  d e  la  puU tíca d e l sen ad o .

P ero  si a si la s  co sa s  han  ocu rrid o , ¿ co m o  e s  q u e n o  
se  h a  en co n tra d o  ra stro  a lg u n o  d e  la s  co stu m b res f e n i 
c ia s  e n tr e  lo s  c a r ib e s  ó  los sa lv a jes  d e  la  G u ayan a , d e! 
P araguay 6  d e  la s  F lorid as ? ¿Por q u e s e  h a llan  e n  lo  in 
te r io r  d e  la  A m ér ica  se p te n tr io n a l las ru in a s d e  q u e  
se  tr a ta , y n o  e n  la  m e r id io n a l, e n  la  co sta  o p u esta  a l  
A frica?

O tros a u tores r e c la m a n  la p r e fe r e n c ia  para lo s  ju d ío s ,  
d ic ien d o  que e l  O rfir de las e sc r itu r a s  es ta b a  e n  la s  In 
d ias o c c id en ta le s , (lo lon  llegab a  á  d e c ir  q u e h ab ia  v is to  
la s  ru inas de lo s  h o rn illo s  d e  S a lom on  e n  las m in as d e  Ci- 
bao. A e s to  se p od rá  a ñ a d ir , q u e m u ch a s co stu m b res  de  
lo s  sa lva jes m a n ifie sta n  te n e r  u n  o r ije n  ju d a ic o , c o m o  
por e je m p lo , e l  n o  rom p er lo s  h u e so s  d e  la  v ic tim a  e n

,1) Malí. I n í r .  ú  l a l l i f l .  de JJ in.

(2) r/íf.  Ptol .  H a n n .  Pcr ip .  d  A n v i l l ,  e tc . ,  ele.



las cum idas sagradas, com er toda lu hostia , ten er reli> 
ros ó  barracas de purificaciones para las m ujeres. Por 
desgracia estas inducciones importan m uy p o co , por
que se podria preguntar en to n ces, ¿com o es que la 
lengua y  las divinidades huronas parecen mas bien grie
gas que judias? ¿N o e s  cosa rara que Ares-Koui haya 
sido e l  d ios de la guerra en  la ciudadela de Aténas y 
en e l fuerte del Iroques? En fin , los críticos mas jui
ciosos no dan luz alguna para hacer pasar á los israeli
tas á la Luisiana, porgue dem uestran con harta claridad 
que OiTir estaba sobre la costa de Africa (1).

Los ejipcios so n , p u e s , e l últim o pueblo cuyos de
rechos resta exam inar (2). Ellos ab rieron , cerraron y 
volv ieron  ú tomar sucesivam ente e l com ercio  de laT ra- 
pobana por e l golfo Pérsico. ¿Conocieron acaso e l cuar
to con tin en te , y se le s  podrán atribuir los m onum entos 
del Nuevo-M undo?

R espondem os que las ruinas de Ohío no son de ar
quitectura ejipcia; que los huesos que se hallan en  las 
ruinas no están em balsam ados; que los esq u e letos e s 
tán echados, y no en  p ie  ni sentados. Adem as, ¿por que 
incom prendible casualidad no se encuentra ninguna de 
sus antiguas obras desde la orilla del mar hasta los Alle- 
ganys? Y ¿por que todas ellas están escondidas detrás 
de esta  cordillera de m ontañas? Sea cualquiera e l pue
blo de que se suponga la colonia establecida en  Am éri
ca , an tes de haber penetrado en  un espacio de mas de 
4(K) leg u a s, hasta los rios en  que se ven  aquellos m onu
m en tos, es preciso convenir en  que esta colon ia  habitó 
la llanura que se estien d e desde e l p ie de los m ontes

■I) Vid. Saur., d‘Anvil.
(2) Si no hablamos de los griegos, y en particular do los 

habitantes de la isla de Rodas, aunque llegaron á ser nave- 
^antesmuy hábiles, os porque rara vez salieron del Mediter
ráneo,



hasta  las p layas d e l  A tlántico . Sin e m b a r g o ,  p u d ie ia  
d e c ir se  con  a lguna v e r o s im il i tu d ,  que la  a n t ig u a  orilla  
d e l  O céano  estaba  a l  m ism o p ie  d e  lo s  A p alach es  y  de  
lo s  A lleg a n y s;  y q u e  la  P e n s i lv a n ia ,  e l  M a r ila n d , la V ir 
j in ia ,  la C arolina, la  Jeorjia  y  las F lo r id a s ,  son  p layas  
r e c ie n te m e n te  abandonadas por las aguas.

N o t a  I.

F r e r e t  h izo  o tro  tanto  co n  r e sp e c to  á lo s  c h i n o s , y 
Mr. Bailly redujo  ig u a lm e n te  la cro n o io j ia  d e  e s to s  ú l
t im o s ,  a s i  co m o  la  d e  lo s  e j ip c io s  y  c a ld e o s ,  a l  cá lc u lo  
d e  lo s  S esen ta . Estos a u to res  n o  p u e d e n  ser  so sp e c h o 
sos  d e  parcialidad e n  favor d e  nu estra  op in ion . (V id.  
B ailly , to m . I.)

N o t a  K.

Q u er ien d o  Buflbn co n c il ia r  su s is te m a  c o n  e l  J é n e -  
s i s ,  atrasa e l  or ijen  d e l  m u n d o ,  co n s id era n d o  cada uno  
d e  los s e is  d ías d e  M oisés  c o m o  un  la r g o  trascurso  d o  
s ig lo s ;  p ero  se d e b e  c o n v e n ir  e n  q u e  su s  r a zo n a m ien to s  
ju stif ícan  p o co  su s  co n je tu ra s .  Es in ú ti l  v o lv e r  á  e s te  
s is t e m a ,  q u e  d e s tr u y e n  e n te r a m e n te  la s  p r im eras  n o 
c io n e s  d e  la  f ís ica  y  d e  la  q u ím ic a ; y sobre  la  form acion  
d e  la  t ierra  d esp ren d id a  d e  la  masa d e l  sol por e l  c h o 
q u e  o b licu o  d e  un c o m e ta ,  y  sujeta  d e  r e p e n te  á  la s  l e 
y e s  d e  la  grav itac ión  d e  lo s  c u erp o s  c e l e s t e s ;  la  frialdad  
gradual d e  la  t ie r r a ,  q u e  sup on e en  e l  g lobo  la  m ism a  
h om ojen id ad  q u e  e n  la  bala d e l  cafion q u e  s irv ió  para  
la  e s p e r ie n c ia ; la  form acion  d e  las m o n ta ñ a s  d e  p r im er  
ó r d e n ,  q u e  su p o n e  la  trasm utación  d e  la  t ierra  a r c i l lo 
sa e n  la  tierra  s i l í c e a ,  Stc.

Fácil ser ia  a u m e n ta r  es ta  lista d e  s is t e m a s ,  p e r o  al 
fin  n u n ca  son  m as q u e  sistem as. E llos  s e  han  d estru id o  
r e c ip r o c a m e n te ,  y  para un  esp ír itu  j u s t o ,  jam ás  p ro b a 
ron  nada con tra  la Escritura. (V éa se  e l  adm irab le  Co-
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m e n ta r lo  d e l  Jénei^is por Mr. d e  J .uc. y las cartas  del  
sáb io  K iiloro.)

.\OT.\ L.

D aré a q u i las p ru eb a s  m etafís icas  d e  la e x is te n c ia  de  
D io s ,  y d e  la  inm orta lidad  d e l  a l m a , á  fín d e  co m p le ta r  
c u a n to  d e jo  d icho  a c e r c a  de e s le  grande asun to . Todas  
la s  p ru eb a s  abstractas d e  la e x is te n c ia  d e  Dios, se  d e d u 
c e n  de e s to s  tre s  p r in c ip io s , la  m a te r ia ,  c l  m o m m ien to  y 
e l  pen sa m ien to .

LA j^iA'nmtA.

PIUMKRA PROPOSICION.

A lg u n a  cosa ha e x is tid o  desde to d a  la  e te rn id a d .
P ru eb a s. Por la  razón  d e  q u e  a lguna co sa  ex is te ;  que  

e s t a  s e a  Dios ó m a te r ia ,  p o co  im p o rta  al p r e se n te .

SEGUNDA PROPOSICION.

i .  A lg u n a  cosa h a  e x is tid o  desde to d a  la  e te rn id a d . 2. Y  
este ser  e x is te n te  es in d ep en d ien te  é in m u ta b le .

Pnieba.'i. En o tro  ca so  ser ia  in d isp e n sa b le  q u e  h u b ie 
s e  una  .sucesión in f in ita  d e  causas y  e f e c to s  s in  causa  
p r im e r a ,  lo  que e s  co n trad ic tor io .  S e  prueba;

P o r q u e  si la  s e r ie  d e  se r e s  in d e p e n d ie n te s  e s  u n a  y  
TODA, fu era  d e  sí nu p u ed e  te n e r  una  c a u sa  d e  su e x i s 
t e n c ia  su c e s iv a ,  p u es  lo  c o m p r e n d e  todo. L uego,

E s  e v id e n te  q u e  cada ser  e n  la  ca d en a  p rog res iv a ,  
n o  t i e n e  d e n tr o  d e  si la causa  e f ic ie n te  d e  su e x is te n c ia ,  
p u e s  la  ha p ro d u cid o  un ser  procedente. C ontradicción  
m an ifiesta .

O bjecion. D íc e se  q u e  la n eces id a d  e s  la  que h a ce  
q u e  e x is ta  e s ta  ca d e n a  d e  lo s  seres .

R espuesta , l ’n o s  s e r e s  in d ep en d ien tes  u n o s  d e  otrofi 
p u e d e n  c .r i f l ir  ó  no. No h ay  e n  e l lo  n e c e tid a d ; lu e g o  la



cau sa  d e  e s ta  e x i s t e n c ia ,  e s tá  d e term in a d a  por n a d a . 
(E s to  e s  un  ab su rd o .)  L u ego  d eb e  hab er  a ll i  d esd e  toda  
la  e tern id ad  un  s e r  in m u ta b le , cau sa  p r im era  de la je*  
n era c io n  d e  lo s  seres .

TERCERA PROPOSICION.

1. A lg u n a  cosa h a  ex ie tid o d e sd e  to d a  la  e te rn id a d . 2. E s 
te  s e r  e x is te n te  es in d ep en d ien te  é  in m u ta b le . 3. Y NO P I B -

DE SER LA HATERIA.

P rim era  prueba . Sí e s to  s u c e d ie r e , la  m a ter ia  e x i s 
t ir ía  necesariam en te  y  por sí m ism a; la sula  sup osic ión  de  
q u e  e lla  n o  e x i s t e , ser ia  una  co n tr a d ic c ió n  e n  lo s  t<^r- 
m in o s .  L u eg o  es tá  probado:

Que e l  m odo d e  su  e x is te n c ia  n o  e s  d e  e s ta  natura
le z a ,  p u es  se  p u e d e  co n ceb ir  s in  co n tr a d ic c ió n  q u e  po
d ria  n o  e x is t ir  la m a te r ia ,  ó  ser  o tra  c o sa  m u y  d ife r e n 
t e  d e  lo  q u e  es .  En e fe c to ,

Ese guijarro q u e  m o v é is  co n  e l  p íe  n o  e x i s t e  nece
sa r ia m e n te ,  p u es  l e  co n c e b ís  m u y  b ie n  ú a n iq u ila n d o  ú 
d e  otra  e s p e c i e , s in  q u e  por e s o  su c e d a  m udanza a lg u 
na  en  e l  u n iv erso . A si d e  o b je to  e n  o b je to  v e r e is  tan  
c la ro  c o m o  e l  d ia ,  q u e  la  e x is te n c ia  d e  la m a ter ia  n o  e s  
d e  necesidad.

S eg u n d a  pru eb a . A d em a s,  n o  e s  p osib le  figurar la  
d u ra c ió n  e tern a  d é l a  m ateria  d e l  m ism o  m odo q u e  se  
e n t ie n d e  la  d e  Dios': e s te  p o r  la s im plic idad  ó  in e s t e n -  
s ío n  d e  su  s u s ta n c ia ,  se deja c o n c e b ir  a l p e n sa m ie n to  
c o m o  e x is te n te  á u n  m ism o t ie m p o  e n  lo  p a sa d o , p r e 
s e n te  y  futuro. P e r o  la duración  d e  la  m ater ia  so lo  p u e 
d e  ser  p r o g r e s iv a , p u e s  t ie n e  la  e s te n s io n  y  las d im e n 
s io n e s  d e  lo s  c u e r p o s ,  y  se p e rp e tú a  por d e s tr u c c io n e s  
y  je n e r a c io n e s ;  n o  e x is te  co n  r e s p e c to  al m in u to  que  
p a s ó ,  y  d e l  m ism o  m odo q u e  e l  h o m b r e ,  ad e lan ta  e lla  
e n  lo  fu tu r o ,  p e r d ie n d o  lo  pasado.

Siendo su c e s iv a  la  e t e r n id a d . co m o  lo  es  d em o stra -
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{ ¡v a m en te  en  e l c a s o  d e  la m a le i ia ,  e lla  en c ierra  »i<jìof 
in fin ito s .

Ks a s i  (jue siglos in fin itos  n o  p u e d e n  acabarse, ó  n o  
ser ia n  in fin itos:

L u eg o  s iendo su c es iv a  la e tern id a d  e ii  la m ateria ,  
esta  no podria  h a b er  l legado  hasta  n u e s tr o s  d ia s ,  p o r
q u e  ser ia  preciso  o p o n e r  q u e  habria  pasado por s ig lo s  
in f in i to s , y  que u n o s  s ig los  in fin ito s  q u e  pudieran  p a 
s a r s e ,  Uo serian in fin ito s  { i) .

T ercera  prueba. Si n o  hay e n  la  n a tu r a lez a  m as que  
m a te r ia ,  y  esta  n o  e x is te  d e  necesidad  ( lo  que arguye  
c o n tr a d ic c ió n ) ,  ¿ q u ie n  e s  e l  q u e  h a c e  durar lo s  seres?

Si n o  hay una p o te n c ia  necesaria  q u e  todo lo  c o n se r 
v e  p o r  so la  su v irtud  ó  so la  su  vo luntad  , e s  im posib le  la  
c o h é s io n  de las p a rtes  d e  lo s  c u erp o s .  Mi brazo d eb e  
r e d u c ir s e  à p o lv o ,  s i  lo s  á to m o s  d e  q u e  e s té  form ado  
n o  e s tá n  c o n t in u a m e n te  forzados à  m a n te n e r se  ju ntos ,  
6  s in o  s e  cre a n  in c e s a n te m e n te  (2). Asi e s  q u e  es ta  p o
t e n c ia  n ecesaria  n o  p u ed e  ser  la  m a te r ia ,  p o rq u e  la  m a 
te r ia  n o  e x is te  p o r  n e c e s id a d , n i  t i e n e  por si m ism a la 
c o h é s io n  de p a rtes .  F in a lm e n te ,  e s ta  v o lu n ta d  c o n se r 
vadora n o  p u ed e  em a n a r  d e  la  m a te r ia ,  p o rq u e  la  m a
te r ia  e s  u n  ser  p u r a m e n te  p asivo  y  s in  vo luntad .

C on ch iy am o s , p u e s ,  q u e  e l  se r  p r im i t iv o ,  in d e p e n 
d ie n te  ó  in m u ta b le  n o  p u e d e  se r  la  m a te r ia .

CUARTA PROPOSICION.

1. A lg u n a  cosa ha e x is tid o  desde to d a  la  e te rn id a d . 2. E s 
te  s e r  eùTîstente es in d ep en d ien te  é in m u ta b le .  3 No puede  
se r  la  m a te r ia .  4 . e s  n e c e s a r i a m e n t e  u n i c o .

P r im e r a  prueba . Si dos  p r in c ip io s  in d ep en d ien tes  e x i s 
te n  ju n to s ,  se  c o n ceb irá  q u e  e l  « n o  n o  p u e d e igualn«en-

(1} A h ad ia .
(2) Descartes,



l e  e x is t ir  s o lo ,  p o rq u e  n o  e s  d e  la m ism a natnraleza  
q u e e l o tro;  d e  a q u i resu lta  que ni uno  n i o tro  d e  e s to s  
p r in c ip io s  e x is te n  necesariamente. ¿ A  que s e - r e d u c e ,  
p u e s ,  la m ateria  y  e l  s e r ,  cu a lq u iera  q u e  f u e r e , q u e  se  
ha d em o stra d o  e x is t e n t e  d esd e  toda la  e t e r n id a d , por  
so la  la razón  d e  q u e  a lguna co sa  e x is t e  a l  p r e s e n te ?

Segunda prueba. Si e x is te n  ju n to s  dos  p r in c ip io s ,  
¿ q u ie n  o rd en ó  la  m ater ia?

Este  n o  p u e d e  ser  D ios ,  p o rq u e  n o  c o n o c e  e l  o tro  
princip io , n i  t ie n e  sobre  é l  d e r e c h o  a lgu n o  (1).

Si la  m ateria  e s  in c r e a d a ,  D ios n o  p u ed e  m o v e r la  ni 
form ar d e  e lla  c o sa  a lgu n a:  p o rq u e  D ios n o  p u ed e  a r 
reg lar la  sá b ia m en te  sin  c o n o c e r la ;  n o  la  p u e d e  c o n o 
c e r  s i  n o  la ha cr iado , porque s ie n d o  u n  p r in c ip io  tn d e-  
pendiente  por s i  m is m o ,  solo p u e d e  sacar su s  c o n o c i 
m ie n to s  de si p ro p io ;  nada p u ed e  obrar e n  é l  n i  i lu s 
trarlo  (2).

Asi se  d e s v a n e c e  e s e  esp an ta jo  d e  la  e s c u e la  d e  lo s  
a te o s :  E x  nihilo n ihü  fil. Si D ios ex is te , la  m a te r ia  e s  
e te rn a , y la  c r e a c ió n  e s  obligada. Si se  su p o n e  q u e  
Dios n o  existe, s e  v u e lv e  á en trar  e n  e l c ir c u lo  d e  n u e s 
tras p ro p o sic io n es .

E l Ser e x i s t e n t e  d esd e  toda la  e t e r n id a d , e s  p u e s  
n e c e sa r ia m e n te  ú n ic o  (3).

QUINTA PROPOSICION.

1. Alguna cosa ha existido desde toda la eternidad. 2. Es~ 
fe ser existente es independiente é inmutable. 3. A’b puede

(1) Bail. a rt . Anaxim .
(2) Malebr .
(3) La única objecion que se me podria hacer aqui se saca- 

! ia del espinosismo, que admite la unidad de Dios y  de la m a
te r ia :  pero  es bien sabido cuan absurda es esta opinion. Se 
puede ver  á  Haile, a rt . Spinosa.

TOMO I .  2 8



ner Ui m a te r ia ,  i .  E s necesariam ente  ú n ico . 5. n o  eü i x

AJENTE CIE G O ,  SIN EI-ECCiON Y SIN VOLUNTAD.

P ruebas. Si la  cau sa  sup rem a es tá  s in  l ib e r ta d , una  
cosa  q u e  n o  e x is te  e n  e l  m o m e n to  a c t u a l , n o  ba podido  
jam ás e x is t ir ;  porque.

Si la  p o te n c ia  d e  la  causa  sup rem a v ie n e  d e l  e n c a d e 
n a m ie n to  n ecesa r io  d e  lo s  s e r e s ,  tod o  cu an to  e x is te ,  
e x is te  p o r  una  n eces id a d  r igurosa; e n to n c e s  si e s ta  n e 
ces id a d  e s  d e  rigor, ¿ co m o  se halla un t ie m p o  e n  que no  
e x is t ia  e s ta  co sa ?

Si e s ta  n eces id a d  d e  e x is te n c ia  se  re f ie r e  á c ier ta  
ép o ca  d e  la  su c es ió n  d e  lo s  t i e m p o s , será  d esa tin a r  e n 
te r a m e n te  ; porque e n  e l  caso  d e  una e x is te n c ia  d e  ab~ 
so lu ta  n e c e s id a d ,  n o  hay su c e s ió n  de t ie m p o s .  L os  t ie m 
pos so n  u n o  y  todo.

F u er a  d e  e s t o , e n  e l  m u n d o  n o  hay ap ar ien c ia  a lg u 
na d e  u n a  n eces id a d  abso lu ta . Cada u n o  p u ed e  co n ceb ir  
las c o sa s  d e  otro  m o d o , y  e n  un ó rd en  m uy d ife r e n te  de  
lo  q u e  e l la s  s o n ; p ero  se  n o ta  una n eces id a d  d e  conv«- 
mVncta« re la t iv a s  á la s  le y e s  d e  la  a rm en ia  y  d e  la  b e 
lleza .  Hsta n eces id a d  d e  lo  m ejo r  posible  e n  lus s e r e s ,  e s  
m uy d ig n a  d e  una  cau sa  i n t e l i j e n t e , y  m uy com p a tib le  
c o n  su  l i ^ r t a d .

Y por otra p a r t e , e l  s er  in te l i j e n te  prueba  aun  su  
l ib er tad  p o r  las cau sas  f ína les . No hay a te o  q u e  p r e te n 
da s o s te n e r  al p r e s e n t e ,  c o m o  lu h iz o  a n te s  E picuro,  
q u e e l  o jo  n o  fue form ad o  para v e r ,  y  la  o reja  para oir. 
Bastaría e n v ia r  e s l e  in c r é d u lo  á  lo s  an atóm icos .

P o r í i l t im o ,
Si la  causa  p r im e ra  obra p o r  n eces id a d , n in g ú n  efec

to  d e  es ta  causa será  fin ito .  Una n atu ra leza  q u e  obra  
necesa ria m en te  , obra co n  todo  su  p o der. Asi e s  q u e  una  
n a tu r a lez a  i n ^ n i t a , ob ran d o  á  u n  m ism o  t ie m p o  co n  to> 
das la s  p a r le s  d e  lo d o  su  p o d e r ,  jam ás p u ed e  co m p le ta r  
un s e r . p o rq u e  ir ia  a ñ a d ien d o  s in  fin  e n  razón  do su in -



tinídad. En e l  u n iv erso  n o  habria o b je lo  f in i t o , lo  q u e  
e s  v is ib le m e n te  un  absurdo.

L u ego  la  cau sa  p r im era  n o  e s  un  á je n te  c ie g o  sin  
e le c c ió n  ni voluntad .

SESTA PROPOSICION.

1. A lg u n a  cosa h a  e x is tid o  desde toda  la e te rn id a d . '2. Eg~ 
te  ser e a is te n te  es in d ep en d ien te  e in m u ta b le . 3. N o puede  
se r  la m a ter ia . E s  necesariam en te  ú n ico . 5. N o es u n  a jen 
íe  ciego  , .Sin elección  y  s in  vo lu n ta d . 6 .  p o s e e  u n  p o d e r  i n -  

MPírro.
P ruebas. E ste  pod er  ù n ica m en te  p u e d e  e s te n d e r se  

á  d o s  e s p e c ie s  d e  s e r e s  q u e  c o n s t i tu y e n  tod as  las cosas,  
h saber  : lo s  s e r e s  m a ter ia les  y  lo s  in m a ter ia les .

E n  cuanto  á  lo s  p r im e r o s ,  h e m o s  v is to  q u e  la  causa  
necesariam en te  tín ica  d e b e  h a b er  cr iado  la  m a te r ia ,  y  
por c o n s ig u ie n te  ser  la  señ ora  abso lu ta  d e  e lla .

A cerca  d e  lo s  ú l t im o s ,  p rob arem os e n  o tra  parte  
cu a n d o  e x a m in e m o s  la n a tu ra leza  d e l  h o m b r e , q u e  so lo  
Dios pudo criarlos.

SEPTIMA Y ULTIMA PROPOSICION.

1. A lguna  cosa ha e x is tid o  desde to d a  la  e te rn id a d . 2. E s
te  ser  e x is te n te  es in d ep en d ien te  é inm iU able. 3. N o puede  
ser  la  m a te r ia . 4. E s  necesariam en te  ú n ico . 5. N o es u n  a je n -  
t e  ciego , s in  elección  y atn vo lu n ta d . 6 . Posee u n  p o d er  in 
fin ito . 7. V ES INFINITAMENTE SABIO, BUENO, ÍD STO,  &C.

P ruebas. E sto  se  d em u estra ,
A  p riori, i.® Porque un ser  p e r fe c ta m e n te  in le l i j e n -  

t e , d e b e  c o n o c e r  sus p rop ias  fa c u lta d e s ,  y  s ien d o  in fi
n ito  e n  podei*, nada p u ed e  im p e d ir le  q u e  haga l o q u e  

sea  m ejor  y  m as sáb io  ;
2.'* Porque e l  ser  in f in ito ,  c o n o c ie n d o  todas la s  c o n 

v e n ie n c ia s  y  r e la c io n es  d e  la s  c o s a s , y  n o  p u d ien d o  
apartarse  n u n c a  d e  la  verdad  por las p a s io n e s ,  la  fu erza

* *



y  la ig n o r a n c ia ,  s iem p re  d eb e  obrar con fo rm e á las pro
p ie d a d e s  üe la s  cosas.

A p o ster io ri. Las p ru eb as  tie la bondad d e  la  sabidu
r ía  y  la  ju s l ic ia  d e  Dios se  d e d u c e n  d e  la b e l le z a  del  
u n iv erso .

R ecap itu lem os;
1.“ D esde toda la  e tern id a d  ha e x is t id o  a lg u n a  cosa.
2 .“ Esta c o sa  e x is te n te ,  e s  in m u ta b le  é  in d e p e n d ie n te .
3 .“ N o  e s  la  m ateria.
4." l is  ú n ica .
5." N o  e s  u n  á jen te  c ieg o .
().“ Es o m n ip o te n te .
7." Es so b e ra n a m en te  sábia , b u en a  y justa.

Este e s  Dios.

Del M ovim ien to .

¿ D e  q u e  p r o v ie n e  e l  m o v i m i e n t o  d k  l a  m a t e r i a ?

P r im e r  silo jism o. (J é n e r o  p o s it iv o .)
O e s t e  m o v im ie n to  le  e s  e s e n c ia l ,  ó  le  e s  co m u n i

cado .
Si e s  esenciaí la  m a te r ia ,  e s  una n eces id a d  para  

e l la  q u e  su s  p a r te s  e s té n  s iem p re  e n  m o v im ie n to ;  e s  
as i que la  e s p e r ie n c ia  m as  c o m ú n  nos d em u estra  que  
h ay  c u erp o s  e n  q u ie tu d  ; lu e g o  le  e s  com u n icad o .

S eg u n d o  silo jism o. (J é n e r o  d e s tru c t iv o .)
Si e l  m o v im ie n to  e s e s e n c t a iá  la m a te r ia ,  todas sus  

p a rtes  se  d e b e n  e s te n d e r  s in  c e s a r ,  é  ig u a lm e n te  por  
to d o s  la d o s ;  e s  asi q u e  d e l  e t e r n o  m o v im ie n to  resu lta  
e l  e t e r n o  r e p o so ;  lu e g o  todo e s tà  e n  re p o so  e n  e l  u n i
v e r so .  (A b su rd o .)

T ercer silo jism o . (J é n e r o  d e m o str a t iv o .)
E l m o v im ie n to ,  p o r  su  n atura leza  c o n o c id a , n o  t ie n e  

n in g u n a  regu lar id ad . Se e je r c i ta  e n  todas las d im e n s io 
n e s  y  e n  todas las ce leb r id a d es .  Se esca p a  por la tan j e n -  
t e ,  se corta  por la  s e c a n te ,  se sum erjo  por la p e r p e n d ic u 



la r ,  se  e n v u e lv e  por e i  c ir c u lo ,  se  d es liza  por la  e lip se  
y  lu paràbola , se  co m u n ic a  por e l  c h o q u e , y  tom a n u e 
vas d ir e c c io n e s  s e g ú n  la  o p o s ic io n  ó  re f le x ió n  d e  lo s  
c u erp o s  ; e s  a s i  q u e  las le y e s  m o tr ices  d e  lo s  a s tr o s ,  del  
so l y d e  los p la n e ta s ,  se term in a n  en  u n a  in a ltera b le  
regularidad je o m é tr ic a ;  lu e g o  e s ta s  l e y e s  d e  un m o v i
m ie n to  p e r m a n e n te  y r e g u la r , n o  p u e d e n  ser  engendra
das por e l  m o v im ie n to  c o n fu so  y  d eso rd en a d o  de la  m a
teria.

De e s to s  tre s  s ilo j ism os s e  s ig u e  , q u e  e l  m o v im ie n to  
no e s  e se n c ia l  ú la m ateria.

1." Porque h ay  cu erp o s  en  q u ie tu d ;  2." p o rq u e  e l  
m o v im ie n to  u n iv e r sa l  seria  e l  rep oso  u n iv e r sa l ,  cosa  
q u e se  o p o n e  á la  e s p e r ie n c ia ;  S .“ p o rq u e  e l  m o v im ie n 
to  irregu lar  de la  m a ter ia ,  n u n ca  p u e d e  ser  ad m itid o  
co m o  criador d e l  ó rd en  del u n iv erso . Una causa  n o  p u e 
d e  producir un e f e c t o , c u y o  p r in c iiñ o  n o  t ie n e  e n  sí 
m is m a , porque e n to n c e s  habria  un  e f e c to  s in  causa  ; un  
co m p u esto  n o  p u e d e  te n e r  v ir tu d e s  q u e  n o  hay e n  lo s  
e le m e n to s  s im p les .  Por ú l t im o ,  s i  e l  m o v im ie n to  fu era  
una calidad r e s id e n te  e n  la  m ater ia  ó  e n  la  co lo ca c io n  
d e  sus p a r te s ,  a l  cabo  d e  tan to  t ie m p o  q u e  lo s  m as in -  
je n io so s  m a q u in is ta s  b u scan  e l  m o v im ie n to  co n t in u o ,  
¿ n o  e s  mas q u e  probab le  q u e  h u b ieran  e n c o n tr a d o  ya  
ia  m áquina capaz d e  p o n e r le  e n  e v id e n c ia ?  P e r o  la  e s -  
p erien c ia  ha m ostrado  hasta  ahora q u e  era  n e cesa r io  
un m otor ostrafio.

De e s to s  a r g u m e n to s  d eb e  d e d u c ir s e . q u e  e x i s t e  on 
a lgu n a  parte f t te r a d e  la  m a te r ia ,  un  m óv il  u n iversa l,  
p rim er á jen te  d e l  m o v im ien to ,  in m u ta b le ,  y  «i un m ism o  
t ie m p o  en  un m o v im ien to  e te r n o .

Kste e s  Dios.



Explicación de las últim a» pruebas relativas at 
movimiento.

P r está n d o n o s  e l  m o v im ie n to  d e  la m ateria  u n a  p r u e 
ba s in  róp líca  en  favor  d e  la e x is te n c ia  d e  D i o s , será 
c o n v e n ie n te  aclararla  a lg o  mas.

Para d em ostrar  la  im p osib ilid ad  d e  la  fu r m a c io n d é  
lo s  m u n d o s  p o r  e l  m o v im ie n to  y  la  casualidad , saca Ci
c e r ó n  d e  las letras  d e l  a lfa b eto  es ta  o b je c io n  tan  c o 
n ocid a .

¿N o  h e  d e  ad m irarm e, d ic e  ( 1 ), d e  q u e  h aya  uu  h o m 
bre  q u e  l le g u e  á p ersu a d irse  d e  q u e  c ie r to s  cu erp o s  só 
l id o s  é  in d iv i s ib le s , se  m u e v e n  por si m ism os  e n  fuerza  
d e  un  p e s o  n a tu r a l , y  q u e  d e  su  c o n cu rso  fo r tu ito  se  
h izo  un  m u nd o  d e  tan  gran d e h erm o su ra ?  Cualquiera  
q u e  c r e y e s e  ser  e s to  p o s ib le ,  ¿por que n o  hab ia  d e  cr e e r  
q u e  e c h á n d o se  e u  e l  s u e lo  una  cantidad  d e  ca ra c téres  
d e  o ro  ú o tra  cu a lq u ier  m ater ia  q u e  r e p r e se n ta se n  las  
v e in t iu n a  le t r a s ,  p u d ie se n  c a e r  arreg la d a s  e n  ta l ór
d e n ,  q u e  fo rm a sen  de u n  m odo le j ib le  lo s  A n a les  de  
E n n io  ? D udo  que la  casualidad form ase  s iq u ie r a  un  solo  
v e r so .  Y ¿ c o m o  a seg u ra n  se m e ja n te s  e n t e s ,  q u e  ui:os  
c o r p ú sc u lo s  s in  c o lo r ,  s in  c a l id a d , s in  s e n t im ie n t o ,  y 
q u e n o  h a c e n  mus q u e  dar v u e lta s  c a s u a le s ,  h a n  h e c h o  
e s t e  m u n d o ,  ó  por m ejo r  d e c ir ,  h a c e n  à  cada m o m en to  
in n u m e r a b le s  m u n d o s ,  q u e  se  r eem p la za n  c o n  o tr o s?  
i P u e s  q u e  ! s i  e l  c o n c u r so  d e  los á tom os p u e d e  h a cer  lui 
m u n d o , ¿ u o  pudiera  h a c e r  c o sa s  m u ch o  m as fá c i le s ,  c o 
m o un  p ó r t ic o ,  un  t e m p lo ,  u n a  c a s a , un a  c iudad  ?"

E ste  ab su rd o  q u e  c o n  ju sto  m otivo  d ison ab a  al ora
dor r o m a n o , ha sido  ta m b ién  tom ado e n  co n s id era c ió n  
por f ia y le .  G ustam os d e  c ita r  á  ü a y le  á  lo s  a t e o s .  »Este 
d ia lé c t ic o  (habla L e ib n itz ) ,  p asa  c o n  facilidad d e  lo  blan-

(i) De Natur. Deor, II . 27. Traduc. de O livct



c o  á lo  n e g r o ; se  a co m o d a  á cu an to  c o n v ie n e  para c o m 
batir a l  adversario  q u e  t ie n e  en  su  m e n te  , s in  m as o b 
j e to  q u e  e l  d e  em b a ra za r  á lo s  filósofos^ y  h a cer  v e r  la  
debilidad de n u estra  ra zó n . Jam ás A rces ilao  y  Carnea*r 
d e s  sostu v iero n  e l  p ro  y  e l  co n tra  c o n  m as in je n io  y  
flocucncia.”

V é a s e ,  p u e s ,  lo  q u e  d ice  B ayle  so b re  la n eces id a d  
d e  una causa in te l i j e n te  (1).

»P u es q u e ,  &egun la  c o n fes io n  d e  tod as  las s e c ta s ,  las  
l e y e s  d e l  m o v im ie n to  n o  son  ca p a ces  d e  p ro d u c ir ,  no  
d ig o  u n  m olin o  ó  u n  r e lo j ,  s in o  e l  m as to sc o  in s tr u m e n 
to q u e  se  v e  e n  e l  obrador d e  un  c e r r a je r o ,  ¿ c o m o  s e 
rán  ca p a ces  d e  p ro d u c ir  e l  cu erp o  d e  un  p e r r o ,’'una  
rosa ó  una gran ad a?  M iserable as ilo  e s  recu rr ir  á  lo s  
astros  ó  á las fo rm a s  su stan c ia les .  A qui e s  n e cesa r ia  
una causa  q u e  t e n g a  id ea  d e  su  obra, y  c o n o z c a  lo s  m e 
dios para c o n s tr u ir la ; todo e s to  n e c e s i ta n  lo s  q u e  h a c e n  
un re lo j  ó un n a v io ;  co n  m ucha m as ra zó n  d e b e  h a 
l la rse  e n  e l  q u e  h a ce  la  organ izac ión  d e  lo s  s e r e s  v i
v ie n te s .”

En la  nota R ,  d e l  a r t icu lo  D e m ó c r ito .  se  e sp lica  asi:
»Apartándose d e l  ca m in o  r e c to  q u e  e s  e l  s is te m a  d e  

u n  Dios criador l ib r e  d e l  m u n d o ,  e s  p r e c iso  ca er  e n  la  
m ultip lic idad  d e  p r in c ip io s ;  e s  n e c e s a r io  r e c o n o c e r  en  
e l lo s  an tip atías  y  s im p a t ía s ,  su p o n er lo s  in d e p e n d ie n te s  
u n o s  d e  o tro s  e n  cuando á la e x i s t e n c ia  y  v irtud de  
o b r a r ,  p ero  c a p a c e s  n o  o b sta n te  d e  o fe n d e r se  r e c ip r o 
c a m e n te  por la a cc ió n  y  r e a c c ió n .  N o  p r e g u n té is  por  
q u é  e n  c ie r to s  r e e n c u e n tr o s  e l  e f e c to  d e  la rea cc ió n  
e s  e s t e  y  n o  e l  o t r o ,  p u es  n o  e s  p o s ib le  dar razón  de  
las p rop ied ad es  d e  una  c o s a ,  s in o  cu a n d o  h a  sido  h e c h a  
l ib rem e n te  por u n a  causa que ha te n id o  s u s  r a z o n e s  y 
m o tiv o s  al p rod u cir la .

1, Al t Sfíiwerí., nota C.



428 N O T A S

Crouzas, que cita  e s le  pasaje en  la sección octava de 
su exàm en  del p irronism o, añade (1):

Aun cuando los átom os se supusieran eternos y en 
m ovim iento  desde toda la e te rn idad , se podria deducir 
muy b ien  de  esto , que e n  acercándose form arian d e r 
las m oles, y  si se q u ie re ,  serian estas moles capaces 
de p roducir  ciertos efectos. Pero  de ninguna manera 
puede in ferirse  de aqui que estas moles formadas por 
e l concurso  fortuito de los átom os, hubiesen tomado 
una d isposic iónú orden reg u la r ,  y que las propiedades 
de unos fuesen precisam ente tales como se necesitaban 
para  el uso de los otros.

Róllense diez papeles num erados, uno con el gua
rismo 1, y otro  con el 2. ¿Cuantas vueltas y repeticiones 
serian  necesarias para  sacarlos sin e lecc ió n , en  lai ór
den  que el núm ero 1 viniese precisam ente el prim ero, 
e l núm ero  2 el segundo, y asi de los demas basta  e l  10?

Si hubiese v e in te , no solamente seria  doble difícil 
e l caso, sino mucho mas sin com paración, como lo de
m uestran  los qne han  estudiado la doctrina  abstracta  
de las combinaciones. Cinco cosas mezcladas 2 á  2 , dan 
15 com binaciones; á 3, 35; á i ,  70; á  5 ,  12G; á  6 , 210; 
á 7  , 330.

La dificultad de a rre g la r  muchas cosas, sin el ausi
lio de l d icern im ien to , en  un órden dado y que crece 
con el núm ero  de ellos, se aum enta  siem pre  á  propor- 
cion de  como van aum entándose. Para a rreg la r  una in 
finidad de disparates sin e l  socorro de la in te lijencia  y 
de la elección, seria p reciso  vencer dificultades infinita
m ente  infinitas. ¿Que estension  de in te lijencia  no seria 
necesaria  para poner e n  un  gran ó rd e n ,  en  un órden 
esquisilo, y en  un urden que se sostuviese una  infinidad 
de c o sa s , cada una de las cuales fuera de su lugar se

ti P í i j . .m



E ILI]STUACI0>ES. 

l i a  uiia causa d e  d e só r d e n ?  T ó m en se  tan tas  le tra s  co m o  
h ay  en  una l ín ea ;  co ló q u e se  una sola l e t r a ,  s in  v er la ,  
e n  cada uno d e  lo s  p a p e le s  e n  que están  e s c r i ta s ,  y  a p e 
nas se  co n seg u irá  arreg lar las  una so la  v e z  de m odo que  
se  p u ed a  leer  a q u e l  r e n g ló n , au n q u e para e l lo  se gaste  
toda la  vida e n  ten ta t iv a s .  La d ificu ltad  aun  será  m as  
q u e d u p la , s i  d e  e s te  modo se  n e c e s i ta  l legar  á  c o n s e 
gu ir  e l  ordenar la s  o sp r e s io n e s  d e  dos r e n g lo n e s ,  l 'u e s  
¿ h a sta  d on d e  n o  l leg a r ía  ia d ificu ltad  d e  arreg lar las  sin  
e l  socorro d e l  d isc e r n im ie n to  e n  e l  m ism o  ó rd en  q u e  
t ie n e n  e n  toda la  p á j ín a?  ¿S u s  c o o r d in a c io n es  fortu itas  
l leg a r ía n  á c o m p o n e r  un l ib ro?  Solo una  causa  in fin ita  
e n  p e r fecc ió n  e s  la  q u e  p u ed e  quitar lo s  ob stácu los  q u e  
n a c e n  d e  una c o n fu s io n  infinita.

A ñadirem os a q u i un e jem p lo  fá c il  a cerca  de la  v a 
r iedad  y  m ultip lic idad  d e  las co m b in a c io n e s .  A y  li  se  
com b in a n  d e  d o s  m a n era s ,  a b ,  b a;  abe d e  s e i s , a b , a c ,  
ba , b e , c a , b e , y  e s to  s in  e s ta r  rep etid a s  ; abcd d e  
v e in te  y  c u a tr o ,  y  h e  aq u i se is  d e  e l la s ;  a b e d ,  abdc,  
a c b a ,a c d b ,  a d b c ,  adcb . Otras tan tas  habrá si se  c o 
m ie n z a  por b , o tr a s  tantas por c , y  o tras  tan tas  por d.

l'na infinidad com b in ad a  2 á 2 ,  llegaría  á lo  infin ito;  
com binada 3 á  3 ,  l leg a r la  á un in f in i t o , y  aun  á  un  in f i 
n ito  m ayor ; y  com b in ad as  todas ju n ta s  llegarían  à una  
in fin idad d e  in fin ita s  m aneras. ¡ Oh cu a n to s  m a n a n tia le s  
d e  co n fu sio n !  ¡Q ue infinidad de d e s a r r e g lo s ,  y  à c u a n 
tas m aneras in fin ita s  n o  suben  lo s  c a o s  y  ias c o n fu s io 
n e s  p osib les !  Si e s ta  c o n fu s io n  n o  se  m uda d e  r e p e n te  
e n  reg u la r id a d , subsistirá  ; p o rq u e  cu a lq u ier  lijero  p r in 
c ip io  d e  regularidad  seria  d es tru id o  b ie n  p ron to  por  
lo s  ch o q u es  d e  la  in fin ita  co n fu sio n  res ta n te .

Ü ecir  q u e  la c o m b in a c ió n  regu lar  tu v o  a l  íin su tur
n o  en  la série  in fin ita  d e  los t ie m p o s ,  ser ia  suponer  una  
in fin ita  regularidad e n  la c o n f u s io n , p o rq u e  ser ia  s u 
pon er  quo todas las c o m b in a c io n es  d i fe r e n te s  hasta lo



in fin ito  se habrían su ced id o  por O rden, y  q u e  por es to  
la co m b in a c ió n  reg u la r  habría ap arecid o  e n  su  lu g a r ,  y  
q u e le  habría te n id o  señalado e n  e s ta  su c es ió n  e n  que  
se  p resen ta b a n  por ó r d e n ,  c o m o  s i  una  in te l i je n c ia  hu
b ie se  h e c h o  en  e l la s  la s  c o o r d in a c io n e s ,  lo s  e n sa y o s  y  
re v is ta s .

T a les  r a z o n a m ie n to s  son de una  fu erza  i)0der0sa, y 
p r e c isa m e n te  seg ú n  lo  e x ije n  lo s  e sp ír itu s  positivos;  
e s  d e c ir ,  r a z o n a m ie n to s  m a tem á tico s .  H ay a te o s  que  
t ie n e n  lu san d ez  d e  c r e e r ,  que so lo  e n  su  s e c ta  se  d e 
m u estra  por A -f-B , y  q u e  los p ob res  cr is tian os  están  
red u c id o s  á la  im ajinacion  s in  o tro  recu rso  a lgu n o . No  
o b s t a n t e ,  a lgu n a  co sa  e s  e s ta  im a j in a c io n ,  y  no falta  
profano  cu y a  tem er id a d  l leg a  h a sta  e l  e s tr e m o  de c r e e r ,  
qu e e s  m as d ifíc il  e scr ib ir  una so la  pájina b u en a  de  
p e n sa m ie n to s  m ora les  ó  d e  s e n t im ie n t o s ,  q u e  co m p i
lar v o lú m e n e s  e n te r o s  d e  a b stra cc io n es .  Mas sea  co m o  
quiera^ ¿ c o m o  ign oran  e s o s  in créd u lo s  que L e ib n itz  ha  
probado á  D ios j e o m é tr ic a m e n te  e n  su  T e o d íc é a ?  ¿ I g 
noran a ca so  q u e  s e  han  tom ado d e  H u y g en s ,  d e  K eil,  d e  
M a r c a l le , y  d e  o tr o s  m u c h o s ,  t e o r e m a s  r igu rosos  para  
es ta b le c e r  la  e x is te n c ia  de un s e r  su p r e m o ?  P la to n  l la 
m aba á  Dios e l  eícrno jeóm elra , y  e l  arte  d e  A rq u lm e-  
d e s  e s  e l  q u e  ha p resen ta d o  la  m as b e lla  y  m as p o d ero 
sa im á jen  d e  Dios ; e s to  e s ,  c l  triángulo inscrito en el cír
culo.

Asi s e n tó  N e w to n  e l  a x io m a  fu n d a m en ta l  d e  la  m e 
cánica .

C m ndo está tm  cuerpo en quietud ó en movimiento, 
nunca cem  de estar en quietud , 6 de moverse en linea  
recta con la m ism a fu ersa , sin  que reciba ningún aum en
to ó d im inución , á  no ser que viniendo á obrar sobre él 
alguna otra fu erza , le cause alguna m udanza.

Ei m éd ic o  N ie u w e n ty t ,  rac ioc in an d o  sobre  e s l e  a x io 
ma en  su  lib ro  d e  la E xistencia  de Dios demostrada por



las m aravilluif de la  m lu r a le z a , h ace  e s ta  cu r iosa  o b 
se r v a c ió n  (1).

»Cuando un c u e r p o  p e q u e ñ o , q u e  n o  sea  por e je n j-  
plo tan grande c o m o  una bolita  d e l  gru eso  de un  g ra n i
to  d e  a r e n a ,  d e sp u e s  de hab er  r ec ib id o  un papiro lazii  
va  d dar contra  o tro  c u e r p o , q u e  sup o n d rem o s  tan  
g ru eso  co m o  todo e l  g lobo d e  la t i e r r a , 6  si se  q u iere  
m il v e c e s  m a y o r ,  c o n  ta l q u e  n i u n o  n i o tro  ten g a  r e 
s o r te ,  s e  s ig u e ,  d ig o ,  que e s l e  grande c u e r p o  será  a r 
rastrado co n  e l  grano de a ren a  e n  l in ea  r e c ta ;  y  á  n o  
ser  que a lgu n a  fuerza  ú  o b stácu lo  in te r v e n g a  ú d e te n g a  
e s te  m o v im ie n to ,  la  fu erza  de u n  p ap irotazo  bastará  
para h a cer  q u e  se  m u ev a  c o n t in u a m e n te  e n  l in e a  rec ta  
aq u e l gran c u e r p o  y  e l  gran ito  d e  a ren a  ju n ta m e n te  ; y  
sí en c u e n tr a  e n  e l  ca m in o  o tro s  c ie n  m il c u e r p o s ,  a u n 
q u e  cada  uno  d e  e l lo s  .sea un  m illó n  d e  v e c e s  m ayor  
q u e la  t ie r r a ,  lo s  arrastarán á  lo d o s  co n  e s ta  p eq u eñ a  
fu e r z a ,  s in  q u e  p u ed a  n in g u n o  d e  e l lo s  tom ar otra d i-
r e c c io n .”

»Por m u y  adm irab le  q u e  e s to  p a r e z c a ,  e s  una  cosa  
cu y a  verd ad  n o  podrán n eg a r  lo s  m a tem á tico s .  ¡M ise
rab les  p irró n ico s  , q u e  e sp e r á is  e lu d ir  la s  pruebas d e  la 
d iv in a  P r o v id e n c ia , d ed u c ien d o  n e c e sa r ia m e n te  u n a  d e  
otra la s  l e y e s  d e  la  n a tu ra leza  ! ¡ M iserab les  p ir r ó n ic o s  ! 
r e p i to ,  m o stra d n o s  por v u e s tr o s  p r in c ip io s ,  s i  p o d é is  
co m p r e n d e r lo  d e  a lgú n  m o d o , n o  q u e  su c ed a  una co sa  
igu a l c o n t in u a m e n te  (p o rq u e  lo s  m a te m á tic o s  lo  d e 
m ostrarán), s in o  ¿ co m o  y  d e  q u e  m anera  obra la  fu erza  
d e  e s te  gran ito  d e  a r e n a ,  q u e  por p o co  q u e  e m p u je  á  
a q u e llo s  c u erp o s  p r o d ij io so s ,  n o  so la m e n te  lo s  p o n e  e n  
m o v im ie n t o , s in o  q u e  lo s  co n se r v a  e n  é l  s in  c e sa r  Ja
m á s ? ”

Tal e s  la  o b se rv a c ió n  d e  a q u e l  e s c e le n te  h o m b r e .

I) Llb. 3 . c a p .  3 , | )  5 í l



qu e e n  la m aravillosa  m áquina  d e  nuestro  c u e r p o ,  lia-  
bia r e c o n o c id o  cu n  H ip ócra tes  y G aleno la  m ano d e  una  
in te l i je n c ia  divina.

Por ú l t im o ,  e l  d o cto r  H a n c o c k  se va le  d e  una a d m i
rable co m p a r a c ió n , para h a c e r  c o n o c e r  la n e c e d a d  de  
aq u e llo s  q u e  a tr ibu yen  e l  órd en  d e l  u n iv e r so  á un c o n 
cu rso  fo r tu ito  de átom os.

» S u p o n g a m o s , d ic e  ( 1 ) ,  q u e  tod os  lo s  h o m b r e s  que  
liay e n  e l  m u nd o  fu esen  c ie g o s ,  y q u e  en  ta l  e s ta d o  se  
l e s  m an d ase  ir  á las llanuras d e  la  M esopolam ia : ¿cuan
tos  s ig lo s  n eces itar ían  para hallar e s te  s i t io ,  y  reu n irse  
e n  e l  lu gar  d e  la c ita ?  ¿ L o  co n seg u ir ía n  ja m á s  por in 
m en sa  q u e  fu ese  su  d u ra c ió n ?  P u es  n o  o b sta n te ,  Ies s e 
ría e s lo  m as fácil q u e  á  lo s  á to m o s  d e  D em ó cr ito  e j e 
cu tar  la  obra que se  le s  a tr ib u ye . C on vin ien d o  r.o obs
ta n te  q u e  e s te  c o n cu rso  tan d ich oso  nu le s  h aya  sido  
im p o s ib le ,  ¿ c o m o  h a  su c ed id o  q u e  n o  se haya producido  
nada d e  n u e v o ,  ó  q u e  la  m ism a casualidad q u e  lo s  ju n 
tó  para form ar e l  u n iv e r so ,  n o  lo s  haya d isipado para 
d estru ir le  ? ¿ Se dirá q u e  e s  un  p r in c ip io  de a tra cc ió n  y  
d e  g ra v ita c ió n  e l  q u e  a s i  lo s  r e t ie n e  e n  su  s itu a c ió n  pri
m it iv a ?  P e r o  e s te  p r in c ip io  d e  a tra cc ió n  y  g ra v ita c ió n  
e s  a n te r io r  ó  posterior  á la  form a c io n  d e l  u n iv erso .  S ien 
d o  a n te r io r ,  ¿ c o m o  estab a  su sp en d id a  la a c t iv id a d ?  Si 
p oster ior ,  ¿cual e s  su or ijen , y  co m o  e s  que so lo  p r o v ie 
n e  d e  la  m a te r ia ,  q u e  por su n atura leza  e s  su sc e p t ib le  
d e m o v e r s e  e n  todos s e n t id o s?  D icese  ta m b ién  q u e  la  
n a tu ra le za  e s  la q u e  se m a n tie n e  por sí m ism a  ert este  
estad o  p e r m a n e n te ;  m as ú n ic a m e n te  se  p u ed e  e n t e n 
d er  por e s te  té r m in o  en  e l  s is te m a  d e  D em ócrito  e l  co»-  
curso  fo r tu i to ,  y  por tan to  s e  c o n o c e  q u e  e s to  tam p oco  
basta para dar razón  d e  la co n serv a c ió n  d e l  m undo,  
co m o  ta m p o c o  para la  d e  su form acion ."

1 H ancock. o» (he E x isi. u f God, s e d ,  v. trad. fninc.



Con e l  ob jeto  d e  v e n c e r  las in su p era b les  d if icu lta 
d e s  q u e  resu lta n  d e  la form acion  del nu indo por c l  mu-  
v im ic n lo  de ia  m a te r ia ,  ba so sten id o  K sp in o sa , d esp u es  
d e  K slraton , q n e  so lo  hay e n  e l  u n iv e r so  una  sola su s
ta n c ia ;  q u e  e s ta  e s  D ios ,  esp ír itu  y m ateria  á un  m ism o  
t ie m p o ,  q u e  p o s e e  e i a tr ibu to  d e l  p e n sa m ie n to  y  d e  la  
e s te n s io n .  De e s te  m odo m i p i e ,  m i m a n o ,  una  piedra,  
tod os  lo s  a c c id e n te s  f ís icos  y  m o r a le s , y  todas las s u c ie 
d ad es  d e  la  naturaleza^ son p a rtes  d e  D ios:  ¡estrafia  y  
ad m irab le  Divinidad^ sacada toda form ada y s in  dolor d e l  
c e le b r o  de un  i n c r é d u lo ! Los paganos unían  b astan tes  
d io ses  á lo s  m as v i le s  ob jetos  d e  la  t ierra ;  p e r o  ú n ic a 
m e n te  estaba reserv a d o  á  un  a te o  e l  de ificar  e n  una so 
la y  e te r n a  su s ta n c ia ,  tod os  los d e l i to s  y  tod as  la s  in 
m u n d ic ia s  d e l  u n iv erso .  ¡Cosas m uy estra iias  pasan e n  
lo  in ter ior  d e  a q u e llo s  h o m b r es  á  q u ie n e s  Dios a le jó  de  
s i ! A un las p erso n a s  m as h á b ile s  hallarán m ucha d ifi
cu ltad  e n  e sp lica r  lo s  m o v im ie n to s  d e l  cora zo n  d e  un  
a teo .  V éa se ,  p u es ,  co m o  Bayle, C lake, L e ib n itz ,  Crouzas  
S ic .,h an  echado por tierra  e l  esp inosis<no, q u e  aun m is
m o  t ie m p o  e s  e l  s is te m a  m as im p ío  y  e l  m as  absurdo.

D om inado A naxim andro  d e  o tra  e s p e c ie  d e  locura ,  
q u ería  que las fo rm as  y  las calidades  d im an ad as  d e  la 
m a te r ia ,  h u b ie se n  ord en a d o  e l  u n iv erso .

Por otra parte , lo s  e s to ic o s  su p on ían  fo rm a s  p lá s ti
cas , d es titu id as  d e  in te l i j e n c ia , y  sin  em b a rg o  d is t in ta s  
d e  la  m ateria . A lgu n os  á  la verdad  las d er iv a n  d e  Dios, 
y  so lo  las habían im ajín ad o  para esp licar  la  a cc ió n  de  
u n  ser  in m orta l,  sobre  lo s  s e r e s  m ater ia les .

¿ P e r o  q u e  n e c e s id a d  h ay  de e sc ita r  e l  d e sp r e c io  del  
l e c t o r  contra  e s to s  d e lir io s  f ilo só ficos ,  cu an d o  ya han  
s id o  com b atid os  por lo s  m ism os  in c r é d u lo s?

R esta  ú n ic a m e n te  h a c e r  q u e  p r e v a le z c a  la  le y  c o 
m ú n  d e  la  n ecesidad . Se va len  d e  e l la  c o n  tanto  mas  
g u s to ,  cu an to  n o  saben  lo  que e s ,  y q u e  en  so ltando



(vsla p a la b ra , se c r e e n  d isp en sad os  do esp licarla . Pero  
e s ta  Terrible n eces id a d , ¿es a lguna cosa creada ú in c r e a 
d a ?  Si cread a , ¿ q u ie n  e s  su  cr ia d o r?  Si in cread a , e s ta  
n e c e s id a d  q u e  lo o rd en a  to d o ,  que tod o  lo  p rod u ce  en  
nn ó rd en  lan  b e l lo ,  q u e  e s  u n a , in d iv is ib le  y  sin  e s te n -  
s ion , ¿ e s  otra cosa  q u e  Dios?

E l p en m m ien lo .

¿ D e  d o n d e  d i m a n a  e l  p e n s a m i e n t o  d e l  h o m b b e  , v
CUAL ES 1.A NATURALEZA DE ESTE PENSAMIENTO?

El p e n sa m ie n to  so lo  p u ed e  ser  m a te r ia , m o vim ien ío  
ó  q u ie tu d ;  la cosa  m ism a , ó  lo s  dos  a cc id en tes  d e  esta  
fO M , p u e s  n o  hay en  e l  u n iv erso  s in o  m a te r ia , m o m m ien -  
to  y  q u ie tu d .

Kl p e n sa m ie n to  m ism o  está  d ic ie n d o  q u e  n o  e s  ma
teria l.

Q ue n o  e s  e l  pen sa m ien to  la q u ie tu d  d e  la  m ateria  
e s tá  b ie n  p r o b a d o ; p o rq u e  e l  pen sam ien to  e s  u n  m o n -  
m ien ío .

El p en sam ien to  e s ,  p u e s ,  un  m o vim ien to . V e s te  p e n 
sa m ie n to ,  ¿ e s  un  m o vim ien to  in a te r ia l,  ó  e f e c to  d e l  mo-  
c im ie n to  m a te r ia l?  E xam in ém oslo :

Si e l  p e n sa m ie n to  e s  efecto  d e l  m o v im ie n to ;  ó  e l  m o-  
v im ie n lo  m ism o , d e b e  p a re c e r se  á  e s te  efecto  d e l  m o v i
m ie n to  , ó á  e s te  m o v im ie n t o : L u ego ,

El m o vim ien to  r o m p e , d e su n e  y  d e s o r d e n a ; e l  pensa
m ien to  n o  h a ce  nada d e  to d o  e s t o : toca  á  lo s  c u erp o s  sin  
sep a ra r lo s  y  sin  m o v er lo s .

E l m o v im ien ío  m ism o  e s  ta m b ién  un  d e só r d e n . l'n  
c u e r p o  q u e  se  m u e v e ,  m uda d e  p o s ic io n ,  ocupa otro  
l u g a r , y  ad q u iere  o tras  p rop orc ion es. El pen sa m ien to  no  
h a ce  nada d e  tod o  e s to :  se m u e v e  sin  d ejar  d e  e s ta r  en  
r e p o so  y  s in  abandonar su sHio; n o  t ie n e  d im e n s ió n ,  lo 
ca lid ad  ni forma.

El m o vim ien ío  t ie n e  su m ed id a  y  su s  grados;  e l  pen-



sam ien lo  , por e l  contrario , e s  in d iv is ib le . N o hay m itad,  
cuarto  n i fra cc ió n  d e  p e n s a m ie n t o ; un p e n sa m ie n to  
e s  uno.

£1 m o vim ien to  d e  la  m ater ia  e s tá  l im ita d o ,  y  su s  li> 
m ites  le  im p id en  e s te n d e r se  m as a llá  d e  c ie r to s  e s 
pacios.

El p en sa m ien to  n o  t ie n e  m as ca m p o  q u e  lo  in fín ito .  
¿ C om o p u ed e  c o n c e b ir s e ,  p u e s ,  q u e  u n  á to m o  sacado  
d e  m i c e le b r o  c o n  la  rap idez d e l  p en sa m ie n to ,  l le g u e  
e n  u n  m ism o in sta n te  al c i e lo ,  s in  d ejar  co n  todo e so  
m i c e le b r o ?  P o r q u e  s i  asi fu e r a ,  m i pen sam ien to  su b -  
s istir ia  fu e ra  de m i ,  y  n o  ser ia  yo . ¿Q uien  habria dado á  
a q u e l á to m o  e s ta  in m en sa  fuerza  d e  un  m o v im ie n to  
m u ch o  m as gran d e s in  com p arac ión  q u e  la  q u e  arras
tra  tod os  lo s  c u erp o s  c e le s t e s ?  ¿C om o un in se c to  tan  
m e z q u in o  c o m o  e l  b om bre podria  te n e r  un p o d er  físico  
s e m e ja n te ?

E l m o v im ien to  n o  p u ed e  obrar s in o  al p r e se n te .
Lo pasado y  lo  fu turo  son  ig u a lm e n te  d e l  re so r te  d e l  

pensam ien to . La e sp era n za ,  p o r  e je m p lo ,  n o  p u ed e  ser  
s in o  un  m o v im ie n to  fu tu ro ;  y  ¿ c o m o  un  m o v im ie n to  fu 
tu r o  m ater ia l e x i s t e  a l p r e se n te ?

El p e n sa m ie n to , p u e s ,  n o  p u e d e  s e r  e t  m o v im ie n to  
m a te r ia l . ¿ Es a c a so  su  e fe c to  ?

El p e n s a m ie n to  n o  p u ed e  ser  efecto  d e l  m o v im ie n to ,  
p orque e l  e f e c to  n o  p u ed e  s e r  m as  n o b le  q u e  su  ca n 
sa , n i  una  c o n s e c u e n c ia  p u ed e  ser  m as p od erosa  q u e  
un p rin cip io . L u e g o ,  ¿ q u ien  n o  v e  á la  p r im era  ojead a  
q u e e l  p en sa m ie n to  e s  m as n o b le  y  m as fu e r te  q u e  e s te  
m ofim íen ío , p u e s  q u e  e l  p en sam ien to  c o n o c e  ai m o v i
m ie n to , y  e s le  m o v im ie n to  n o  c o n o c e  a i  p en sa m ien to ;  
porque e s te  e n  la  m as p eq u eñ a  fra cc ió n  de t ie m p o ,  r e 
co rre  e sp a c io s  q u e  e s te  m o vim ien to  so lo  pudiera  correr  
en  m illa res  d e  s ig lo s?

Y s i  ahora se  d ije se  q u e  n o  e s  e l  ix’fjsítrmVn/onn f/Vr-



lo  d e  m o v im i e n t o  i n t e r io r  on  n u e s t r o  c e l e b r o ,  s in o  u n a  

r o n m o c i o n  p r o d u c id a  p o r  u n  m o v im i e n t o  e s te r io r ,  e s l o  

n o  s e r i a  m a s  q u e  v o l v e r  á  l o s  t é r m i n o s  d e  la  p r o p o s i -  
c i o n ,  p o r q u e  e s  q u izA  m a s  a b s u r d o  im a j in a r  q u e  t a l  

á t o m o ,  e m a n a d o  d e  la  lu z  d e  u n a  e s t r e l l a ,  b aja  c o n  la  
c e l e r id a d  d e l  p e n s a m ie n to  p a ra  h e r i r  t a l  p a r t e  d e  m i c e 

l e b r o ,  e n  t a n t o  q u e  o t r o s  m i l l o n e s  d e  m o v im ie n to s  v i e 

n e n  a l  m is m o  t i e m p o  á  a c o m e t e r l e  p o r  t o d a s  p a r te s .  

P o r  s o la  la  l e y  d e  g r a v e d a d ,  u n  á t o m o  q u e  c a y e r a  d e l  

s o l  s o b r e  m i c a b e z a  m e  r e d u c ir la  á  p o lv o .  S i d i j é s e m o s  

q u e  la  g r a v e d a d  n o  e x i s t e  p a r a  la s  p a r l e s  e s t r e m a d a -  
m e n t e  t é n u e s  d e  l a  m a t e r i a ,  s e r ia  b u r la r s e  d e  la s  j e n *  

t e s ,  q u e r i e n d o  a p l i c a r  e s t e  p r in c ip io  f ì s i c o  á  l a  t e o r ia  

d e l  p e n s a m i e n t o .  K x a m in a d ,  p u e s ,  u n  p o c o  io  q u e  s u 

c e d e r i a  e n  v u e s t r o  e n t e n d i m i e n t o  s i e m p r e  q u e  p e n s á is ,  
s i  v u e s t o  p e n s a m ie n to  fu e r a  e l  m o v im ie n to  m a te r ia l  ó  u n  

e f e c t o  d e  e s t e  m o v i m i e n t o .  U na p o r c io n  d e  v u e s t r o  c e 

l e b r o  s e  d e s p r e n d e  y  v a  r o d a n d o  á  t a l  l a d o ,  l o  c u a l  o s  

d á  ta l  ¡d e a .  E s l e  á t o m o  e s  la r g o  ó  r e d o n d o ,  a n c h o  ó  e s 

t r e c h o ,  d e lg a d o  ó  g r u e s o ;  y  v e o s  a q u í ,  e n  c o n s e c u e n c i a  

d e  e s l a  f ig u r a  d e  la  c a s u a l i d a d , p r e c i s a d o  á  e s t a r  t r i s t e  

ó  a l e g r e , ó  s e r  l o c o  ó  c u e r d o .  P e r o  c o m o  p i e n s a  e l  h o m 
b r e  e n  m il  c o s a s  á  u n  m is m o  t i e m p o ,  ¡ q u e  c o n f u s i o n  y  
q u e  d e s a r r e g lo  h a b r ia  e n  su  c a b e z a  ! I  n p e n s a m ie n to  s u 

b l im e  b a jo  la  f o r m a  d e  un  e m b r i ó n  b l a n c o  ó  a z u l , a t r a 

v e s a n d o  v u e s t r o  e n t e n d i m i e n t o ,  e n c u e n t r a  o t r o  p e n s a 

m i e n t o  r o jo  q u e  l e  d e t i e n e .  O tr a s  id e a s  s o b r e v i e n e n ,  s e  

e n c u e n t r a n ,  fcc.

P e r o  n o  e s t r i b a  e n  e s t o  s o lo  to d a  la d i f i c u l t a d ,  p o r 

q u e  s i  e l  m o v im ie n to  e s  e l  p e n s a m ie n to , e l  m o v im ie n to  e s  

u n  p r in c ip io  q u e  p ie n s a ;  y  e n  e s t e  c a s o ,  e l  a g u a  q u e  

c o r r e ,  e l  p ie  q u e  a n d a ,  y  la  p ie d r a  q u e  c a e ,  p ie n s a n .  

D e c í s  q u e  p i e n s o  e n  r a z ó n  d e  u n a  c o n m o c i o n  c a u s a d a  

e n  c i e r t a  p a r t e  d e  m i  c e l e b r o ;  c o n v e n g o  e n  e l l o  ; p e r o  

e s t a  p a r te  d e  m i  c e l e b r o  q u e  s e  c o n m u e v o ,  n o  e s  d e  u n a



«altiralczfi d ife i’o n tc  d e  lo s  e le m e n to s  d e l  un iverso .  
Ks d e  a g u a , d e  t ie r r a , d e  a ire  ó  d e  fu e g o ,  ó  s i  q u ere is  
hablar seg ú n  la f ís ica  d e l  d ia ,  e s  d e  o x i j c n o ,  d e  h id r ó -  
j e n o ,  Sic. C om bínense  c o m o  se  qu iera  e s to s  pr in cip ios,  
y  s iem p re  quedarán  cu a les  son  e n  su  e se n c ia .  Mas d e  
su  m e z c la ,  sea  la  q u e  f u e r e ,  ¿ c o m o  se  hará n a c e r  e l  
pensam ienlO y  si e l  p r in cip io  de e s t e  n o  se  c o n t ie n e  e n  
lo s  e le m e n to s  q u e  le  c o m p o n e n ?  ¿ A caso  n o  e s  d is 
p aratar e l  d e c ir  que un coniptiesío  t ie n e  e f e c to s  q u e  
n o  están  e n  lo s  s tm p ifs , y  que un  a c c id e n te  p u ed e  h a
b er  p ro v en id o  s in  cau sa?  Os v e r e is  red u c id o  á  c r e e r  
e n  o tra  n e c e d a d , d ic ien d o  q u e  lo s  e le m e n to s  d e  la  m a 
teria  p ien sa n  e n  ciertos casos. P u es  ¿ c o m o  su c e d e  e n t o n 
c e s  q u e  e s to s  e le m e n to s  q u e  se  ha llan  co m b in a d o s  de  
ta n ta s  m a n e r a s , n o  rep iten  a lgu n a  v e z , fu e ra  d e l hom 
b r e ,  e l  e fe c to  d e l  p e n sa m ie n to ?

D ig a m o s ,  p u e s ,  (bajo e l  c o n c e p to  d e  q u e  n o  p u ed e  
n e g a r se  sin  lo cu ra )  q u e  e l  pen sa m ien to , ni e s  la  m a te r ia  
n i e l  m o ú m ic n lo .  Si se  q u iere  a b so lu ta m e n te  q u e  e l  m o-  
t'tmtVnío haga una  d e  la s  c o n d ic io n e s  d e l  pensam ien to , 
ta m b ién  e s  c ie r to ,  á lo  m en o s ,  q u e  e s t e  p e n sa m ie n to  no  
e s  e l  m o v im ie n to  m ism o ; s in o  a lgu n a  co sa  q u e  r e ju n t a
O a p lica  a l m o v im ie n to ,  porque e s  ind u d able  q u e  hay  
m ovim ien tos que no p iensan.

V am os ú la  grande conclusión:
Si e l  p en sa m ien to  e s  d ife r e n te  ( c o m o  lo  e s  e n  r e a l i 

d ad ) d e  la  m a te r ia  y  d e l  m o vim ien to  m a te r ia l ,  ¿ q u e  co sa  
e s  y  d e  donde v ie n e ?  ¿ c o m o  ha s id o  p rod u cid o  n o  e x i s 
t ie n d o  en  m í a n te s  q u e  y o  fu ese  cr iad o?

Si ha s id o  p rod u cid o  n e c e s a r ia m e n te ,  lo  ha s id o  por  
a lgu n a  cosa  fu e ra  de la  m a te r ia ,  p o rq u e  dejam os d e m o s 
trado q u e  la  m a te r ia  n o  t ie n e  e l  p r in c ip io  q u e  p ien sa .

E sta  cosa  p u esta  fu era  d e  la  m ater ia  q u e  produjo  
m i  p en sa m ien to , so lo  p u ed e  ser  u n a  cosa  »w s escelente  
q u e  m i p e n sa m ie n to ,  a u n q u e  e l  p e n sa m ie n to  del h o m -  
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bre  sea  Jo m as hermoi^o qu« hay e n  é l  i in iv erso  ; poi que  
un p r in c ip io  e s  inas j:odero8o q u e  su e fe c to .

S ien d o  m i pensiam irulo  in d iv is ib le ,  e s  in m o i ia l  por  
el a x io m a  rec ib id o  d e  todos los f i ló so fo s ,  q u e  iina cosa  
n o  s e  d isu e lv e  s in o  p o r  la  d iv is ib ilidad  d e  su s  p artes .

Pero  la  causa  qu e  ha p rod u cid o  mi p ensam ien to  e s  in d i
v is ib le  c o m o  e l la  ; lu e g o  e s  ta m b ién  in m o rta l c o m o  ella .

P e r o  c o m o  e s la  causa  e x is t ia  a n te s  d e  m i p en sa m ien -  
to ,  e lla  h a  s ià o  p r o d u c id a , ó  e x is tia  desde toda  la  eter~  
n id a d .

íii h a  s id o  producida , ¿ d o n d e  e s tá  sn  p r in c ip io ?  Y si 
m e m o strá is  e s te  p r in c ip io ,  ¿ cua l e s  e l  p r in c ip io  d e  e s te  
p r in c ip io ?

S u b ien d o  s in  fin d e  e s te  m o d o ,  l le g á is  a l  p r im er a n i
l lo ;  m a n if ie sta  Dios su faz e n  e l  fondo d e  la s  som bras d e  
la  e te r n id a d ,  y  n u estra  a lm a  e s  la  ca d en a  in m orta l que  
é l  n o s  a largó  para subir  hasta é l.

D e e s la  m anera  e l  p e n sa m ie n to  d e l  h o m b r e  es  una  
p ru eb a  ir r e v o c a b le  d e  la e x is te n c ia  d e  la  d iv in idad  y  la 
in m orta lid ad  d e l  a lm a ; porque Dios n o  p u ed e  e x is t ir  si 
e s  in ju s to ,  y  e l  h o m b re  arrojado á la t ierra  para pasar e n  
e l la  d ias  m isera b le s  y m o r ir , n o  podria a n u n c ia r  s in o  e l  
c a p r ic h o  d e  un h orr ib le  t irano . E sto  d e b e  d a rn o s  la  m as  
alta  id e a  d e  n u estra  n atu ra leza ;  porque ¿ q u e  co sa  e s  
u n  s e r  d e  q u ien  Dios e s  la p ru eb a , y q u e  por su  parte  
e s  la  p ru eb a  d e  D ios?  ¿.A.caso hab ló  la  Escritura co n  d e 
m asiada m a g n if icen c ia  d e  e s t e  s e r ?  C uando el un iverso  
d es lru \/e ra  al h o m b re , d ic e  P a sc a l ,  aun se r ia  e lh ím b r e  
m a s g ra n d e  que el u n iverso ; porque se n tir ía  que e¡ un iverso  
le destru ye ., y  ei un iverso  no lo sen íir ia .

E s ,  p u e s ,  forzoso  c o n v e n ir  e n  q u e  s i  hay u n  Dios, 
su s  p e r fe c c io n e s  p ru eb an  q u e  e l  hom bre t ie n e  una a l
m a  in m o r t a l ,  y  vice v e r s a ,  d e  la  e s c e le n c ia  d e l  a lm a  
h u m a n a  y  d e  la s  m iser ia s  d e  e s t e  m u n d o ,  d ed u cir  que  
D ios e x i s t e  n ece sa r ia m e n te .



Oír«* pruebas de la in m o r ta lid a d  dcl a h m .

fx i  c iencia  es e te rn a ;  luego cl asicn ío  donde reside la 
c ie n c ia , que es el a lm a , debe ser in m o r ta l.

La razón  y  e l  a lm a son nna so la  c o s a : h ic g o  la  ruzon  
o s  in m u ta b le  y  e tern a .

La m ater ia  n o  p u ed e  dejar d e  ser  s in  un  a c to  In
m ed ia to  d e  la  vo lu n tad  d e  D i o s ; p e r m a n e c e  s iem p re ,  
nnda se  crea  ni nada s e  a n iq u ila ;  lu e g o  s ien d o  la  v ida  
In e se n c ia  d e l  a lm a ,  n o  p u ed e  e l  a lm a es ta r  privada  
d e  e lla .

I<;i a lm a n o  e s  la  coord inacion  d e  la s  partes  d e l  c u e r 
p o ,  porque c u a n to  mas se  la  d e sp r e n d e  d e  lo s  sen tid o s ,  
tan to  m as facilidad t ie n e  para co m p r e n d e r  la s  c o s a s ( l ) .

E l  que com prende se p resen ta  s iem p re  a n te s  de lo com 
prensible.

E sp er im e n ta m o s  d esd e  lu e g o  q u e  e x is te n  id e a s ; c o m 
p r e n d e m o s  un  é b j e to  s in  v e r l e , y  d e  e l lo  n o s  asegu ran  
lu e g o  n u estros  sen tid o s .  Las id ea s  ab stra c ta s  h a c e n  la s  
a b stra cc io n es  d e  la s  cosas. El m o v im ie n to ,  por e je m p lo ,  
n o  ser ia  m o v im ien to ,  sin  la  com p arac ión  q u e  hace  e l  e s 
p ír itu  d e  lo  p r e s e n te  co n  lo  pasado. El a lm a  y  su s  o p era 
c io n e s  se  m u estra n  s ie m p r e  las p r im e r a s ,  y  lo s  c u erp o s  
n o  v ie n e n  s in o  d e s p u e s .  E ste  h e c h o  d e  una v erd a d  r igu
rosa  , o p u esto  á  la s  r e la c io n e s  d e  lo s  s e n t id o s ,  q u e  so lo  
v e n  la  m a te r ia , ó  pasan  d e  es ta  al e sp ír itu  e n  lu g a r  de  
bajar d esd e  e l  esp ír itu  h asta  lo s  c u erp o s .  P e r o  si e l  a l 
m a  se  e n c u e n tr a  por todas p a r le s  separada d e  la  m a te 
r ia ,  t ie n e  una e x is te n c ia  rea l (2 ) ;  l u e g o ,  &c., Eic.

D e e s ta  p ru eb a  d e  la  e x is te n c ia  d e l  a l m a , y  c o n s i 
g u ie n te m e n te  d e  su  in m o r ta l id a d . v a m o s  á d ed u cir  
fltra prueba.

(1) San Agustín,, de Im niorl. Anim .
(2) Phedon. de Utos.

**



E f  m u n d o  m eíafi» ico  no exin le  en ía n a fu rd -im tlerú i.
Los n ú m e r o s ,  s e g ú n  lo s  considora e l  p en sa m ien to ,  

pstAn fuora de la  n a lu r a le z a ,  d on d e  so lo  pjiede hab er  
u n id a d es .  E sle  in c o m p re n s ib le  m is ter io  d e  las p o s ic io 
n e s  d e  c ifras  q u e  p ro d u cen  ca n tid a d es  a b stra c ta s ,  c r e 
c ie n d o  6 d ism in u y e n d o  e n  la s  ra zo n es  dadas; e s te  mis> 
f e r io ,  d ig o ,  n o  e x is te  en  e l  ord en  fís ico .

P e r o  e s ta n d o  co lo ca d o  e i  m u n d o  m eta f ís ico  fuera  d e  
la  m a te r ia ,  d e b e  ser  <y u n  m u nd o  in te le c tu a l  q u e  e x is le  
a p a r te ,  ó  ú n ic a m e n te  tina inodifícacíon  d e l  a lm a. En  
a m b o s  casos  e s tá  probada la  inm ortalidad  de é s ta ;  p o r
q u e  e l  h o m b r e  p u ra m en te  m ater ia l ,  n o  p od ria  c o n ceb ir  
fu era  d e  la  m a te r i»  un  muntk) m eta f ís ieo  y  e t e r n o ,  y 
m u c h o  m en o s  t e n e r  d en tro  d e  s í  a lguna co sa  q n e  c o n tu 
v ie s e  un  m u n d o  d e  p e n sa m ie n to s  ab stractos  y  verdade»  
o le r n a s .

«Por e l  e sp ír itu  h u m a n o ,  d ic e  C ic e r ó n ,  ta l cua l es ,  
d e b e m o s  ju zgar  q u e  h ay  a lg u n a  otra in te l ije n c ia  su p e 
rior  y  d iv in a  (1). P orque ¿de donde le v e n d r ía  a l hom bre, 
d ic e  S ócra íes  e n  X e n o f o n te ,  c l  en te n d h n fc n to  de (¡ne e$tá 
d o ta d o ?  B ien  se  v e  q u e  las p a r te s  só lidas  d e  n u estro  
c u e r p o ,  e l  ca lo r  y  la  h u m edad  que e s tá n  esp a rc id o s  en  
t^l, y  e l  m ism o  a l ie n to  q u e  n o s  a n im a , to d o  lo  d eb em o s  
i'i un  p o c o  de t ie r r a ,  de a g u a ,  d e  fu e g o  y  d e  a ire; p ero  
f d e  d o n d e  h e m o s  adquirido  lo  q u e  e s  m u y  su p er ior  á 
tod o  e s t o ,  q u iero  d e c ir ,  la ra z ó n ,  y ,  por csp resa r lo  c o n  
m a s  té r m in o s ,  e l  e sp ír itu ,  e l  j u ic io ,  e l  p e n sa m ie n to  y  
la  p ru d en c ia ?

>>Es im p o s ib le  hallar sobre  la  t ierra  (2) e l  or ijen  de  
n u e str a s  a lm a s;  p o rq u e  n o  h ay  e n  la s  a lm a s  co sa  a lguna  
q u e sea  m ix ta  y  c o m p u e sta ;  n ad a  q u e  p a r e z c a  v en ir  de  
la  t ie r r a ,  d e l  a g u a ,  d e l  a ire  ó  d e l  fu eg o . Todos estos

(1) De N al. D e o r i t . 7 ,6 .  trad. d e d  Ollvet.
(2' Frag. de Consol.



e le m e n to s  nada t ie n e n  q u e  haga la u ie n io i ía ,  la iu tcH -  
je n c ia  y  la  r e l lcx íu ii;  q u e  pueda recordar lu pasado,  
p r e v e r  lu fu lu r o ,  y  abrazar lo  p r e se n te .  Jatnás se  a v e 
riguará d e  d on d e  rec ib e  c l  h om bre  e s ta s  d iv in as  ca lida
d e s ,  á nu ser  q u e  se suba á  un Dios. P or  c o n s ig u ie n le ,  
e l  a lm a e s  d e  una  n atura leza  s in g u la r ,  q u e  nada t ie n e  
d e  co m m i con  lo s  e le m e n to s  q u e  c o n o c e m o s .  C ualquie
ra  que s e a ,  p u e s ,  la n atura leza  d e  un  ser  q u e  t ie n e  s e n 
t im ie n to ,  in te l i j e n c ia .  vo luntad  y  p r in c ip io  d e  v id a ,  e s 
te  ser  es  c e le s t ia l ,  e s  d iv in o ,  y  por c o n s ig u ie n te  in -  
murtal.

»Yo c i e o  o(nnfn:e«der m u y  b ien  ( i )  d o  q u é  y  co m o  
han sido  producidas la s a n g r e ,  la b i l i s ,  la  p itu ita ,  ios  
h u e s o s ,  lo s  n e r v io s ,  las v e n a s ,  y  je n e r a lm e n te  todo  
n u estro  c u e r p o  segú n  es .  El a lm a m ism a , s in o  fu e se  e n  
n osotros  otra co sa  que e i  p r in cip io  d e  ia  v id a ,  m e p a re 
cer ía  un.-<ifocto puj'am ente n atura l,  c o m o  lo  q u e  h ace  
v iv ir  á  su m odo á la vid y  a l  árbol. Y s i  e l  a lm a  h u m an a  
tuviera  ú n ic a m e n te  e l  insUinto d e  d ir ij irse  á  lo  q u e  la 
c o n v ie n e , en  nada se d ist in gu ir ia  d e  las bestias.

»Pero su s  p rop iedades son: p r im e r a m e n te  una  m e 
m oria  capaz d e  c o n te n e r  .c n  si m ism a una infin idad do 

cosas.
»-Veamos ¡o q u e  b ace-la  m em oria  (2), y  d e  d on d e  pro

c e d e .  N o e s  c ie r ta m e n te  d e l  c o r a z o n , n i  d e l  c e le b r o  d e  
la  sangre , ni d e  los á tom os . No sé  si n u estra  a lm a  e s  d e  
fu e g o  ó  d e  a i r e , ni m e  a v e r g ü e n z o  c o m o  o tro s  d e  c o n 
fesar  q u e  ig n o r o ,  lo  q u e  ign oro  e fe c t iv a m e n te .  P ero  y o  
jurarla que e s  d iv in a , si en  una m ater ia  oscu ra  p u d iera  
hablar a f ir m a tiv a m en te . Porque e n  fin , ¿ o s  p a rece  q u e  
la  m em oria  e s  t a n  so lo  un  c ú m u lo  d e  p a rtes  te r r estres ,  
y un m on ton  d e  a ire  g rosero  y  n e b u lo so ?  Si ign orá is  lo  
q u e e l la  e s ,  á . lo  m e n o s  v e i s  de lo  q u e  e s  capaz. Y bien:

<1) THSfM/ 1 ,2 í  y  2»
(2) I  tw u l .  1, 24 y Tó.



¿ d ir e m o s  q u e  bay e n  n u e s lr a  a im a una  e s p e c ie  de ro-  
(x>plàculo d on d e  se  v ie r te n  co m o  e n  un  vaso  las cosas  
<ine la con H an ios?  P ro p o s ic io n  absurda: porque ¿ s e  
p u e d e  a ca so  figurar q u e  sea  e l  a lm a d e  una form a capaz  
de c o n tc n c r  un r e c e p tá c u lo  tan p ro fu n d o ?  ¿D irem os  
por v en tu ra  que la s  c o sa s  se  graban e n  e l  a lm a  c o m o  so 
bre  la c o r a , y q u e  la  m em o r ia  e s  de e s te  m od o  la im 
p res ió n  6  h u e c o  d e  lo  q u e  se  ha grabado en  e l  a lm a?  
P e r o  ¿ p u e d e n  dejar  señal la s  palabras y  las id e a s?  ¿Que  
e sp a c io  n o  seria  n e c e sa r io  por o lra  p a r le  para tantas s e 
ñ a le s  d ife r e n te s ?

»Y ¿ q u e  cosa  e s  e sa  o lr a  facultad q u e  se  d e d ic a á  d e s 
cu b rir  lo  q u e  hay o c u l to ,  y  se  llam a in te l i je n c ia  ó  in je-  
n iü ?  ¿ J u zg á is  q u e  n o  e n tr ó  co sa  a lgu n a  q u e  n o  fuese  
te r r e s tr e  y  c o rru p t ib le  e n  la co m p o sic ió n  d e  a q u e l h om 
bre  , q u e  im p u so  e l  p r im ero  su n o m b re  á  cada cosa ? P i
tágoras  hallaba e n  e s t o  una sabiduría in fin ita , ¿M iráis  
c o m o  am asado d e  b arro  a l  q u e  reu n ió  lo s  h o m b r e s  y  le s  
in sp iró  la  v ida  so c ia l?  ¿O á a q u e l  q u e  e n  u n  corto  nú* 
m e r o  d e  ca r a c té r e s  e n c e r r ó  todos lo s  so n id o s  q u e  form a  
la  v o z , y c u j a  d iv ers id a d  p a rece  in a g o ta b le  ? ¿O á  aq u e l  
q u e  o b se rv ó  e l  m o v im ie n to  de lo s  p la n e ta s ,  q u e  á v e 
c e s  son r e tró g ra d o s ,  y  otras e s ta c io n a r io s?  Los que nos  
a m asaron  y  c iv il iza ro n  fu eron  todos e l lo s  h o m b r e s  g ra n 
d e s ,  asi com o otros  m u ch o  m as a n t ig u o s ,  q u e  e n s e 
ñaron á  a lim en ta rse  d e  t r ig o ,  v e s t ir s e ,  h a c e r  h ab ita
c io n e s ,  ocurrir  á la s  n e c e s id a d e s  d e  la  v id a ,  y  p re c a 
v e r se  d e  la s  fieras. D e  la s  a r te s  n e c e s a r ia s  se  p asó  en  
segu id a  á  la s  b e lla s  a r tes .  Se e n c o n tr ó  e l  m odo d e  e n 
can tar  e l  oidi) por la s  r eg la s  d e  la  arm on ía . Se o b se rv a 
ro n  la s  e s tr e l la s ,  ta n to  la s  fijas co m o  la s  q u e  se  llam an  
e r r a n le s ,  au n q u e n o  lo  sean . Kl q u e  d escu b r ió  las d i
v er sa s  r e v o lu c io n e s  d e  lo s  a s tr o s ,  n o s  d em o stró  co n  e s 
to  q u e  su  e sp ír itu  p artic ipaba d e  a q u e l  q u e  lo s  form ó  
e n  e l  c i e lo .”



N o t a  M.

P ero  si n o  b asla  para c o n v e n c e r  à  u n  in créd u lo  todo  
lo  q u e  d ejam os  d ic h o  r e la t iv o á io s  s e n t id o s ,  ad e lan ta
r e m o s  a lg o  m a s ,  y harem os p a te n te  q u e  lo s  m ism os  l i 
m ite s  á  q u e  se  h a lla  reducida  la e s te n s io n  d e l  p o d er  de  
n u estro s  s e n tid o s  e s te r io r e s ,  co n tr ib u y en  ta m b ién  á  h a
c e r n o s  m as f e l i c e s ,  q u e  si su  pod er  s e  e s te n d ie r a  mu> 
c h o  m as le j o s ,  c o m o  se  ba d e sc u b ie r to  e n  e s to s  ú U im os  
s ig lo s  c o n  e l  a u s il io  d e  c ie r to s  in stru m en tos .

S upongam os q u e  t ie n e n  n u estro s  ojos e l  p o d er  d e  
d ist in g u ir  lo s  obj<^os q u e  n o  pudieran v er se  s in  m icros
c o p io ,  c ie r ta m e n te  q u e  n o s  harian  v e r  un m u nd o  de  
n u ev a s  cr ia tu ras;  im a  gola  d e  agu a  e n  la cu a l  se  e c h a s e  
p im ie n ta ,  ó  una  gota  d e  v in a g re  ó  d e  m ater ia  se m in a l,  
n o s  parecer ía  c o m o  un  la g o ,  ó  un  r io  l le n o  d e  p e c e s ;  la 
esp u m a  d e  lo s  l ic o r e s  o lorosos  y co rrom p id os  nos p a re 
c e r ía  un  cam p o cu b ier to  d e  flores y  p la n ta s;  et q u e so  se  
n o s  figuraría un .conjunto  d e  arafias g ra n d es  y peiudaíi, 
y  lo  m ism o á p rop orcion  su c ed er ía  c o n  o tra s  m u ch as  
c o sa s;  p ero  e s  ta m b ién  fácil d escu b r ir  e l  d isg u sto  q u e  
ocasionaría  la  v ís ta  d e  a q u e llo s  in se c to s  hácia m u ch as  
c o s a s ,  que por otra p arte  son  m uy b u en a s  y  ú t i le s  e n  sí 
m ism as. H e v is to  á  m u ch a s  p erso n a s  re ir  á carcajadas  
a l  v e r  unos a n ím a lí l lo s  q u e  se  p r e se n ta n  e n  un  p ed a zo  
d e  q u eso  por m e d io  d e  un m ic r o sc o p io ,  y  retirar c o n  lí-  
j e r e z a  su s  roanos cu a n d o  a lguno d e  a q u e llo s  in se c to s  se  
d e sp r e n d ía ,  t e m ie n d o  q u e  c a y e s e  sobre  e l la s ;  mas otras  
h a c ia n  r e f le x io n e s  m as sér ias  a c e r c a  d e  la sabiduría de  
i ) i o 5, qu e  quiso  o cu lta r  e s ta s  cosas  á lo s  ojos d e  los ig n o 
r a n te s ,  y  la s  p erso n a s  t ím id a s ,  y  m an ifes tar las  á o tro s  
por m ed io  de m ic r o sc o p io s ,  co n  e l  fín d e  q u e  n o  fa ila -  
-sen lo s  m ed ios  n ecesa r io s  à los q u e  procuran  p en e tra r  
« s ta s  m aravillas.

Jam ás se  a trev er ía n  lo s  f ilósofos in créd u lo s  á d esea r



que tuviesen sus ojos ]as propiedades de los mejore!« 
microscopios, suponiendo que conociesen su naturaleza 
y  fundam entos; n i tampoco se creerían mas felices  
viendo objetos (an pequeños que se aumentasen hasta 
aquel punto, mientras que a! mismo tiempo todo lo que 
cayera bajo sus ojos, no ocupase mas espacio que un 
grano de arena. \ o  sabrian ver distintamente ningún  
ubjeto, á MI) ser que estuviesen á muy corla distancia 
de la v i s la ; es d ec ir . á una ó dos pulgadas por ejemplo. 
En cuanto á los otros objetos mas distantes, como los 
honibres, las bestias, los árboles y las plantas, por no 
hablar del sol. de la luna, de las estrellas, cuerpos don
de brilla la majestad dcl Ser suprem o, le s  serian en le -  
ram enle invisib les, ó no los verían sino cn  una grande 
confusion , si todo esto se hallara asi, y sí nuestros ojos 
penetraran, y discernieran del mismo modo que con un 
buen microscopio. Todos cuantos han hecho la esp e
r iencia , convienen en que por su medio se pueden ver 
cuerpos compuestos de un millar de partes pequeñas; 
de lo  cual se deduce que para ver bien cada c o sa , y has
ta sus partículas primitivas, debe aun estenderse la v is
ta infinitamente mas lejos de lo que se esliendo con el  
ausilio de los m ejores microscopios.

Supongamos por otra parte que nuestros ojos fuesen  
unos grandes telescopios, sem ejantes á los que usamos 
para observar tantas estrellas nuevas en  ios c ie lo s ,  y 
para hacer tantos nuevos descubrimientos en  el sol, la 
luna y las eslrellas; aun estarían sujetos al in con ve
niente de que x*asi na<la nos servirían para ver los obje
tos que nos rodean, y nos privarían también de ver  
otros objetos que están sobre la tierra; porque vería
mos los vapores y las exhalaciones que se levantan coíi-» 
tinuam ente, y com o espesas nubes nos ocultarían lo 
dos los demas ohjelos visibles. Todo esto lo conocen  
mnv bien los que usan sem ejantes instrumentos.



Por la  propia razón , s i  fu ese  e l  oU ato tati Uno y  d e l i 
cado  e n  los h o m b r e s ,  co m o  p a rece  que le  t ie n e n  c ie r to s  
p erro s  d e  c a z a ,  n o  habria persona  ni cr iatura  a lgu n a  
q u e p ud iese  a cerca rse  á  n o s o tr o s , y  nos  fuera  im p o s ib le  
pasar por lo s  parajes en  que e l lo s  h u b ieran  e s ta d o  s in  
sen tir  fu er tes  im p re s io n es  d e  io s  co rp ú sc u lo s  q u e  d e  
aUi sa len :  m il  d is tra cc io n es  d iv id ir ían  á  pesar  n u estro  
la  a te n c ió n ;  y cu a n d o  nos v ié se m o s  en  la  p rec is ió n  d e  
ap licarn os ú o b je to s  m as e le v a d o s ,  n o s  v e i’iam os ta m 
b ié n  obligados á lijarnos en  cosas  d e sp r ec ia b les .

Si fuese  n u estra  le n g u a  d e  un  te j id o  tan  d e lica d o  
q u e nos h ic ie se  p erc ib ir  tanto  gu sto  en  las c o s a s ,  q u e  
c a s i  n o  le  t ie n e n  , c o m o  e n  la s  que le  t ie n e n  tan a c t iv o  
co m o  los guisados y  las e s p e c ia s ,  tod os  co n tesa r ia n  q u e  
s o lo  e s to  bastaría para h a cern o s  desagradnble.s lo s  a l i 
m e n to s ,  d esp u es  q u e  los h u b iésem o s  c o m id o  dos ó  tre s  
v e c e s .

¿E l oido podria  tam poco  d is t in g u ir  todos lo s  son id os  
co n  la  m ism a e x a c t itu d  que lo s  d is t in g u e  a h o r a ,  cu a n d o  
por m ed io  d e  una  cerb atan a  habla  a lg u n o  q u ed ito  e n  su  
p arte m as a n c iia ,  ó  se  daria m as a te n c ió n  á un gran n ú 
m e r o  d e  c o sa s?  su c ed er ía  lo m ism o q u e  cu an d o  n o s  h a
lla m o s  e n  m ed io  d e  un ruido co n fu so  y d e  un  gran  n ú 
m ero  d e  v o c e s ,  e n tr e  e l  e s tr u e n d o  d e  lo s  ta m b o r e s  y  
d e l  canon . Los q u e  han sido  te s t ig o s  d e  las in c o m o d id a 
d e s  q u e  su fren  lo s  en fe r m o s  q n e  t ie n e n  e l  o id o  m uy  
d e lic a d o ,  sin  d íí icu ltad  quedarán  c o n v e n c id o s  d e  e s la  

verdad .
Si e n  todas la s  partes d e  n u estro  c u e r p o  fu e se  oí 

ta c to  tan  delicad o  c o m o  e n  lo s  lu g a res  e s tr e m a d a m e n tc  
se n s ib le s  y e n  la s  m em branas de lo s  o jo s ,  p rec iso  ser ía  
co n fesa r  q u e  se r ía m o s  d esg r a c ia d o s ,  y  sufrir íam os g ra n 
d e s  d o lores ,  a u n q u e  n o  nos to ca se  s in o  una  líjera  p lum a.

En f in , ¿ se  p u e d e  reflex ion ar  sobre  todo e s t o ,  s in  
r e c o n o c e r  la  bondad de aquel que e s  su  a u to r ,  q u ien  no



« o la in e ii le  iius h a  Uadu òrgano!» laii J ioblcs corno n u e s 
tro!» s e n t id o s  e s te r io r e s  (s in  lo  cua l n o  ser ia m o s  p r e fe 
r ib les  à  uu  p ed a zo  d e  p a lo ) ,  s in o  q u e  ta m b ién  por un  
e l e c t o  d e  su  adorable sab id u ría , red u jo  n u e s tr o s  sen ti
d o s  á c ie r to s  l im i t e s ,  s in  los e u a le s  n e  nos  podrian  ser 
v ir  s in o  d e  e m b a r a z o ,  y n o s  seria  im p o s ib le  ex a m in a r  
jn u ch o s  ob jetos  d e  la  m ayor im p o rta n c ia ?  (N 'iew en lyt,  
Kxist. d e  D io s ,  lib . i ,  ca p . 3 ,  páj. 131).

Nò ia  N.

»Los v erd a d ero s  filósofos  n o  h u b ieran  « a p u e s to  c o 
m o  c l  au tor  del S i» íe tna  de la  n a tu ra le z a ,  q u e  e l  je su íta  
N eed h au  c r ió  a n g u i la s ,  y  q u e  Dios n o  p u d o  criar al  
h o m b r e .  N eed h an  n o  l e s  h u b iera  p arecid o  un  f iló so fo ,  y  
4)1 a u to r  d e!  S ix tem a  de la  n a tu ra le za  so lo  h u b iera  sido  
m irado c o m o  un cbarla ta ii  por e l  em p era d o r  M arco Au
r e l i o .”  (Q uest. E n c y c l.,  to m . 6 ,  a r t .  P hilosoph).

E n  otra  p a r te ,  im p u g n a n d o  A lo s  a t e o s ,  d ic e  acerca  
<de lo s  sa lv a jes  á q u ie n e s  se  Ies cre ía  s in  Dios;

«P ero  acaso  s e  in s is t irá  y  dh‘á : e l lo s  v iv e n  e n  s o c ie 
dad  y  n o  t ie n e n  D ios; lu e g o  s e  p u ed e  v iv ir  « n  sociedad  
.sin re lij ion .

Kn e s t e  caso  r e sp o n d e r ía  y o , que lo s  lo b o s  v iv e n  asi,  
y  q u e  n o  e s  una so c ied a d  una reu n ión  d e  bárbaros a n 
trop ófagos  c o m o  vos  lo s  su p o n é is  ; y  os  preguntaría  
c o i i s t a n te m e i i t e , s i  c u a n d o  h ab éis  p restad o  v u e s tr o  d i
n e r o  á  a lg u n o  d e  v u estra  soc iedad , ¿ q u is ie r a is  que ni 
v u e s tr o  d e u d o r ,  n i  v u e s tr o  p rocu rad or , n i  v u e s tr o  e s 
cr ib a n o , n i  v u estro  j u e z  c r e y e s e n  en  Dios?”  ( Ib ., to m .  2 , 
<irt. Á ih .)

D e b e  le e r se  y  co n su lta rse  todo e s t e  a r t íc u lo  ^obre e l  
a te ism o . En cu a n to  á lo  p o l í t i c o . Voltaire  m u estra  c l  
m ism o  d e sp r e c io  por todas e s a s  van as  teor ías  q u e  tu r-  
han e l  m undo. «Vo n o  a p r e c io  e l  gob iern o  d e  la  canalla ,  
r e p i t e  é l  e n  mil parajes..”  (V éa n se  su s  cartas a l r e y  d e
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Prusia). Sus ch ocarrer ías  sobre  las repúbiicus  p o p u la 
r e s ,  su in d ig n a c ió n  con tra  los e s c e so s  d<3 lo s  p u e b lo s , y 
e n  f in ,  todo prueba  e n  sus ob ras ,  q u e  a b orrec ía  d e  b u e 
na fe á  lo s  c h a r la ta n e s  d e  la lilosoU a.

E ste  e s  e l lu g a r  oportuno  pura p o n er  á la  v is ta  d e l  
le c to r  c ie r to  n ú m e r o  de pasajes sacad os  d e  la c o r r e s 
p o n d en c ia  de V o l t a ir e , lo s  c u a le s  prueban  q u e  nada h e  
aven tu rad o  cu a n d o  he sosten id o  q u e  a q u e l  f ilósofo a b o r
rec ía  en  s e c r e to  á los sofistas. S i n o  c o n v e n c e n  , á  
lo  m en os  no podrá  m en o s  d e  c o n v e n ir se  c o n  n o so tro s ,  
q u e variando V olta ire  sin  cesar  d e  s e n t im ie n t o s ,  y  d e 
fen d ien d o  co n  la  m ism a facilidad e l  pro  y e l  c o n tr a ,  su  
v o to  en  m ateria  d e  m o ra l ,  de f ilosofía  y d e  r e l i j io n ,  
no  e s  d e  n in g u n a  im portancia .

,<á«o 1776.

»Contra los filósofos  y  e l  f ilo so fism o........  S a d a  mais
tengo de com ún con los (ilúsofos m o d ern o s, q u e  aq u e l h o r
ror  al fanatism o in to le r a n te . ' ’ (C orfesp . j e n .  to m . X, 
páj. 337.)

Año  f7 4 f .

»La superioridad  q n e  una fís ica  árida y  abstracta  ha  
u su rp ad o  sobre  la s  b ellas  le tr a s ,  c o m ie n z a  ya á in d ig 
n a rm e. H ace c in c u e n ta  añ os  que te n ía m o s  m u ch o  m e 
j o r e s  f ís icos y  j e ó m e tr a s  q u e  hoy d ía ,  y  ap en as  se  h a 
blaba d e  e llo s .  Las cosas han  ca m b ia d o  m ucho. Vo h e  
estim a d o  la f í s ic a , m ien tras  es ta  n o  p en sa b a  e n  d o m in a r  
l a  poesía; mas al p r e s e n te  que se  h a  so b r ep u e sto  á  tod as  
la s  d em as  a r te s ,  n o  la  m iraré ya s in o  c o m o  u n  t irano  d e  
m u y  m ala  com p añ ía . Y o iré á París á h a c e r  abjxiruciou  
a n te  v o s ,  porque ya u o  q u iero  e n tr e g a r m e  á  otro  e s 
tu d io ,  q u e á  aq u e l q n e  p u ed e  h a cer  m a s  agradable  la 
soc iedad  y  mas d u lc e  e l  ú lt im o  p er ío d o  d e  la  v ida. Ni un  
so lo  cuarto  de hora  puede hablursu d e  f ís ica  y e i i l e n -
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«lersü e n lr e  si; p ero  s e  liubla tudo un dia dtí p o e s ía ,  m ú 
s ic a ,  h istoria, l i ter a tu ra ,  i \ c ."  (Corresp. j e n . ,  lo m o  U l,  

p;>j. 170.)
‘'Las m aten iú licas  son  h e r m o sa s ;  p ero  e scep tu a n d o  

c o m o  u n o s  v e in te  teo rem a s  ú t i le s  A la m e cá n ica  y  á la 
a s tr o n o m ía , lo  d e m a s  n o  e s  otra c o sa  q u e  una b ien  p e 
n osa  curiosidad .”  (T «m . IX., púj. 4 8 i . )

A  D am ilaville .

»Yo e n t ie n d o  por pueb lo  e l  p op u lach o  cu y a  subsis*  
i e n c i a  d e p e n d e  ú n ic a m e n te  d e l  trabajo  d e  su s  brazos,  
sin  t e n e r  otros recursos. Dudo que e s te  ó rd en  d e  ciuda>  
d a n o s  p u ed a  te n e r  jam ás  n i capacidad ni t ie m p o  para  
in s tr u ir se  ; se  m orirían  d e  ham bre a n tes  d e  l legar  á ser  
filósofos . 1‘a r é c e m e  de toda n eces idad  e l  q u e  haya p o 
b r e s  ig n o ra n tes .  Si á  im ita c ió n  m ia  h ic ie s e is  trabajar  
u n a  h a c ie n d a ,  y  tu v ie s e is  arad os , p en sa r ía is  c o m o  yo.  
(T om . X ,  páj. 396.)

»H e te ido  a lgu n a  cosa  d e  una c ie r ta  a n tig ü e d a d  sin  
v e lo ,  ó p o r  m ejor  d e c i r ,  cu b ier ta  c o n  u n  d o b le  v e lo .  El 
i iu lo r  p rin cip ia  p o r  e l d ilu v io  y  acaba c o n  e l  c a o s ;  y o  
e s t im o  e n  m a s ,  raí querido  c o m p a ñ e r o ,  uno  so lo  d e  
v u e s tr o s  c u e n to s ,  q u e  todo e s e  fárrauo^”  (Tom . X, paj. 
409 .)

Año  1765.

»Me in co m o d a r ía  c o n m ig o  m is m o , s í  l e  h u b iese  c o m 
p u e s to  fE l  c r is tia n ism o  s in  m á sca ra j, n o  so lo  c o m o  a c a 
d é m ic o ,  s in o  ta m b ié n  c o m o  f i ló so fo ,  y  aun  m as c o m o  
c iu d ad an o:  e s  e n te r a m e n te  con trar io  á  m is  p r in c ip ios ,  
p o rq u e  e s  un lib ro  q u e  co n d u c e  al a t e is m o ,  q u e  y o  d e 
te s to .  S iem p re h e  m irado  e l  a te ism o  c o m o  el m ayor e s -  
Irav io  d e  la r a z ó n , porque tan r id ícu lo  e s  su p on er  q u e  
e l  ó r d e n  del m u n d o  no prueba un a r l if ic e  s u p r e m o , c o -
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m o scria  ímp<^rtÍnonlc dorir  quo la  ruAquina do un  roloj  
n o  prueba un  reloj«;ro.

T am poco  a p ru eb o  es t«  lib ro  corno eiudaO ano, p o rq u e  
el autor se m u estra  e n e m ig o  del g o b iern o ;  lo s  humbre.H 
q u e pensúran c o m o  é l  esc itar ían  á  la anarquía.

T en g o  la c o s tu m b re  de escr ib ir  a l m árjen  d e  m is  l i 
b ros  lo  que p ien su  a cerca  de ellos-, cu a n d o  os d ign are is  
v en ir  á F e r n e y , v e r e i s  m is  o b se r v a c io n e s  al m árjcn  d e l  
( 'r is liu n ism o  stn m á sca ra , y  e l la s  o s  c o n v e n c e r á n  do qu«  
o l  au tor  se ha en g a ñ a d o  e n  lo s  h e c h o s  m as e s e n c ia le s / '  
(Corresp. je n . ,  tom . X I ,  paj. 143.)

A ñ o  176á. A D a m ila H lk .

»Los h e r m a n o s  d^íben s ie m p r e  resp e ta r  la  m oral y  e l  
tro n o . La p r im era  es tá  m uy o fen d id a  e n  e l  l ib ro  d e  H e l
v e c io ,  y  e l  segxm do m uy p o co  resp eta d o  e n  uu  libro  d e 
d icad o  p r e c is a m e n te  á  é l.  (E l  D sxpoiinnw  o r ic n ta l.j  H a
b lando mas arriba d e  la  m ism a o b r a , d ic e  V o lta ire  : »í^r 
diria q u e  e l  au tor  n o  q u iere  q u e  se a m o s  g o b ern a d o s  n i  
por Dios n i por lo s  hom fires;”  ( Tom. V 'lll ,  páj. I i8 . )

A ño  1768. A } fr .  de V illcvielle.

»Mi q u er id o  m a r q u e s ,  en  e l  a te ísm o  n o l i a y  nada d e  
b u e n o ;  e s te  s is te m a  e s  m uy m alo  c o n  r e s p e c to  á  lo  f ís i
c o  y  á 1a m oral, l 'n  hom bre honrado p u ed e  le v a n ta r se  
con tra  la  su p er st ic ió n  y  e l  fa n a tism o , y  d e te s ta r  la  p e r 
s e c u c ió n ,  y  aun  h a ce  un se r v ic io  a l j é n e r o  h u m a n o  e s 
ten d ien d o  los p r in c ip io s  d e  la  to lera n c ia .  Mas ¿ q u e  s e r 
v ic io  p u ed e  h a c e r  p red ica n d o  e l  a te ism o ?  ¿ S erá n  Iw» 
h o m b r e s  mas v ir tu osos  n o  r e c o n o c ie n d o  á  un  Dios que  
o rd en a  y  m anda la  v ir tu d ?  N o  s in  duda. Vo q u iero  quo  
lo s  r e y e s  y  lo s  m in is tro s  r e c o n o z c a n  un  D io s ,  y  aun un  
Dios q u e  ca s tig a  y  r e c o m p e n sa .  S in  e s t e  Treno, y o  lo s  m i
raría  c o m o  u n o s  a n im a le s  fe r o c e s ,  q u e  n o  m e d evorarán  
por c ie r to  al salir d e  sus largos  b a n q u e te s ,  y  m ie n tra s
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rodetidos d e  sus q u er id as  y reco sta d o s  so b re  un sofá ha> 
r e n  su  d ije s l io n  ; p e r o  si m e d ev o ra rá n , si cu a n d o  están  
l ia m b r ien to s  lle^^o á c a e r  en  su s  garras; y  aun d esp u es  
de h a b e r lo  h e c h o , n o  c r e e r á n  hab er  c o m e t id o  u n a  m ala  
a c c ió n .”  (Tüin. XJI> páj. 319.)

A ño  17W.

N'o a p ru eb o  e n  m anera  a lgu n a  la op in ion  de Sander-  
so n  , q u e  n ieg a  un  D io s ,  porque n ac ió  c ie g o .  T a l v e z  y o  
m e  en ga ito  ; p e í  o  e n  su lugar y o  h u b iera  r e c o n o c id o  un  
ser  so b e r a n a m e n te  i n t e l i j e n t e , que m e habia  otorgado  
ta n to s  m ed io s  d e  sup lir  á m i v is ta  ; y  d is t in g u ien d o  con  
e l  p e n sa m ie n to  las in fin itas  r e la c io n e s  d e  todas la s  c o 
s a s ,  h u b iera  a d iv in ad o  un artífice  in f ín ita m e n te  hábil. 
Es m u y  im p e r t in e n te  e l  q u erer  ad iv inar  q u é  c o sa  e s ,  y 
por q u é  h a  h e c h o  todo lo  q u e  e x i s t e ;  p e r o  n o  e s  m en o s  
a tr e v id o  e l  n eg a r  q u e  e x i s t e .”  (r.orresp. j e n . ,  tom . IV,
páj.  n . )

A ño  1753.

»Me p a r e c e  un ab su rd o  e l h a cer  d e p e n d e r  la  e x i s t e n 
c ia  d e  D ios de a  m as  b d iv id id o  por z ;  ¡ Pobre  jé n e r o  h u 
m a n o .  s i  para c o n o c e r  un  Ser  su p re m o  h u b ie se  d e  e s 
tu d ia r se  la d in á m ica  y  la  a s tro n o m ía !  E i q u e  nos ha  
c r ia d o  á t o d o s , d e b e  ser  co n o c id o  de to d o s;  y  las p ru e
bas m as c o m u n e s  y  v u lg a r e s  d e  su  e x is t e n c ia  son las  
m e j o r e s ,  por la  m ism a  razón  d e  q u e  son  la s  m a s  c o n o c i
d a s  d e  tod os  , para v e r  e l  d ia  bastan lo s  o jo s ,  y  n o  h ay  
n e c e s id a d  d e  á lje b r a .”  (Corresp. je n .  to m . IV, páj. 463.)

»Mil p r in c ip io s  s e  e sc o n d e n  y  o cu lta n  á n u e str a s  i n 
v e s t ig a c io n e s ,  p o rq u e  n o  se h ic ie r o n  para n oso tros  lo 
d o s  lo s  s e c r e to s  d e l  Criador. N o  falta  q u ie n  haya im aji
n ad o  y  d ic h o ,  q u e  la  n a tu r a lez a  lom a s iem p re  para  
obrar e l  c a m in o  m a s  c o r to ,  y  que en  e l  u so  d e  su fu e r -  
7 . a . r o m o  en  tod o  lo  d em a s .  e m p le a  s iem p re  la m ayor
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i'conotnia p o sib le .  Pero  ¿ q u e  resp on derian  lo s  partida-' 
r íos  d e  esta  o p in io n , a l q u e  le s  h ic iera  v e r  q u e  n u estro s  
b ra zo s ,  para le v a n ta r  un p eso  d e  una  sola l ib r a , e je r c e n  
u na  fuerza c o m o  d e  c in c u e n ta  l ib r a s ,  y  una in m e n sa  e l  
corazon  para esp r iu iir  una gota  de sangre  ; q u e  una  
carpa p on e  m il la res  de h u e v o s  para producir  una 6  dos  
d e  e llas;  y q u e  un a  en c in a  da in n u m e r a b le s  b e llo ta s ,  qu«f 
aca so  producirán  una sola e n c in a ?  Yo soy  d e  p a recer ,  
co m o  y a  os  lo  d ije  h a ce  m u ch o  t i e m p o , q n e  e n  la  natu*  
le z a  hay m ucha m as profusion  q u e  e c o n o m í a . ( 1 ' o t n ,  
IV, páj. 463.)

N o t a  O.

Com o la Olosofía d e l  dia alaba al p o l i te ísm o  p rec isa 
m e n te  por h a b er  b o ch o  e s la  s e p a r a c ió n , y v itu p era  q u e  
e l  cr is t ia n ism o  i»aya unido las fuerzas  m ora les  á las r e l i 
j io s a s ,  y o  n o  cre ia  q u e  p u d iera  ser  con trarrestad a  es ta  
p rop osic ion . P ero  n o  o b sta n te ,  p arece  q u e  ha dudado d e  
e s te  aserto  un  h o m b r e  d e  m u ch o  ta le n to  y g u s to ,  y  á 
q u ie n  se  debe  toda d e feren c ia .  Me ha ob jetad o  la p erso -  
n iflcac ío ii  do lo s  s e r e s  m ora les  c o m o  la  sabiduría  d e  Mi
n e r v a ,  fcíC.

Me p a r e c e , sa lv o  erro r ,  q u e  la s  p e rso n if ica c io n es  no  
p ru eb a n  q u e  la  m oral e s tu v ie s e  unida á  la  re l ij io n  en  
«1 p o lite ísm o . S in  duda adorando tod os  lo s  v ic io s  d iv in i
zados, se  adoraban ta m b ién  la s  v irtudes; p ero  ¿ en señ a b a  
e l  sacerd ote  la  m oral en  e l  te m p lo  y  e n tr e  lo s  p o b res?  
¿ s e  red u ela  su m in is ter io  á co n so la r  á lo s  d esgrac iad os  
c o n  la  e sp eran za  d e  otra v id a , á  co n v id a r  al p o b re  á la 
virtud  y  al r ico  á la  caridad? Aun su p o n ie n d o  q u e  h u 
b ie se  un ida a lguna moral al c u lto  d e  la  d iosa d e  la J u s / i -  
t ic ia  ó  d e  la S a b id u r ía ,  ¿no estaba  ca s i  e n te r a m e n te  ab o
lida  e s ta  m o ra l,  so b re  todo para e l  p u e b lo ,  c o n  e l  c u l to  
d e  las d iv in id a d es  m as in fa m e s?  Lo ú n ic o  q u e  se  p o d r ia  
d e c ir ,  e s  que le n ia n  grabadas a lgu n as  s e n te n c ia s  sobr&
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ol fro n tisp ic io  y  p a red es  d e  lo s  t e m p lo s , y  que e l sa c e r 
doti* y e l  le j is lad or  recom en d ab an  a l  p u eb lo  e l  tem o r  de  
lo s  d io se s .  Pero e s to  n o  e s  su i ìc ie n te  para  probar q u e  la 
p ro fes io n  de la m o ra l e s tu v ie s e  e s e n c ia lm e n te  «n id a  al 
p o l i t e i s m o ,  cu a n d o  por e l  con trar io  e s tà  todo d e m o s 
tran d o  q u e  es tab a  separada.

L as m ora lid ad es  q u e  se  ha llan  en  H o m e r o  son casi  
s ie m p r e  in d e p e n d ie n te s  de la  a cc ión  c e le s te  ; e s  so lo  
una m e r a  re f lex ió n  q u e  h ace  e l  p o eta  sobre  e l  su c eso  
q u e  r e f ie r e ,  ó  la  ca lá stro fe  q u e  d e sc r ib e .  Si p e r so n if i
c a  lo s  r e m o r d im ie n to s ,  la  có lera  d i v i n a , &C., y  si p in ta  
al c u lp a b le  e n  e l  T á r ta r o , y a l ju sto  e n  lo s  ca m p o s  E lí
s e o s  , e s ta s  cosas  son  á  la verd ad  u n a s  b e lla s  f icc io n es ,  
p e r o  n o  c o n s t i tu y e n  un  cód igo  m oral u n id o  al p o lite is 
m o  , c o m o  lo e s tà  e l  E van je lio  á  la  r e l i j io n  cristiana.  
Quitad à J esu cr isto  e l  E van je lio  y  n o  e x i s t e  e l  cr is t ia 
n ism o  ; quitad à los a n t ig u o s  la a leg o r ía  d e  M in e r v a , T é -  
m is  y  N é m e s i s ,y  aun  p e r m a n e c e  e l  p o l i te ísm o .  Por otra  
p a r le  e s  c ie r to  q u e  un  c u lto  q u e  so lo  a d m ite  un  Dios,  
d eb e  u n ir se  ín t im a m e n le  á la  m o r a l , p o rq u e  e s tà  u n id o  
à la v e r d a d  , e n  ta n to  q u e  un cu lto  que r e c o n o c e  la  p lu 
ra lidad  d e  d io se s ,  n e c e sa r ia m e n te  s e  sep ara  d e  la  m o 
ral a c e r c á n d o s e  a l  error .

L o s  q u e  a lr ib u y en  c o m o  u n  d e l i to  a l cr is t ia n ism o  e l  
h a b e r  añadido la  fu erza  m oral á  la fu erza  re lij io sa  , h a 
l la rá n  m i resp u esta  e n  e l  ú lt im o  c a p itu lo  d e  e s la  obra,  
d o n d e  m u e s tr o ,  q u e  à  fa lla  d e  e sc la v itu d  a n t ig u a ,  lo s  
p u e b lo s  m o d ern o s  d eb ian  t e n e r  un  fren o  p o d eroso  e n  su  
re lij io n .

.\OTA P.

H e  a q u i a lg u n o s  fra g m en to s  q u e  h e m o s  re ten id o  en  
la m e m o r ia ,  y  q u e  p a r e c e  hayan salido  à la  p lu m a  de  
un p o e la  gr iego; tan l le n o s  e s tá n  d e l  g u sto  d e  la  a n 
tigü ed ad .



V e n  , j ó v e n  Cromis , te  a m o  y  soy h erm o sa .
Cual Diana b lanca s o y ,  y  soy  lijera  
T am b ién  co m o  e l la ,  y  a lta  y  d esdeñosa ;
Y  los z a g a le s  s iem p re  q u e  m e o b servan  
Por la  tard e  pasar c o n  o jos  bajos,
S i soy 6  n o  m ortal e l lo s  n o  ac iertan ,
Y m e  s ig u e n  con  ojos am orosos  
D icien d o  à  m is o id o s ,  ¡ oh  que b e lla  !
N ereid a  n o  querrá  fìarte á  las o las.
De m ie d o  n o  seas  d iosa tú  cu a l  e l la ,
Y que in v o q u e  e n  to r m e n ta  e l  m arinero  
A la  b lan ca  N ereida y  Galatca.

O m itim os p o r  dem asiado  largo  o tro  id i l io ,  in titu la d o  
E l  E n fe r m o , l l e n o  d e  las m as a d m ira b les  b e l le z a s .  El 
fra g m en to  q u e  s ig u e  e s  d e  utro j é n e r o  d i f e r e n te ,  p u es  
la  m elan co lía  q u e  resp ir a ,  cu a lq u iera  d irá  q u e  A ndrés  
C h en ier  ten ia  y a ,  a i c o m p o n e r le , a lgún  p r e s e n t im ie n 
t o  d e  su  fatal d estin o .

De e sc la v itu d  cansado m uchas v e c e s ,
Y d e  b e b e r  lo s  p osos  de e s e  vaso  
Am argo s ie m p r e  , q u e  se  llam a vida;
D el ñ e r o  m en o sp r e c io  ta m b ién  h a rto  
Con q u e  lo s  n ec io s  tratan  la  p ob reza ,
Miro e l  s e p u lc r o ,  a s ilo  d eseado .
Ya so n r ío  á la m u erte  vo luntaria  
Que se a c e r c a ,  y  le  pido c o n  m i llanto ,
Que m is  cadenas á  ro m p er  se  a treva .
Ya d is t in g u en  lo s  o jos  ajitados  
El h ierro  que abrirá mi tr is te  sen o ,
Y le  s ie n to  tem b lar  d e n tr o  e n  la m ano.

Mas lu e g o  e l  cora zo n  se  m u es lra  débil-  
TOMO I .  30
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A  m is d eu d o s  y  am igos  recordando.
El p o r v e n ir ,  m i ju v en tu d  florida,
Y tam b leu  m is  e sc r ito s  n o  acabado»’.
P orq u e  á  sus o jo s  ocu ltarse  sabe
El bom bre a lg u n a  v e z  c o n  v e lo  falstr.
Por negra  y  tr is te  que su  su e r te  sea ,
Q uiere ab arcar  la  vlda<;on lo s  brazos^
M ovido por Im p u U o  irres is t ib le ,
Y m as b ie n  q u e  m orir , busca  le ja n o
Para v iv ir  y  p a d ecer  p retesto .
Habrá sufr ido  y  sufre > y  s in  e m b a r g o
D éb il se  a r r a s tr a , de e sp era n za  loco .
D e p e n a  e n  p e n a  basta e l  s e p u lc r o  helado;
Y la  m u er te  , f ín  d u lce  á  n u estro s  m ales ,
L e p a r e c e  un  m al n u ev o  .,.el m as am arga.

L o s  c s c r l to s  de e s t e  j ó v e n , su s  var ios  c o n o c im ie n to s ,  
su  • v a lo r  , .s u  .nobl& .proposicion  á  Mr. d e  M alesherbes,  
su s  d e sg ra c ia s  y  su  .m u e r t e , tod o  e sc ita  e l  Ín teres  m as  
v iv o  h á c ia  su m e m o r ia .  Es d ig n o  de n o ta r  q u e  la  Fran
c ia  haya perd ido  á  ú lt im o s  d e l  s ig lo  p a s a d o , tr e s  ta le n 
t o s  e s c e le u te s .  e n  s u  aurora . M alfllatre , G ilbert y  A n
d r é s  C b e n le r ;  lo s  d o s  p r im eros  han m u e r to  d e  m iseria ,  
y  e l  t e r c e r o  en  e l  cad a lso .

Fin <lel tomo |iriiiiero*



P a j .
P re fa c ió n ....................................................................  v

DOGMAS Y DOCTRINA.

L I B R O  P R I i M E U O .

MISTERIOS Y SACRAMENTOS.

Cap . i .  lulroducctoH .............................  1
C a p .  I I .  De la naturaleza del misterio . . .  ; 12  
C a p ,  I I I .  De los misterios cristianos. =  De la

T r in id a d ................. ................................................  15
Cap. IV . De la Redención ................................... 23
Ca p , V .  De la Encarnación ..................................  3 3
C a p . VI. De los sacramentos: E l  Üaulismo

y la Confesion.......................................................  3 6
C a p .  V I I .  De la C om union ....................................... 4 2
C a p .  V H I. L a  Confirmaeion\, el Orden y  el 

M atrimonio. —  E xam en del voto de castidad
bajo sus relaciones m u ra le s .............................. 4 8

C a p .  IX . Continuación del precedente , acerca
del Sacramento del O r d e n ..............................  50

C a p .  X. Continuación de'tos precedentes.
E l M atrimonio  ...................................................  6 4

C a p . XI. La Eslrema-Unción. . . . . . . . .  73
♦ «



L IB K O  SEG U N D O .

ViHl 'CDBS Y LKYES MORALES.

C a p .  i .  Vicios y  virtudes según la relijion . . 7 5
C a p .  W. De la F e ...................................................  78
C a p .  I I I .  De la Esperanza y  de la Caridad. . 81 
C a p .  IV. Leyes morales ó del Decálogo. . . .  8 4

L IB R O  T E R C E R O .

VERDADES DE LA ESCRITURA ¥  CAIDA DEL HOMBRE.

C a p .  i .  Superioridad de la tradición de Moisés
sobre todas las demas cosmogonías................. 96

C a p .  I I .  Caida del hombre : la serpiente y  una
palabra h e b r e a ................................................... 102

C a p .  I I I .  Constitución prim ilica del hom bre, y 
nueva prueba del pecado o r i j in a l ................. 107

L IB R O  C U A R T O .

CONTIM'ACION DE LAS VERDADES DE LA ESCIllTUBA. OBJECIO
NES CONTRA EL SISTEMA DE MOISES.

C a p .  i .  Cronolojia ............................................ . 1 1 4
C xv. II. 7.ogografia y hechos históricos. . . .  118
C a p .  I I I .  Astronomía .......................................... ■ 128
C a p .  IV. Continuación del precedente. =  H is

toria n a t u r a l d i l u v i o ...................................... 136
Ca p . \ . Juven tud  y  vejez de la tierra  . . . .  140



LIB U O  Q U IN T O .

W
EXISTENCU DE DIOS PROBADA POB LAS MARAVILLAS DB LA

NATURALEZA.

C.iP .  1; Asunto de eüe libro ...................................143
(Ikv . \ \ .  Espectáculo jeneral del un iven o . . . 145 
C a p .  III. Organización de ¡os animales y  de las

plantas......................................................................148
C a p .  IV . instin to  de los an im a les ..................... 154
C a p .  V. Canto de las aves; se h izopara  recreo 

del hombre. L ey relativa á los gritos de los
a n im a le s ................................................................ 157

C a p .  VI. Nidos de las a v e s .................................. 161
C a p .  VII. Emigraciones de las aves. =  Aves 

acuáticas : sus costumbres. Bondad de la
Providencia .................................................... .... , 164

C a p .  V IH . Aves m arítim as: cómo son útiles al 
hombre. Las emigraciones de las aves servían 
antiguamente de calendario á los labrado
res ............................................................................ 170

C a p .  IX. Continuación de las emigraciones.
C u a d rú p e d o s ....................................................... 177

C a p . X. Anfibios y  r e p t i le s ..................................182
C a p .  XI. De las plantas y  sus emigraciones. . 1 88  
C a p .  XII. Dos perspectivas de la naturaleza  . 1 9 2
C a p .  X III. E l hombre f í s i c o .............................. 197
C a p .  XIV. ínslinlo de la pa tria ..................... .... 201



L i m iÜ  S E X T O .

INMORTALIDAD DE(. ALMA, PROBADA POR LA MORAL Y EL '
SENTIMIENTO.

C a p .  1. Deseo (Je la felicidad.en el hombre . . 2 H  
C a p .  I I .  Del remordimiento y  de la conciencia. 2 1 6  
C a p .  III .  No hay moral sino hay otra v ida .—  

Presunción en favor del. a lm a , sacada del 
respeto que tiene el hombre á los sepulcros . 2 2 0  

C a p .  IV. De algunas objeciones 2 2 2
C a p .  V. Peligro é inutilidad del ateismo . . . 229  
C a p .  V I. F iu  de los dogmas del cristianismo. 

E stado de las penas y  recompensas en la otra
vida. Elíseo antiguo, &c....................................238

C a p .  V II. Jutcio f i n a l ...........................................2 4 2
ÍÍAP. V III. Felicidad de los ju s to s ......................2 i 5

POETICA DEL CRISTIANISMO.

M B K O  PKIM EUO .

f.ONSlDfiRACION JENERAL DE LAS EPOPEYAS CRISTIANAS.

C a p .  i .  La poélicadel cristianismo se dioide en 
tres partes: poesia, bellas arles y  literatura: 
los seis Itbros de esta segunda parte tratan
con especialidad de la p o e s ia ......................... 249

C a p .  II .  E xam en  jeneral de los poemas, donde



lo maravilloso del cristian ìm o ocupa el lu 
gar de la m itolojia. E l Infierno del Dante',
laJeru sa len  l ib e r ta d a ......................................2 5 !

C a p , h i . Pardiso p e r d id o .................................. 250»
Ca p . IV . De algunos poemas franceses y  es-

tranjeros ................................................................ 2 6 5
C a p .  V . La H e n r ía d a ...........................................2 7 1

LIB R O  SEGUNDO.

POESIA CON RELACION A LOS HOMBRES.

C a p . I .  Caractéres naturales . . . . . . . .  2 7 ^
C a p . 11. Continuación de-los esposos. ^ U l i s e s

y  P en e lo p e ..................... ......................................2 8 1
C a p . I I I .  Sobre el mismo asunto. =  Adán y

E v a ........................................................................ 2 8 7
C a p .  IV . E l padre. =  Príam o . . . . . . .  2 9 7
Ca p . V. Continuación del padre. —  Lusitian. 3 0 0
Ca p . V I .  La madre. =  A n d ró m a ca ................. 3 0 4
C a p . V II. E l hijo-. x=̂  Guzman  3 0 8
C a p . V III. L a  h ija . =  Ifijenia  y  Z a ira  . . . 3 1 3  
Ca p . IX . Caraeterés sociales. =  E l  Sacerdote. 3 1 7  
Ca p . X. Continuación del Sacerdote. =  L a  S i

b ila , Joad. —  Paralelo de Virjilio y  de R a
cine . . . . . . . . . . .  . . . « . « . 3 1 9

C a p . XI .  E l Guerrero. —  Definición de lo be
llo ideal.................................................................... 3 2 8

CXV. W \ .  Continuación del Guerrero . . . .  3 3 3



LIBKO TEUCEUO.

GONTINl'ACION DE LA POESIA EN SVS RELACIONES CON LO»

C a p . i .  El crisltanismo ha mudado las relación 
nes de las pasiones , mudando las bases del
victo y de la virtud ............................................338

C ap .  II. Amor apasionado. =  Dido................342
Cap.  III. Continuación del precedente. =  La

Fedra de R a c in e .............................................347
C ap .  IV. Sobre el mismo asunto. =  Julia de

E ta n je ’, Clementina....................................... 351
C a p .  V. Continuación de los precedentes. *=

Heloisa y Abelardo. ....................................... 355
C a p .  VI. Amor campestre. —  E l Ciclope y

Galalea................ .... 361
C a p .  v i i .  Conlinuacioti del precedente. =  Pa

blo y Virjinia ....................................................365
C a p .  VIII. La relijion cristiana considerada

en si como p a s ió n ............................................ 370
C a p .  I X .  Del estado indeterminado de las pa

siones........................  ........................................380
Notas é ilustraciones ........................................... 387



b>rae^a

A
.

•«y

W:

'  '  ' '

S 'v '..-  '■ ¿vi
. .V -V •■ t̂ 1.•

3̂ î j
ss^ iw a-v^v  >,:|i<

<

a"

• '  *

^îSP^' .

«  ’ \%

•
«

ivr

r-'Tv

:S.V *'- -À
,¿.14, jV*

•«.
y ' - . I

IrS.
.'.L¿



vf'.A
-i.-5;' y
•'S. M’

.fiA •

-CI 'r;f

V--;

* • 1«

•f •

•i V

' '  • A. í . '-
.  •' V ‘V#«» <-':v-«;,

í<»*

/t

ru N M C io N  U N m asrru iiM i san  m « í o  ceu  

.............. " l i l i l í ..... .............

i* *k ̂



^:r" v«<* •
r  •

I
i .y•y.
‘f*

I  *

'-'v

:.y^-
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DE

C U l i T n  A R  JBi:ii O l i lV O .

M étodo teórico y  pr4ctico ' y  ecohóm icam ente ru ra l de 
d a r  las labores con  Ui deb ida  itU e lijen d a  , siguiendo  
en  todo paso á  paso la  m archa  de la  n a tu ra le za .

Faltábales  á í ó s  co se c h e r o s  un tratado e sp ec ia l  de  
e s t e  p rec io so  á r b o l , y  e l  señ o r  K o jo , propietar io  
d e  A n d a lu c ía , despw es d e  esq u is ita s  «b sc ívaC ion es  
sobre  « u  n atura leza  y  e n ferm ed a d es  á  q u e  se  halla  
e s p u e s to ,  p ru eb a  tam b ién  que jmr lo s  s is tem a s  a b 
surdos  que s ig u en  en  a lgunas p rov in c ias  en  su c u l 
t iv o ,  p ierd en  a n u a lm e n te  una cuarta  p arte  d e l  fru
to  q u e  d eb iera  co jerso . En f in ,  e l  tratado d e l  o livo  
q u e  o fr e c e m o s  al p ú b l ic o , h a  s id o  con sid erad o  c o 
m o  d e  una n e ces id a d  agríco la  por los m as  acred ita 
d o s  ag r icu lto res  es |W hole|^  A ,qujienes se h a  co n su l
tad o  , en tre  lo^cualif^  léh<>mos e l  h on or  d e  contar  
al E xcm o. Sr. A lvarez .Guerra. =  Ln.volSwkA.*^ ú 2á 
rs .  v n .  e n  rústicat •*

m e j o r a s  <le l o s  a c t u a l e s  r io I ím b o h  iBe 
a r e t t c ,  y m éto d o  n u ev o  de sacarlo  co n  e l  au m en to  
d e  é l  y  d ism in u c ió n  grande d e  gastos ; ap licab le  á la  
e s tra cc io n  d e l  m osto , a lm idón  > o tro s  objetos:  obra  
e s c r i ta  por e l  Dr. D. A ndrés M iguel y  Ortega. =  I  n 
v o i .  e n  4 .“ á  28  rs. vn . en  rústica . IJaeza , 1842.

R eco m en d a m o s  à los c o se c h e r o s  e s le ,  ú til ís im o  
t r a ta d o , q u e  p u e d e  con s id era rse  co m o  e l  seg u n d o  
to m o  d e l  T ra ta d o  del olico  d e l  f'r. lk)jo y  I’a y o , que  
tan  p r o v e c h o so s  resu ltad os  ha dado á cu a n to s  han  
p u e sto  e n  p rá ct ica  sus le c c io n e s .

i


